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FORMULARIO  MAGISTRAL 


PRECEDIDO 

^  ouimvaó  conoide tocioneó  &ot>te  el  aUe  (k>  vecetat, 

SEGUroO 

De  un  memorial  terapéutico  y  de  los  auxilios  que 
deben  emplearse  en  los  casos  de  envenena- 
miento y  de  asjicsia. 

IP®ÍE  Mí.  ^.  íB©"ic70ÍlL5^ífi)=í^'iP 

DOCTOR  EN  MEDICINA  Y  FARMACÉUTICO  MAYOR  DEL  HOSPITAL 
DE  DIOS  DE  parís. 

üUbduoboo  oe  ul  i«aiuvoa  eoL<xo«v  Llonce^a,  aumvníaÁa,  con.  u>< 
raitcüa  oe  mucno&  meoLcamento6  rutei>o6. 


roB  x:z<  sr,  d.  josb  m.  vzíbAZQimz. 
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HABANA. 


Imprenta  del  gobierno  y  capitanlí  general  por  s.  m. 
1815. 


ADVERTENCIA  DEL  TRADUCTOR. 


Ijas  numerosas  adquisiciones  que  la  materia  médica  ha 
hecho  en  estos  últimos  años,  debidas  principalmente  á  las  conti- 
nuadas investigaciones  sobre  los  álcalis  vegetales  y  sobre  otros 
puntos  no  menos  importantes  de  la  química  orgánica,  y  las  con- 
siderables ventajas  que  de  sus  aplicaciones  ha  sacado  la  ter-ípéu- 
tica,  hacian  indispensable  la  publicación  de  un  formulario  en 
que  se  comprendiesen  los  útilísimos  adelantamientos  de  una  y 
otra  parte  de  la  medicina.  Las  varias  obras  de  esta  clase  publi- 
cadas por  Ratier,  Richard,  Alibert,  Cadet,  Barbier,  Magendie, 
Lagneau,  Gerber  de  Robles  etc.,  caducaron  á  poco  tiempo  de 
su  impresión,  porque,  como  dice  Mr.  Kouchardat,  uno  ó  dos 
años  son  suficientes  para  introducir  en  ia  ciencia  un  gran  nú- 
mero de  nuevas  fórmulas  y  desterrar  de  ella  muchas  de  las  que 
estaban  admitidas. 

Con  el  fin  de  llenar  este  vacío,  el  ilustrado  farmacéutico 
del  Hospital  de  Dios  de  Paris  dio  á  luz  su  nuevo  furmulario  ma» 
gittrulf  en  el  que  se  propuso  esponer  el  estado  actual  de  la  me- 
dicina activa,  y  la  favorable  acogida  que  han  tenido  en  Francia 
las  dos  primeras  ediciones,  son  un  testimonio  irrecusable  de  que 
el  autor  ha  cumplido  su  objeto. 

El  deseo  de  difundir  una  obra  tan  interesante,  nos  ha  mo- 
vido á  traducirla  á  nuestro  idioma  y  quedaremos  sobradamente 
recompensados  de  este  üjero  trabajo  si  conseguimos  prestar  á 
nuestros  comprofesores  un  pequeño  servicio  que  refluya  en  pro- 
vecho de  la  humanidad  doliente. 


» 


PREFáCIO  DE  Ll  PRiMERl  E9ICI0N. 


¿L  ARA  que  un  formulario  pueda  ser  verdaderamente  útil, 
debe  presentar  con  toda  la  e^ctitud  posible  el  estado  de  la  me- 
dicina activa  en  el  momento  de  su  publicación.  El  autor  no  de- 
be enarbolar  el  estandarte  de  un  sistema,  sino  distinguir  en  me- 
dio del  inmenso  caos  de  las  fórmulas  preconizadas  en  todos  tiem- 
pos y  en  todos  los  paises,  las  que  merecen  conservarse;  debe  te- 
ner bastante  esperiencia  para  discernir  todo  lo  que  se  emplea 
útilmente  de  lo  que  se  usa  sin  fruto.  Haría  una  obra  sin  precio 
si  se  limitase  á  compilar  las  fórmulas  comprendidas  en  coleccio- 
nes  análogas  ó  aun  en  los  tratados  de  medicina  práctica  y  de  te- 
rapéutica; no  debe  el^ir  sino  las  que  están  admitidas  en  la  épo- 
ca en  que  escribe,  y  si  dá  lugar  á  algunas  que  han  caido  en  des- 
uso ó  que  todavía  no  se  han  empleado,  ha  de  tener  suficiente 
tacto  para  distinguir  lo  que  es  ioteresanse  bajo  el  punto  de  vista 
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histórico,  y  lo  que  podrí  ndoptarsc  mas  adelante  en  la  práctica. 
Dedic^indose  con  conciencia  á  este  examen,  se  vé  conducido  na* 
turalmentc  á  comparar  las  doctrinas  médicas  mas  importantes  y 
á  apreciar  la  influencia  que  han  ejercido  y  ejercen  sin  cesar  so* 
bre  la  terapéutica.  Todas  las  que  se  han  sometido  al  crisol  del 
tiempo  se  han  consumido  en  el;  no  hay  una  siquiera  que  haya 
resistido  y  que  pueda  considerarse  como  una  ley  suprema  de  la 
terapéutica;  pero  aquellas  que  han  tenido  una  verdadera  impor- 
tancia,  han  dejado  las  huellas  de  su  tránsito,  que  varaos  á  tratar 
de  esclarecer  en  una  concisa  reseña.  Este  examen  demostrará 
el  hecho  de  que  las  doctrinas  mas  brillantes  no  han  sido  las  mas 
útiles,  y  si  solo  las  consideramos  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
práctica  de  nuestro  tiempo,  veremos  que  algunos  nombres  qne 
ya  están  olvidados  ó  que  se  citan  raras  veces  con  epitectos  des- 
preciativos, son  dignos  sin  embargo  del  reconocimiento  de  la  pos- 
teridad. * 

La  medicina  y  la  farmacia  nacieron  á  la  vez  y  estubieron 
confundidas  por  mucho  tiempo.  Parece  que  se  deben  á  los  chinos 
las  obras  mas  antiguas  de  medicina  y  el  primer  libro  de  esta 
ciencia  se  atribuye  al  emperador  Ching-Nong  que  falleció  2700 
anos  antes  de  la  venida  de  Jesucristo.  Hay  que  buscar  después 
en  Egipto  y  en  la  India  los  principios  de  ella,  que  cayeron  en 
manos  de  lus  sacerdotes  y  de  los  juglares.  Los  enfermos  eran 
conducidos  á  los  templos  y  en  las  paredes  de  estos  se  escribian 
los  remedios  que  los  curaban  y  cuya  administración  se  acompa, 
liaba  siempre  de  oraciones  y  conjuros. 

Sabemos  muy  poco  sobre  los  primeros  dias  de  la  medicina- 
para  que  puedan  interesar  unas  investigaciones  tan  tenebrosas, 
y  ademas  lo  que  nos  ha  quedado  no  nos  deja  sentir  mucho  lo  que 
hemos  perdido.  Se  escribian  sin  orden  y  uno  tras  otro,  los  sínto- 
mas que  llamaban  mas  la  atención  del  observador  y  se  indica- 
ban los  remedios  empicados,  con  estas  palabras:  ''se  curó".  Nada 
por  otra  parte  era  mas  vago  que  la  elección  de  los  medios  tera- 
péuticos. Era  imposible  aclarar  en  la  curación  lo  que  pertcnecia 
á  la  marcha  regular  de  la  naturaleza  y  lo  que  pudia  depender  de 
la  administración  del  remedio. 


La  medicina  no  tomó  un  carácter  verdaderamente  aerio  y 
científico  haata  el  tiempo  de  Hipócrates.  Si  solo  consideramos 
al  padre  de  la  medicina  bajo  la  relacipn  de  la  observación  empí. 
rica  de  los  medicamentos,  es  muy  difícil  juzgarlo.  Sus  obras  con- 
tienen rece'as  numerosas,  y  pueden  encontrarse  en  ellas  reme- 
dios para  todas  las  enfermedades;  pero  no  podríamos  dar  un  fallo 
sec^uro  sobre  su  valor  real,  porque  la  sinonimia  de  muchos  de 
ellos  ha  sufrido  repetidos  cambios  cuya  filiación  esdificil  seguir. 
Debemos  decir  sin  embargo  que  un  gran  número  de  ellos  se  em- 
plean todavía  con  utilidad;  pero  Hipócrates  tiene  otro  título  no 
menos  grande  á  la  admiración,  que  consiste  en  que  nunca  acon- 
seja remedios  misteriosos,  y  los  que  designa  no  los  elige  por  una 
superstición  absurda,  sino  porque  cree  en  una  acción  fisiológica 
marcada.  Nadie  mejor  que  él  ha  demostrado  la  ridiculez  de  las 
prácticas  supersticiosas  de  todos  tiempos,  y  ninguno  ha  dado  tan- 
ta importancia  en  sus  escritos  á  la  aplicación  de  la  razón  y  la  fí- 
losofia  á  la  medicina. 

Los  metodistas  que  empezaron  por  Temison,  discípulo  de  As- 
clepiades,  consideraban  todas  las  partes  del  cuerpo  humano  ó 
muy  tirantes  (^stricíum)  ó  muy  relajadas  {laxum,)  ó  demasiado 
tirantes  de  un  lado  mientras  que  están  relajadas  del  otro,  {mix' 
ivm);  de  aquí  nacían  las  enfermedades  y  por  consecuencia  mira- 
ban todos  los  remedios  como  relajantes  ó  astringentes. 

Celio  Aureliano,  el  metodista  que  mejor  conocemos,  descri- 
be con  bastante  esactitud  la  mayor  parte  de  las  enfermedades 
que  distingue  en  agudas  y  crónicas.  Cuando  se  trata  de  proce. 
der  á  su  curación  procura  ene  ontrar  las  indicaciones  en  el  estado 
general  del  cuerpo,  es  decir,  en  el  estricium,  el  laxutn  y  el  tníxtum; 
emplea  entonces  como  medios  relajantes  las  sangrías,  los  fomen- 
tos, los  emolientes  y  las  cataplasmas,  y  como  contrarios  á  estos 
el  frío  y  las  sustancias  astringentes.  Yernos  que  esta  doctrina  ha 
dejado  en  la  terapéutica  muchos  vestigios  de  su  reinado. 

£1  mas  ilustre  é  influyente  de  los  succesores  de  Hipócra- 
tes, fué  sin  duda  Claudio  Galeno,  de  Pergamo,  que  vivió  en  tiem. 
po  de  Trajano,  de  Adriano  Antonino  y  fué  médico  de  Marco 
Aiirelioi  el  año  180  después  de  Jesu-Cristo.  Dotado  de  un  en- 
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tcndimicnto  profundo  y  de  una  laboriosidad  infatigahic,  sometió 
á  su  poderosa  investigación  todas  las  partes  de  la  mcdicioa  é 
imprimió  á  esta  un  impulso  tan  grande  que  su  nombre  reinó  co. 
mo  soberana  en  todas  las  escuelas  de  Europa  por  el  espacio  de 
mas  de  doce  siglos.  Su  terapéutica  general  se  funda  en  estas  do0 
máximas  famosas:  1.*  la  enfermedad  es  contraria  á  la  naturaleza 
y  debe  combatirse  con  lo  que  es  contrario  á  la  enfermedad  [con- 
traria contrariit  cu^antur).  2.*  la  naturaleza  debe  conservarse 
con  lo  que  tiene  relación  con  la  naturaleza.  Los  discípulos,  loa 
succesores  y  los  comentadores  de  este  hombre  eminente  sumergie- 
ron en  un  diluvio  de  argucias  deplorables  las  buenas  ideas  de  aa 
maestro,  y  exagerando  los  defectos  de  su  terapéutica  tomó  eete 
por  base  la  poiifarmacia  mas  impudente.  Todas  las  plantas,  todos 
los  agentes  empleados  se  mezclaron  y  combinaron  succcsivame»* 
te  sin  restricción  alguna  y  esta  estraña  maniaso  llevó  tan  lejos 
que  las  sustancias  enérgicas  se  asociaron  por  ellos  á  las  materias 
inertes  y  ridiculas  de  las  cuales  no  sabian distinguirlas,  y  loque 
es  inconcevible,  dieron  en  sus  comentarios  mucha  menos  impor- 
tancia á  las  primeras  que  á  las  últimas.  Para  no  citar  masque 
un  ejemplo,  diremos  que  en  la  teriaca  se  admitió  el  opio  sin  8o»- 
pechar  siquiera  la  importancia  de  este  heroico  remedio,  y  cdlk^ 
dieron  mucho  mas  valor  ií  la  carne  do  víboras  que  confundieron 
en  esto  famoso  electuario  con  todas  las  drogas  de  su  materia  rae- 
dica. 

Debemos  confesar  sin  embargo  que  la  polifiirmacia  de  ios  ga- 
Icnistas'nos  ha  legado  mucha<<  buenos  medicamentos  que  en  vano 
se  procuraría  remplazar  con  sustancias  simples:  es  verdad  qne  su 
número  se  ha  limitado  mucho  do  veinticinco  años  á  esta  fcchat 
]>ero  hay  algunos  que  todavía  subsisten  y  que  se  sostendrán  por 
mucho  tiempo. 

Los  médicos  árabes  dedicados  á  la  vez  al  culto  do  la  atqci. 
mia  y  al  ejercicio  de  la  medicina,  empezaron  á  ?  ••• '  -  '  ••  rp^n  de 
la  teiapéutica  galénica,  y  por  otra  parte  la   in\  alis 

«n Europa,  hizo  indispensable  el  uso  de   rcroc<  os.  Las 

preparaciones  mercuri:!  ~  -■    \-^~  árabes  1  -'  -én- 

trala lepra,  se  cropleaiv    .        .iiorpor\N  go 
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en  1514;  pero  era  tan  grande  la  rutina  de  los  médicos  de  aqud. 
lia  ípoca  que  se  contraían  á  sus  antiguos  electuarios  y  proscrí- 
bian  con  obstinación  estas  nuevas  conquistas  de  la  ciencia. 

En  medio  de  este  conflicto  apareció  un  hombre  nacido  para 
la  lucha  y  que  levantándole  contra  los  dogmas  dominantes  de 
las  escuelas,  derribó  con  un  solo  golpe  el  viejo  edificio  de  la  tc- 
l*apéutica.  Este  hombre,  llamado  Aureolo  Teofrasto  Paracelso, 
nació  en  1499  en  Shwitz  dé  Suiza,  y  no  atacó  solamente  al  ^a- 
lenismo,  sino  que  hizo  en  la  ciencia  una  compieta  revolución- 
Después  de  estudiar  con  su  padre,  que  era  un  médico  hábil,  visi- 
tó todas  las   escuelas  de   Europa.  Reunió  todo  lo  bueno  que  se 
encontiaba  en  la  práctica  de  los  árabes,  recojiendo  los  remedios 
í"sparcido«  prCscriptos  por  los  médicos  y  qua  en  manos  de  los  em  - 
píricos  producían  con  frecuencia  buenos  resultados:  muy  versa, 
do  en  la  ciencia  que  en  su  tiempo  se  llamaba  alquimia,  descubrió 
un  gran  número  de  preparaciones  nuevas  que  variaron  la  faz  dé 
la  terapéutica.  En  sus  discursos  y  escritos  S3  pronunció  mas  de 
una  vez  contra  el  principio  de  Galeno:  contraria    couirariis  cu- 
ran/ur.    Demostró  su  impotencia  en  las  enfermedades  crónicas 
y  puso  en  práctica  una  medicina  sustitutiva  ó  perturbadora  de 
las  mas  enérgicas  que  fué  frecuentemente  coronada  de  un  éxito 
inesperado  en  la  lepra,  la  hidropesía,  las  afecciones  sifilíticas  cons- 
titucionales y  algunas  otras  enfermedades  rebeldes.  Paracelso  le- 
vantó contra  sus  opiniones  la  turba  do  losgalenistas;  fué  perse- 
guido durante  su  vida  y  calumniado  después  de  su  muerte;  se  le 
representó  como  un  ignorante,  impío  y  disoluto;  pero  hoy  que 
han  pasado  sobre  su  tumba  ceica  de  trecientos  aiíos,   debemos 
decir  que  ningún  médico  ha  dejado  en  la  terapéutica  señales 
toas  profundas  de  su  paso.   En  la  actualidad  empleamos  muy 
á  menudo  los  remedios  que  puso  en  boga,  las  preparaciones  del 
mercurio  de  las  cuales  descubrió  algunas,  y  fué  el  primero  que 
las  administró  interiormente;  los  compuestos  del  arsénico  del 
antimonio,  del  zinc,  del  hierro,  del  plomo  y  de  la  alumina,  los 
carbonates  alcalinos  y  las  preparaciones  del  opio. 

He  aqui  mas  de  lo  necesario  para  asegurar  sus  derechos  á 

la  inmortalidad.    Han   querido  juzgarlo    únicamente   por   sus 
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teorías  sin  embargo  tic  que  pidió  que  solo  se  atendiese  á  los 
hechos.  No  se  ha  tenido  en  consideración  la  barbaiie  de  los 
tiempos  en  que  vivió:  so  vio  precisado  para  ser  comprendido  4 
emplear  cl  lenguaje  de  su  época.  La  alqjimia  que  cultivó  con 
tanto  brillo  estaba  entonces  complicada  con  las  ideas  astrológi- 
cas mas  estravagantes  de  las  que  no  supo  desentenderse;  pero 
no  so  quiere  comprender  en  la  actualidad  que  aquel  lengua* 
je  tan  estraño  y  aquellos  sueños  de  la  astrología,  no  eran  para 
los  hombres  ilustrados  de  aquel  siglo  mas  que  puras  ficciones 
que  los  forzaba  á  emplear  la  barbarie  del  vulgo,  y  si  se  procura 
descorrer  el  velo  do  estas  metáforas  se  percibe  el  germen  de  las 
ideas  mas  ingeniosas  y  fecundas. 

Cesemos  de  repetir  las  calumnias  de  los  galenistas  contra 
Paracelso;  son  bastante  raros  los  hombres  que  han  hecho  tanto 
comoél  en  favor  de  lahtimanidiid;  los  antiguos  los  elevaban  al 
rungo  de  los  senúdioscs  y  nosotros  los  arrastramos  por  el  fango. 
Teofrasto  Paracelso  murió  á  la  edad  de  cuarenta  y  ocho  anos  y 
dejó  todos  sus  bienes  á  los  pobres.  (Kn  1575  se  publicó  una 
edición  latina  desús  obrasen  dos  volúmenes  en  octavo  menor.) 

Entre  los  hombres  que  como  Paracelso  cultivaron  con  bri- 
llóla medicina  y  la  química,  se  coloca  en  primer  lugar  á  Ber- 
inann  Boerhave  que  vivió  cerca  de  dos  siglos  después  que  aquel. 
Gozó  en  su  vida  de  una  celebridad  tan  grande  que  para  que  reci- 
biese una  carta  bastaba  dirigirla  desdo  cualquiera  parte  del  mundo: 
„A  Bnerkave  en  Europa.^*  Asignó  una  grande  importancia  en 
las  enfermedades  al  movimiento  y  á  la  alteración  do  los  Ifqui. 
dos,  lo  que  ha  dado  lugar  á  que  se  clasifique  á  la  vez  entre  los 
médicos  físicos  y  los  humoristas.  Su  tcurapéutica  fue  en  lo  ge* 
neral  sabia  y  bien  razonada.  Kjerció  una  grande  influencia  en 
la  medicina  activa  de  su  tiempo.  Muclias  de  las  pre{>aracione8 
que  empleó  se  hallan  todavía  muy  preconizadas;  no  sa  han  bor- 
rado  las  huellas  de  su  marcha  y  aun  pueden  esplotarse  stts  obrM 
como  una  mina  preciosa  y  de  buena  ley. 

Después  de  Doerhave,  Ins  doctrinas  de  los  humoristas  «e 
hicieron  completamente  invasoras  y  tuvieron  un  influjo  inmcnio 
en  la  terapéutica.   Todavía  cucuntraiuos,  nuu  en  los  sdidi^M 
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mns  exagera  los  de  nuestro  s'glo  los  vestigios  del  imperio  que  han 
ejercido:  clases  enteras  de  med  camentos  están  fundadas  en  las 
propiedades,  generalmente  admitidas  con  ligereza,  de  modificar 
la  naturaleza  de  los  humores.  Las  teorías  humorales  tienen  in- 
dudalilomentc  un  fundamento  ración»!  y  se  verifica  en  su  favor 
una  reacción  completa;  pero  es  ne;  esario  que  se  apoyen  en  ba- 
tes mas  sólidas  que  aquellas  sohre-que  se  establecieron,  y  en  es- 
te camino  la  medicina  no  puede  dar  un  paso  seguro,  sin  el  so- 
corro de  la  química. 

Al  lado  de  estos  médicos  teórico^  practicaban  sabios  obser- 
vadores que  ponían  toda  su  gloria  en  c  ntinuar  la  obra  de  Hi- 
pócrates. Si  profesan  algunas  doctrinas  nunca  las  prefieren  á 
los  hechos;  no  esplican  sino  lo  que  han  visto  y  nunca  proceden 
sino  según  la  esperiencia.  En  esta  falange  ilustre  vienen  á  colo- 
carse Baillou,  Sidenhan,  Huxan,  Bagüvio,  Torti  y  otros  mu- 
chos que  harán  perpetuamente  la  glur  a  de  la  m  dicina.  Débe- 
seles la  adquisición  y  las  nociones  preciosas  sobre  una  multitud 
de  medican  ent'S  nuevos;  han  examinado  detenidamente  casi 
todos  los  medios  aconsejados  por  los  antiguos  y  sobre  todas  las 
felices  adquisiciones  qus  la  terapéutica  ha  hecho  baj  >  sus  aus- 
picios debe  colocarse  el  conocimiento  de  Is  propiedades  de  la 
quina. 

Si  queremos  ahora  echar  una  rápida  oj  ada  sob'e  bs  doctri- 
nas que  en  nuestro  siglo  han  eje  cid  >  la  mayor  influencia  sobre 
)a  terapéutica,  debemos  d  tenernos  p  ir  algunos  iustantes  en  las 
de  Brüwn  y  de  iiroussais. 

B  owu  dolado  re  una  imaginación  de  las  maí  ardientes,  ad- 
mitido en  el  principio  p  r  caiidad  á  las  lecciones  de  los  médi- 
cos de  Edimburgo,  se  tritio  muy  pronto  en  reformador.  Adop- 
tó por  b  se  de  su  doctrina  la  siguiente  proposición.  „La  vida 
tolo  se  conserva  por  la  incitación  y  no  es  otra  cosa  que  el  resulta' 
do  de  la  acción  de  los  incitantes  sobre  la  incitabilidad  de  ¡os  ór- 
ganos.''^ Conforme  á  este  principio  estableció  dos  grandes  cate- 
gorías de  enfermedades,  segur  que  en  la  econonua,  que  conside- 
raba en  masa,  era  mayor  ó  menor  la  escitacion,  y  en  esta  clasi- 
ficación dicol»>inica  hizo  muy  desigual  la   división  respecto  de 
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tos (stadus  (st<^nicos  y  nsténicos,  puesto  que  tre»  casos  ú  lo 
mas  sobre  ciento  se  referían  al  esceso  de  incitación.  Con  seme- 
jantes reglas  el  médico  empleaba  incesantemente  los  estimulan 
tes  mas  cní'rgicos  para  corregir  la  c^ebilidad.  Tal  fué  en  efecto 
la  terapéutica  dominante  en  Inglaterra,  Alemania  6  Italia  desdd 
que  el  browoismo  se  propagó  en  ellas.  En  Francia  ejerciendo 
Pinel  onla  generación  médica  déla  época  una  influencia  ca.si  ab- 
soluta impidió  que  80  introdujese  la  doctrina  de  la  incitabilidad; 
poro  rechazando  el  dogma  tomó  de  él  una  parte  y  na**  asustó  con 
un  monstruo  no  menos  temible  que  el  estado  asténico,  como  era 
la  adinamia  contra  la  cual  se  prodigaban  igualmente  los  estimu* 
lantcs  mas  enérgicos  Todavía  existen  algupos  restos  de  la  prác- 
tica de  Brown  y  de  Pinel  y  muchos  medicamentos  que  ellos  pre- 
conizaron  han  vuelto  á  proclamarse  ahora  que  ha  empezado  á 
calmarse  un  poco  el  terror  que  inspiraban  losfü^ttimulantes  á  la 
escuela  de  Broussais. 

Quédanos  que  apreciar  la  influeocia  de  este  célebre   refor- 
mador en  la  terapéutica  de  nuestros  días. 

Brousaais  dio  á  ^<u  doctrina  el  título  feliz  do  medirina  Jitió  ■ 
lógica.  Reconoció  en  la  materia  viviente  una  sola  propiedad  fun- 
damental que  se  maní  tiesta    por  la  rigidez  ó  acortamiento,  1% 
conlractili'lad.    Para  poner   en  juego  esia  propiedad  c<  necesa- 
ria la  acción  de  los  estimulantes.  Si  el  estimulo  producido    por 
los  modificadores  80  contiene  en  los  limita  convenientes,  existo 
la  salud,  pero  si-es  denn  "  ••te  ó  denmsiado  d-  '-n 

la  enfermedad;  enelsr;^        .         >  se  presenta  la  de:  i         .    uas 
para  Broussais,  en  oposición  con  Brown,  este  es  un  caso  muy  ta- 
ro, y  lo  general  es  que  se  presente  la  irritación.  El  e'ecto  de  un 
modi6cador  no  se  limita  á  la  parte  que  ha  recibido  la  impresión 
directa;  la  irritación  se  propaga  de  un  puuto  i  otro  por  el  ínter* 
medio  de  los  nervios  y  este  es  el  origen  de  las  simpatías  que  de- 
terminan las  flegmasías  secundarias. 

Broussais  se  esfuerza  constantemente  para  localizar  las  enfer- 
medadtíl  y  reconoce   poquísimas   afecciones   generales.  I' 
«iétnpre  loi  s  ntomas  ú  los  órganos  que  padecen,  sigue  la   i. . .... 

pipn  pjirtipndo  de  un  punto  determinado  y  propng.^ndow  simp4* 
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ucamente á  partes  limitadas  de  iu  economía:  bajo  este  punto  de 
vista  hay  una  diferencia  radical   entre  sus   doctrinas   y  las  de 
Brown. 

La  doctrina  de  Broussaisdebia  tener  y  tuvo  en  efecto  un 
influjo  inmenso  en  la  terapéutica.  El  fiu  mas  importante  para 
lo3  módicos  de  esta  escuela  es  el  detener  la  marcha  de  las  infla- 
maciones y  al  efecto  emplean  con  la  mas  exagerada  profusión  to- 
dos los  medios  que  componen  la  medicación  antiflogística.  Las 
«misiones  de  sangre,  la  abstinencia  y  las  bebidas  emolientes  y 
atemperantes,  son  el  indispensable  séquito  de  esta  medicina  a 
cuyas  exigencias  bastaria  el  mas  reducido  formulario;  mas  por 
otra  parte  para  satisfacer  á  sus  prescripciones  se  agotaron  muy- 
pronto  las  sanguijuelas  de  todas  las  lagunas  de  Francia. 

La  medicina  fisiológica  estaba  ya  muy  vacilante  en  los  úl- 
timos aiíos  del  ilustre  reformador  y  solo  se  sostenia  con  el 
auxilio  de  las  concesiones.  Admitiéndoselas  enfermedades  de 
terminadas  por  la  alteración  de  la  sangre,  las  fiebres  que  no  se 
pueden  localizar  y  los  específicos  bien  probados,  loque  en  el  dia 
no  necesita  de  demostración,  se  destruye  por  su  base  la  doctrina 
de  Broussaiá-  De  todos  modos  la  influencia  que  esta  ejerció  so- 
bre la  terapéutica  fué  tan  universal  que  la  han  esperimentado 
hasta  la  mayor  parte  de  sus  mismos  adversarios;  pero  como  teo- 
ría esclusiva  su  reinado  ha  desaparecido  para  siempre. 

Jftéstanos  exaraiaar  rápidamente  dos  doctrinas  conteporá- 
neas  que  sin  ser  admitidas  en  su  totalidad  han  influido  sin  em* 
bargo  en  la  terapéutica;  una  es  la  doctrina  italiana  del  contraes- 
ttmulo  y  la  otra  la  homeopatía. 

El  contra-estímulo  considerado  como  doctrina,  ha  adopta- 
do las  ideas  teóricas  que  encuentran  sus  análogas  en  las  doctri- 
pas  de  Brown  y  de  Broussais.  Así  como  el  primero,  los  médi- 
cos italianos  admiten  las  diátesis  asténicas  y  esténicas;  pero  co- 
mo el  segundo  y  en  contra  de  aquel,  vea  la  indicación  de  los  de- 
bilitantes ó  contra  estimulantes.  Este  es  el  fondo  de  la  teoría  de 
Brown  con  la  práctica  de  Broussais.  Pero  la  doctrina  italiana 
tiene  un  sello  particular  que  la  diferencia  completamente  bajo  el 
punto  de  vista  terapéutico  de  la  medicina  fisiológica.  El  fin  es  e\ 
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mismo,  los  melioüsondistintoa.  Kn  una  y  otra  «c  trota  dedcs> 
Uuir  la  irritación  mo  liosa;  para  ello  Broussais  emplea  los  antiflo* 
gísticos,  los  médicos  italianos  los  contra -estimulantes;  cd  el  uso 
de  e^tos  ngmtcí  :;s  donds  deben  buscarse  las  ideas  originales  y 
verdndcraftiente  prácticas  do  la  contra -estimulación. 

Los  buenos  observadores  habían  notado  hacia  mucho  tiom* 
po  alg  I  nos  hechos  olvidados  por  efecto  de  las  teorías  esclusivM 
de  IJrown  y  de  Droussaisy  por  el  soÜdism  o  exagerado  de  Pinel, 
y  estos  hechos  hin  servido  ds  gdrmcn  á  la  práctica  de  los  mé- 
dicoj  de  Italia.  Viendo  aquellos  que  la  adniinistrncion  del  ina> 
yor  número  de  los  agentes  enérgicos  de  la  materia  médica  era 
seguida  de  efectos  diversos  y  muchas  veces  opue  stos;  que  mu- 
chas sustancias  determinan  inmediatameme  una  viva  escitacion 
á  la  que  succcde  un  periúdo  de  debilidad,  de  astenia,  de  cotapso- 
que  á  su  vez  es  seguido  de  una  reacción  mas  ó  menos  legitima: 
según  el  predominio  de  uno  de  estos  efectos,  se  consideraba  el  me 
dicamento  como  estimulante  ó  como  sedativo,  nombre  que  los 
italianos  han  cambiado  en  el  do  contra-estimulante.  Antes  de 
ellos  se  conocian  y  se  aplicaban  maravillosomente  como  sedati- 
vos contra-estimulnntes  el  nitro  y  los  antimoniales  insolubles 
en  alta  dosis,  los  carbonato^  alcalinos,  la  digital  etc* ;  pero  per- 
tenece a  Rozori,  Tomasini,  Geromini  y  á  otros  médicos  de  esta 
escuela  la  gloria  de  haber  estudiado  con  esmoro  la  influencia 
contra>estimulante  de  la  mayor  parte  de  los  agentes  de  la  mate- 
ria médica,  de  haber  recogido  sobre  este  punto  una  multitud  de 
materiales  preciosos,  y  demostrado  que  algunas  sustancias  que 
corno  rl  emC'tico  eran  tenidas  pof  venenos  pueden  ndminislrnrso 
en  alta  dó^is,  ser  toleradas,  y  tenier  en  estas  condiciones  una  in- 
fluencia contra -estimuhnte  de  las  mas  útiles  en  un  gran  ni'imen 
ro  de  afecciones.  Si  la  doctrina  italiana  no  ha  sido  adoptada  ge. 
neralmente  en  Friincia.  es  justo  decir  que  muchos  medicamcD- 
tos  acreditados  por  los  profesores  de  aquella  escuela,  se  emplea- 
Citilmonte  según  su  método  por  los  mas  sabios  observadores. 

Respecto  á  la  doctrina  homeopática  se  ha  envilecido  tanto 
por  los  juglares  y  charlatanes,  por  los  prestigios  de  que  se  han 
complacido  en  rodearla  para  hacerla  mas  sagrada  al  público  es* 
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plotable,  y  por  su  posologíade  millonésiino  de  grano,  que  no  ha- 
blaría  de  ella  si  no  presentase  un  principio  particular  que  se  en- 
cuentra en  la  práctica  de  los  médicos  mas  instruidos  de  nuestra 
época  j  que  está  destinado  á  un  porvenir  grande.  La  regla  fun> 
damental  en  que  se  apoya,  similia  similihus  cttrantnr,  es  falsa 
tomada  en  su  acepción  rigorosa,  por  que  asi  como  puede  decirse 
qa<}  la  mayor  parte  de  las  enfermedades  son  detern.inadas  por 
causas  específicas,  asi  también  cada  agente  de  sustitución  tie- 
ne una  acción  que  le  es  propia  y  que  no  se  parece  á  la  de  la  cau- 
sa especifica.  Pero  es  indudable  que  se  puede  sustituir  á  una  in- 
flamación patológica  otra  terapéutica,  y  que  por  este  me- 
dio se  puede  afcortar  la  duración  de  la  última.  Puede  esplicarse 
también  la  feliz  influencia  de  un'  gran  número  de  agentes,  como 
por  ejemplo  el  nitrato  de  plata  y  el  nitrato  ácido  de  mercurio,  en 
la  marcha  y  la  terminación  de  muchas  flegmasias  agudas;  pero 
los  agentes  del  método  sustitutiro  se  emplean  principalmente 
contra  las  enfermedades  crónicas,  con  los  mas  felices  resultados. 
Encontramos  en  la  práctica  de  la  mayor  parte  de  los  médicos  es- 
perimentaies  que  se  ocupan  de  las  enfermedades  crónicas,  una 
multitud  de  fórmulas  en  que  todos  los  agentes  de  sustitución  se 
emplean  con  muy  buen  éxito  y  atestiguan  el  poder  de  la  ciencia; 
pero  me  apresuro  á  agregar  que  la  doctrina  homeopática  no  tiene 
de  común  con  el  método  de  sustituciones  'mas  que  el  principio 
que  les  sirve  de  punto  de  partida:  los  homeópatas  son  médicos  es- 
peciantes que  lo  dejan  todo  á  la  naturaleza  y  que  solo  emplean 
remedios  para  engañar  al  público.  La  medicina  sustitutivá  por  el 
contrario  es  enteramente  perturbadora  y  de  las  mas  enérgicas, 
cuyo  ejercicio  solo  puede  confiarse  á  manos  esperimentadas. 

He  bosquejado  rápidamente  el  cuadro  de  las  principales  doc- 
trinas que  nos  San  legado  lo <  materiales  de  la  terapéutica  que 
diariamente  usamos:  fáltame  apreciar  con  claridad  el  carácter 
de  la  época  actual,  y  esta  seri  la  parte  mai  difícil  de  mi  empre- 
sa, por  que  hemos  llegado  á  un  tiempo  de  transición,  á  una  épo- 
ca  crítica  en  que  todas  las  creencias  vacilan  y  no  hay  un  fanal 
que  sirva  de  guia;  el  mundo  médico  se  ocupa  con  todas  s-is  par. 
les  activas  c  inteligentes  en  el  examen  y  registro  \k)t  la  observa- 
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ción universal  del  vulor  práctico  de  las  dotrinas  que  han  pasar, 
du  y  en  descubrir  y  perfeccionar  los  pormenores.  Vivimos  real, 
mente  en  una  época  de  eclectismo  terapéutico  en  que  son  indi»* 
pensables  los  estudios  mas  sólidos  y  rariados,  esperando  que 
una  idea  nueva,  un  impulso  poderoso  voclva  á  trastornar  la 
ciencia  para  sufrir  á  su  vez  el  destino  de  las  doctrinas  que  han 
pasado. 

Fn  la  esposicion  precedente  no  he  procurado  apreciar  mas 
que  los  servicios  hechos  al  arte  de  curar  |X>r  los  autores  de  las 
doctrinas  médicas;  pero  es  justo  decir  queunu  parte  de  !a  gloria 
que  pertenece  á  los  que  han  heclio  progresar  la  terapéutica,  cor> 
Responde  á  los  hombres  ilustres  que  renovando  hace  medio  siglo 
la  faz  de  la  quimica  han  enriquecido  á  la  fartnacología  con  un 
sin  número  de  agentes  nuevos.  Los  Bergmann,  los  Sebéele,  los 
Lavoisier,  los  Davy,  los  Vauquelin  ect.  han  servido  tanto  á  la 
terapéutica  como  los  autores  de  las  doctrinas  mas  celebradas,  y 
en  estos  tiempos  últimos  los  descubrimientos  de  la  química  or- 
gánica y  sobre  todo  el  de  los  álcalis  vegetales,  han  dado  á  los 
médicos  nuevas  armas  que  usan  todos  los  dios  con  loe  mas  se- 
guros resultados. 

Las  luchas  que  se  hablan  empeñado  para  establecer,  defen- 
der y  destruir  las  doctrinas  apoyadas  principaímento  en  la 
anatomía  patológica,  han  debido  inclinar  h^cia  este  ramo  de  los 
Conocimientos  médicos  todas  las  fuerzas  de  los  profesores  de' 
nOestro  tiempo;  mns  hoy  que  se  ha  terminado  el  combate  se  em- 
pieza &  percibir  que  el  pequeñisimo  bagngc  farmacéutico  de  las 
escuelas  de  Pinely  de  Broussais  está  muy  lejos  de  satisfacer  á  to- 
das las  exigencias  de  las  enfermedades.  Se  ve  por  todas  partes 
la  necesidad  de  estudios  mas  serii-s  en  farmacologia,  que  lo9quc 
ha  hecho  la  generación  múdica  presente;  se  principia  ú  ver  que 
para  ser  buen  médico  no  basta  conocer  con  un  rigor  UMt- 
temiitico  las  lesiones  cadavéricas,  la  marcha,  los  sintomas 
y  la  terminación  de  una  enfermedad;  que  si  es  indispen- 
sable poder  conteilar  loe  desordene*  ocasionados  por  ella»  es 
todavía  mas  importante  prevenirlos.  £1  fm  en  último  resulta- 
do ca  curar  y  como  todos  quieren  llegar  á   él    luego  que  tienen 
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enfermos  que  asistir  procuran  conocer  los  medios  de  que  dis- 
pone la  ciencia  para  oponers<;  á  los  maleas  de  la  humanidad.  En- 
tonces es  cuando  el  joven  médico  conoce  que  se  han  descuidado 
sus  estudios  farmacológicos;  entonces  deplora,  por  sus  succeso» 
res,  la  transformación  de  la  cátedra  de  farmacolusia  de  la  facul- 
tad  de  medicina  de  Paria,  en  la  que  dcbeiian  adquirirse  los  cono, 
cimientos  tan  indi:jpcnsables  para  la  práctica,  Si  el  ttirbellino  de 
sus  ocupaciones  no  se  lo  impide  procura  completar  sus  estudios 
de  materia  medica  y  al  efecto  consulta  con  afán  todos  los  for- 
mularios; pero  no  es  en  estos  donde  puede  hallar  los  principios 
que  le  faltan;  es  preciso  que  construya  el  edificio  por  la  base 
si  quiere  edificar  una  obra  duradera.  Para  satisfacer  esta  nece- 
sidad he  publicado  un  tratado  de  materia  médica  y  de  farmacia, 
y  la  buena  acogida  que  ha  tenido  me  prueba  que  no  eran  erró, 
neas  mis  previsiones  sobre  este  vacío  de  la  enseñanza. 

Un  tratado  de  materia  médica  y  de  farmacia  tiene  por 
complemento  un  formulario  magistral.  En  el  primero  se  presen- 
ta la  reunión  de  conocimientos  en  que  se  apoya  el  arte  de  rece- 
tar, y  en  el  segundo  se  aplican  estos  conocimientos:  es  el  me- 
morándum en  que  deben  encontrarse  reunidas  las  recetas  que 
puede  emplear  el  médico  y  que  se  presentan  mas  frecuente- 
mente en  las  boticas,  objeto  que  me  he  propuesto  en  la  obra 
que  hoy  presento  al  juicio  del  público-médico. 

He  reunido  las  fórmulas  mas  generalmente  acreditadas  eli- 
giéndolas no  solo  en  los  formularios  y  obras  de  farmacia  en  que 
ya  se  encuentran  reunidas,  sino  también  en  las  monografías  mé^ 
dicas  publicadas  recientemente  y  en  los  periódicos  médicos  y 
farmacéuticos.  Algunos  de  mis  comprofesores  han  tenido  á 
bien  enriquecer  esta  colección  con  recetas  inéditas. 

Mis  relaciones  habituales  con  los  farmacéuticos  mas  ins- 
truidos de  París,  me  han  permitido  reunir  las  fórmulas  que  han 
circulado  en  la  práctica  civil,  y  mi  posición  en  los  hospitales  de 
la  capital  me  ha  proporcionado  continuas  ocasiones  de  estudiar 
hace  mas  de  doce  años  el  cuadro  movible  de  la  terapéutica  vi- 
gente en  estos  establecimientos  y  do  ver  el  influjo  que  tienen 
en  la  medicina  práctica  las  investigaciones  que  diariamente  se 
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hacen  en  elloe.  He  estado  sobre  todo  en  el  caso  de  arerigatr 
cuan  erróneas  son  las  recetas  que  se  atribuyen  especialmente  á 
dich  08  hospitales  y  que  se  han  copiado  por  todos  los  autores  de 
los  últimos  formularios.  Todas  aquellas  fórmulas  queso  han 
anunciado  como  pertenecientes  al  Hospital  de  Dios,  de  la  Cari» 
dad,  de  san  Luis,  de  san  Antonio  etc.  casi  nunca  se  han  usado 
en  ellos.  Puedo  asegurar  por  mi  parte  que  jamás  be  visto  pres* 
cribir  en  el  primero  do  dichos  eatablecimiontos  ni  una  siquiera 
de  las  fórmulas  que  se  le  han  atribuido  especialmente  por  casi 
todoi  los  autores  de  formularios. 

Por  lo  demás  comprendo  que  estas  recetas  han  podido  aer 
exactas  en  el  tiempo  en  que  se  han  rccojido,  pero  todo  cambia 
asi  en  los  hospitales  como  en  el  mundo,  y  loque  era  verdadero 
hace  veinte  anos  no  lo  es  en  la  actualidad. 

Si  no  he  atribuido  fórmulas  especiales  á  cada  hospital,  ha 
debido  dar  las  recetas  contenidas  en  el  formulario  magistral  de 
los  de  Paris  redactado  hace  dos  años.  He  agregado  á  cada  fór. 
muía  en  cuanto  me  ha  sido  posible  el  nombre  de  su  autor;  laa 
que  no  lo  tienen,  ó  pertenecen  al  dominio  público  por  una  serie 
de  modificaciones  que  han  introiucido  los  compiladores,  6  las  he 
redactado  yo  mismo. 

He  creído  hacer  un  trabajo  útil  reproduciendo  las  fórmulas 
del  nuevo  Codex,  pero  como  ya  se  encuentran  todas  en  mi  obra 
de  materia  medica  con  los  pormenores  do  las  manipulaciones  y 
las  observaciones  que  me  han  sujerido,  he  debido  dar  aqui 
únicamente  el  nombre  y  las  proporciones  de  las  sustancias  lo  que 
basta  para  el  médico  instruido;  porque  cuando  se  receta  una  fór- 
mula del  Codex,  es  stifícir r.te   escribir  el  titulo. 

Las  investigaciones  continuadas  por  mucho  tiempo  sofaiÉ 
los  álcalis  vegetales  y  otros  puntos  de  la  química  orgánica,  me 
han  permitido  aumentar  este  formulario  con  un  número  ba»> 
tonte  considcraljie  de  recelas  nuuv.is  que  espero  no  serán 
inútiles. 

Paracuutri!  I  M  ii  (Ti'M  •  u' lili  parte  á  estirpar  este 
lepra  de  loa  rcundiüs  si  en  ;.j^  (¡uc  dcahonra  y  arruina  el  arte 
de  curar,   he  procurado  establecer  fórmulas  que  permitirán  al 
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médico  reemplazar  du    un   modo  conveDÍonte   ios  principales 
arcanos  y  alfarmacóutíco  prepararlos. 

£n  resumen,  ademas  de  las  recetas  nuevas  he  procurado 
reunir  en  este  pequeño  yolúmen  todas  las  f.irraulas  empleadas 
asi  en  los  hospitales  como  en  la  práctica  civil;  se  encontrarán  en 
él  ademas  muchas  recetas  antiguas  cuyo  uso  estoy  muy  distan- 
te de  aconsejar,  pero  estos  medicamentos  tienen,  si  puedo  espre» 
sarme  asi,  su  reputación  en  el  público  estra>ño  á  la  medicina  y 
es  necesario  que  el  profesor  que  los  oiga  citar  y  que  sea  con- 
sultado sobre  su  utilidad,  pueda  encontrar  en  alguna  parto  su 
composición  ,  y  quo  el  farmacéutico  al  que  se  le  piden  algunas 
veces  se  halle  en  el  caso  de  prepararlos. 

He  procurado  con  el  mayor  esmeros  evitar  las  faltas  tipo- 
gráficas esenciales.  Cuando  ho  tomado  una  fórmula  de  cualquier 
autor  he  correguido  las  pruebas  por  el  testo  original:  este  tra- 
bajo ha  sido  tan  largo  como  fastidioso,  pero  me  consideraré  re- 
compensado si  he  podido  dar  á  este  formulario  el  mérito  de  la 
exactitud,  que  ese!  mas  apreciablc  en  las  obras  de  su  clase- 
Antes  de  concluir  diré  una  palabra  sobre  el  orden  que  he 
seguido  en  este  tratado.  La.,clasiíicacion  por  las  medicaciones 
presenta  las  ventajas  mas  incontestables.  Asi  se  encuentran  reu- 
nidas las  fórmulas  mas  análogas  por  su  acción,  y  por  su  compa- 
ración pueden  suscitar  en  la  imaginación  del  médico  que  las  con- 
sulta ideas  nuevas  y  felices.  Como  he  limitado  algunas  clases 
de  un  modo  distinto  del  que  se  ha  adoptado  hasta  ahora,  va  pre- 
cedida cada  medicación  de  consideraciones  generales  muy  pre- 
cisas para  evitar  cualquiera  equivocación. 

Siguiendo  el  ejemplo  de  algunos  autores  he  colocado  las 
fórmulas  con  arreglo  á  la  materia  que  les  dá  sus  propiedades 
medicas:  asi  es  que  todos  los  medicamentos  de  base  de  opio  se 
encuentran  reunidos.  Pueden  también  colocarse  bajo  un  mismo 
título  las  nociones  terapéuticas  mas  importantes  y  se  evitan  re- 
peticiones fastidiosas.  Cuando  varias  sustancias  de  la  misma 
clase  gozan  de  propiedades  médicas  anUogas  y  se  encuentran 
ordinariamente  reunidas  en  las  fórmulas,  comienzo  por  dar  una 
idea  de  cada  una  de  ellas  y  en  seguida  ocupándome  poco  de  reíe- 
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rir  las  fórmulas  á  cada  mcdicnmcnto  en  particular,  los  reúno 
desde  luego  según  sus  furnias  farmacolúgicas  que  se  iialluu  siem* 
prc  subordinados  d  Ins  propiedades  médicas.  Así,  para  citar  un 
solo  ejemplo,  las  pildoras  en  que  entran  el  aloe,  la  escamonea, 
Y  la  jalapa,  no  pueden  referirse  á  ninguna  de  e^tas  sustancias  en 
particular,  pero  se  colocan  naturalmente  entre  las  pildoras  drás- 
ticas en  la  medicación  pur<rantc. 

■  Para  completar  el  cuadro  de  las  medicaciones  he  creido  de 
mi  deber  dar  nociones  precisas  sobre  los  agentes  terapéuticos  ó 
higiénicos  qu3  no  pueden  ser  comprendidos  en  una  clasificación 
farmacológica.  Asi  es  que  se  encontrarán  consideraciones  so- 
bre el  uso  terapéutico  del  agua,  del  aire,  de  la  electricidad,  del 
fuego  etc. ;  generalidades  sobre  las  emisiones  sanguíneas,  los 
baños,  las  duchas  etc.  Por  último  considerando  quo  el  módico 
tiene  muchas  veces  ncce^sidad  de  conocer  la  composición  de  las 
aguas  minerales,  he  dado  sobre  los  manantiales  que  tienen  algu* 
na  importancia  en  Francia  y  en  el  estrangero,  las  nociones  si- 
guientes: 1.®  el  nombro  y  el  depaita mentó:  2.  ®  las  estaciones 
de  las  aguas:  3.  ®  su  temperatura:  4.  °  la  proporción  del  prin- 
cipio activo:  5.  ®  los  nombres  de  loi  médicos  inspectores.  He 
reunido  todas  las  buenas  receta^  recogidas  hasta  el  dia  parn  ob- 
tener las  aguas  minerales  artificiales.  Esta  compilación  de  todas 
las  aguas  minerales  en  un  capitulo  común  es  una  escepcion  del 
orden  general  de  la  obra,  porque  cada  clase  de  agua  debería  en- 
conttarse  colorada  en  una  medicación  diferente;  pero  ero  que 
es  mas  útil  hallarlas  reunidas  y  no  he  temido  sacrificar  algunas 
veces  á  la  utilidad  práctica  el  plan  general  que  habia  udop- 
tado.  (I) 

£1  ^rden  alfabético  ha  seducido  por  su  sencillez  ¿  muchas 
personas;  pero  esta  es  una  marcha  retrograda  que  no  puede  sa< 
jerir  al  lector  ninguna  ¡ilea  nueva,  ^e  pretende  que  de  este  mo» 
do  son  mas  fáciles  los  indagaciones,  pero  yo  lo  niego,  porque 
ademas  de  quo  este  orden  se  encuentra  mucha»  reces  ioTertído 


(l)     Al  tmfnr  di»  r  •  noticias  corrrapondirntra 

ú  laa  wguw  mincnüctt  ....  ,  . 
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y  no  se  sal»e  donde  enconirnr  la  fórmula  que  se  busca,  un  buen 
índice  completo  de  materias  por  orden  alfabético  es  infinita- 
mente mas  cómodo.  Estoes  tan  cierto  que  muchos  autores;  que 
han  tenido  á  bien  adoptar  dicho  orden,  han  agregado  á  cus  obras 
el  índice  espresado. 

Hay  muchas  fórmulas  que  son  conocidas  por  los  nombres 
de  los  autores  que  las  han  inventado,  y  cuando  quieren  buscar- 
se se  ha  olvidado  el  nombre  de  la  forma  farmacológica.  /Se  tra- 
ta  do  un  electuario,  de  unos  polvos  compuestos,  ó  de  unas  pildo- 
ras? Un  índice  alfabético  por  el  orden  de  los  autores  es  de  suma 
utilidad,  y  \o  he  ejecutado  con  toda  exactitud.  Asi  es  que  este  for. 
mulario  tendrá  tres  índices:  1.  °  por  el  orden  de  las  enferme- 
dades que  es  el  memorial  terapéutico:  2.  °  por  el  de  autores  y 
3.  °  de  materias,  por  orden  alfabético. 

El  memoria!  terapéutico  del  modo  que  lo  he  ordenado  me 
parece  que  podrá  dar  algunas  ideas  buenas  á  los  prácticos;  pero 
debo  advertir  que  es  preciso  ser  medico  ejercitado  para  elegir 
con  discernimiento,  en  una  serie  de  remedios  afectados  á  un  gé- 
nero de  enfermedad  el  que  conviene  á  la  especie  que  se  trata  de 
curar;  un  medicamento  escelente  en  unas  circunstancias  puede 
ser  inútil  ó  perjudicial  en  otras;  solo  una  larga  csperiencia  puede 
&miliarizar  al  profesor  con  la  ciencia  tan  difícil  de  las  indica- 
ciones  de  las  contraindicaciones  y  de  la  oporttinidad. 

He  hecho  todos  los  esfuerzos  posibles  para  que  este  formu- 
lario se  halle  al  nivel  de  los  conocimientos  actuales;  pero  hay  po- 
cas clases  de  obras  que  envegczcan  tan  pronto.  Bastan  uno  6 
dos  años  para  acumular  numerosos  materiales  y  para  que  cadu- 
quen muchas  fórmulas.  El  práctico  que  quiere  estar  al  corriente 
de  la  terapéutica  activa  está  obligado  á  comprar  nuevos  formu- 
larios ó  nuevas  ediciones  de  un  libro  que  ya  tiene,  y  no  puede 
deducir  sin  trabajo  en  estas  nuevas  publicaciones  lo  que  hay 
verdaderamente  nuevo  de  lo  que  solo  es  una  repetición.  Para  evi- 
tar estos  inconvenientes  publicaré  todos  los  años  un  anuario  d* 
materia  medica  defarmacia  y  de  terapéutica  en  el  que  describiré 
todos  los  medicamentos  nuevos,  y  las  recetas  de  la  misma  clase 
contenidas  ya  en  las  colecciones  periódicas  de  medicina  y  de  íár- 


—23 — 

macología,  3ra  en  Rm  tratados  generales  y  especialee  que  saldrán 
k  luz  en  cl  año.  Esta  colección  contendrá  ademas  una  monogra» 
fia  sobre  el  plan  curativo  de  una  enfernaedad  curiosa  6  impor* 
tante.  « 

Sé  muy  bien  que  esta  empresa  me  impondrá  la  obligación 
de  un  trabajo  tan  variado  como  estenso,  pero  me  consideraré 
bien  recompensado  de  mis  tarcas  si  puedo  contribuir  por  mi 
parte  al  desenvolvimiento  do  los  sólidos  estudios  farmacoló' 
gicos. 
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La  libra 16  onzas 9216  granos. 

Láonza...., 8  dracmas....  **  576  idem. 

La  dracma 3  escrúpulos  ....  72  ¡dem. 

El  escrúpulo 24  granos 24  idem. 

El  forano „ „ 3  idem. 

Algunas  medidas  no  determinadas  rigorosamente. 


El  manojo Lo  que  puede  contener  la  mano. 

pj      -  j  f  Lo  que  puede  cogerse  con  los  tres 

P  ^       (      primeros  dedos. 

pj  {  Equivale  á  cuatro  onzas  poco  mas 

^^^ (      ó  menos. 

La  cucharada  común.     Una  media  onza. 

La  idem  de  café Una  dracma. 

La  gota Un  grano. 

Veinte  onzas  de  las  sustancias  siguientes  pesan: 

Éter  sulfúrico  á  66  ® 7  granos. 

Licor  de  Hoffmann 9  idem. 


{*)  El  autor  esp(me  en  este  artículo  el  ástema  decimal  restablecido  en 
Francia  por  la  lej  en  su  pureza  primitiva,  y  del  que  se  vale  para  determinar 
las  cantidades.  Presentamos  en  su  lugar  nuestros  pesos  y  medidas  que  hemos 
sustituido  en  las  fórmulas,  ad^irticndo  que  por  no  variar  muchas  de  ellas  he- 
mos con  servado  el  valor  de  diez  y  seis  onzas  que  tiene  la  libra  fiancesa:  los 
prácticos  podrán  reducirla  á  las  doce  de  que  consta  la  Española  al  tiempo 
de  estender  las  recetas.— N.  del  T, 
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Alcohol  á  86  ®  cent,  y   aicoholadoá 9  idcm. 

Aceite  Je  almendras 11  ídem. 

Acido  acético  á  10  ® 12  ¡dem. 

Acido  esencial  de  yerba  buena 13  idem. 

Agua  de  Rabel 14  idcm. 

Agua  destilada 14  idem. 

Láudano  de  Sidenham 15  ¡dem. 

Láudano  de  Rousseau 22  idcm. 

Acido  sulfúrico  á  68  ^ 24  idem. 

Jarabe  simple  á  35  "^ 30  idem. 

ABREVIATURAS. 


JFl  Lond Farmacopea  de  landres. 

F.  H.  F Formulario  de  los  Hospitales  de  París» 

á  A  ó  ana De  cada  sustancia. 

M Mézclese. 

C.  S Cuanto  sea  necesario. 

H.  S.  A Hágase  según  arte. 
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SOBRE  EL  ARTE  DE  RECETAR. 


I 


Elarte  de  recetar  bien,  no  es  tan  fácil  que  pueda  csponefa 
se  en  una  serie  de  proposiciones  ó  de  reglas.  Para  elegir  ó  com- 
binar del  modo  mas  conveniente  los  diversos  medicamentos  pro- 
pios para  curar  ó  aliviar  una  enfermedad  determinada,  es  ne- 
cesario conocer  profundamente  las  propiedades  químicas  y  fisio- 
lógicas de  los  diversos  remedios  simples  y  sus  usos  terapéuticos; 
es  preciso  ademas  saber  la  reacción  de  ios  principios  inmediatos 
entre  si  y,  lo  que  es  mucho  mas  difícil,  como  las  propiedades  fi- 
siológicas ó  los  usos  terupc  uticos  de  un  principio  inmediato  dado, 

í 
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{Riedeo  ser  modfícados  por  uno  6  varios  otros  principios  que  se 
]e  asocian  y  que  se  administran  al  mismo  tiempo.  Se  vé  pues  que 
e(  arte  de  recetar  no  puede  reasumirse.  Es  indispensable  un  vas- 
to conocimiento  de  la  naturaleza  de  los  remedios,  sin  el  cualsiem* 
pro  se  procederá  á  ciegas.  En  mi  obra  de  materia  médica  y  de 
farmacia,  he  procurado  esponer  de  un  modo  c  onciso  lo  que  es  ne- 
cesario conocer  para  formar  recetas  racionales,  y  en  este  formu- 
lario voy  á  hacer  la  aplicación  de  aquellos  principios.  Hay  sin 
embargo  algunos  hechos  generales  que  creo  de  mi  deber  referir 
¿ntes  de  entrar  en  materia. 

Las  prep<nracione8  deben  distinguirse  con  cuidado  en  ma- 
gistrales y  oficinales. 

Se  dá  el  nombre  de  oficinales  4  aquellas  preparac  iones  cuya 
composición  está  indicada  en  el  Codex,  y  que  por  lo  regular  se 
encuentran  enteramente  preparadas  en  las  boticas-  No  es  preci- 
so dar  el  pormenor  de  estas  fórmulas;  así  cuando  se  prescribe  el 
vino  de  quina,  se  suprimir!  el  modo  de  prepararlo,  á  menos  que 
no  se  quiera  elegir  otra  especie  de  quina  que  la  indicada  en  el 
Codex,  lo  que  para  el  ejemplo  citado  seria  muy  conveniente- 
Apropósito  de  bis  preparaciones  oficinales  hay  que  hacer  ade- 
mas una  advertencia  importante:  unas  deben  encontrarse  en  to« 
das  las  boticas  que  son  las  marcadas  con  un  *  en  el  índice  del 
Cbdex,  y  otras  pueden  prepararse  en  el  momento  que  se  necesiten* 

He  referido  todas  las  fórmulas  del  Codex:  si  no  es  útil  e«* 
cribirlas  enteramente,  es  bueno  sin  embargo  conocer  la  composi- 
cion  y  las  dosis.  Para  distinguirlas  de  las  fórmulas  magistmles 
me  he  contentado  con  indicar  las  relaciones  de  los  pesos  nuevos, 
lo  que  es  muy  suficiente,  y  he  espresado  en  seguida  las  sustan- 
cias; pero  siempre  he  indicado  las  propiedades  terapéuticas  y  faw 
dosis  con  mucha  claridad. 

Se  llaman  preparaciones  magistrales  aquellas  en  que  el  mé- 
dico indica  el  pormenor  do  su  composición,  apropiada  4  un  caso 
determinado,  y  que  los  farmacéuticos  preparan  inmediatunesto 
conforme  &  la  fórmula  que  se  les  presenta. 

Voy  á  consignar  principalmente  una  colección  do  reoetas 
magistrales,  unas  esperimentadas  por  el  tiempo  y  por  los  prácti- 
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COA  mas  diátinguidos;  otras  nuevas,  pero    fundadas  en  h&sea   ra- 
cionales en  cuanto  ha  estado  de  mí  parte. 

Cuando  se  compone  una  receta  deben  sobre  todo  tenerse 
presente  tres  cosas.*  1."  la  elección  de  la  sustancia  activa;  2.*  la. 
dosis;  y  3."  las  asociaciones. 

La  sustancia  activa  puede  ser  un  cuerpo  inorgánico»  un 
principio  inmediato,  un  producto,  ó  una  parte  vegetal  ó  animal. 

Se  reúnen  muchas  veces  varias  sustancias  activas  cuyo 
efecto  puede  ser  ayudarse,  modiñcarse  ó  neutralizarse  El  ge> 
nio  de  la  terapéutica,  mucho  mas  raro  de  lo  que  se  cree,  consis- 
te en  encontrar  la  sustancia  que  mas  conviene  en  un  caso  dado. 

La  determinación  de  la  dosis  es  según  la  elección  de  la  sus^ 
tancia  activa,  y  el  problema  mas  importante  y  dificil. 

Variando  las  dosis  de  una  misma  sustancia  no  solamente 
pueden  variar  de  intensidad  sus  efectos  físiológicos,  sino  aun  di- 
ferir completamente,  y  no  presentar  ninguna  semejanza  el  efec-r 
to  terapéutico  que  se  espera  de  ella.  Vamos  á  aclarar  esta  pro- 
posición con  algunos  ejemplos.  Bisulfato  de  sosa  administrado  en 
alta  dosis  no  es  absorvido;  su  acción  es  local  y  se  limita  á  los  in- 
testinos obrando  como  purgante;  en  dosis  pequeñas  es  absorvido 
y  obra  como  diurético.  Lo  mismo  sucede  con  el  nitrato  de  pota- 
sa; dado  en  nlta  dosis  su  acción  es  purgante  y  en  dosis  refractas» 
diurética. 

La  digital  en  alta  dosis  obra  como  emetocatártica,  y  en  pe- 
queñas es  absorbida,  ejerce  su  acción  en  la  circulación  y  se  hace 
diurética.  La  ipecacuana  en  grandes  dós'sobra  sobre  el  aparato 
gaátro- intestinal  como  vomitivo  y  muchas  veces  como  purgante; 
en  dosis  refractas  provoca  las  nauseas  sin  vómitos  ni  deposicio. 
nes;  en  dosis  todavía  mas  débiles  no  se  manifiesta  su  presencia 
por  ninguna  turbación  sensible  del  estómago  ó  de  los  intestinos; 
esta  dosis  se  llama  alterante:  en  este  caso  es  absorvida  y  modifí. 
ca  h  secreción  del  aparato  pulmonar.  Se  vé  pues  por  esta  rá- 
pida esposicion  cuan  grande  es  la  influencia  de  la  dosis- 

Esta  varía  según  la  edad,  el  sexo,  el  hábito,  la  tolerancia,  la 
idiosínorasia,  el  periodo  de  la  enfermedad  y  un  sin  número  de 
condiciones  que  no  podemos  indicar,  pero  que  el  verdadero  prác- 
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tico  nahc  apreciar  opiirlimanicnte.  Respecto  á  la  edad  creólo  mv 
acertado  copiar  nqiii  la  tabla  de  Gatibio. 

Para  un  adulto  dosis  entera  tomada  por  la  unidad.  1 

De  menos  de  un  año l/lf)  4 1/12 

A  los  dos  años ¿ 

A  los  tres  idem^ ¿ 

A  los  cuatro 4 

A  lossiete \ 

A  los  catorce \ 

A  los  veinte § 

De  veinte  á  sesenta 1 

Pasada  de  esta  edad  se  seguirá  la  graduación  inversa. 

Las  dosis  que  indicamos  en  esta  obra  son  en  general  lasque 
convienen  á  un  adulto.  Las  hemos  fijado  siempre  rigorosamente 
como  conviene  hacer  en  toda  receta,  por  que  nunca  debo  de- 
jarse nada  en  duda.  Se  comprende  fácilmente  que  podrán  ha- 
cerse á  menudo  variaciones  considerables  según  un  sin  número 
de  condiciones  que  no  nos  es  posible  señalar:  siendo  general- 
mente la  muger  menos  fuerte  que  el  hombre,  se  les  prescribirán 
los  remedios  en  dosis  un  poco  menores  que  á  este  en  la  mayor 
parte  de  los  casos. 

Es  muy  notable  la  influencia  del  hábito  ó  de  la  costumbre 
en  la  dosis  de  los  medicamentos.  Hay  algunos  que  administra- 
dos en  cantidades  sucesivamente  mayores  pueden  elevarse  á 
dosis  tan  grandes  que  si  se  prescribiesen  en  el  principio  enve- 
ncnarian  infaliblemente:  asi,  citando  el  ejemplo  que  se  presenta 
con  mas  frecuencia,  el  opio  en  la  dosis  de  diez  y  ocho  granos 
debe  mirarse  como  un  veneno  muy  enérgico,  y  sin  embargo  pue- 
de  cualquiera  habituarse  paulatinamente  á  dosis  mas  elevadas 
sin  que  le  resulte  ningún  accidente.  Un  punto  do  terapéutica 
que  interesa  mucho  fijar  bien,  es  el  siguiente:  ¿cuales  son  las 
sustancias  á  que  puede  habituarse  la  naturaleza?  ¿cuales  las  en 
que  no  se  ])ucde  aumentar  la  dosis  sin  peligro?  Hay  una  gran 
incortidumbre  acerca  de  estos  puntut:.    I^a  cspcricncia  ha  dado 
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algunas  luces  aisladas,  pero  todavia  no  han  podido  formularse 
principios  generales.  Comparando  atentamente  las  obsorvaciones 
recogidas  sobro  este  particular  y  reuniendo  el  fruto  de  los  espe- 
rimentos  hechos  |>or  Otros  á  los  que  yo  mismo  he  practicado» 
he  llegado  á  establecer  las  reglas  siguientes:  1.  "  no  es  posible 
habituarse  á  las  sustancias  que  obran  como  venenos  en  lodos  los 
feres  de  la  escala  orgánica:  2.  **  el  hábito  puede  tener  lugar  en 
las  sustancias  que  aunque  deban  considerarse  como  venenos  pa- 
ra el  individuo  á  quieu  se  administran,  no  lo  son  sin  embargo 
para  algunos  seres  de  la  escala  orgánica.  En  el  curso  de  esta 
obra  espondré  los  hechos  en  que  se  apoyan  est,as  reglas  y  daré 
varios  ejemplos  de  ellas;  pero  debo  advertir  desde  ahora  que  es 
menester  distinguir  con  cuidado  el  hábito  de  la  tolerancia. 

Esta  última  palabra  ha  entrado  en  el  dominio  de  la  terapéu- 
tica con  las  ideas  de  la  medicina  contra  estimuIante^Razoriana. 

Hay  á  primera  vista  cierta  relación  entre  el  hábito  y  la  to- 
lerancia; en  ambos  casos  se  llega  á  aumentar  sucesivamente  la 
dosis  del  principio  activo.  Una  de  las  condiciones  para  que  se 
estableza  la  tolerancia,  es  sin  contradicción  la  reiteración  de  las 
dosis  con  intervalos  cortos.  El  hábito  es  por  consiguiente  un 
elemento  de  la  tolerancia,  pero  lo  que  distingue  esencialmente  á 
esta  de  aquel  es  que  el  hábito  persiste  mientras  que  se  administra 
la  sustancia;  y  la  tolerancia  por  el  contrario  puede  cesar  repen- 
tinamente, y  el  agente  tóxico  revelar  desde  luego  su  presencia 
por  una  serie  de  accidentes  masó  menos  temibles.  En  el  len- 
guaje de  las  escuelas  se  dice  en  este  caso  que  ha  cesado  la  tole- 
rancia y  que  hay  saturación.  Estos  efectos  se  esplican  muy  bien 
por  los  principios  que  hemos  establecido;  las  sustancias  que  son 
toleradas  pero  que  no  son  susceptibles  del  hábito,  deben  colo- 
carse en  nuestra  primera  categoría  ó  entre  aquellas  que  obran 
como  venenos  en  todos  los  seres  de  la  escala  animal.  Me  limi- 
to á  dar  aquí  estas  generalidades  porque  volveré  á  tratar  mas 
adelante  de  este  importante  asunto. 
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Ejecución  de  tina  fórmula. 

Cuando  el  farmacéutico  recibe  una  receta  debe  leerla  por 
dos  veces  distintas  con  la  mayor  detención.  Si  nota  alguna  in- 
advertencia  que  puoda  comprometer  la  salud  del  enfermo  ó  si  le 
parece  que  la  fórmula  no  está  arreglada  á  los  principios  del  ar- 
to  de  curar,  evitará  con  cuidado  que  se  imponga  de  su  embarazo 
lu  persona  que  se  la  ha  llevado,  señalará  bastante  tiempo  para 
prepararla  y  entre  tanto  consultará  al  autor  de  ella  y  le  pedirá 
las  aclaraciones  necesarias.  Se  abstendrá  sobretodo  de  hacer 
ba°o  pretesto  alguno  el  menor  cambio  ó  sustitución  sin  el  con- 
sentimiento  del  médico,  cualquiera  que  sea  \n.  anítlogia  de  la 
sustancia  sustituida.  Su  primero  y  mas  imperioso  deber  es  la 
mas  escrupulosa  exactitud,  aun  en  las  cosas  que  le  parezcan  mas 
insignifícantes 

£1  farmacéutico  ó  su  representante  entregará  la  fórmula  al 
alumno  que  deba  prepararla,  vigilará  la  ejecución  y  antes  de  en> 
trcgdrlo  examinará  atentamente  el  medicamento  preparado,  vol- 
verá á  leer  la  receta,  y  la  devolverá  después  de  copiada  en  un 
registro  ad  hoc  y  de  ponerlo  el  número  correspondiente. 

Voy  á  dar  la  deñnicion  suscinta  de  las  diversas  formas  íkr. 
macéuticas,  á  las  que  seguirá  uno  ó  varios  ejemplos  elegidos  en- 
tre aquellas  que  se  aplican  ¿  un  gran  número  de  preparaciones; 
de  este  modo  evitaré  al  lector  largas  y  fastidiosas  repeticiones 
que  deben  encontrarse  en  todas  las  obras  en  que  no  so  adopta  la 
clasificación  por  formas  farmacéuticas  tan  ingrata,  bajo  el  punto 
de  vista  medico. 
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PULPAS. 

Se  dá  este  nombre  á  unos  medicamentos  blandos  formados 
por  la  división  mecánica  de  la  sustancia  carnosa  de  los  vege- 
tales. 

Pulpa  de  chirivias. 

Raices  de  chirivia C.  S. 

Redúzcanse  las  raices  á  pulpa  por  medio  del  rallo. 
Del  mismo  modo  se  preparan  las  pulpas  de  romaza,  de  ajos, 
de  patatas  etc. 

Pulpa  de  ciruelas. 

Pónganse  las  ciruelas  en  un  diafragma  á  la  acción  del  va- 
por del  agua,  hasta  que  se  ablanden  completamente;  y  después 
de  quitarles  los  huesos  macháquese  la  carne  del  fruteen  un  mor- 
tero de  marmol  y  pásese  al  través  de  un  tamiz  de  cerda. 

Del  mismo  modo  se  preparan  lus  pulpas  de 

Dátiles.  ídem  de  lirio. 

Azufaifas.  Raiz  de  cicuta* 

Cebolla  común.  ídem  de  aloe, 

ídem  de  scilla*  Especies  emolientes  etc. 


ZUMOS  ACUOSOS. 

Se  dá  este  nombre  á  los  líquidos  acuosos  contenidos  en  las 
celdillas  de  los  vegetales,  que  se  estraen  de  ellos  para  las  necesi- 
dades farmacéuticas. 
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Zumo  de  achicónos. 

Hojas  de  achicorias  limpias C.  S. 

MacháqucDse  en  un  mortero  de  mármol,  esprimase  el  zumo 
y  pásese  al  través  de  un  fíltro  do  papel. 

Así  se  preparan  los  zumos  de 
Hojas  de  belladona.  Corteza'd*iraizde  saúco  y  en  ge* 

ídem  de  estramonio.  neral  de  todas  las  plantas  verdes 

Pétalos  de  Rosas. 

Cuando  esta-s  contienen  un  zumo  demasiado  mucilaganoso, 
como  las  borragíneas,  <'  i  H'  '-s  bastante  espeso,  como  en  las 
abiadas,  se  les  agrega  *i  macliacarias  ia  octava  parte  de 

su  peso  do  agua,  para  poder  estraerles  el  jugo. 

Zumo  de  espino  o  rrino. 

Bayas  maduras  de  espino  cervino C.  S. 

Quebrántense  con  las  manos  y  pónganse  á  mailrar  por 
tres  ó  cuatro  días;  pásense  con  espresion,  fíltrese  el  zumo  y  con- 
sérvese por  el  método  de  Appert. 

Se  preparan  del  mismo  modo  los  zumos  de: 
Bayas  de  sauce.  Do  moras. 

TISANAS. 

Son  líquidos  que  contienen  en  disolución  una  cautidad  de 
principios  medicamentosos  y  que  se  destinan  para  bebida  usual 
de  los  enfermos.  So  hacen  ligeras  y  lo  mas  agradables  que  sea 
posible. 

Tisana  de  bardana, 
(F.  II.  P.) 

Raices  de  bardana,  media  ouza^ 
Aguu  hirviendo,  dos  libras. 


VmindaDse  durante  tres  horas,  cuélense  y  decántense. 
Del  mismo  modo  se  preparan  las  tisanas  con  las  raices  de 


é 


Apio. 

Rábano  (fresco.) 

Angélica. 

Ratania. 

Espárragos. 

Saponaria. 

Cicuta. 

Las  cortezas  de  quina  gris. 

Cardo  corredor. 

Jdem  amarilla. 

Achicorias. 

Ídem  roja. 

Helécho 'macho. 

Yemas  de  pino. 

Fresas. 
Altea,     • 

^^¿auco. 

Komara. 

Tisana  de  polígala.  (F.  H.  P.) 

PjUgala  de  Virginia,  dos  dracmas. 

i^a  hirviendo,  dos  libras. 

(n^indase  ¿erante  dos  horas  y  cuélese. 

Se  preparan  de  la  misma  manera  las  tifl|is  con  las  raicesde 


Quasia. 
Sasafras. 


Valeriana. 
Box. 


Tisana  de  grama.  {F.  H.  P.) 

Grama,  media  onza. 

Lávese  en  agna  fría,  contúndase  en  tin  mortero  de  már- 
mol y  hiérvase  dumnte  una  hora  en  la  cantidad  de  agu»  sufi- 
ciente para  obtener  dos  übras  datísana:  cuélese  jtdecántese.  Se 
preparan  del  mismo  modo,  pero  sin  lavar  antes  las  raices,  las  ti- 
sanas de:  'í 

Caña.  Consuelda. 


4 


# 


h. 


Tisana  de  borraja.  (F.  H.  P.)      , 

Hojas  de  borrajas,  tres  dracmas. 

Agua,  dos  libraa. 

Infúndosc  durante  una  hora  y  cuélese. 

Del  mismo  modo  se  preparan  las  tisanas  con  las  hojas  de: 

Artemisa.  Violetas. 

Culantrillo.  Saponaria. 

Chamcdrios.  Escabiosa. 

Cardo  Sanfo.  Escolopendra. 

Achicorias.   ^Hp  Cscordio. 

Fumaria.  Séb. 

Naranjo.  Hemiaria. 

Parietaria.  Verónica. 

Tisana  de  hisopo.  {F.  H.  P,)  ^. 

Hisopo,  dos  dracmas.  '^  '• 

Agua  hirviendo,  dos  libras.  .^. 

InfúodaBe  durante  una  hora  y  cuélele 

Del  mismo  modo  se  preparan  las  tisanas  con  las  hojas  d«: 

Calaminta.  Melisa.  ^ 

*  Yedra  terrestre.  Orégano. 

Narrubio.  ^ 


«    t 


1  M 


$'^" 


« 


Tisana  '!<    ¡U 


<l,-   arnii.,.    ( /'     ff.    P.) 


Flores  de  árnica,  una  dracma. 
Agua  hirficndo,  dos  libras. 

Infúndasc  durante  una  hora  y  cuélese  al  través  de  una  tela 
tupida. 

Del  mismo  modo  se  preparan  los  tisanas  con: 

Flores  do  manzanilla  romana.  ídem  de  matricaria, 
ídem  de  amapoloff)  ídem  de  saúco. 
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Tisana  de  Jlores  de  gordolobo.  {F.  H.  P.) 

Flores  de  gordolobo,  dos  dracmas. 

Agua  hirviendo,  dos  libras. 

Infúndase  durante  una  hora  y  cuélese^ 

Se  preparan  del  misnuo  modo  las  tisanas  con  las  flores  de: 

Centaura  menor.  Rosas  encarnadas. 

Altea.  Tilo. 

Lúpulo.  Tusílago. 

Malva.  Violetas. 

Tisana  de  anis.  (F.  H.  P.) 

Semillas  de  anis,  dos  dracmas. 

Agua  hirviendo,  dos  libras. 

Infúndase  durante  dos  horas  y  cuélese. 

Se  preparan  del  mismo  modo  las  tisanas  con: 

Semillas  de  anis  estrellado.       Las  cortezas  de  naranjas  agrias.. 
Ídem  de  phellandria  acuática.  Las  semillas  de  lino, 
ídem  de  enebro,  (.bayas.) 

Tisana  de  ciruelas.  (F,  H.  P.) 

Ciruelas,  dos  onzas. 

Divídanse  por  mitad  y  hiérvanse  durante  una  hora  en  la 
suficiente  cantidad  de  agua  para  obtener  dos  libras  de  tisana,  y 
cuélese  á  través  de  una  flanela. 

Del  mismo  modo  se  preparan  las  tisanas  de: 
Dátiles.  Azufaifaá. 

Higos. 

Tisana  de  arroz.  {F.  H.  P.) 

Arroz,  media  onza. 

Hiérvase  eu  cantidad  de  agua  suñciente  para  obtener  dos 
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litros  de  tisana  hasta  que  rebirnt<-  c\  nrm?.  y  cuélese  al  traví^í  de 
(Uia  Aúnela  clara. 

Del  mismo  modo  se  preparan  las  tisanas  de: 

Cebada  perlada.  Avonft. 

Cuido  de  tirncra. 

Caldo  de  ternera,  cuatro  onzas. 
Agua  de  rio,  dos  libras. 

Cuezase  á  un  calor  suave  en  una  vasija  cubierta  durante  dos    V 
horas;  cuélese  después  que  se  enfrie. 

Se  preparan  del  mismo   modo  los  caldos  de: 
^  Asadura  de  ternera.  Tortugas. 

Pollo.  Rana. 

Cangrejos. 

emulsium:>. 

Se  dá  este  nombre  á  unos  líquid'  cto  lechoso  q^j^ 

se  preparan  dividiendo  las  semillas  oieg:-us  ¡lor  medio  del  agua, 
bon  UDOs  inediciimentos  muy  alterables  y  que  por  esta  razón  no 
deben  prepararse  sino  en  el  momento  de  necesitarlo- 

Se  dá  también  el  nombre  de  emulsiones  á  unas  projwracio. 
nes  que  tienen  el  mismo  aspecto  que  las  precedentes,  pero  cuya 
composiciones  muy  distinta;  se  obtienen  dividiendo  y  suspen. 
gdiendo  en  el  agua  algunas  materi4É  oleosas,  resinosas  ó  gomo- 
resinosas  por  medio  de  un  mtieílago  de  goma  ó  de  yema  de 
huevo. 

'    Emulsiü,  . — {IjCv/ic  f?'- fifrnrvffras.) 

,« ■ 
■*■  Almendras  dulces  des|>ojadas  de  su  pLucuiu^  ui  onza. 

Á7.ÚCAI-  blanca,  ídem  idcm. 

Agua  fría,  dos  libras. 

Macháquensc  los  almendras  con  unn  r       -'n  cuntidad  do 

agua  fria  en  un  mortero  de  mlftiiol,  do  u\¡\u  reduzcan  a 
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una  pasta  muy  fína;   disuélvase  esta  pasta  en  el  resto  del  agua 
igualmente  que  el  azúcar  y  cuélese  por  una  flanela. 
Del  mismo  modo  se  preparan  las  emulsiones  de: 
Semillas  írias.  Piñones  y  otras  semillas 

Cañamones.  cmulsivas. 

Alfónsigos, 

MUCILAGOS. 

Bajo  este  nombre  se  comprenden  los  medicamentes  líquidos 
pero  espesos  que  deben  su  consistencia  á  la  goma  ó  á  otros  prin- 
cipios análogos  mantenidos  en  el  agua  en  disolución  y  rara  vez 
en  suspensión.  La  consistencia  do  los  mucilagos  debe  variar  se- 
gún los  usos  á  que  se  destinan.  Se  aumenta  ó  disminuye  fácil- 
mente empleando  en  su  preparación  una  cantidad  mayor  ó  menor 
de  agua. 

Mucilagode  lino. 

Semillas  de  lino,  seis  dracmas. 

Agua  hirviendo,  seis  onzas. 

Digiérase  durante  seis  horas  agitándolo  de  tiempo  en  tiem. 
po  y  cuélese  con  espresion. 

Se  preparan  del  mismo  modo  los  mucilagos  de  semillas  de 
membrillo  y  raiz  de  altea. 

POCIONES. 

Son  urras  preparaciones  magistrales  cuya  composición  es 
susceptible  de  muchas  variaciones  y  que  se  prescriben  por  el  mé- 
dico en  el  momento  mismo  de  usarlas.  Soo  líquidas  y  se  admi- 
nistran á  los  enfermos  por  cucharadas  con  intervalos  mas  ó  me- 
nos largos. 

AGUAS  DESTILADAS. 

Se  llaman  así  la^  aguas  cargadas  por  la  destilación  de  los 
principios  volátiles  de  las  plantas. 


i^ 
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As^ua  destilada  de  lechurfns. 

Hojas  frescas  de  lechugas,  cinco  libras. 

^gua  común,  diez  libraa- 

Machaqueóse  las  hojas  de  lechuga  y  pónganse  en  agua^ 
un  alambique;  destílense  á  un  fuego  moderado  hasta  que  el  pro- 
pucto  sea  do  cinco  libras. 

Del  mismo  modo  so  preparan  las  aguas  destiladas  de: 

Borraja.  Parietaria. 

Llantén.  Alirtilo  y  otras  plantas  inodoras. 

Agua  destilada  de  rodearía. 

9 
Hojas  frescas  de  coclearia,  dos  libras.  j^ 

Agua  común,  C.  S.  ^7 

Contúndase  la  planta  y  póngase  prontamente  en  un  alambi* 
que  ordinario  con  bastante  agua  para  que  quedo  cubierta,  y  des- 
tílese á  un  fuego  moderado  hasta  que  se  obtenga  el  producto  de 
dos  libras. 

Se  prepara  de  la  misma  manera  el  agua  destilada  de  berros. 

Agua  destilada  de  laurel  rerrzo. 

Hcjas  recientes  de  laurel  cerezo,  dos  libras. 

Agua  común,  cuatro  libras. 

Incíndanse  las  hojas  y  destílense  con  el  agua  á  un  fuego 
moderado  iiasta  obtener  dos  libras  de  licor  destilado. 

Del  mismo  modo  se  preparan  Ins  aguas  destiladas  de: 
Hojas  de  albérchigo*  Ídem  de  almendro. 

Las  hojas  de  laurel  cerezo  deberán  recogerse  en  medio  del 
estío  y  so  tendrá  cuidado  do  filtrar  el  producto  de  la  destilación 
al  través  de  un  fíltro  mojado  para  separar  cutnplctamcnto  el  acci  * 
te  esencial  que  podria  quedar  en  suspensión. 


f? 
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Agua  (le  rosas. 

Pétalos  de  rosas  l)lancas,  dos  libras. 

Agua  común C    S. 

Destílense  al  vapor  hasta  que  se  obtengan  dos  libras  de 
agua  destilada. 

Del  mismo  modo  so  preparan  las  aguas  destiladas  de: 

Amapolas.  Ninfea. 

Agua  destilada  de  tilo. 

Flores  secas  de  tilo,  dos  libras. 

Agua  común ......C.  S. 

Destílense  al  vapor  hasta  que  se  obtengan  ocho  libras  de 
agua  destilada. 

Se  preparan  del  mismo  modo  las'aguas  destiladas  de: 

Meliloto.  Orégano. 

^  Saúco.  Serpol. 

^Agua  destiladfl  de  menta  piperita. 

Tallos  frescos  de  menta  piperita,  dos  libras. 

Agua  común C.  S. 

Destílese  al  vapor  para  obtener  dos  libras  de  agua  deslilada. 
Del  mismo  modo  se  preparan  las  aguas  destiladas  de 

Hisopo.  Artemisa. 

Melisa. 

Agua  destilada  de  espliego. 

Tallos,  flores  y  semillas  de  espliego,  dos  libras- 

Agua  común G.  S. 

Destílese  ai  vapor  hasta  que  el  producto  obtenido  sea  de 
cuatro  libras, 
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Se  preparan  del  mismo  modo  las  aguas  destiladas  de 

Salvia.  Tanaccto. 

Tomillo.  Yedra  terrestre. 

Agenjos. 

Agua  destilada  de  anU. 

Semillas  de  anis,  dos  libras. 

Agua  común C.  S. 

Destílese  al  vapor  para  obtener  libras  de  agua  destilada. 
Del  mismo  modo  se  preparan  las  aguas  destiladas  de 

Semillas  de  peregil-  De  anis  estrellado, 

ídem  de  hinojo.       >,  De|||oyas  de  enebro, 

ídem  de  angélica.  De  raiz  de  valeriana. 

A^ua  ágtíilada  de  caneik. 

Canela  de  Ccilan,  dos  libras. 

Agua  comuD)  diez  y  seis  libras. 

Déjense  macerar  durante  doce  horas,  dcstiicns-e  en  seguida^ 
á  fuego  libre  haciendo  que    hierva  suavemente    hasta   obtener 
ocho  libras  de  producto.  ^ 

D3I  mismo  modo  ae  preparan  las  a^lls  destiladas  de 


Sasafras.  Clavo  de  #peeia. 

Cascarilla.  Pimient^. 

«     ^    4LC0H0LA1?0|^  # 

Son  unas  preparacionos  que  resultan  do^a  destilación  del      «>, 
alcohol  sobre  una  ó  muchas  sustancii^  medicamentosas.  JÉm 

Alcoholado   de   cofleza   de  naranjas. 

Cortezas  frescas  de  naranjas,  UU" 
.Alcohol  á  32  *.  seis  libras. 

W 


tf  -  JÉ 
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M&cérense  durante  do:i  diasy  destíIcDse  en  baño  de  María 
hasta  la  sequedad. 

Del  mismo  modo  se  preparan  los  alcoholados  de 

Limón.  *  Bergamota. 

Cidra. 

Alcoholado  de  romero.     {Espíritu  de  romero.) 

Tallos,  flores  y  semillas  de  romero,  dos  libras. 
Alcohol  ú  32  ®  ,  seis  libras. 
Agua  desiiiada  de  romero,  dos  libras. 
Macérense  durante  cuatro  dias  y  destílense  al  baño  de  Ma- 
ría hasta  que  se  obtengan  cinco  libras  de  alcoholado. 
Se  preparan  del  mismo  modo  los  alcoholados  de 
Menta  piperita.  Espliego. 


# 


^^Cofonjil. 


Alcoholado  de  canela.  (E^jniritu  de  canela.) 


t 


|||  Canela  ñna,  una  libra. 

Alcohol  á  32  ^  ,  ocho  librps. 

Redúzcase  lacanlla  á  polvo  grosero,  déjese  macerar  en  el 
alcohol  durante  cuatro  dias  y  destílese  en  baño  de  María  hasta 
que  se  obtenga  en  forma  de  alcoholado  I*f^|í|^i  totalidad  del  al- 
cohol empleado. 

Del  mismo  modo  se  preparan  los  alcoholados  de 
Clavos  de  especia.  Saisafraz. 

Nuez  moscada.  Cálamo  aromático. 

tinturas;       ^ 

Llámanse  tinturas  alcohólicas,  los  licores  preparados  con 
el  alcohol  en  el  que  se  han  flisuelto  por  lo  regular  materias  de 
origen  vegetal  6  animal  por  medio  de  la  maceracion.  ó  de  la 
digestión  mas  6  menos  prolongada. 


«- 
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Tintura  de  Benjuí. 

Benjuí  en  polvo,  cuatro  onzas.   ' 
Alcohola  32°,   una  libra. 

Macérese  durante  quince  dios  agitándolo  da  tiempo  en 
tiempo,  y  fíltrese. 

So  preparan  dol  mismo  modo  las  tinturas  siguientes: 
Bálsamo  de  Tolu  y  lo^  de.  Escamonea. 

mas  bálsamos.  Asatelida. 

Trementina.  Goma  ammoniaco. 

Resinado  guayaco  y   do-         Mirra  y  las  demás  goma- 
mas  jugos  resinosos.  rcijinas. 

Tintura  de  canela. 

Canela  quebrantada,  cuatro  onzas. 

Alcohol  á  31  ®  Cartj-suna  libra. 

Macdresc  durante  quince  dias,  cuélese  con  cspresion  y  fil- 
tróse. 

Del  mismo  modo  se  prcpa'an  las  tinturas  con  las  sustan- 
cias siguientes:  * 

Corteza  de  cascarilla.  Nuez  vuBH|pn. 

Raiz  de  elwbro  negro.  Clavos  de  especias. 

Contrayerba.  Azalran. 

Gengibro.  Vainilla. 

Pelitre,  Castóreo. 

HQJas  do  digital.  Almizcle. 

Idemd^asaro.  Ámbar  gris. 

Tintura  de  quina. 

Corteza  do  quina  grix,  cuatro  onzas. 

Alcohol  á  21  °  Cart.  una  libia.  \ 

Macérese  durante  quince  Uias,  cuélese  con  expresión  y  fil-  . 

trcse. 


0 
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Del  mismo  modo  se  preparan  las  tinturas  con  las  cortezas  de 

Quina  amarilla.  ídem  de  colchico» 

Leño  de  guayaco,  (dicha  Quina  roja. 

aguardiente  de  guayaco.)  Hojas  de  ajenjos. 

Raiz  de  enula.  ídem  de  acónito, 

ídem  de  jalapa.  ídem  de  belladona, 

ídem  de  ipecacuana.  ídem  de  cicuta, 

ídem  de  genciana.  ídem  de  beleño, 

ídem  de  quasia.  ídem  de  sen. 

ídem  de  ruibarbo.  ídem  de  estramonio. 

Ídem  de  valeriana.  Catecú. 
Bulbo  1  de  escila. 

Tintura  ó  alcoholatura  delrhus  radicans. 
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Hojas  recien  es  del  rhus  radicans,  una  libra. 
Alcohol  á  34  o  Cart.  idem. 

Contúndanse  las  hojas  del  rhus  y  macerence  en  el  alcohol 
durante  quince  dias,  cuélense  con  espresion  y  fíltrense. 

Del  mismo  modo  se  preparan  las  tinturas  con  las  hojas  fres- 
cas de: 

Acónito.  Beleño. 

Belladona.  Lechuga  virosa. 

Cicuta,  Estramonio. 

Digital. 
Todas  estas  tinturas  difieren  esencialmente  de  las  que  se 
preparan  por  lo  común  con  las  mismas  plantas  secas  y  no  deben 
despacharse  sino  por  una  receta  especial. 

Tintura  etérea  de  cicuta. 

Polvos  de  hojas  de  cicuta,  cuatro  onzas. 

Eler  sulfúrico,  una  libra. 

Trátese  el  polvo  de  cicuta  por  el  éter  en  el  embudo  de  des- 
tilar y  recibase  el  líquido  etéreo  que  se  guardará  para  los  usos 
conveniente."?. 


'^ 
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Del  mismo  modo  se  prepr.ran  las  tinturas  etéreas  de: 

Beleño.  Nicociana. 

Acónito.  Flores  de  árnica. 

Belladona.  Kaiz  de  pelitre. 

Digital  purpúrea.  Ídem  de  valeriana. 
Solano, 

Tintura  etérea  de  castóreo. 

Castóreo  pulverizado,  cuatro  onzas. 
Éter  siiUúrico,  una  libra. 

Pónganse  estas  dos  sustancias  en  un  frasco  esmerilado  y 
macérense  durante  cuatro  dias  teniendo  cuidado  de  agitar  el 
frasco  de  tiempo  en  tiempo:  fíltrese  en  seguida  en  un  embudo 
cubierto  y  guárdese  para  los  usos  convenientes. 

Se  preparan  dul  mismo  modo  las  tinturas  etéreas  de: 
Succino.        .  Almizcle. 

Bálsamo  de  tolú.  Ámbar  gris. 

Asa  fétida. 
Y  en  general  todas  las  de  resinas  y  gomo-i^nas. 

VINOS  MEDICINALES. 

9 

^  Son  unos  medicamentos  que  resultan  de»  la  acción   disoN 

vente  del  vino  sobre  una  ó  muchas  sustancias  orgánicas  ó  inor- 
gánicas. 

Vino  de  ajenjos. 

Hojas  secas  de  sgijliyos,  una  onza. 

Vino  blanco  generoso,  dos  libras. 

Alcohol  á  31  ^  Catt.  una  onza. 

Incindase  el  agenjo,  rocíese  con  el  alcohol  y  despocs  de 
▼einto  y  cuatro  horas  de  contacto  agregúese  el  vino  r  hágase 
macerar  el  todo  durante  dos  dias;  cuélese  con  espresion  y  fíltrese. 

Se  prepara  del  mismo  modo  el  vino  de  raíz  de  enula. 
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VINAGRES  MEDICINALES  SIMPLES. 

Son  vinagres  cargados  por  la  maccracinn  de  los  principios 
solubles  de  las  plantas. 

Vinagre  escilítico. 

Escamas  seoas  de  escila,  media  libra. 

Vinagre  solo  muy  fuerte,  seis  libras. 

Macérense  en  un  matras  durante  quince  días,  cuélense  y 
fíltrense- 

Se  prepara  del  mismo  modo  el  vinagre  con  los  bulbos  se- 
cos de  colchico. 

Vinagre  rosado. 

Pétalos  secos  de  rosas  encarnadas,  una  onza. 
Vinagre  rojo  miiy  fuerte,  doce  onzas. 
Macérese  el  todo  durante  ocho  dias  teniendo  cuidado  de  a- 
gitarlo  de  tiempo  en  tiempo,  cuélese  con  espresion  y  fíltrese. 
Del  mismo  modo  se  preparan  los  vinagres  de: 

Flores  de  saúco.  Espliego. 

Romero.  Claveles. 

¿>alvia. 

Vinagre  de  frambuesas. 

Frambuesas  recientes  separadas  de  sus  cálices,  tres  l¡bras« 

Vinagre  rojo  muy  fuerte,  dos  libnHL 

Macérense  en  un  matrasde  vidrio  <fen  un  cántaro  de  arcilla 
durante  quince  dias;  cuélese  en  seguida  sin  espresion  y    fíltrese. 

Del  mismo  modo  se  preparan  los  vinagres  con  las  demás 
frutas  rojas. 
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ESTRACTOS. 

So  (lá  el  nombre  de  estrado  al  producto  de  la  evaporación 
hasta  la  consistencia  blanda»  rc-si:st':'ntc  ó  seca  de  un  jugo  6  de 
una  solución  obtenida  con  una  sustancia  vegetal  ó  animal  y  nn 
vehículo  vaporizablc,  tal  como  el  agua,  el  alcohol,  el  éter  y  me- 
nos frecuentemente  el  vino  y  el  vinagre.  Los  cstractos  obteni» 
dos  con  zumos  do  frutas  han  recibido  el  nombre  particular  de 
robs. 

Estrado  de  bayas  de  saúco.  {^Hoh  de  saúco.) 

Zumo  esprimido  y  no  fermentado  de  bayas  de  saúco,  C.  S. 
Evapórese  al  baño  de  María  hasta  la  consistencia  de  miel 
espeaa. 

Del  mismo  modo  se  preparan  los  robs  de 
'         Uvas.  Cascaras  verdes  de 

Grosellas.  nueces. 

Belladona.  Cohombro  silvestre. 

Y  el  de  espino  cervino,  empleando  el  zumo  fermentado. 

Estrado  de  cicuta. 

Zumo  do  cicuta  clarificado  al  calor C.  S. 

Evapórese  al  baño  de  Alaría  hasta  lacorststencia  deestracto. 
Del  miijmo  modo  se  prepnran  los  cstractos  de 

Belladona.  Trébol   de  agua« 

BeleHo.  Ortigas. 

Estramonio.  Coclearia. 

Achicoria<.ay  Berros. 

Fumaria. 

Estracto  de  cicuta  con  la  fécula  verde 

Cicuta  en  flores .....C.  S. 

Macbáquesc  y  cspriniasc  el  jugo,  cuélese  al  través  .de  una 
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tela  y  póngase  en  platos  de  porcelana  en  capas  de  cerca  de  dos 
líneas  de  espesor;  pónganse  estos  platos  en  una  estufa  que  se  so- 
meterá á  una  temperatura  de  35  á  40  ®  ó  al  sol  hasta  que  el  zu- 
mo se  seque  enteramente:  saqúense  entonces  los  platos  de  la  es* 
tufa  y  luogoque  se  ablande  suficientemente  el  estracto  para  que 
se  pueda  separar  fácilmente,  póngase  en  un  frasco  ó  botella  de 
boca  ancha  qae  se  tapará  con  tapón  de  corcho  y  se  lacrará  en 
seguida. 

Del  mismo  modo  se  preparan  los  estractos  con  la   fécola 
verde  de 

Belladona.  Anemone. 

Beleño.  Lechuga  virosa. 

Estramonio.  Rhus  radicans. 

Acónito. 

Estracto  de  orozus. 


Raiz  seca  deorozus ^ C.  S 

Córtese  en  pedazos  pequeños,  seqúense  á  la  estufa  y  redúz- 
canse á  polvo  medio  fino  pasándolos  por  un  molinillo:  humedéz- 
case este  polvo  con  la  mitad  de  su  peso  de  agua  destilada  fria  y 
á  las  doce  horas  precédase  á  la  evaporación  en  baño  de  María 
hasta  la  consistencia  de  estracto. 

Se  preparan  del  mismo  modo  los  estractos  de 


Kaiz  de  bardana, 
ídem  de  bistorta. 
ídem  de  genciana, 
ídem  de  perejil, 
ídem  de  saponaria, 
ídem  de  ónula. 
ídem  de  romaza, 
ídem  de  ratania. 
Ideo|>de  cuasia   amar- 
ga. 
ídem  de  pareira  brava 
Tallos  de  dulcamara. 


Corteza  de  sauce. 
Hojas  de  agenjos. 
ídem  de  artemisa, 
ídem  de  camedrios, 
ídem  de  cardo  santo. 
Idei^de  digital. 
Idem||^  borraja, 
ídem  de  violetas, 
ídem  de  sen. 
Flor  de  manzanilla, 
ídem  de  centaura  menor. 

é 
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»        Y  iofl  cHlractos  preparados  con  el  agua  y  ia^liojas  secaí  de 
Cicuta.  Estramonio. 

Belladona.  AconitOi 

Beleño.  Anemone. 

Esh'irlr,    ,/7rn///j/;,v-      i],      ,  ].   ,,¡,i. 

Cicuta  seca,  dos  libras. 

Alcohola  21  o   Curt.,  siete  libras. 

RedÚ7xnse  la  cicuta  á  polvo  medio  fino,  humedézcase  con 
el  alcohol  proscripto:  comprímase  convenientemente  entre  dos 
riiafnifTmas  en  un  cilindro  de  estaño;  á  las  doce  horas  lávese  con 
el  resto  del  alcohol.  Cuando  todo  este  haya  penetrado  en  los 
polvos  se  cubrirán  con  una  capa  de  agua,  y  suspendida  la  opera, 
cion  en  el  momento  que  colará  el  liquido  producirá  un  precipi- 
tado al  caer  en  los  primeros  licores.  Destílense  las  tinturas  al- 
cohólicas en  el  baño  de  María  para  sacar  toda  la  parte  espirituo- 
sa y  acábese  la  evaporación  en  dicho  bafio  hasta  la  consistencia 
de  estracto. 

Del  mismo  modo  se  preparan  los  estractos  alcohólicos  de 


Hojas  de  acónito, 
ídem  de  belladona, 
ídem  de  beleño, 
ídem  de  estramonio, 
ídem  de  anemone, 
ídem  de  digital, 
ídem  de  ruda, 
ídem  de  sabina. 
Flores  de  árnica, 
ídem  de  lupS. 
ídem  de  Narciso. 
Corteja  de  raiz  de  gra- 
nado, 


Corteza  de  quina, 
ídem  de  raiz  de  box. 
Raices  de  colchico. 
ídem  ds  colombo. 
ídem  de  ipcpacuana. 
ídem  de  zarzaparrilla, 
ídem  de  valeriana, 
ídem  de  polígala, 
ídem  do  eléboro  oegro. 
ídem  de  jalapa.  ^^ 

Cantáridas. 
Cabezas  d«  fidormideras. 


a 
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Estrado  alcohólico  de  escila, 

Elscamas  secas  de  escila,  una  libra. 

Alcohol  á  21  °  Cart.  (66  cent), cuatro  libras. 

Macérense  durante  algunos  días,  fíltrense  y  échense  sobre 
el  marco  dos  libras  mas  de  alcohol  y  á  los  dos  6  tres  días  cué- 
lense de  nuevo  con  espresion;  reúnanse  las  tinturas  y  destílense 
p<ra  sacar  toda  la  parte  espirituosa  y  evapórense  hasta  la  con. 
sistencia  de  estracto. 

Del  mismo  modo  se  preparan  los  estractos  de 

Coloquíntida.  Mirra. 

Azafrán.  Nuez  vómica. 

Empleando  para  el  último  el  alcohol  á  31  °  Cart.  (80  cent.) 

JARABES. 

Son  unos  medicamentos  líquidos  de  con<;istencia  viscosa, 
debida  á  la  gran  proporción  de  azúcar  que  forma  casi  las  dos. 
terceras  partes  de  su  peso. 

Jarabe  simple  blanco. 

Azúcar  muy  blanco,  dos  libras. 

Agua  pura,  una  libra. 

Carbón  animal  preparado,  dos  onzas. 

Disuélvase  el  azúcar  en  frío,  agregúese  leí  carbón  y  des- 
pués de  doce  horas  de  contacto,  pásese  el  jarabe  por  un  filtro 
de  papel.  ^ 

Jarabe  de  flores  de  naranjo. 

Agua  destilada  de  flores  de  naranjo,  una  libra. 
Azúcar  muy  blanco,  dos  libias. 

Disuélvase  el  azúcar  en  fcio  en  el  agua  aromática  y  ñitrese 
el  jarabe  por  un  filtro  de  papel. 
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Del  mismo  modo  se  preparan  los  jaralies  de 

Canela.  Menta  piperita. 

Besas.  Lechuga. 

Jarabe  ^  de  membrillos. 

Zumo  de  membrillos,  una  libra. 
Azúcar  blanco,  dos  libras. 

Disuélvase  á  un  calor  suave  en  ao   matras  do  vidrio  ó  en 
una  vasija  de  plata  y  cuélese. 

Del  mismo  modo  se  preparan  los  jarabes  de 

Limones.  Frambuesas. 

Naranjas.  Moras. 

Cerezas.  Manzanas. 

Granadas.  Vinagre. 

Grosellas.  Vinagre  de  frambuesa 

Se  acostumbra  aromatizar  los  jarabes  de  limones  y  de  na* 

ranjas  con  la  tintura  alcohólica  de  cortezas  frescas  de  estas  frutas. 

Jarabe  de  puntas   de  espárragos. 

Zumo  depurado  de  puntas  de  espárragos,  una  libra. 
Azúcar  blanco,  dos  libras. 

Disuélvase  el  azúcar  en  el  zumo  en   el  baño  de  Bíaria  y 
cuélese. 

Del  mismo  modo  so  preparan  los  jarabes  de 

Berros.  Flores  de  albércbigo. 

Codearía.  Borraja. 

Perifollo. 

Jarabe  de  violetas. 

Petalos  recientes  y  limpios  de  violetas,  una  libra. 

Agua  hirviendo,  dos  libras. 

Azúcar  muy  blanco,  C.  S.  cuatro  libras. 

Échese  sobre  los  pctalotj  de  violetas  trc;!<  veces  su  peso  de 
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íigua  á  45  ^  agítese  durante  algunos  minutos  y  cuélese  con  una 
ligera  espresion;  vuélvanse  á  poner  los  petalos  en  un  baño  de 
María  y  échese  sobre  ellos  dos  veces  su  peso  de  agua  hirviendo; 
á  las  doce  honi»<ie  infusión  cuélese  con  espresion  por  un  lien- 
zo muy  lavado,  déjese  reposar  el  licor  y  decántese;  póngase  otra 
vez  en  el  baño  de  María  con  el  doble  de  su  peso  de  azúcar  y 
disuélvase  esta  á  un  calor  suave. 

Del  mismo  modo  se  preparan,  pero  fiin  lavar  las  flores,  los 
jarabes  d*-: 

Madre  selva.  Claveles. 

Manzanilla.  Tusílago. 

Ninfea.  Peonía. 

Amapolas.  Narciso. 

Jarabe  de  fumaria. 

Zumo  de  fumaria,  dos  libras. 

Azúcar  blanco,  idem. 

Mézclense  y  hiérvase,  hasta  la  consistencia  de  jarabe. 

Del  mismo  modo  se  preparan  los  jarabes  de: 

Trébol  de  agua.  Rosas  blancas. 

Ortiga.  Frángula. 

Jarabe  de  altea. 

Raiz  de  altea  seca  y  cortada  en  pedacitos,  una  onza. 

Agua  fria,  seis  onzas. 

Jarabe  común,  dos  libras. 

Macérese  la  raiz  de  altea  en  el  agua  durante  doce  horas; 
cuelese  sin  espresion;  agregúese  el  licor  al  jarabe  común;  hiér- 
vase hasta  la  consistencia  de  jarabe  y  cuélese. 

Del  mismo  modo  se  preparan  los  jarabes  de: 
Coasuelda.  Cinoglosa. 


Se  contunden  hoy  con  estos  nombres  ios  medicamentos  de 
uní  consistencia  espesa,  compuestos  de  diversos  polvos  inezclt- 
dos  con  un  jarabe  simple  ó  compu^to. 

JALETINAS. 

Se  dá  este  nombre  á  unas  preparaciones  que  cuando  se  en~ 
frian  tienen  una  consistencia  trémula;  su  base  es  la  gelatina,  la 
pectinaó  el  almidón 

PASTAS. 


Son   unos  medicamentos  azucarados  de  una  consistencia 
tan  fuerte  y  plástica  que  no  se  adhieren  á  los  dedos. 

TABLILLAS,  PASTILLAS.      * 


Se  aplican  estos  nombren  á  las  preparaciones  de  una  consis* 
tencia  sólida,  compuestos  de  azúcar  y  de  una  ó  muchas  sustan- 
cias medicamentosas. 

ESPECIES. 

Se  düi  este  nombre  á.  la  mezcla  de  algutias  plantas  u  de  eua 
partes,  secas  ó  divididas  en  pequeños  fragmentos. 

PILDORAS. 

Son  unos  medicamentos  que  se  administran  en  forma  ée 
bolitas  y  cuya  consistencia  es  la  de  una  pasta  bastante  firme  pa- 
ra no  pegarse  á  las  manos  y  conservar  su  forma  esférica;  les  bo* 
los  son  plldd^as  del  peso  de  ocho  6  mas  granos. 
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Fomento  ó  inyección  natvólica.  {F.  U.  P.) 

£species  narcóticas,  una  onza. 
Agua,  dos  libras. 

Infúndase  durante  dos  horas  y  cuélese. 
Del  mismo  modo  se  preparan  los .  fomentos  c  inyecciones 
con  las  hojas  de: 

Belladona.  Estramonio  y 

BeleñO)  las  especies  aromáticas. 

ACEITES  MEDICINALES  SIMPLES. 

Aceite  de  manzanilla. 

Flores  de  manzanilla  romana,  dos  onzas. 

Aceite  de  olivas,%i^  libra. 

Digiérase  durante  dos  boraS  en  un  vaso  cubierto  al  calor 
del  baño  de  María,  agitándolo  de  tiempaen  tiempo,  cuélese  con 
««presión  y  fíltrese. 

Del  mismo  modo  se  preparan  los  aceites  con  las 

Sumidades  de  ajenjos.      Floies  de  meliloto, 
ídem  de  ruda.  ídem  de  saúco. 

Aceite  de  cicuta. 

Hojas  frescas  de  cicuta,  «na  libra. 

Aceite  de  olivas,  dos  libras. 

M&cháquensc  las  hojas  de  cicuta,  cuélese  el  aceite  y  calién- 
tese á  -un  fnego  muy  suave  hasta  que  se  haya  disipado  toda  el 
agua  de  vegetación  de  la  cicuta;  en  seguida  déjese  dijerirduraa- 
te  dos  horas,  cuélese  con  espresioü  y  fíltrese. 
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Del  mismo  modo  se  preparan  los  aceites  con  la 
Belladona.  Mandragora. 

Celeuo.  Nicociana. 

ACEITE  DK  CAMAliilJAS. 

Polvos  gruesos  de  cantáridas,  cuatro  onzas. 
Aceite  (le  olivas,  dos  libras. 

Déjense  digerir  durante  sois  horas  en  un  vaso  cerrado  al  ca. 
lor  del  baño  de  María;  cuélese  conespresion  y  fíltrese. 

CERATOS: 

Medicamentos  tópicos  que  tienen  por  base  una  mezcla  do 
cera  y  deaceile. 

POMADAS. 

Se  designan  con  este  nombre  unos  medicamentos  estemos 
da  consistencia  ordinariamente  blanda  que  tienen  por  base  la 
manteca  de  pu^co  ó  una  me/xla  de  cuerpos  grasicntos. 

UNGÜENTOS. 

Medicamentos  estemos,  blandos,  compuestos  de  sustancias 
butirúccas  y  resinosas. 

EiMPLASTOS. 

Se  dá,  este  nombre  á  unos  medicamentos  tópicos  de  consís* 
tencia  fuerte. 

ESPARADRAPOS. 

Se  llaman  así  unas  tiras  de  lienzo,  algodón  ó  seda  y  aun  de 
papel,  cubiertas  por  una  de  sus  caros  de  una  capa  de  isaBaem* 
plástica. 
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CANDELILLAS. 

Se  empican  únicamente  en  la  curación  de  las  enfermeda- 
des do  la  uretra.  Se  les  dá  la  forma  de  un  cilindro  que  se  adel- 
gaza gradualmente  desde  un  estremo  ¡i  otro,  cuyo  diámetro,  va- 
riable según  la  necesidad,  se  aproxima  por  lo  común  al  de  una 
pluma  de  escribir  y  cuya  longitud  no  escede  de  quince  pulgadas. 


•O&s. 


CLASIFICACIÓN. 


He  adoptado  la  clasiñcacion  por  la  acción  en  este  furmu» 
lario  ^  pesar  de  los  defectos  inherentes  á  dicho  método,   porque 
siendo  su  objeto  enteramente  medico  no  he  tratado  tanto  de  dar 
á  conocer  los  medicamentos  (lo  que  ya  he  hecho  en  mi  obra  de 
materia  medica)  como  el  modo  de  emplearlos  una  vez  conocidos 
y  puestos  en  uso.  Lo  que   mas  nos  importa  saber  son  las  propie- 
dades medicas,  y  la  clasificación  que  conduce  mejor  á  este  fin 
es  la  que  .se  funda  en  la  acción  fisiológica  de  los  medicamentos. 
Estoy  convencido  de  que  es  muy  difícil  fijar  esta  acción  rigoro- 
samente, toda  vez  que  varia  por  un  sinnúmero  de  circunstancias; 
pero  hay  sin  embargo  para  cada  sustancia  un  efecto  fisiológico 
dominante  que  el  consentimiento   unánime  ha  consagrado  perte- 
necerle  esencialmente,  y  esta  será  nuestra  guia.  Se  muy   bien 
que  esta  marcha  nada  tiene  de  fijo,  pero   es  filosófica  porque 
admite  todos  los  progresos:  asi  cuando  tratemos  de  clasificar  el 
opio  lo  colocaremos  entre  los  calmantes,  á  pesar  de  Brown  que 
jura  que  el  opio  no  calma  (me  Wcíe  non  cedat)f  porque  la  propie- 
dad dominante  de  esta  sustancia  es  una  acción  sedativa.  Estoy 
muy  lejos  de  negarle  al   opio  una  acción   excitante   de  mucha 
importancia  que  es  seguida  de  otra  sedativa;  resultado  ordinario 
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de la  administración  de  esto  remedio.  No  dclje  olvidarac  que  ea 
necesario  distinguir  con  cuidado  algunos  de  sus  efectos  en  la 
economia  animal,  y  asi  en  muchos  casos  hay  que  considerar 
desde  luego  el  efecto  local  y  en  seguida  la  absorción  que  por  lo 
regular  determina  una  excitación  á  la  que  sucede  un  periodo  de 
colapso  seguido  á  su  vez  en  algunas  ocasiones  de  una  reacción 
determinada  por  la  eliminación  de  In  sustancia.  Heaqui  los  efec- 
tos complexos  de  un  mismo  agente  sin  tomar  en  cuenta  la  do£Ís, 
la  edad,  la  idiosincrasia  etc.  pero  resulta  que  el  efecto  dominan- 
te, el  objeto  de  la  administración  es  el  que  debe  servir  de  base 
á  toda  clasificación  medica. 

Medicación  narcótica  ó  eslupefacieniv. 

Principiamos  por  los  narcóticos  por  que  son  los  remedios  á 
que  el  practico  recurre  con  mas  frecuencia  y  asocia  á  otras  mu- 
chas sustancias.  La  serie  de  fenómenos  que  se  maniñestan  ú 
consecuencia  de  su  administración  es  la  siguiente.  El  primer 
grado  de  acción  consiste  al  principio  en  una  ligera  exaltación  de 
las  facultades  intelectuales,  un  estado  febril  que  se  aprocsima  á 
la  embriaguez,  y  en  seguida  una  turbación  general  de  las  ideas 
y  cierta  resistencia  íi  los  movimientos;  después  so  embotan  los 
sentidos,  se  suspenden  los  movimientos  voluntarios,  sobreviene 
el  sueño  acompañado  comunmente  de  ensueños  y  visiones:  si 
la  dosis  de  opio  ha  sido  muy  considerable,  al  sueño  succede  el 
coma,  á  este  el  caro  y  por  último  la  muerte.  Tal  es  el  modo  de 
obrar  de  los  narcóticos  cons¡dcrad(»  de  un  modo  general:  presen, 
tan  sin  embargo  muchas  diferencias  especiales  que  tendremos 
cuidado  do  indicar. 

Se  emplean  particularmente  los  narcóticos  para  procurar  el 
sueno  y  calmar  los  dolores.  Como  un  considerable  numero  de 
enfermedades  vienen  acompañadas  de  insonnioy  de  sufrimientos, 
es  fácil  comprender  cuan  á  menudo  hay  que  recurrir  á  loe  re- 
medios que  pueden  disipar  estas  accidentes.  Los  narcóticos  son 
absorbidos  fácilmente  por  todas  las  membranas  mucosas  y  scro. 
sn  y  por  la  piul  privada  de  su  dermis,  y  obran  de  un  modo  casi 
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igual  cualquiera  que  sea  el  medio  de  administración  que  se  adopte. 
Asi)  ya  se  les  introduzca  en  el  estomago,  ya  se  les  prescriba  bajo 
forma  de  lavativas,  ó  ya  se  prefiera  el  método  endermico,  debe- 
rán emplearse  procsimameate  las  mismas  dosis  y  debo  hacer  la 
advertencia  de  que  se  han  visto  sobreveoir  mayor  numero  de 
accidentes  á  consecuencia  de  Id  administración  de  lavativas  nar- 
cóticas que  por  efecto  de  la  introducción  de  los  narcóticos  en  el 
estomago. 

Un  hecho  que  domina  la  terapéutica  de  los  medicamentos 
narcóticos  es  la  posibilidad  de  habituarse  á  ellos  muy  fácilmente 
y  de  aumentar  por  fi;rados  las  dosis  hasta  una  cantidad  considera- 
ble. Hay  que  hacer  una  observación  respecto  al  habito  de  los 
narcóticos  que  no  debe  perder  da  v¡st;i  el  farmacéutico  cuando 
aumenta  por  grados  sus  dosis,  y  que  es  sobre  todo  muy  impor- 
tante cuando  se  trata  de  los  estractos  de  las  solanáceas  virosas: 
nunca  debe  cambiar  de  preparación  sin  advertirlo  al  medico,  ni 
remplazar  sin  precaución  un  estracto  preparado  un  año  antes 
con  otro  preparado  un  año  después,  porque  el  uno  puede  ser  mu- 
cho mas  activo  que  el  otro.  Pudieran  haberse  tomado  sin  peli- 
gro dosis  considerables  de  un  estracto  alterado,  y  reraplazando- 
lo  después  con  iguales  cantidades  de  otro  bueno  y  reciente,  ver 
sobrevenir  accidenten  graves  que  algunas  veces  se  han  atribuido 
equivocadamente  á  un  estado  do  saturación,  y  que  ha  hecho  pa- 
sar á  algunos  narcóticos  por  medicamentos  de  una  acción  muy 
prolongada;  error  fundado  en  malos  esperimentos. 

La  Éicilidad  con  que  el  organismo  se  habitúa  á  los  narcóticos 
indica  bastante  á  los  mpdicos  que  es  necesario  variar  no  solamente 
las  preparaciones,  sino  los  agentes  de  la  medicación  estupefaciente. 
Estamos  en  una  completa  ignorancia  sobre  el  modo  conque 
obran  los  narcóticos  introducidos  en  el  estómago,  las  transforma- 
ciones que  esp3rim3ntan  y  las  vias  por  donde  son  eliminados* 
Parece  cierto  que  después  que  obran  son  modificados  en  la  eco* 
nomia  porque  no  se  les  encuentra  en  los  productos  de  las  secre. 
clones  y  escreciones.  Algunos  hechos  hacen  presumir  que  cuan- 
do se  administran  á  los  animales  sobre  los  cuales  no  tienen  ac- 
cion;  son  eliminAdos  por  los  ríñones. 

8 
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Bajo  el  nombre  de  narcóticos  ó  estupcfacienlcs  se  han  reuni- 
do medicamentos  que  no  tienen  entre  si  ninguna  relación.  Si  se 
analizan  con  cuidado  los  efectos  fisiológicos  determinados  por  es- 
tos agentes  en  el  hombre  y  en  los  seres  de  la  escala  orgánica,  sor- 
prenden las  diferencias  considerables  que  separan  estos  productos. 

La  distinción  admitida  generalmente  de  narcóticos  y  nar* 
cotico-acres  no  se  apoya  en  ninguna  base  legitima,  porque  en 
día  se  separan  sustancias  que  solo  difieren  por  la  intensidad  de 
su  acción  como  la  belladona  y  el  beleño,  y  por  el  contrario  se 
reúnen  en  la  clase  de  nnrcotico-acrcs  los  elementos  mas  difercn» 
tes.  Si  queremos  establecer  algunns  generalidades  útiles,  debe- 
mos admitir  en  esto  caos  de  los  narcóticos  algunas  divisiones 
naturales.  Voy  á  presentar  las  que  he  adoptado  en  mi  curso: 
1.  ®  opiáceas;  2.  ®  solanáceas  virosas;  3.  °  unibeliferasTÍrosas; 
4.  o  tetánicos;  5.  °  helebordas;  6.  °  medicamentos  ciánicos. 

Las  opiáceas  y  las  solanáceas  virosas  obran  con  especialidad 
sobre  el  encéfalo,  pero  ditieren  esencialmente  por  caracteres  de 
primera  importancia;  por  quo  las  primeras  producen  el  sueño  y 
las  segundas  el  delirio.  Bajo  la  influencia  de  las  opiáceas  se  con- 
trae la  pupila,  y  so  dilata  bajo  la  de  lus  solanáceas  virosas.  Estas 
no  afectan  á  los  seres  inferiores  de  la  escala  animal;  los  cara- 
coles pueden  alimentarse  de  sus  hojas  y  convertirse  en  un  vene, 
no  para  el  hombre:  lo  mismo  sucede  con  los  conejos  según  ha 
anunciado  Rungeque  los  ha  mantenido  con  hojas  de  belladona, 
y  yoheesperimentado  que  las  palomas  pueden  tomar  cantidades 
considerables  de  venenos  salanicos  sin  sentir  la  menor  alteración. 
En  los  animales  carniceros  por  el  contrario  tienen  una  grande 
influencia  las  solanáceas  virosas,  y  asi  es  que  puede  resumirse  la 
acción  de  estos  temibles  agentes  en  la  serie  orgánica  diciendo: 
Las  soh^ aceas  viroMos  obran  tobre  los  animaU$  con  tanta  pm* 
energía  cuanta  mayor  es  la  iuteligencia  de  ellos  y  cuanto  mas  se 
aproximan  al  hombre  que  es  tobre  quien  tienen  la  mayor  injluencia. 
Las  umbelíferas  virosas, a>na»íe,cicu<a,  conimn  y  las  tetánicas 
coriariay  cstricneas,  obran  mas  especialmente  sobre  la  médula  es 
piñal.  Estos  dos  órdenes  de  venenos  determinan  la  muerte  dcloi» 
animales  vertebrados  por  una  verdadera  asfixia,  porque  suspen 
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<len  la  función  de  la  respiración;  pero  el  mecanismo  de  e.la  sus- 
pensión es  radicalmente  distinto  en  los  dos  casos.  Con  la»?  stríc- 
ncas,  los  músculos  inspiradores  y  espiradoies  (intercostales,  dia- 
fragma) so  ponen  tensos  y  rígidos;  y  con  las  umbelíferas  virosas, 
blandos,  flojos  y  esiupefactos.  Masen  uno  y  otro  caso  se  suspen- 
den las  funciones  y  el  animal  muere  asñxiado  si  la  acción  del  ve- 
neno persiste  por  el  tiempo  suficiente. 

Las  heleboreas  que  formo  con  la  reunión  de  !a  tribu  de  bis 
delfineas  entra  las  rcnunculáceas  y  de  muchos  géneros  de  las 
colchic.lceas(reunion  que  no  desconocieron  los  antiguos  y  que 
legitiman  la  análisis  química,  la  acción  fisiológica  etc.  etc.)  di- 
fieren esencialmente  de  los  grupos  precedentes.  El  principio  ac- 
tivo de  estos  vegetales  obra  4  la  vez  sobre  todo  el  sistema  ner- 
vioso sin  localizacion  que  pueda  especificarse:  todos  los  seres  de 
la  escala  animal  parecen  sensibles  a  su  influencia,  carácter  que 
distingue  suficientemente  el  grupo  de  las  heleboreas. 

Los  medicamentos  ciánicos  obran  no  solamente  sobre  el 
sistenaa  nervioso  sino  sobre  todo  lo  que  tiene  vida,  aunque  esta 
solo  se  balicen  una  celdilla  orgánica. 

(.'ontrur-n- nos  de  los  narcóticos. 

¿Como  debe  combatirse  el  envenenamiento  causado  por  los 
narcóticos'' 

La  primera  indicación  que  hay  que  llenar  es  la  siguiente  : 
espalsar  el  veneno  lo  mas  pronto  posible.  Cuando  permanece  en 
el  estómago  se  promoverá  el  vomito  administrando  medio  escrú- 
pulo de  ipecacuana  en  polvo  y  un  grano  de  tártaro  emético.  Se 
repetirá  esta  dosis  tres  ó  cuatro  veces  con  media  hora  de  inter- 
valo. Algunos  prácticos  aconsejan  eméticos  mas  enérgicos,  como 
un  escrúpulo  de  sulfato  de  cobre;  pero  estos  medios  no  están 
exentos  de  inconvenientes. 

No  existe  ningún  contraveneno  neutralizante  de  los  vene- 
nos narcóticos  que  pueda  indicarse  de  un  modo  general.  Debemos 
decir  sin  embargo^que  siempre  que  se  trate  de  ima  sustancia  que 
deba  su  acción  t-^xica  á  un  álcali  vegetal,  pi:ede  empicarse  una 
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solución  de  (aniño  ó  un  cocimiento  dó  nueces  de  agallat:  p«n> 

según  nuestros  csperimcntos  cl  contraveneno  mas  generalmente 
eficaz  en  estos  casos  es  la  $oluci(m  del  iodnro  de  potasio  iodu' 
rodo  preparado  del  modo  siguiente:  ioduro  de  potasio,  una  drac- 
ma;  iodo,  seis  granos;  agua,  dos  libras.  Se  administra  en  canti- 
¿iid  de  un  vaso  cada  media  hora. 

OPIO. 

Pro'hnhtK  1 1  compuestos  mórficos. 

CI  opio,  quo  es  el  medicamento  mas  empleado  de  la  mate- 
ria  médica,  es  cl  zumo  concreto  del  papaver  snmniferum,  fami- 
lia de  las  papaveráceas.  Administrado  en  dosis  muy  {>cqucña9 
produce  un  estado  de  calma  que  conduce  al  sueño.  En  dosis  ma- 
yores, obra  desde  luego  como  estimulante,  escepto  en  los  cdso» 
particulares  do  |olcrancia,  exaltando  las  funciones  intetectua> 
les,  y  determina  después  un  sueño  profundo  y  agitado.  Se  em' 
plea  con  mucha  frecuencia  para  combatir  el  insomnio,  calmar 
los  dolores  y  disminuir  la  exaltación  de  la  sensibilidad  que  á  me* 
nudo  acompaña  A  un  gran  número  de  enfermedades  orgánicas^ 
crónicas;  es  el  agente  mas  útil  contra  las  nevralgras.  Se  emplcsr 
también  para  contener  las  diarreas  y  esmucbtas  veces  un  auxiliar 
útil  de  los  antisifílticos. 

El  uso  del  opio  y  de  sus  preparaciones  prolongado  por  mu- 
cho tiempo  produce  la  disminución  del  apetito  y  aun  puede  oca* 
sionar  cl  marasmo.  Es  el  remedio  de  que  se  abusa  con  mas  fac^ 
lidad  y  el  médico  debe  estar  siempre  alerta  coatra  ésta  propéh* 
sion. 

Mr.  Rayer  ha  probado  que  es  útil  muchas  veces  asociar  el 
opio  a  algunos  medicamentos  enérgicos  qne  el  estómago  y  loe 
intestinos  soportan  difícilmente,  como  son  la  tintura  de  cantárt- 
dasj  cl  aceite  esencial  do  trementina,  el  tArtaro  emótic»  y  el  agá" 
rico  blanco'  Mas  adelante  insertaremos  las  fórmalas  que  Mr. 
Rayer  prescribe  con  este  objeto. 

Las  cabezas  de  adormideras  contienen  la  morfina  y  gozan 
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de  las  mbmas  propiedades  que  el  opio,  pero  debe  advertirse  que 
las  oibczas  verdes  son  mucho  mas  activas  que  las  secas  y  no 
conviene  sustituir  las  unas  á  las  otras. 

Los  pétalos  de  las  amapolas,  papater  reasy  contienen  un 
poco  de  morfina  y  obran  como  el  opio,  pero  se  usan  mas  bien  co<- 
mo  emolientes  y  béquicas  en  las  bronquitis. 

Se  emplea  el  jarabe  de  amapolas  en  la  dosis  de  una  onza  á 
onza  y  media  en  las  pociones  calmantes.  Se  preparan  con  las 
amapolas  tisanas  béquicas  y  ligeramente  narcóticas. 


Sustancias  incompatibles. 

Muchas  sustancias  tales  como  los  álcalis,  los  carbonatos  al- 
calinos, algunas  sales  metálicas  cerno  el  nitrato  de  plata,  las  sa» 
lé3  de  mercurio,  de  plomo,  de  hierro,  de  zinc  etc.  el  tanino  y  las 
Sustancias  que  lo  contienen,  precipitan  el  opio;  pero  ;ha  de  de- 
cirse por  esto  que  todas  estas  sustancias  son  incompatibles  con' 
él  opio  y  sus  preparaciones.'  Ciertamente  que  no,  porque  los  com- 
puestos que  resultan  de  su  combinación  están  dotados  de  una  ac* 
ciotí  poderosa;  las  únicas  «sustancias  qnc  si  no  destruyen  dismi- 
nuyen mucho  la  actividad  del  opio  y  sus  preparaciones,  son  el 
ioduro  de  potasio  iodurado  y  las  soluciones  que  desprenden  el 
cloro. 

Contravenenos  del  opio. 

Es  necesario  dirigirse  desde  luego  conforme  á  las  reglas  es- 
tablecidas en  el  artículo  general,  contravenenos  de  los  narcóti- 
cos, y  después  que  se  hayan  administJado  los  eméticos  y  en  se- 
guida los  neutralizantes^  será  muy  favorable  el  uso  de  un  fuerte 
cocimiento  de  café,  así  en  bebida  como  en  lavativas.  Muchas  ve- 
ces he  tenido  ocasión  de  confirmar  la  preciosa  eficacia  de  este 
remedio  Se  sobre -entiende  que  cuando  sea  conveniente  se  prac- 
ticará una  sangría  corta,  y  se  usarán  los  sinapismos,  las  friccio- 
nes secas  etc. 
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DE  LA  MORFINA  Y  DE  SUS  SALES. 

La  morfína  y  las  sales  que  pueden  formarse  con  ella  re- 
presentan con  bastante  exactitud  las  propiedades  narcóticas  del 
opio.  Son  principalmente  preciosas  porque  pueden  emplearse 
ventajosamente  por  el  método  endérmico,  y  uno  6  dos  quintos 
de  grano  de  acetato  y  aun  mejor  de  sulfato  y  de  hidro  clorato  de 
morñna,  reemplazan  por  este  método  un  grano  de  opio  adminis- 
trado al  interior. 

Pildoras  de  morjina. 

Morfina dos  granos. 

Polvos  de  orozus diez  y  ocho  granos. 

Jarabe  de  goma <^.  S. 

Háganse  según  arte  diez  pildoras  para  tomar  una  ó  dos  ca- 
da noche. 

Su/  s  (!  ■  iiiurji  11(1, 

Éas  sales  de  morfína  son  mucho  mas  usadas  que  la  morfina. 
El  acetato  es  el  que  ío  prescribo  con  mas  frecuencia,  aunque  er- 
radamente, porque  con  el  tiempo  se  descompone,  se  ennegrece 
y  no  so  disuelve  completamente  en  el  agua;  debo  pues  preferir- 
se el  tujfitto  ó  el  clohñdcato.  Vamos  á  revisar  las  variar  formas 
en  que  se  administran  las  sales  de  morfina  interiormente.  Se  em- 
plean &  menudo  por  el  mílodo  endirmico,  poniendo  en  la  llaga  do 
un  vejigatorio  desde  una  quinta  parte  de  grano  hnsta  cuatro  y 
aun  mis  del  clorhidrato  ó  del  su'fito  de  morfína. 

Jarabe  de  acetato  de  morjina. 

Acetato  de  morfina c  latro  granos. 

Jarabe  simple  blanco ima  libra. 

Disuélvase  el  acetato  en  una  cortísima  cantidad  deagtt  A 
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ta que  se  agregará  un  poco  de  ácido  acético,  y  mézclese  la  diso* 
iucion  con  el  jarabe  en  frío. 

Del  mismo  modo  por  la  simple  mezc'a  en  frío  se  preparará 
el  jarabe  de  sulfato  de  morfina. 

Cada  onza  de  estos  jarabes  contiene  poco  roas  de  un  quinto 
de  grano  de  sal  de  morfina.  Se  prescribe  en  la  dosis  de  cinco 
dracmas  á  onza  y  media  en  pociones  ó  por  cucharadas  de  café 
cada  hora.  £s  un  buen  modo  de  administrar  la  morfina. 


Poción  calmante. 

Sulfato  de  morfina medio  grano. 

Agua  de  azahar onza  y  media. 

Agua  de  lechuga..... tres  onzas. 

Jarabe  simple diez'dracmas. 

Mézclese.  Dosis:  una  cucharada  cada  hora. 

Julepe  de  morfina. 

Jarabe  de  sulfato  de  morfina diez  dracn^as. 

Infusión  de  especies  béquicas cinco  onzas. 

Mézclese;  para  tomar  una  cucharada  de  hora  en  hora. 

Pildoras  de  acetato  de  7norfina. 

Acetato  de  morfina un  grano. 

Polvos  de  altea dic;s  y  ocho  granos. 

Jarabe  de  goma C.  S. 

M.  y  háganse  ocho  pildoras  para  tomar  de  una  á  dos  cada 
seis  horas. 

Pildoras  de  clorhidrato  de  morfina. 

Clorhidrato  de  morfina dos  granos. 

Tridacio.. ocho  seranos. 
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Polvos  de  altea C.  S. 

II.  S.  A.  ocho  pildoras,  para  tomar  una  cada  noche. 

Pildoras  de  sulfato  de  morfina. 

Sulfato  de  morfina  ■ diez  y  ocho  granos. 

Conserva  de   rosas una  dracma. 

Polvos  de  altea C-  S. 

H.  S.  A.  treinta  y  seis  pildoras.  Para  tomar  una  cada  nocbe* 

Pastillas  contra  la  tos.  (Leperc.) 

Azúcar .^ una  libra. 

Ilidroclorato  de  luorñna doce  granos. 

Háganse  pastillas  del  peso  de  diez  y  ocho  granos  para  tomar 
cuatro  cada  día  en  las  bronquitis  agudas. 

Lavatita  de  acetato  de  morfina.  j(Bally.) 

Almidón una  onza. 

Disuélvase  en  agua una  libra. 

Agregúese:  acetato  de    morfina un  grano. 

Aconsejado  en  las  diarreas. 

CODEINA. 

Es  uno  de  los  principios  activos  del  opio  y  parece  que  tie* 
nc  propiedades  hipnóticas;  cl  suctto  que  procura  no  es  seguido 
de  pesadez  de  cabeza.  Se  ha  usado  contra  la  coqueluche. 

Pildoras  de  codeineu 

Codcina ..«  1  . 

Tridacio í  «*"'  '=^'^-'°  «"««^ 

Polvos  de  altea  C.   S. 

H.  S.  A.  cuulfu  pilUoiü»,  |MrA  lomar  una  cada  día. 


Jarabe  de  codeinaé 

Codeina.. un  escrúpillü. 

Agua  destilada cuatro  onzas« 

Azúcar  blanco ocho  onzos. 

Disuélvase  la  codeina  en  el  agua  á  fabor  de  un  calor  suavd, 
y  en  seguida  el  azúcar.  Dosis:  una  Cucharada  de  café  por  Itl 
mañana  y  otra  á  la  noche  para  un  niño  de  siete  años  en  la  co- 
queluclie. 

Poción  de  codeina. 

Jarabe  de  codeina unaonztl. 

Yní'ision  bequica tres  onzas. 

M.  para  tomar  una  cucharada  cada  hora. 

f  SAL  DE  GREGORY  O  CLORHIDATO  DÉ 

MORFINA  Y  DE  CODEINA. 

Es  la  sal  bruta  que  se  obtiene  directamente  preparando  la 
morfina  por  el  procedimiento  de  Gregory.  Se  usa  mucho  en  In- 
glaterra y  se  dice  que  tiene  propiedades  mas  francamente  seda- 
tivas; se  emplea  lo  mismo  que  las  sales  de  morfina,  de  las  cua- 
les difiere  muy  poco. 

lODURO  DE  lODHIDRATO  DE  MORFINA. 

S3  obtiene  mezclando  una  solución  de  sulfato  acido  de  nrror-- 
fina  con  sotra  de  ioduro  de  potasio  iodurado,  manteniendo  los 
liquides  por  espacio  de  una  hora  á  una  temperatura  de  60  gra- 
dos; se  decantad  licor,  se  recojeen  un  filtro  y  se  pone  á  secar. 

El  ioduro  de  iodhidrato  de  morfina  se  presenta  en  forma  de 
pequeñas  pajitas  brillantes  de  un  hermoso  color  de  purpura  su< 
bido;  es  insoluble  en  el  alcohol  y  muy  poco  soluble  en  el  éter. 

9 
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Hasta  ahora  solo  he  hecho  algunos  csperimcntos  para  ase- 
gurarme de  las  propiedades  terapéuticas  del  ioduro  de  iodhidra- 
to  de  morfina.  Me  parece  que  poseo  las  propiedades  narcóticas 
de  la  morfina  y  que  no  tiene  como  ella  y  sus  preparaciones  el  in- 
conveniente de  disminuir  el  apetito-  Solo  ohra  en  dosis  dos  yeces 
mas  considerables. 

Pildoras  de  ioduro  de  iodhidrato  de  morfina. 

Ioduro  de  iodhidrato  de  morfina diez  y  seis  granos. 

Conserva  de  rosas C.  S. 

H.  S.  A.  diez  y  ocho  pildoras.  Para  tomar  una  cada  ooche. 

Ioduro  doble  de  zinc  y  de  morfina. 

Se  obtiene  &cilmente  esta  sal  doble  haciendo  hervir  diez  y 
ocho  granos  de  ioduro  de  iodhidrato  de  morfina  con  onza  y  me- 
dia de  agua  y  dos  dracmos  y  media  do  zinc.  Si  después  de  algu - 
nos  días  de  acción  se  filtra  el  licor  hirviendo,  se  obtiene  una  sal 
que  cristaliza  fácilmente  en  agujas  dispuestas  en  hermosos  gru* 
pos  radiados;  este  es  el  ioduro  de  zinc  y  de  morfina,  muy  so- 
luble en  el  agua  y  en  el  alcohol.  Este  compuesto  reúne  las  pro- 
piedades de  la  morfina  y  de  las  sales  de  zinc.  Yo  lo  he  pres- 
cripto  como  calmante  y  antiespasraodico. 

Pildoras  de  ioduro  de  zinc  y  de  morfina, 

Ioduro  de  zinc  y  de  morfina dos  granos. 

Polvos  de  altea. diez  y  ocho  granos. 

Jambe  de  altea. C  S. 

U.  Sk  A.  ocho  pildoras.  Para  tomar  una  ó  dos  al  dia  con. 
tra  h  gaalralgia  y  otras  afecciones  nerviosas. 
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Poción  de  ioduro  de  zinc  y  de  morfina. 

Toduro  de  zinc  y  de  morfíRa medio  grano. 

Infusión  de  melisa ^ tresonzas» 

Jarabe  de  azahar uoa  onza. 

H  S.  A.  Para  tomar  una  cucharada  cada  hora. 

PREPARACIONES  OFICINALES  CUYA  BASE 
ES  EL  OPIO. 

Estrado  de  opio. 

Opio  escojido,  una  libra. 

Córtese  en  pedazos  y  échese  sobre  ellos  seis  libras  de  agua 
destilada  fria,  al  cabo  de  doce  horas  desmenúcese  el  opio  con 
las  manos  y  después  de  otras  doce  horas  de  maceracion  cuélese 
por  un  lienzo  y  esprimase:  sométase  el  residuo  á  una  nueva  ma- 
ceracion en  seis  partes  de  agua  fria  y  cuélese  otra  vez  con  es- 
presion  ;  decántense  los  licores  y  evapórense  al  baño  de  maria 
hasta  la  consistencia  de  esiracto:  échense  sobre  este  estracto  cua- 
tro libras  de  agua  fria  ó  cerca  de  diez  y  seis  veces  su  peso;  agí- 
tese de  cuando  en  cuando  para  facilitar  la  disolución;  cuélense 
los  liquides  y  evapórense  hasta  la  consistencia  pilular. 

Esta  es  la  preparación  de  opio  que  se  prescribe  con  man 
frecuencia.  Con  ella  se  preparan  pildoras  de  un  quinto,  un  cuar» 
to,  un  tercio  de  grano  y  de  un  grano  y  dos,  que  se  administrar 
por  la  noche. 

Estracto  de  opio  privado  de  narcotina. 

Estracto  de  opio  y  agua  fria,  C.  S. 

Disuélvase  el  estracto  en  el  agua  de  modo  que  tome  esta  la 
consistencia  de  jarabe;  póngase  este  liquido  en  un  frasco  de  vi- 
drio y  échese  en  el  ocho  veces  su  volumen  de  éter  sulfúrico;  tá- 
pese el  frasco  y  agítese  con  fuerza  de  cuando  en  cuando  por  uno 
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ó  dos  días;  decántese  eheter;  agregúese  otra  cantidad  de  este 
igual  á  la  primera  y  rcpitasc  la  agitación;  pasados  dos  días  de- 
cántese este  licor  etéreo  y  remplnzese  otra  vez  con  una  nueva 
dosis  (le  etcr  y  asi  succesivamcntc  basta  que  el  éter  no  deje  nin- 
gún residuo  por  la  evaporación:  evapórese  entonces  la  di^jolu 
cion  acuosa  hasta  que  tenga  la  consii<tencia  pilular. 

Se  emplea  en  la  misma  dú^íis  que  el  precedente,  poro  es 
muy  poco  usado.  ♦ 

Estrado  de  opio  vinoso. 

Opio  escogido,  una  libra;  vino  blanco;  cun'.ro  libras. 

Córtese  el  opio  en  peilacitos  y  macérense  en  el  vino  por 
espacio  de  veinte  y  cuatro  horas  teniendo  cuiíiado de  menear- 
lo de  cuando  en  cuando:  cuélese  con  espre^iou  y  dividase  en 
otra]  dos  libras  de  vino  blanco  y  pisadas  algunas  horas  póngase 
de  nuevo  en  la  prensa:  cuélense  los  licores  vinosos  y  evapóreme 
al  baño  de  maria  hasta  la  consistencia  de  estracto. 

En  las  mismos  dosis  que  los  precedentes:  no  está  en  uso. 

Vino  de  opio  compuesto. 

Opio  escogido  y  cortado  en  pedacitos,  dos  onzas;  azafian 
cortado,  una  onza;  canela  y  clavos,  de  cada  cosa  dos  dracooas; 
vino  do  Málaga,  una  libra.  U.  iS.  A. 

Se  conoce  esta  preparación  con  el  nombre  de  láudano  liqui- 
do de  Sidenham,  Veinte  gotas  pesan  cerca  de  diez  y  ocho  l  -  i 
nos  y  representan  un  grano  de  estracto  gomoso  de  opio. 

Es  una  preparación  que  se  emplea  mucho  al  interior  en 
dosis  de  doce  á  treinta  gotas,  y  al  esterior  para  rociar  las  cata- 
plasmas. 

Fino  de  opio  obtenido  por  la  fermentación. 

Opio  escogido,  cuatro  onzas;  miel  blanca,  doce  onzas;  agua 
caliente,  cuatro  libras;  espuma  de  cerveza  fresca,  dos  diacma<i. 
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H.  S.  A.  So  <:oBoce  e?ta  preparación  con  el  nombre  de  opto  ó 
gotcs  de  Roiusean  y  es  muy  usadti  en  poctoíies  en  la  dosis  de 
seis  4  diez  gotas.  Medio  escrúpulo  representa  un  grano  de  es- 
tjracto  gomoso  de  opio. 

Tintum  de  estrado  de  opio. 

Estracto  de  opio,  «na  onza;  alcohola  31°  (del  centig), 
áoce  onzas.  Disuélvase  por  medio  de  una  raaceracion  suficiente. 
mente  prolongada  y  fíltrese.  Quince  gotas  contienen  cerca  de 
SB  grano  de  estracto  de  opio:  apenas  se  usa  esta  preparación. 

Tintura  de  opio  ammoniacal. 

Opio  escogido,  dos  dracmas;  flores  de  benjui  y  azafran,  de 
cada  cosa  tres  dracmas;  aceite  volátil  de  anis,  media  dracma; 
aramoniaco  liquido,  cinco  onzas;  alcohol  á  34  °  ,  doce  onzas. 
H.  S.  A.  Dosis,  de  media  dracma  ú  una  en  una  poción. 

Jarabe  dcesU-acto  de  opio, 

Estracto  de  opio,  diez  y  ocho  granos;  agua,  media  onza;  ja- 
rabe simple,  una  libra.  H,  S.  A.  Cada  onza  de  este  jarabe  contie* 
Be  un  grano  de  estracto  de  opio. 

Agregando  á  una  onza  de  jarabe  de  opio  dos  gotas  de  espí- 
ritu volátil  de  succino,  se  obtiene  la  preparación  conocida  con 
«I  nombre  de  jora6eAara¿«.  Muy  empleado  en  pociones  en  la 
dosis  de  seis  dracmas  á  una  onza. 

Vinagre  de  opio. 

Opio  escogido,  una  onza;  vinagr*  muy  fuerte,  seis  onzas; 
alcohol  á  31  ° ,  cuatro  onzas.  H.  S.  A.  Esta  es  la  tintura  acéti- 
ca de  opio  de  la  Farmacopea  de  los  Estados  Unidos  que  se  dá  en 
remplazo  de  las  gotas  negras:  dosis  de  diez  á  diez  y  ocho  granos 
en  una  pociou. 
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Jarabe  de  adormideras  blancas.  {Jarabe  diacodion.) 

Estracto  alcohólico  de  adormideras,  una  onza;  agua  pura, 
cuatro  onzas,  jarabe  simple,  tres  libras.  Disuelrase  el  estracto 
en  el  agua;  fíltrese  la  disolución,  agregúese  al  jarabe  hirviendo 
y  cuezase  hasta  la  consistencia  de  jarabe. 

Cada  onza  do  jarabe  de  adormideras  contiene  seis  granos  de 
estracto. 

Muy  empleado  en  las  pociones  calmantes  en  la  dosis  de 
media  á  una  onza. 

Esta  receta  la  han  establecido  los  autores  del  Codex,  fun- 
dados en  los  esperimentos clínicos  de  Mr.  Andral. 

Pildoras  de  cinoglosa. 

Corteza  seca  de  raiz  de  cinoglosa,  semillas  de  beleño  y  es* 
tracto  acuoso  de  opio;  de  cada  cosa  media  onza:  mirra,  seis  drac» 
mas;  olivano,  cinco  dracmas;  azafrán  y  castor,  de  cada  coM 
dracma  y  media;  jarabe  de  opio.  C.  S  H.  S.  A. 

Estas  pildoras  contienen  cerca  de  la  octava  parte  de  su  pe- 
so do  estracto  de  opio.  Se  prescriben  en  las  dosis  de  dos,  cuatro 
y  hasta  seis  granos  para  tomarlas  por  la  noche  como  calmantes. 
Es  una  escelente  y  mny  recomendada  preparación. 

Polvos  de  Dower. 

Polvos  de  sulfato  de  potasa  y  do  nitrato  de  ))otasa,  de  cada 
cosa  cuatro  onzas;  de  ipecacuana,  de  orozus  y  de  estracto  de 
opio  seco  y  pulverizado,  de  cada  cosa  una  onza-  Mézclense  exac- 
tamente; dosis  de  seis  á  doce  granos  al  dia  como  diaforéticos  y 
calmantes. 

Teriaca. 

Este  olectuariot  caos  informe,  en  que  se  han  confundido 
todas  las  drogas  empleadas  antiguamente)  ne  emplea  con  utilidad 


O 
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todavía:  reúne  las  propiedades  mas  contrarias;  se  encuentran  en 
él  medicamentoa  estimulantes,  tónicos  astringentes,  antiespasmo- 
dices  y  sobre  todo  el  opio.  Una  dracma  de  teriaca  contiene  con 
corta  diferencia  ungrano  de  opio  bruto. 

La  teriaca  procura  que  el  sueño  lo  mismo  que  el  opio,  pero 
no  tiene  como  este  el  inconveniente  de  abatir  las  fuerzas  y  dis- 
Duir  el  apetito.  Dosis,  de  media  dracina  á  una. 

Diascordio, 

Otro  antiguo  electuario  que  se  distingue  esencialmente  por 
que  contiene  sustancias  tónicas  y  astringentes.  Dsbe  también 
sus  principales  propiedades  al  opio,  que  entra  en  el  casi  en  la 
misma  proporción  que  en  la  teriaca. 

Es  un, excelente  remedio  para  combatir  las  diarreas;  dOsis, 
de  media  ádos  dracmas. 


Gotas  negras  de  Lancastre  ó  de  Quaqueros  (black  drops.) 

Opio  de  Esmirna..... ^ tres  dracmas. 

Muez  moscada dos  escrúpulos. 

Azafiran diez  y  ocho  granos. 

Vina^e  ó  zumo  de  agrás tres  onzas. 

Azúcar dos  dracmas. 

Espuma  de  cerreza media  dracma. 

Déjese  todo  en  contacto  por  espacio  de  un  mes;  cuélese,  fíl- 
trese y  consérvese  en  un  frasco  bien  tapado.  Dosis,  de  dos  á  seis 
gotas  en  una  poción  6  julepe.  Seis  gotas  equivalen  á  un  grano 
de  opio. 

Licor  cítrico  de  morfina.  (Porter.) 

Opio cuatro  onzas. 

Incindaose  y  digiéranse  por  veinte  y  cuatro  hora?  en: 
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Acido  citrico dos  onzag. 

^gua  hirviendo una  libra. 

Fíltrese.  Dosis;  de  seis  á  veinte  y  cuatro  gotas  al  dia  para 
remplazarías  gotas  negras.  Mr.  Magendie  prefíere  la  misturas»' 
guiente  que  llama:  ^ 

Solución  de  citrato  de  morfina. 

Morñna diez  y  ocho  granos*^ 

Acido  citrico «..m.  ...  diez  grano». 

Agua  destilada diez  dracmas. 

Tintura  de  cochinilla dos  dracmas  y  median 

Disuélvanse  y  mézclense.  Dosis;  de  veinte  á  treinta  gota» 
al  dia. 

Se  emplean  estas  dos  preparaciones  para  remplazar  las  tjo.  ^ 
iüB  negras  que  estaban  muy  en  boga  en  otro  tiempo.  Se  prcpa- 
paraban  de  diversos  modos  que  se  redacian  á  mezclar  un  ácido 
vegetal  con  el  opio.  Los  cuerpos  mas  usados  eran  las  frutas  que 
contenían  los  ácidos  crtríco  y  nialico.  Los  médicos  que  empean 
estas  gotas  negras  pretenden  que  no  irritan  el  estómago,  que  no 
causan  vértigos  ni  nauseas  y  por  último  que  estún  privadas  de  las 
propiedades  excitantes  del  opio  Lo  que  ha  dado  origen  á  estas 
preparaciones  es  seguramente  la  mistura  opiada  que  empleaba 
Paracelso,  uno  de  los  primeros  que  ha  preconizado  el  opio.  Poi 
un  interés  puramente  histórico  vamos  i  dar  esta  composición  que 
data  desde  el  año  de  1542. 

Especifico  anodino.  (Paracelso,) 

Opio  de  Tebas cuatro  escrúpulos» 

Zumode  naranja )  _„„  .•  .    „^_.. 

,,,,.''  /  ana  siete  onsas. 

Ídem  de  limón..» ) 

Canela t  ,. 

Clavo. ,  «na  onza  y  media. 
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Mézclese  y  espóngasc  al  sol  durante  un  mes.  Esprímasc  y 
agregúese: 

Ámbar  gris cuatro  escrúpulos. 

Azafrán onza  y  media. 

Di<TÍérase  durante  un  mes  y  fíltrese. 

Paracelso  administraba   esta  preparación  para  procurar  el 
sucíío  y  calmar  los  dolores.  Agregaba  también  á  ella,  el  coral^ 
el  magislerio  de  perla  y  la  quinta  esencia  de  oro,  de  cada  cosa 
3  media  dracma. 

Elixir  paregórico.  (Dublin.) 

Opio  seco..... : )  ¿g  ^.gj^  ^^g  una  dracma. 

Acido  benzoico - J 

Alcanfor • dos  escrúpulos. 

Aceite  de  anís.... — una  dracma. 

Digiérase  por  s'cte  ú  ocho  dias  en: 
Alcohol  á  21  grados veinte  y  ocho  onzas. 

Fíltrese  después  y  consérvese.  Dosis;  de   veinte  á  treinta 
gotas  al  dia  en  un  pedazo  do  azúcar  ó  en  un  vehículo  cualquiera. 

Gotas  contra  la  tos. 

Opio una  onza. 

Miel t cuatro  onzas. 

Canela  y   clavos ana  dos  dracmas  y  media. 

Alcoholase®   (cent.) doce  onzas. 

Digiérase  por  ocho  dias  y  fíltrese; 
Veinte  ^^otas  contienen  cerca  de  un  grano  de  opio. 
Se  prescriben   do  diez  á  doce  gotas  cada  noche  eu  un  vaso 
de  agua  azucarada. 

10 
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Gotas  para  la  tos,  de  GrindUl. 

Acetato  de  morñna diez  y  ocho  granos. 

Acido  acético tres  gotas. 

Alcohol dos  OTacmas  y  media.  % 

Agua.....^ «fe diez  dracmas. 

De  doce  á  veinte  gotas  ca  una  taza  de  agua  de  melisa. 

Bálsamo  de  miel  de  Hill.  ^ 

Bálsamo  de  Tolú una  onza. 

^^^'•^^"^ \  ana  unadracma. 

Opio S 

Miel  blanca ocho  onzas. 

Alcohol una  libra. 

Macérense  por  ocbo  dias.  Una  cucharada  de  café  en  una  ti- 
sana apropiada,  en  las  bronquitis. 

Bálsamo  de  mamihio  de  Ford. 

Hojas  de  marrubio )  _^^  ._  ,.,  ,. 

j  >  ana  tres  h'"-»*  ^  in.iiiri. 

Raíz  de  orozus ~ ) 

Agua - C.  S. 

Para  tres  libras  de  infusión  y  agregúese: 

Espíritu  de  vino doce  libras. 

Alcanfor diez  dricmas. 

t^]^ >  ana  una  onza. 

Estoraque S 

Escila , dos  onzas. 

Aceite  de  anís una  onza. 

Miel trcü  libras  y  inedia. 
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Mézclese  y  fíltrese.  Una  cucharada  de  café  en  un  vaso  de 
tisana  en  las  bronquitis  crónicas.  ^ 

Cordial  de  Godfrei. . 

Teriaca.. «^ )  . 

,.       .,                     V  >  ana  dos  onzas, 

(jengibre .T. ) 

Alcohol libra  y  media. 

Esencia  de  sasafrás seis  dracmas. 

Agua doce  libras. 

Melaza catorce  libras. 

*Tintura  de  opio dos  libras. 

H.  S.  A.  Una  cucharada  de  café  en  una  tisana  apropiada  ^ 

en  las  bronquitis. 

Elixir  de  Squire.  • 

Opio cuatro  onzas. 

Alcanfor una  onza. 

Tintura  de  serpentaria  de  Virginia...,  media  libra.  m 

Oro  masivo cinco  onzas.  * 

Alcoholado  de  anis ocho  libras. 

Semillas  de   hinojo.,... dos  dracmas.  0^ 

Agua una  libra. 

Cochinilla.... una  onza. 

Macérece  S.  A,  por  quince  dias  y  fíltrese.  Dosis;  una  cu« 
charada  de  café  en  una  tisana  apropiada  en  las  afecciones  cspas- 
módicas  del  pecho. 

Tintura  de  alcanfor  compuesta.  (F.  Lond.) 

Alcanfor dos  escrúpulos. 

Opio  duro )  j 

.'..     ,  >  ana  una  dracma. 

Acido   benzoico )  ^^ 

Aceite  de  ani3 diez  gotas.  fV 


• 


• 


• 
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Espíritu  dn  vino... una  libra. 

Mac<^rcse  por  catorce  dias  y  fíltrese. 

Jarabe  antiflogístico. 

Amapolas tres  <4(Eas. 

Agua  C.  S.  para  obtener  después  de 

colocada... seis  onzas. 

Disuélvase. 

Estracto  de  opio ? media  dracma. 

ídem  de  ipecacuana una  dracma.  i 

* 
Fíltrese  y  échese  en : 

Jarabe  sim[»Ie  hirviendo,  ocho  libras.  Cuezase  hasta  la  con- 
sistencia do  jarabe  e?poso  y  después  de  enfriado  mézclese  alco- 
holado de  avthar,  dos  dracmas. 

Se  toma  este  jarabe  en  la  dosis  de  dos  ó  tres  cachañadas  co- 
muñeren  las  bronquitis  y  otras  afecciones  inflamatorias  de  pe- 
cho; puede  prescribise  para  remplazar  o\  jarabe  anliJlo<^  istia  de 
%_       ^    ^Briani. 

Poción  calmante. 

i. 

Jarabe  de  opio,  8;  de  flores  de  naranja,  24;  agua  destilada 
de  lechuga,  125.  II.  S,  A,  Es  la  poción  calmante  del  Codex. 
Para  tomar  una  cucharada  cada  hora. 

Poción  ó  julepe  calmante.  (F.  H.  P.) 

Jar^he  de  opio media  onza. 

Ideiffi¡mplc....M dos  dracmas  y  media. 

Flores  de  tila » una  dracma. 

Agua  hirviendo ».«....     cinco  onzas. 

H.  S.  A.  Para  (ornar i»  cucharadas.  ^ 


* 


Jt 
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Poción   calmante. 

Agua  de  lechugas \  .. 

ídem  de  lila...: ]  ^"^  °°^^  y  "^^^'^- 

Jarabe  diacodion una  onza. 

Agua  doazahar dosdracmas. 

Mézclese.  Una  cucharada  cada  hora. 

Poción  calmante. 

Jarabe  de  opio...... una  onza.   ^ 

Tridacio ., seis  granos. 

A°fua  de  lechuga « tres  onzas. 

Mézclese.  Para  tomar  á  cucharadas. 
Looch  calmante. 

Looch   blanco , cinco  onzas. 

Jarabe  diacodion una  onza. 

Mézclese.  Para  tomar  á  cucharadas. 

Julepe  gomoso  calmante. 

Julepe  gomoso cinco  onzas. 

Jarabe  diacodion una  onza. 

Mézclese.  Para  tomar  á  cucharadas. 

Poción  carminativa.  (Dcahen.) 

Láudano  de  Sidenham diez  gotas. 

Aguado  canela. una  onza. 

Emulsión  azucarada seis  onzas. 

Para  tomar  á  cucharadas  cada  cuarto  de  hora. 


»*^ 


»f 


Poción  tónica  y  narcótica. 

Colombo í(  dos  dracmas  y  nioiim. 

Infundaseen  agua I seis  onzas. 

Cuélese  y  agregúese. 

Ijaudano  de  Sidenham diez  y  ociio  gotas. 

Jarabe  de  tolú ^"'  uHI  onza.  •> 

Para  tomar  una  cuchaiCf  da  cada  hora  en  la  dispepsia  y  en 
la  diarrea  crónica.  0 


Bolvog  narcótico-tónicos  de  Marc. 

Estracto  ^-opio >u.¿¿. ^jhi  grano. 

Polvos  de  goma v cios  granos. 

ídem  de  colóinbo media  dracma. 

Azúcar cuatro  escrúpulos. 

Esencia  de  menta dos  granos. 


juitt  ue  iimuiu IIU9  grniius.  ^ 

Mézclese.  Dividase  en  seis  dosis.  Para  tomar  una  por  la  ■ 

mañana  y  otra  ú  la  noche. 

Jarabe  sedativo.  ^ 

Jarabe  de  diacodion m cinco  onzas. 

ídem  deorchata i^"- ocho  onzas*' 

nitrato  de  potasa dos  dracmas  y  media. 

Útil  en  el  periodo  agudo  de  las  blenorragias;  se  edulcora  con 
este  jarabe  la  tisana  do  linaza  ó  de  grama. 

'  Jarabe  contra  la  coqueluche. 

Jarabe  de  opio ^ 

ídem  de  quina  vinoso m >  ana  onsa  y  media. 

ídem  do  ipecacuana j 

IVíózcIese:  para  tomar  una  cucharada  de  café  por  U  maña- 
na y  otra  por  la  noche. 
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*  Jarabe  pectoral.  Mk 

Jarabe  diacodion onza  y  media- 

ídem  de  Tolú tres  onzas. 

Méiilese.   Para  tomar  una  cucharada  de  café  por   la   ma- 
ñana y  otra  por  la  noche. 

Pildoras  calmantes  tónicas.  # 

« 

Estractode  opio... tres  granos. 

Canela seis  granos. 

Jarabe  común C.  S. 

Mézclese  y  háganse  seis  pildora?.  Dosis;    de   una  á  trea 
cada  dia. 

Pildoras  contra  la  diarrea. 

% 

Teriaca cuatro  escrúpulos. 

Polvos  de  colombo «> diez  y  ocho  granos. 

£stracto  de  opio *  Seis  granos. 

Mézclese  y  háganse  doce  pildoras.   Una  por  la  mañana  y 
otra  por  la  noche. 

Bolos  diaforéticos. 

Teriaca , una  dracma. 

Estrado  de  opio dos  quintos  de  grano. 

Mézclese  y  divídanse  en  dos  bolos  para  tomar  uno  cada 
noche.  Los  he  empleado  utilmente  en  la  curación  de  la  glu- 
cosuria.  Se  aumenta  gradualmente  la  dosis  de  estracto  de  opio. 
No  conviene  pasar  mas  allá  de  dos  granos. 

Pildoras  opiáceas  alcanforadas.  (Ricord.) 

Alcanfor dos  escrúpulos. 

Estracto  de  opio ocho  granos. 

Mucilago ..,„ C.  S. 


H.  S.  A.  diez  y  seis  pildoras.  ^  ^ 

Se  administran  editas  pildoras  en  cantidad  de  dos  ó  #68  cada 

noche  para  combatir  lat  erecciones  y  \u  irritaciones  del  cuello 

de  la  vcgiga. 

Pildoras  anti-cefalalgicas.  (Jjrousscis.) 

Estrado  de  beleño )  •  ,4^ 

\A^     A    i  w  \  1  «na  cinco  gran». 

Ídem  de  belladona j  *=* 

ídem  de  lechuga diez  granos.  ^ 

ídem  de  opio tres  granos.  -        a 


Manteca  de  cacao dos  (¡ruernas  y  media. 


H.  S.  A.  treinta  pildoras  muy  iguales.  S    |p  % 


Dosis:  una  por  la  mañana  y  otra  por  la  noche  en   las  ccfala 
gias  inveteradas. 

Tablillas  de  Spitilay. 

♦• 

Polvos  de  anis dos  escrúpulos. 

Azúcar... una  libra. 

Estracto  gomoso  de  opio nueve  granos. 

Goma  arábiga dos  ornas. 

r/^^     ^^  ^      ° /  ana  dos  dracmas. , 

Zumo  de  orozus ) 

H.  S.  A.  tablillas  áé  diez  y  ocho  grarios. 

é 

AL  ESTERIOR. 

Se  emplea  el  estrado  gomoso  de  opio  que  se  estiendo  en 
tafetán  para  hacer  empla$to$  ó  parcheg  de  opio  de  diferentes  ta- 
maños y  que  se  emplean  muchas  veces  para  cal  di  :  ratgias* 
Se  preparan  igualmente  emp'asíos  de  teriaca  dv  aensío* 
nes  que  se  aplican  por  lo  regular  al  abdomen  ó  1  40  para 
combatir  los  dolores  locales  intonsos. 

El  láudano  €U  Rousseau  se  emplea  á  menudo  en  instilaciones 
on  los  ojos  en  la  dosis  de  al!;uüas  gotas  pura  moderar  lus  dolo- 
res ocasionados  por  una  iollainuciun  iutcusa*    E»lc   misaiu  me- 


^¡T 


i 
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dlcamenlo  y  el  láudano   de   Sidenham   se  usan  mucho  para  ro- 
ciar las  cataplasmas  emolientes  y  hacerlas  seüutivns   formando 
de  este  modo  las  cataplasmas  opiadas  ó  lalidanizadas. 

Gargarismo  sedativo.  (Swediaur.) 

Estracto  de  opio un  grano. 

Disuélvase  en  agua  hirviendo una  libra. 

Agregúese  alcohol cinco  dracmas. 

Se  emplea  contra  las  ulceraciones  dolorosas  de  la  lengua  6 
de  la  beca. 

Gargarismo  calmante. 

Caber.as  de  adormideras  quebrantadas    número  2.  >L'¿J 

Semillas  da   lino dos  dracmas  y  media. 

Hiérv.inse   en  agua -..     tresonzas. 

Cuélese  y  ajirécTuese:  ^ 

Jarabe  de  miel cinco  dracmas. 

Se  usa  en  las  ulceraciones  venéreas  muy  dolorosas. 

Colutorio  calmante. 

Estracto  de  opio cuatro  granos. 

D¡i>u.;lvase  en   agua .^     seis  onzas.  '■'> 

Agregúese; 
Miel  blanca cinco  dracmas. 

Para  hacer  gárgaras  en  las  inñamaciones   dolorosas   de  la 
boca,  la  lengua  ó  la  garganta. 

Colirio  opiado.  (F.  H.  P.) 

Agua  de  rosas cuatro  onzas. 

Estracto  de  opio cuatro  dracmas. 

Disuélvase:  este  es  el  colirio  opiado  del  Codex.    Conviene 
«n  las  optalmias  dolorosas. 
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Colirio  anodino.  ., 

Tintura   de  azafrán media  dracma. 

Agua  do   rosas tres  onzas. 

Láudano  de  Sidenham diez  y  ocho  gotas. 

Colirio  sedativo.  ^ 

Estracto   de   beleño diez  y  ocho  granos. 

Disuélvase  en: 
Agua  destilada   de  rosas trca  onzas. 

Agregúese: 
Láudano  de   Rousseau diez  y  ocho  gotas. 

Colirio  calmante.  (Furaari.) 

Infusión  de  azafrán )  ,_ „^ 

, ,       ,              ,  >  ana  dos  onzas. 

ídem  de  amapolas * ) 

Hidroclorato  de  morfina un  grano. 

Tintura  alcohólica  de  mirra doce  gotas. 

Instílense  en  los  ojos  cada  dos  ó  tres  horas  algunas  gotas 

de  este  colirio  y  pónganse  sobre  ios  párpados  compresas  mojadas 

en  el  mismo,  en  la  optalmia  ilcgmonosa. 

Lavativa  dé  adormideras.   (F.  II.  P.) 

Cabezas  de  adormideras cinco  dracraas. 

Agua  hirviendo una  libra. 

Ábranse  las  cabezas  de  adormideras,  tírense  las  semillas  y 
divídase  el  pericarpio  en  pedazos  pequeños;  échese  encima  de 
ellos  el  agua  hirviendo,  déjese  en  infusión  por  dos  horas  y 
cuélese. 

Se  disuelve  en  esta  lavativa  media  onza  de  almidón  en  pol* 
voy  80  forma  la  de  adormideras  y  afmidon  muy  empleada  en 
los  hospitales  para  calmar  la  diarrea. 


*• 
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Laoaíivu  laudanizada. 

Láudano  de  Sidenham seis  granos. 

Cocimiento  de  altea ocho  onzas. 

Se  agrega  también  con  frecuencia  medía  onza  de  almidón 
y  se  compone  la  lavativa  de  almidón  laudanizada  muy  usada  pa. 
ra  combatir  la  diarrea. 

Lavativa  contra  las  diarreas  crónicas.  (Rostan.) 

Goma  tragacanto diez  y  ocho  granos. 

Almidón.-. dosdracmas. 

Láudano  de  Sidenham veinte  got&s. 

Agua - seis  onzas. 

H.  S.  A. 

Lavativa  opiada  alcanforada.  (Ricord.) 

Alcanfor diez  granos. 

Estracto  de  opio un  grano. 

Yema  de  huevo número  1. 

Agua seis  onzas. 

Se  usa  para  combatir  las  erecciones. 

Inyección  sedativa.    (Guerin  de  Mamers.) 

Opio  bruto w ^ ocho  granos. 

Goma  arábiga media  onza. 

Disuélvase  en   agua  común seis  onzas. 

Cuélese.  Se  emplea  en  las  blemorragias  dolorosas. 

Inyección  opiada  contra  elfimosis.  (Ricord) 

Agua  común ^ ocho  onzas. 

Opio  bruto media  onza. 

H.  S,  A. 


t 


—Se- 
para hacer  inyecciones  en  los  casos  de   fimosi*  cuando  la 
inflamación  es  muy  considerable  y  se  sospecha  la  existencia  de 
canecos  con  tendencia  fagedémica* 

Inyección  calmante. 

Láudano  de   Rousseau cnatro  escrilpulos. 

Cocimiento  de   linaza una  libra. 

Mé2u;lese.   Se  usa  en  las  blenorragias  muy  dolorosos. 

Inyección  ó  fomento  con  la  yerba  mora  y  las  adormideras. 

iF.  H.  P.; 

Hojas  de  yerba  mora .,«..  \  ,. 

r»  u        A       A        j  t  ana  media  onza. 

Cabezas  de  ndormiderus ) 

Agua  hirviendo dos  libras. 

Ábranse  itis  cápsulas  de  las  a-lormideras,  sepárense  las  se- 
milla"),  c5llcnse  en  pedacitos  é  infúndanso  en  el  agua  por  me- 
día hora  juntamente  con  las  hojas:  cuélese  con  esprcsion. 

Loción  ó  fomento  narcótico  opiado. 
(F.  H.  P.) 

Opio  bruto dosdracmaa. 

Agua  hirviendo dos  libras. 

Reüú/case  el  opio  á  polvo  grosero,  échese  encima  el  sgus 
hirviendo  y  déjese  en  infusión  por  dos  horas,  tcniuniio  cuiJado 
de  agitarlo  de  cuando  en  cuando;  cuélese  y  después  de  reposar 
decántese- 

lición  ó  fomento  narcótico  de  adormideras. 
(F.  II.  P.) 
Cápsulas  de   adormideras media  onza. 


?iv 
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Agua dos  libras. 

Ábranse  las  cápsulas  pártanse  después  de  tirar   las  semi- 
WaSi  infúndanse  por  dos  horas  y  cuélese. 

Fomento  nai-cótico.  (Ricord.) 

Cocimiento  concentrado  de  cicuta  y  ) .  ^  ^^„ 

.                                              •'   >  ocho  onzas, 
yerba   mora ) 

Estracto  de  opio ocho  dracmas. 

Fomento  ó  solución  opiada.   (Ricord.) 

Agua  destilada   de  lechuga ocho  onzas. 

Estracto   de  opio des  dracmas. 

Se  usa  en  las  afecciones  gangrenosas. 

Cuando  se  aumenta  !a  irritación  hay  que  disminuir  la  do- 
sis del  opio. 

Fomento  de  vino  aromático  con  opio.  (Ricord.) 

Vino   aromíítico ocho  onzas. 

Estracto   de  opio media  dracma. 

Se  emplea  esta  preparación  en  la  curación  de  los  cancros  y 
úlceras 

Solución  opiada. 

Estracto  gomoso  de  opio cuatro  escrúpulos. 

Agua   destilada.... onza  y  media. 

Disuélvase. 

Se  usa  en  el  hospital  de  venéreo  para  lavar   las  úlceras  y 
los  cancros  sifilíticos  dolorosos. 

Cerato  opiado  (F.  H.  P.) 

Cerato  amarillo media  onza. 

Láudano  de  Sidenham cuatro  escrúpulos. 

Mézclese. 


Cerato  opiado.  (Ricord.) 

Manteca una  libra. 

Láudano  de  Sidenham una  onza. 

Cerato  opiado.   (Lagncau.) 

Opio  bruto diez  granos. 

Tritúrese  en  yema  de  huevo dos  drazmas  y  media. 

E  incorpórese  todo  en 
Cerato  de  Galeno una  onza. 

En  las  úlceras  y  cancros  dolorosos. 

Pomada  antis ifilitica. 

Pomada  mercurial )  „„„  ^^,„  „  ^   .• 

.^      ^       .   ,  >  ana  onza  y  media. 

Cerato  opiado -     í  *' 

Mézclese.  En  la  curación  de  las  úlceras  sifílíticas  esta- 
cionarias. 

Linimcnto~narcótico. 

Bálsamo  tranquilo dusonzas.  9" 

Láudano  de  Sidenham « dos  dracraas. 

Mézclese. 

Linimento  estimulante  opiado.  (Suhnytock). 

Aceite  animal  de  Dippcl ^ 

ídem    volátil  de  orégano f  »..-.i^:i  j,«^»«.„  >»^j:. 

, ,       j      ,.              **  >  anadea  dracmas  y  media. 

Ídem  de  oliva. í  •' 

Tintura  de  opio j 

Mézclese.  En  los  reumttisraos  musculares  y  fibrosos.  Do- 
sis: se  aplica  una  cucharada  cada  veinte  minutos  calentándola 
antes  en  un  vaso  topado  y  poniendo  encima  una  flancla  caliento. 
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Digestivo  opiado.  (F.  H.  P.) 

Digestivo  simple tres  onzas. 

Láudano  de  Sidenham dos  dracnias  y  media. 

Mézclese. 

Emplasto  de  Pissier  contra  los  cánceres. 

Aceite  de  linaza. dos  libras. 

Minio ^ 

Cerusa >ana  ocho  onzas. 

Cera  amarilla } 

Trementina tres  onzas. 

Opio una  onza, 

H.  S.  A.  Para  calmar  los  dolores  cancerosos  y  evitar  la  ulceración. 

Emplasto  de  opio.  (F.  Lond.) 

Opio  duro  en  polvo.» media  onza. 

Resina  de  pino tres  onzas. 

Emplasto  de  plomo doce  onzas. 

Agua veinte  idem. 

Agregúese  al  emplasto  líquido  la  resina  y  el  opio  disuelto 
en  el  agua,  y  evapórese  á  un  fuego  suave  hasta  la  consistencia 
conveniente. 

Bálsamo  anodino,  (Bath.) 

Jabón  blanco desonzas. 

Opio  bruto media  onza. 

Redúzcanse  estas  dos  sustancias  á  pedazos  pequeños.  Di- 
giéranse  por  espacio  de  tres  dias  en: 

Alcohol  4  30® seis  onzas. 

Alcanfor dracma  y  media. 

Esencia  de  romero dos  dracmas  y  media. 

Dosis:  de  dos  á  cuatro  dracmas  en  fricciones  contra  los  do- 
lores crónicos. 
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Supositorio  calmante. 

Kstracto  de  opio un  grano. 

Manteca  de  cacao dos  dracmas  y  media. 

Para  un  supositorio. 

Mistura   anti'odontálgica.  (Lcmazurier.) 

Agua  destilada  de  laurel  cerezo dos  onzas.  ^ 

Acetato  de    morñna un  grano. 

Mézclese;  H.  S.  A.  Para  usarlo  en  gargarismos  en  las  neu- 
ralgias do  lo.s  dientes.  Do.-is:  unas  cuantas  gotas  en  dos  onzas 
de  agua  tibia  para  una  vez.  Esta  mistura  calma  con  prontitucl 
los  dolores  de  dientes  sin  irritar  la  mucosa  bucal. 

Solanáceas  virosas» 

Tres  géneros  de  plantas  de  esta  familia  son  conocidas 
mas  generalmente  con  el  nombre  de  Solanáceas  virctai;  á  saber 
los  géneros  datura,  oíropa  y  ieltño, 

Lns  especies  usadas  son  la  datura  slramotiiutn  ó  el  cstra* 
monio,  la  atropa  belladona  ó  la  belladona,  y  el  hyo$cinmns  al- 
6m  et  nigc  6  los  beleños  blanco  y  negro.  Las  raices,  Us  hojas 
y  las  semillas  son  venenosas  y  empleadas  en  la  terapéutica.  La 
acción  de  estas  diversas  plantas  es  muy  semejante  y  solo  difie- 
re  por  su  intensidad.  El  estramonio  es  la  mas  activa,  después 
la  belladona  y  por  último  et  beleño;  lo  que  caracteriza  su  admt* 
nistracion  en  alta  dosis  son  los  vértigos,  el  oitupor,  la  turbación 
de  la  vista,  la  dilatación  cstraordinaria  de  las  pupilas,  la  agita- 
ción, el  delirio  y  las  alucinaciones;  en  seguida,  si  ia  sustaflcia 
ha  sido  administrada  en  dosis  tóxica  4  la  suoia  agitación  SDOoede 
el  colapsus,  el  enfriamiento  y  por  último  la  muerte. 

Se  emplean  las  solanáceas  virosas,  así  interior  como  esterioC" 
mente,  para  combatir  las  neuralgias,  la  coqueluche  y  el  mom; 
para  calmar  los  dolores  que  acompañan  á  varias  onferanáaéUf 
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para preservar  de  la  c^curlatína  y  para  resolver  las  contraccio' 
nes,  espasmódicas  de  diversos  órganos,  como  el  cuello  del  útero, 
el  ano  y  la  uretra.  Se  usan  i  menudo  para  dilatar  las  pupilas  en 
muchas  optalmias.  Se  han  preconizado  también  las  solanáceas 
virosas  contra  ios  cánceres,  la  epilepsia,  la  locura,  oí  tétano,  los 
reumatismos  articulares  etc. 

Swtancins  incompatibles — Varias  sustancias  precipitan  las 
prep(tra(í iones  de  las  solanáceas  virosas,  pero  no  conozco  como 
realmente  incompatibles  mas  que  las  mezclas  que  se  desprenden 
del  cloro  ó  del  iodo. 

Contra-venenos. — Desde  el  momento  se  promoverán  el  vó- 
mito y  las  evacuaciones  de  vientre  para  espelerla  sustancia  tóxi- 
ca, y  en  seguida  se  administrará  el  agua  iodurada  para  neutrali- 
zar  la  que  no  se  haya  evacuado,  y  después  se  calmarán  los  ac- 
cidentes por  medio  de  las  bebidas  atemperantes  frias,  los  baños 
frescos  y  el  opio. 

Preparaciones  oficinales  de  belladona. 

PoIcoSf  áos  granos:  en  pildoras. 

Ef-tracto  con  el  zumo  no  clnnfícado;  un  grano:  en  pildoras. 

Eitracto  con  el  zumo  clarificado;  un  grano:  en     pildoras. 

Estrado  aeuo9o\  dos  granos:  en  pildoras. 

Estraclo  alcohólico;  un  grano:  en  una  poción. 

Tintura  uhoh ólico]  diez  granos:  en  una  poción. 

Alcoholado;  la  misma  dosis. 

Tintura  etérea]  la  misma  dosis. 

Jarabe;  media  onza:  en  una  poción. 

I^ reparaciones   oficinales  de  la  datura  slramonium, 

lias  mismas  que  las  de  la  belladona. 
I,ns  dosis  deben  ser  la  mitad  menores. 

Preparaciones  ojicinales  drl  h^kño. 

Las  mismas  quejas  de  la  belladona 
Las  dosis  deben  Mijpplicadas. 
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Estrado  de   semillas  de  estramonio. 

Semillas  de  estramonio ^     una  libra. 

alcohol  á56  cent tres  libras. 

Mézclense  las  semillas  de  estramonio  y  digiéranse  á  un 
calor  suave  durante  algunas  horas;  cuélense  con  cspresion  y  di< 
giérase  el  líquido  con  tres  partes  nuevas  de  alcohol;  vuél|u»  á 
colar,  fíltrese  y  evapórese  hasta  la  consistencia  de  estracro^  di- 
suélvase este  en  cuatro  veces  su  peso  do  agua  fria.  fíltrese  y 
evapórese  de  nuevo  hasta  la  consistencia  de  estracto  pilular. 

Del  mismo  modo  se  preparan  los  estractos  de  semillas  de 
be'eño  y  de  belladona. 

Estas  preparaciones  aunque  poco  usadas  en  Francia,  me* 
recen  serlo  por  la  constancia  de  sus  efectos;  son  especialmente 
ventajosas  por  el  método  endérmico.  La  dosis  puede  ser  de  un 
grano  diario  de  beleño,  medio  de  belladona  y  un  cuarto  de  gra: 
de  datura. 

Jarabe  de  belladona.  (Codex.)     _ 

Eátracto  de    belladona media  dracma. 

Agua  pura una  onza. 

Jarabe  simple una  libra. 

Disuélvase  el  estracto  en  el  agua  y  agregúese  al  jnrabe 
hirviendo;  hiérvase  ademas  por  algunos  instantes  y  cuélese. 

Cada  onza  de  este  jarabe  contiene  dos  granos  de  estracto 
de  belladona. 

Del  mismo  modo  se  preparan  los  jarabes  de  beleño  y  de 
estramonio. 

Se  usa  muy  raras  veces;  dosis  de  media  4  una  onza  en 
una  poción. 

Jarabe  contra  la  coqueluche.  (Trousscau.) 


Jarabe  do  éter 
Ídem  de  opio 
ídem  de  bella 
ídem  de  azahar 


Ídem   de   opio m f  j      ^  _ 

ídem  de  belladona Vana  cinco  dracma.. 


¿^. 
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Uóiiá:  lie  dos  y  iiicilia  á  cinco  dracmas  al  dia  k   pequeñas 

cucharadas  de  cjfé:  los  accsesos  de  tos  disnjiniiycn  de  intetiHidad 
y  de  número  con  este  jarabe,  y  reaparecen  con  la  misma  fuerza 
cuando  se^U5pendesH  uso.  El  jarabe  de  ipecacuana  adrainiotra- 
do  solo  á  cucharadas  chicas  de  café  cada  cuarto  de  hora  de  mo- 
do que  produzca  de  tres  á  cinco  vómitos,  parece  que  tiene  una 
acción  mas  radical  y  duradera. 

'^  Polvos  sedativos  de  Welzler. 

Polvos  de  orozus una  dracma. 

¡dem   de   raiz  de  belladona diez  y  ocho  granos. 

Mézclense  exactamente  y  divídanse  en  sesenta  tomas. 

Contra  la  coqueluche  de  los  niños  y  en  la  tos  nerviosa  de 
los  adultos:  una  toma  por  la  mañana  y  otra  por  la  noche  á  los 
niños  de  menos  de  un  aiío  y  tres  á  los  que  tengan  menos  de 
dos.  Se  aumenta  gradualmente  según  la  edad  hasta  la  dosis  de 
doce  tomas  en  las  veinte  y  cuatro  horas. 

Polvos  contra  la  coqueluche.  (Sandras.) 

Polvos  de  raiz  de  belladona uu  grano. 

Azúcar cinco  granos. 

Mézclese. 

Una  toma  por  mañana  y  noche  en  los  niños  de  menos  de 
un  año,  dos  en  los  de  dos  á  tres,  cuatro  en  los  de  mas  edad,  y 
ocho  en  los  adultos.  • 

Polvos   contra  la  coqueluche. 

Polvos  de  raiz   de  belladona cuatro  granos. 

ídem   de   ipecacuana ocho  granos. 

Azúcar ~ dos  dracmas  y  media. 

Divídanse  en  diez  y  seis  papeles. 

Uno  cada  tres  horas  para  un  niño  de  tres  años. 
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Polcan  d>   hiLJiL  ¿js. 

Polvos  de  raiz   do  belladona cu&tro  granos. 

IdcmdeDower diez  granos. 

Azúcar media  onza. 

Azufre  lavado dos  escrúpulos. 

Divídase  en  veinte  papeles. 

Uno  cada  tres  horas  para  un  niño  de  tres    aHos    C.cüfílí  la 
coqueluche. 

Polvos  calmantes  absorventes.  (Righini.) 

Carbonato    do  sosa  , dos  dracmss. 

Semillas  de   beleuo  .......  ^ diez  y  ocho  granos. 

Azúcar una  anicma. 

H.  S.  A.  y  divídase  en  seis  tomas  iguales. 

Julepe  calmante.    (Barón.) 

Goma  tragacanto  en   polvo ,....  ocho   granos. 

Estracto  de  zumo  de  belladona  ....^.  dos  granos. 

Idom  acuoso  de  upio cuatro  granos. 

Infusión  de  flores  pectorales tres  onzas. 

Agua  do   azahar • dos  dracmas  y  media. 

Jarabe,  de  ai  te  a una  onza. 

H.  S.  A.     En  la  curación  de  la  coqueluche:  una  cuchara- 
da cada  dos  horas. 

Emulsión  de  semillas  de  beleño.  (Rigliini.) 

Semillaste  heleno  n^ro diez  y  ocho  granos. 

Almendras  dulcej  moiKladns dos  dracmas  ' 

Agua ^. pets  onza». 

II    S    A.    KdulcO^ie^o  con  media  onxi  dejarnl)e  de  Iwleño. 
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Poíiun   sedativa. 


£s(racto   de  zumo  depurado  de  be-  ) 
lladona )       ° 

Agua  destilada  de  lechuga tres  onzas. 

Jarabe  de  Tolú una  onza. 

Para  tomar  una  cucharada  cada  hora  en  la  curación  de  la 
coqueluche. 

Solución  projiláciica.  (Hahnemann.) 

Estracto  de  zumo  depurado  de  bella-  >       , 

,                           "^  >      dos  granos, 

dona ^  ° 

Agua  destilada una  on7a. 

Disuélvase:    Dos  gotas  cuatro  veces  al  dia  á  los  niños  de 

diez  años  para  cYÍtar  la  escarlatina. 

Pildoras   de   Belladona. 

Estracto  de  zumo  depurado  de  be-  >  ,.  , 

lladona !. \  ^'^^  >'  '^^^'^  S""^""" 

Polvos  de  mirra. )  ,.     , 

T  j       j    .  >  ana  media  dracma. 

Ídem  de  ipecacuana ) 

H.  S-  A.     Treinta  y  seis  pildoras. 

Para  tomar  una  por  la  mañana,  otra  al  medio  dia  y  otra  h 

la  noche,  en  el  asma. 


Pildoras  de  belladona  ioduradas. 

Estracto  de  zumo  depurado  de  be-  ) 

lladona ]  "•»  g^^"°- 

loduro  de  hierro  [proto] media  dracma. 

Polvos  de  orozus C   S. 

H.  S.  A.     Treinta  y  seis  pildoras. 

De  una  4  cuat'o  al   dia  en    las  afecciones   escrofulosas  6 
cancerosas.  * 


I 
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Pildorus  de  beleño  y  de  cicula. 

Estrnctoue  zumo   depurado  de  be>  ^ 

leño .'.  Sana  diez  y  ocho  granos. 

ídem  lie  cicuta ) 

l^ülvósde  orozus C.  S. 

H.  S.  A.     Treinta  y  seis  piidora-i  para  calmar  ios  dolores 
de  los  cánceres;  Una  ó  dos  cada  dia.,  «^ 

Pildoras  de  Meglin. 
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Extracto  do  beleño 

Ídem  de  valeriana ^aua  media  dracma. 

Oxido  de  zinc 

H.  S.  A.    Treinta  y  seis  pildoras  {Codífx.) 

En  el  principio  una  cada  dia,  se  aumenta  ^succesivamente 

la  dosis  hasta  que  produzca  vi^rtigos  ligeros. 

Pildoras  antineurulgicas.  (Trousseau.) 

Estracto  de  catramonio )  ,• 

1 1         .         •  >  ana  diez  granos, 

ídem   de  opio i  ^ 

Oxido  de  zinc dos  dracmas. 

H.  S.  .A     Cuarenta  piildoras.    Se  administran  desde  om 

hasta  ocho  en  las  veint;  y  cuatro  horas.    Es  preciso    cuidar  de 

aumentar  la  dosis  hasta  el  punto  en  que  el  enfermo   empiece  a 

sentir  una  notable  turbación  en  la  vista  y  continuar  asi  &  lo  mé. 

nos  por  quince  días  después  do  la  cesación  de  los  dolores.  ^ 

Pildoras  contra  la  epilepsia.  (Leurct) 

Estracto  de   estramonio )  ...  ..  ,  ^ 

ídem  de  belladona TÍ'  ^'^  ^  **"''^  «'•"°*- 

Alcanfor ^, >«*»•)..     i         .^     . 

Opio .L^. ««. }""  «^'^^  g"^"o"- 

H.  S.  A.    PildoNlpk  á  du?  granos  para  tomar  una  eada 
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día  aumentando  la  ávaiii  y  subiéndola  con    precaución   liásta 
quince  y  veinte  pildoras  diarias. 

Mr.  Leuret  ha  contestado  la  eficacia  de  la  precedente  pre- 
paración. 

Pildoras  calmantes  resolutivas.  (Hauff.) 

Polvos  de  raiz  de  belladona seis  granos. 

Oxido  de  bismuto media  dracma.  * 

Polvos  de  ruibarbo dos  dracmas  . 

Estracto   de   orozus )         ,„  o 

Tj        j        u-      •  >  ana  es. 

Ídem  de  achiconas ) 

Mézclese.    H.  S.  A.    Pildoras  de  dos  granos.    En  las  car- 
dialgias  tenaces,  en  la  dosis  de  trts  cada  dia. 

Pildoras  contra  la  coqueluche.   (Lowenhart.) 

Oxido  de  zinc )  ,.  , 

Estricto  de   beleño j  ana  diez  y  ocho  granos. 

Flores  de  azufre )  ,.     , 

ni        j^     •     j    u-     •  /  ana  media  dracma. 

Polvos  de  raíz  de  hinojo j 

H.  S.  A.     Treinta  y  seis  pildoras.    Dosis:  de  una  á  tres 

al  dia. 

PREPARACIONES  DE  LAS  SOLANÁCEAS  PARA 

EL    USO    ESTERNO. 


Colirio  de  belladona. 

Estracto  de  zumo  depurado  de  bella-  )  ,      ,  ,. 

1  '  >  dos  dracmas  y  media. 

AguaC.S.  para  disolver   el  estracto  en  consistencia  de 
jarabe. 
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So  aplica  esta  mezcla  tlrededoi  del  ojo  con  un  pincciilu 
en  los  casos  de  optalmia  dolorosn  ó  de  contracción  espasinódica 
de  la  pupila. 

Se  preparan  del  mismo  modo  y  se  usan  en  las  mismas  con- 
diciones los  colirios  de  estronumlo  y  de  beleño. 

Colirio  narcótico. 

Estracto  de   zumo  de  estramonio....  cuatro  granos. 

ídem  de   opio dos  granos. 

Agua  de  roaas tres  onzas 

Contra  'as  optalniias  dolorosao. 

CiiHif  11  lililí  I  no, 

Rstracto  de  zumo  depurado  de  be-  |  j      j  .        , 

I  .  '  >  dos  dracraas  y  media. 

Agua  de   rosas tres  onzas. 

Disuélvase. 

Colirio  belladonizado.   (Desmarres.) 

Hojas   de  belladona....» >  „„„  ^^,„  „  .„^;„ 

,,*',,,.  >  ana  onza  y  media. 

Ídem  de  beleño )  •' 

Infúndase    cu    ngua una  libra. 

Disuélvase:    estracto   de    bclliidonu  j    .         , 

■    ex  i  cinco  dracmas. 

Sin  fécula ) 

H.  S.  A.    Fíltrese. 

Póngasele  nieve  alrededor. 

En  las  hernias  recientes  del  iris,  traumáticas  f*  consccuti. 
vas  á  las  ulceraciones  de  la  cornea,  y  en  estas  últimas  cuando 
es  inminente  la  |ií|v:foracion. 

Se  aplica  una  compresa  mojaila  en  dicho  liquido  cada 
co  minutos  y  cada  vez  ipic  se  ipiíta  sj  instila  en  el  ojo  uim  gotn 
del  mismu.    1'! '-•>'"'■(  nv ''l"^  ■ -'m  ncoaluHo -■' '  <<«>r»o. 


—97— 

Lavativa  con  la  belladona.   (Hanius.) 

Raiz  do  belladona  maciíacada una  dracma- 

Agua  hirviendo ocho  onzas. 

Infúndase  y  cuélese. 

# 

Lavativa  sedativa. 

Estracto  acuoso  de  belladona dos  granos^ 

Agua sei:^  onzas^ 

Disuélvase. 

Lavativa  de  belladona  contra  el  ileo.   (Stanius  y  Becker.) 

Raiz  de  belladona *     una  dracma. 

Agua seis  onzas. 

Infúndase.  No  se  ha  notado  efecto  alguno  estupefaciente 
después  de  la  administración  de  esta  lavativa  que  ha  bastado 
para  restablecer  completamente  á  un  enfermo. 

Lavativa  antiespasmódica.  (Righini.) 

Manzanilla  romana )         j     j  j- 

Cabezas   de  adormideras }  ana  dos  dracmas  y  med.«. 

Semillas  de  beleño   negro  macha-  )        ,•     , 

chacadas \  ™^^'^  '^'^^'^^' 

4gua doce  onzas. 

Hiérvanse  lentamente  las  semillas  de   beleuo  y  las  ador< 
mideras  haita  que  se  reduzca  el  líquido  á  ocho  onzas,  y  cuélese. 

Fomento  ó  inyección  narcótica.  (F.  H.  P.  j 

Especies  narcóticas una  onza. 

Agua dos  libras. 

Infúndanse  por  dos  horas  v  cuélese. 

13 
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Del  mismo  modo  le  preparan  loa  fomentos  é   inyecciones 
con  lai  hojas  de: 

Belladona  Estramonio. 

Beleño.  Especies  aromáticas. 

Yerba  mora. 
Las  especies  narcóticas  se  componen  de  partes  iguales  de 
hojas  de  yerba  mora  y  de  adormideras  machacadas. 

Loción  calmante. 

Estracto  de  beleño una  onza. 

Disuélvase  en  agua  pura....  «m......m     una  libra. 


Mezcla  para  lociones.  [Biett.] 

Estracto  de  belladona dos  dracmas  y  media. 

Agua  de  cal ocho  onzas. 

Aceite  de  almendras tres  onzas. 

H.  S.  A.    un  linimento. 

Para  untar  las  superficies  inflamadas  del  eczema  y  del  im- 
petigo. 

Mezcla  para   lociones.  (Biett.) 

1' 


Dulcamara...» ...m 

Beleño ^nna  un  puñado.  * 

Yerba  mora 

Hiérvanse  con  un  poco  de  raiz  do  altea  y  apliqúense  i  la» 
partes  enfermas  compresas  mojadas  en  este  cocimiento. 


Cataplasma  calmante. 

Cápsulas  de  adormideras  32;  hojas  secas  de  beleño  61;  ha- 
rinas emolientes  125.   H.  S.  A. 


» 
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Cataplasma  narcótica.' 


Polvos  de  hojas  de  beleño \ 

ídem  de  cicuta / 

ídem  de  yerba  mora >  ana  dosdracmas  y  media 

ídem   de  belladona V 

Harina  de   linaza J 

Cocimiento  de  adormideras C.  S. 


Cataplasma  calmante. 

Harina   de  linaza tres  onzas. 

Estractos  de  zumo  de  estramonio....  media  onza. 

Agua C.  S. 

H.  S.  A.  una  cataplasma. 

Fomento  calmante.  [Righini.] 

Semillas  de  estramonio una  onza. 

Agua libray  media. 

H.  S.  A.   una  emulsión. 

Pomada  de  belladona. 

Estracto  de   belladona cuatro  escrúpulos. 

Manteca diezdracmas. 

Alúzclese:  Se  emplea  esta  pomada  para  dilatar  el  eoelio 
del  útero  en  los  casos  de  contracción  epasmódica  de  este  Orga. 
no;  puede  aumentarse^la  dosis  del  estracto  hasta  igualarla  con 
la  de  manteca. 

Cerato  beüadonizado. 

Estracto  de  zumo  de    belladona....     cuatro  escrúpulos. 

Agregúese  bastante  agua  para  hacer  un  líquido  de  eonn*- 
tencia  de  jarabe. 
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Mézclese  cont 

Cerato diez  dracmas. 

Se  usa  conno  la  pomada  procedente. 

Pomada  de  estrado  de  belladona. 

Estracto  de  belladona )  ,       ,  „     „  j- 

Q      .  :  ana  dos  diacmaa  y  media 

Se  emplea  en  Inglaterra  contra  los   tumores  blancos   y 
para  hacer  que  cese  la  contracción  espasmódica  de  la  uretra. 

Pomada  de  belladona  contra  el  fimosis  y   el  parajimosis. 

(Mignot.) 

Cerato  simple - una  onza. 

Estracto   de  belladona tres  dracmas. 

Agua  destilada C.  S. 

li,  b.  A.  Las  fricciones  deben  renovarse  de  hora  e:i  hora. 

Pomada  calmante,  [Righiai.] 

Estracto  de  semillas  de  esttamonio.     media  dracma. 

Manteca media  onza. 

Mézclese. 

Ungüento  anti-hemorroidal, 

Estracto  de  semillas  de  estramonio...,  )  .  ,     , 

ídem  de  beleño •  }  ana  cuatro  escrúpulos. 

Ungüento  Populeón.. desunzas. 

M.  S.  A. 

A  fRigliini.] 

Estracto    alcohólico  de  estramonio      media  dracmn. 

Aceito  de  olivas una  onza. 

Mézclese  intimamente. 
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Pomada  sedativa.  (Dupuitren.) 

Acetato  *de  plomo  pulverizado )  .  >     , 

Estracto  de  belladona ^  ana  cuatro  escrúpulos. 

Manteca una  onza. 

Mézclese.  Se  unta  con  ella  una  mecha  proporcionada  que 
se  introduce  en  el  ano.  Se  aumenta  paulatinamente  el  tamaño 
de  la  mecha.  Esta  pomada  conviene  en  la  curación  de  las  fisu- 
ras del  ano. 

Pomada  ó  ungüento  populeón. 

Yemas  secas  de  álamo,  375;  hojas  recientes  de  adormide- 
ras, de  belladona,  de  beleño  y  ds  yerba  mora,  de  cada  cosa  250; 
manteca  de  puerco;  20U0.    H.  S.  A. 

Se  emplea  frecuentemente  como  sedativo  en  las  hemorroi- 
des. 

Bálsamo  tranquilo. 

Hojas  de  belladona,  de  beleño,  de  verba  mora,  de  nicocia- 
na, de  adormideras  y  de  estramonio;  de  cada  cosa  125;  tallos  de 
agenjos,  de  hisopo,  de  espliego,  de  mejorana,  de  menta  acuática, 
de  menta  cog.  de  hipcricon,  de  ruda,  de  salvia,  de  tomillo,  de 
flores  de  saúco  y  de  romero;  de  cada  cosa  32;  aceite  de  olivas, 
8000.   H.  S.  A.   {Codex.) 

Empleado  en  fricciones  en  los  cases  de  reumatismos  cró- 
nicos dolorosos. 

Emplasto  de  belladona.  (Planche.) 

Estracto  alcohólico  de  belladona...     d'ezdracmas. 

Resina   elemi dos  diacmas  y  media. 

Cera cuatro  escrúpulos. 

Disuélvase  la  cera  y  la  resina  é  incorpórese  el  estracto. 

Esta  pomada  es  muy  eficaz  aplicándola  á  los  tumores  do- 
lorosos. 
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Del  iiiUmo  modo  se  preparan  los  emplastos  de  atramonio 

y  de  beleño. 

Emplasto  anodino  calmante.   [Boerhave.] 

Estracto  de  zumo  de  beleño ^ 

ídem   de  adormideras >  ana  una  onza. 

ídem  de  cicuta )  ^ 

Cera  blanca ocho  onzas. 

Aceite  rosado     una  onza. 

H.  S.  A.  un  emplasto. 

Útil  en  loü  escirros  que  no  puedan  resolrerse  ni  estirparse. 

Emplasto  fundente  y  sedativo.  [Dupuitren.] 

Kmplasto  de  vigo  con  mercurio....     cinco dracmns. 

Estracto  de    bclLidona dos  dracmas  y  media. 

Mézclese  y  estiéndase  sobre  váidas  6  lienzo  y  apliqúese  á 
los  infartos  cscirrosos. 


Emplasto  de  beleño  opiado.  [Hufeland. 

Emplasto  de  belcHo dos  dracmas  y  media. 

Opio  en   polvo diez  y  ocho  granos. 

Mdzcleie.  Apliqúese  á  las  sien -í-s   y  rcnuév.'se  todas   las 
iH>ch*;s  para  combatir  el  insomnio. 

Se  prepara  el  emplasto  de  beleiio  incorporando  partes  igua*  < 
Iri  H'»  f"Tv»'-»<to  de  cera  y  de  estracto  alcohólico  de  heleno. 

Fricciones  de  belladona  opiadas.  [Max  Simón.] 

Estracto  de   belladona.  )  ,      „  ** 

,  .    ,         j    e-j     u  .  íina  una  dracma. 

liiudano  do  Sidenham  S 

Mézclese. 

Para  hacer  fricciones  por  la  noche  en  las  sienes  por  medio 

de  una  pelota  de  algodón  muy  impregnada  do  la  mcTirla.    ae  en* 
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bren  las  partes  friccionadas  con  tafetán  engomado.   Este   me 
dio  según  Max  Simón  es  sumamente  eficaz  en  el  insomnio  net' 
vioso. 

Pomada  de  belladona  ale  anforada.   [Jadioux.] 

Estracto  de  zumo  depurado  de   be.  ^ 

lladona >  ana  dos  dracmas  y  media. 

Alcanfor ) 

Manteca una  onza. 

Para  hacer  fricciones  cpn  la  dosis  de  dos  dracmas  y  media 

diarias,  tres  ó  cuatro  veces  al  dia  en  los  casos  de  peritonitis. 

Estraeto  de  belladona  [Seccipson.] 

Estracto  alcohólico  de  belladona....     diez  dracmas. 

Resina dos  dracmas  y  media. 

Cera , ,     cuatro  escrúpulos. 

Disuélvase  la  cera  y  la  resina  é  incorpórese  después  el  es- 
tracto. 

Apliqúese  á  la  región  del  corazón  para  calmar  las  palpita- 
ciones violentas. 

Linimento  helladonizado.   [Sordet.] 

Estracto  de  belladona onza  y  media. 

Éter   sulfúrico tres  onzas. 

Para  facilitar  la  reducción  de  las  hernias  estranguladas. 
En  unturas  frecuentes.  En  los  intervalos  se  cubre  el  tumor  cea 
cataplasmas  emolientes  y  narcóticas. 

Lavativa  belladonizada.  (Ricord.) 

Estracto  alcohólico  de   belladona....     dos  granos. 

Infusión  de  manzanilla cuatro  onzas. 

Para  facilitar  la  reducción  de  las  hernias;  reiteradn  cnda 
dos  horas. 
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Linimento    anodino. 

Ungúento  populeón ^ 

Aceite   de  olivas ^ >  ana  cinco  dracmas. 

Bálsamo   tranquilo ) 

Añádase: 

Láudano  de  Rousseau media  dracma' 

Conviene  en  los  dolores  reumáticos  y  en  las  hemorroidea* 

Linimento  contra  los  reumatismos.  [Reveillé-Parise.] 

Eatracto  de   belladona dos  dracmas  y  media. 

Disuélvase  en: 
Agua  de  laurel  rtrezo tres  onzas. 

Agregúese: 

Láudano  de  Rousseau una  dracma. 

Éter   sulfúrico una  onza. 

Agítese  siempre  que  se  use. 

Mezcla  para  fumar. 

Hojas   de  datura >  «      ■       i_ 

1 ,  ^     ,       ,  .  >  ana  partes  iguales. 

Ídem  de  salvia 5 

Se  fuman  en  una  pipa  ó  en  cigarrillos  de  papel.    La  dosis 

de  datura  para  cada  pipa  es  de  catorce  á  veinte  y  dos  granos. 

Se  emplea  con  ventaja  en  el  asma. 

TABACO.  [Hojas.] 

Se  aproxima  á  las  demás  solanáceas  virosas  por  su  acción 
estupefaciente,  pero  se  separa  do  ellas  por  sus  propiedades  ir- 
ritantes mas  pronunciadas.  Se  le  empica  en  lavativas  en  losca> 
sos  de  asfixia,  de  parálisis,  y  de  bernia  estrangulada;  poro  as  un 
remedio  del  que  es  preciso  desconfi  *■'  '  i;)leadoal  este- 
rior  contra  la  sarna,  latina  y  otra>-  '  <«  de  kt  piel   Se 

usa  poco  en  el  dia, 
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Vamos  1  dar  varias  formulas  en  que  entra  por  bas9  el  ta» 
baco,  y  aunque  poco  osadas  podrán  ser  útiles  en  casos  deterinio 
nados. 

Principiaremos  por  la  de  la  lavativa  de  tabaco  t=»l  como  se 
encuentra  en  el  formularios  de  los  hospitales  y  tal  como  se  pre- 
coniza en  los  casos  de  asfixia  según  una  instrucción  del  consejo 
de  salubridad.  Estoy  convencido  que  la  dosis  del  tabaco  es  de- 
masiado considerable  y  que  si  esta  lavativa  no  se  vuelve  con 
prontitud,  puede  ocasionar  graves  accidentes  y  hasta  la  muerto 
misma. 

Contr  aveneno  $. 

Véase  la  página  95. 

Lavativa  de  tabaco.    [F.  H.  P.] 

Hojas  secas  de  tabaco una  onza. 

Agua  hirviendo una  libra. 

Tártaro  emético medio  escrúpulo. 

H.  S.  A. 

Polvos   contra  la  coqueluche.  [Pitzcheft.] 

Nicociana dos  granos. 

Tártaro  estibiado un  grano. 

Azucaren   polvo dos  dracraas  y  media. 

Goma  arábiga media  dracma. 

Háganse  veinte  papeles  para  tomar  uno  cada  dos  horas. 
Ccmvienen  en  los  niños  que  abundan  en  flemas  ó  linfa  y  que  son 
de  una  constitución  atónica. 

Si  el  remedio  provoca  algunos  vómitos  favorecen  estos  la 
curación-  El  autor  asegura  que  ha  conseguido  felices  resultados 
con  esta  n^edicacion,  y  observa  sin  embargo  que  no  puede  corar 
se  una  coqueluche  antes  de  cuatro  semanas. 

U 
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Tintura  de  nicociana.  [Bauer.J 

Hojas  secas  de   nicociana tres  onzas  y  media. 

Alcohol  rectificado doce  onzas. 

Déjense  digerir  algunos  días,  (iltrese  y   consérvese   para 
usarlo. 

Se  ha  empleado  esta  fórmula  en  la  dosis  de  una  á  tres  ge 
tas  para  combatir  las  hemotisis. 

Linimento  diurético.  [Schmitt.] 

Hojas  secas  de  tabaco ?         j      j  t- 

ídem  de   digital J  ana  dos  drac mas  y  media 

Infúndansc  en: 
Agua  hirviendo troj  onzas. 

Agregúese  después  del  enfriamiento:      * 

Estracto    do   escila )  .  ,     . 

Esencia  de  trementina }  ^"«^  *^"^*''^  escrúpulos. 

Yemas  de    huevo número  2. 

Háganse  dos  ó  tres  fricciones  al  dia  en  la  región  de  los  rí- 
ñones con  una  cucharada  de  este  linimento  contra  la  ascitis. 

Porinv    cnnfrn    Ja    coquchichr.   (Pif7chcft.) 

Nicociana <iÍ!/.  \  ocho  granee. 

Infúndase  en.- 
Agua SOIS  onzas. 

Agregúese: 
Jarabe  de   orchata diez  dracmas. 

Se  administra  esta  poción  á  los  niños  de  uno  á   dos   añoi 
por  cucharadas  de  cafe  de  hora  en  hora;  dos  cucharada?   k  loa 
Díños  de  mas  edad  y  una  de  las  de   sopa  á  los  de  o<  i>rw  ^  A\.^r 
años. 

Poción  contra  la  parálisis  (Fischcr.) 

Raíz   de  Angélic.  dos  dracmas  y  media. 
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Hojas  de  tabacu cuatro  escrúpulos. 

Orozus inedia  onza. 

ikgua  hirviendo ocho  onzas. 

Infándanse:  para  tomar  una  cucharada  común  cada  media 
hora^ 

Lavativa   de  tabaco.    [Abercrombie.] 

Hojas  secas  de  tabaco diez  y  ocho  granos. 

Agua - seis  onzas. 

Infündase. 

Mr.  Abercrombie  considera  la  lavativa  de  tabaco  como  un 
remedio  de  la  mayor  eficacia  en  el  íleo,  cualquiera  que  sea  la 
forma  y  el  estado  de  esta  afección. 

Se  han  recomendado  mucho  igualmente  las  lavativas  de 
tabaco  contra  el  té  taño  aumentando  las  dosis  desde  un  escrú- 
pulo hasta  una  dracma  y  aun  mas  en  la  misma  cantidad  de  agua. 

Lavativa  de  tabaco  y  de    crotón.  [Moll-I 

Hojas  de   nicociana cuatro  escrúpulos. 

Agua   hirviendo cinco  onzas. 

Aceite  de  crotón tres  gotas. 

Goma  arábiga dos  dracmas  y  media. 

H.  S'  A.  Empleada  con  buen  éxito  en  un  caso  desespera- 
do de  Íleo. 

Fomento  de  tabaco  alcalino.  [JManvat.] 

Hojas  de   nicociana dos  otj^zas. 

Aguacomun una  libra. 

Hiérvase  por  algunos  minutos,  y  agregúese  s.  a. 
Carbonato  de  potasa dos  dracmas  y  media. 

Contra  la  tina  anular  y  la  favosa,  en  fomentos  después  de 
cortar  los  cabellos. 
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Acónito  napelo.    [Raicef  y  hojas.] 

Es  UD  veneno  narcótico  mas  peligroso  en  el  estado  fresco 
qne  en  el  seco.  Se  cree  que  en  dosis  pequeñas  tiene  propieda» 
des  diuréticas  y  diaforétecas.  Se  ha  preconizado  contra  la  sí- 
filis constitucional,  el  reumatismo  crónico,  la  amaurosis  y  las 
afecciones  cancerosas.  Mr.  Fauquier  lo  ha  empleado  con  buen 
éxito  contra  las  hidropesías. 

Daremos  á  conocer  varias  preparaciones  del  acónito  que 
el  Dr.  Turnbull  ha  rpcomendado  contra  las  enfermedades  ner- 
viosas tan  rebeldes  de  los  órganos  del  oído  y  de  la  vista. 

Sustancias  incompatibles,  contravenenos. 

Los  mismos  que  los  de  las  solanáceas  virosas. 

Preparaciones  oficinales  del  acónito. 

Polvos,    (casi  inerte?.)  cuatro  granos  en  pildoras. 

Estrado.    (Casi  inerte.)    Dos  granos  en  pildoras. 

Estrado  de  zumo  no  depurado,  (buena  ptenaracion  )  Un 
grano  en  pildoras. 

Estrado  alcohólico,  (buena  preparación.)  Tres  quintos 
de  grano. 

Tintura  alcohólica,  (mala  preparación. )  Medio  escrápulo 
en  uní  poción. 

alcoholado,  (buena  preparación.)   ídem  que  la  abterior. 

Pildoras   de   acónito 

Estracto  alcohólico  de  acónito atroescrúpuloN. 

ídem   de  guayaco doa  dracmas  y  media. 

H.  S.  A.  cincuenta  pildoras:  dosis  de  una  á  cuatro  en  la 
gota,  los  reumatismos  y  las  afeccionas  sifilíticas. 
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Pildoras    de  acónito.  [Biett.] 

Est  racto  alcohólico  de  ao'nito media  dracma. 

Polvos  de   altea C.  S. 

Mézclese  y  divídase  en  cuarenta  y  ocho  pildoras.  De  una 
á  dos  por  la  mañana  y  la  noche  en  la  sífilis  y  los  dolores  osteó. 
copos. 

Poción  de   acónito. 

Alcoholado  de  acónito diez  y  ocho  grano». 

Infusión   de  melisa tres  onzas. 

Jarabe  de  diacodion una  onza. 

Mézclese-  Para  tomar  á  cucharadas. 

Aconitina.  (F.  Lond.) 

Ilaiz  de  acónito  seco  machacado libra  y  media. 

Espíritu  de  vino  rectificado doce  libras. 

Acido  sulfúrico   dilatado \ 

Ammoniaco  líquido J- de  cada  cosa  C.  S* 

Carbón  animal  purificado j 

Hiérvase  e!  acónito  durante  una  hora  con  cuatro  libras  de 
espíritu  en  una  retorta  á  la  que  se  adaptará  un  recipiente.  De- 
cántese  el  licor,  hiórvase  de  nuevo  el  residuo  con  otras  cuatro 
libras  de  espíritu  y  con  el  que  ha  sido  destilado  y  en  seguida 
decántese  el  licor.  Repítase  la  misma  operación  por  tercera  vez» 
esprimase  entonces  el  acónito,  y  después  de  filtrar  y  mezclar 
todos  los  licores  destílese  el  espíritu:  evapórese  el  residuo  hasta 
que  tenga  la  consistencia  estracíiva,  disuélvase  este  estracto  en 
agua  y  fíltrese.  Evapórese  el  licor  á  un  calor  suave  hasta  la 
consistencia  casi  de  jarabe;  agregúesele  entonces  una  mezcla 
de  ácido  sulfúrico  dilatado  y  de  agua  destilada  en  cantidad  sufi- 
ciente para  disolver  la  aconitina.  Por  último  échese  el  ammo- 
niaco gota  á  gota  en  el  licor  y  disuélvase  la  aconitina  que  se 
precipita  en  el  ácido  sulfúrico  dilatado  y  mezclado  corao  la  pri- 
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mera  voz  con  ngua.  Enseguida  agregúese  el  carbón  animal 
meneándolo  de  cuando  en  cuando  por  un  cuarto  de  hora.  Fil. 
trese  en  fin;  <?chese  de  nuevo  el  ammoniaco  á  gotas  en  el  licor 
para  precipitar  la  aconitinaque  se  lavará,  recogerá  y  pondrá  á 
secar. 

Emhrocín  ¡>ni  ib   vrd'rih'i.  [ 'riinihul.] 

Veratrina diez  y  ocho  granos. 

Alcohol  rectificado media  onza. 

Disuélvase. 

Embrocación  de  aconitina.  [Turnbull.] 

Aconitina diez  y  ocho  granos. 

Alcohol  rectificado. cuatro  onzas. 

Disuélvase. 

Embrocación  de  del  fina.  [Turnbull.] 

Delfina diez  y  ocho  granos. 

Alcohol  rectificado media  onza. 

Disuélvase. 

Se  imn  empleado  estas  tres  fórmulas  para  combatir  varias 
enfermedades  de  los  ojos  ylosefuctos  han  sido  siempre  mas 
pronunciados  cuando  se  han  aplicado  succesivamcote  estos  tres 
álcalis  alternándolos  cada  tres  ó  cuatro  dias;  la  iritis  y  la  amau- 
rosis reciente  se  han  curado  con  su  administración.  Mr.  Turn- 
bull dice  que  so  han  curado  igualmente  hasta  la  opacida 
cornea  y  la  catarata  ca{)sul&r.  ^a  curación  siempre  ha  sido  i..^..i. 
Se  hacian  fricciones  en  la  frente  por  tiempo  de  un  cuarto  de  ho. 
n  doi  ó  tres  veces  al  dia  con  las  precedentes  embrocaciones. 

Gotas  de  aconitina.  (Tumbnjl) 

Aconitina > 

Alcohol  rectiñcadi) 
Disuiílvasc. 


•' 


I 
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i 
Del  mismo  modo  se  preparan  las  gotas  de  veralrina  y   de 
delfitia. 

Las  enfermedades  de  los  oídos,  por  lo  general  tan  rebeldes, 
se  han  curado  con  el  «so  de  estas  gotas  y  pueden  verse  los 
esperimentos  bastante  notables  hechos  hace  algún  tiempo 
por  el  Dr.  TurnbuU  en  presencia  de  una  comisión  en  enfermos 
atacados  d  e  una  sordera  casi  completa.  Se  administran  estas 
gotas  ya  en  fricciones  hechas  en  la  cara  ó  detras  de  las  orejas, 
ya  introduciendo  la  sustancia  med'cinal  en  el  mismo  conducto 
auditivo.  Uno  de  los  efectos  mas  reparables  es  el  restableci- 
miento de  la  secreción  del  cerumen,  si  estaba  suprimida,  ó  su 
regreso  al  estado  normal;  y  al  mismo  tiempo  se  ven  desaparecer 
los  ruido  s  y  zumbidos  desagradables  que  acompañan  con  tanta 
frecuencia  estos  restos  de  la  enfermedad.  Se  han  obtenido  bue- 
nos resultados  cuando  la  sordera  se  debe  aun  infarto  de  las 
glándulas  tonsilares:  en  tales  casos  se  hacen  fricciones  sobre  las 
mismas  glándulas;  cuando  la  sordera  es  ocasionada  por  la  obs- 
trucción de  la  trompa  de  Eustaquio,  como  sucede  después  de  la 
escarlatina  y  de  otras  fiebres  eruptivas,  y  cuando  es  efecto  de 
una  afección  nerviosa  ó  de  la  parálisis.  Estos  álcalis  han  sido 
también  muy  útiles  para  combatir  los  dolores  de  oido  bastante 
frecuentes  en  los  niños.  Se  emplean  para  su  curación  las 
fricciones. 

Alcoholado  de  raiz  de  acónito. 

RaÍ7.  fresca  de  acónito ) 

Al     u  1  '    i/\       j  >  ana  tres  onzas. 

Alcohol  a  40  grados *..  J 

Macháquese  la  raiz  y  póngase  en  un  frasco  bien  tapado 
con  el  alcohol;  después  de  quince  dia»  de  maceracion  decánte- 
se, esprímase,  fíltrese  y  consérvese  para  los  usos  convenientes. 

Esta  tintura  podrá  reemplazar  las  gotas  de  aconitina  de 
TurnbuU  y  si  algunos  médicos  quisieren  repetir  los  esperimen- 
tos de  Storch,  podrán  cmpkar  esta  preparación  con  conñanza,. 
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porque   muchos  observaciones  atestiguan  el  poder   de  la  raix 
fresca  de  actí^nilo  y  se  sabe  que  el  alcohol  dÍ8uclve  muy   bien  la 
aconitina.    Püdrá  prescribirse  este  alcoholado  en  la  dosis  de  doa 
á  cuatro  gotas  diarias  y  se  aumenta  el  número  progresivamente. 
El  Dr.  Turnbull  hace  preparar  una  tintura  con  una  parte 
de  raiz  fresca  de  acónito  y  do8  de  alcohol  rectifícado  y   la  pres- 
cribe en  fricciones  en  los  mismos  casos  que  la   aconitina;    pero 
esta  preparación  ea  infiel* 

Poción  contra  la  cefalalgia 

Alcoholarlo  de  miz  do   acónito diez  y  ocho  granos. 

Jarabe  de  azúcar una  onza. 

Agua tres  onzas. 

Alcoholado    de  canela dos  dracmas  y  media. 

Se  tomará  una  cucharada  cada  hora.  Podrá  aumentai»«  tuC" 
Msivamente  la  dosis  del  acónito. 


LACTUCARIO  Y  TRIDACIO. 

Se  conoce  con  el  nombre  de  lactucario  el  zumo  inspisado 
que  sale  naturalmente  de  las  incisiones  practicadas  en  el  tallo 
de  la  lechuga  cultivada.  Cuando  se  esprimen  estos  tallos  y  se 
obtiene  un  rstracto  por  una  evaporación  del  zumo,  el  producto 
es  lo  que  se  llama  tridaeio.  El  InctucBrioes  mucho  mas  actiro 
que  el  tridaeio;  so  emplean  ambos  como  calmantes,  y  el  agua 
destilada  de  lechugas  «e  usa  como  vehículo  de  varias  pociones 
calmantes. 

El  tridaeio  ha  perdido  compiftaiiicnti"  su  |'  :  ■;..  hvpn<">- 
tico,  porque  con  trabajo  llega  á  producir  en  la  u  -  lif  algunos 
escrúpulos  algún  indicio  de  acción  fisiólogiea.  Asi  este  remedio 
que  ha  tenido  su  momento  de  boga  ha  vu  ''    '  n'ilntina- 

mente  en  el  olvido,  aunque  todavía  se  en  o  en  al< 

f  una?  ftSrmulas  mngiMrales  que  ha  eonsagmdo  el  uto. 
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Pero  «i  el  tiidacio  es  poco  activo  tal  como  te  prepara,  el 

zumo  por  el  contrario  que  sale  de  las  incisiones  de  la  lechuga 
virosa  y  á  que  deberia  darse  el  nombre  de  lactucario,  no  care- 
ce  de  eficacia.  He  tenido  ocasión  de  confirmar  sus  efectos  fisio- 
lógicos en  la  dosis  de  dos  granos.  Puede  prescribirse  como  cal- 
mante é  hipnótico  en  la  dosis  de  un  grano  por  la  noche. 

Polvos  sedativos.  [Gunsprecht.] 

Estructo  de  zumo  de  lechuga  virosa,     cuatro  granos. 

Azúcar  de  leche cuatro  escrúpulos. 

H.  S.  A .  un  polvo  dividido  en  cuatro  dosis.  En  el  segun- 
do y  tercer  periodo  de  la  coqueluche,  una  dosis  cada  dos  horas. 

Pildoras  de  lactucario. 

Lactucario cuatro  escrúpulos. 

Polvos  de  altea C.  S. 

H.  S.  A.  cincuenta  pildoras  Para  tomar  una  cada  noche 
como  hipnóticas. 

Estrado  ds  lechuga.  [Tridacio,] 

Lechuga  cerca  de  florecer C.  3. 

Quítense  las  hojas  de  la  lechuga,  machaquense  los  tallos, 
espámase  el  zumo  y  evapórese  en  platos  á  la  estufa,  como  se 
ha  dicho  para  estraer  la  cicuta  con  fécula. 

Jarabe  de  tridacio. 

Estacto  t-e  lechuga,  7;  agua  pura,  64;  jarabe  simple,  500. 
Disuélvase  el  cstracto  en  el  agua;  agregúese  el  licor  al  jarabe 
hirviendo;  llévese  este  por  la  evaporación  á  la  consistencia  or- 
dinaria y  cuélese. 

Para  tomar  una  cucharada  de  cafe  cada  hora. 
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Jarabe  de  tridacio.  (Lepage.) 

Agua  destilada  de  lechuga dos  libras. 

Tridacio diez  dracmas* 

Azúcar  blanco tres  libras. 

II.  S.  A. 

Pastillas  de  tridacio. 

Tridacio,  10;  azúcar,  170;  mucilago,  G.  S.  H.  S.  A.  ta- 
blillas de  á  diez  y  ocho  granos.  Para  tomar  de  seis  á  ocho 
cada  dia. 

Pildoras  de  tridacio. 

Tridacio cuatro  escrúpulos. 

Polvos  de  orozíis C.  S. 

H.  S.  A.  veinte  y  cinco  pildoras  Para  tomar  una  cada 
noche. 


Tridacio diczgranos. 

Infusión  do   amapolas trcsonzu. 

Jarabe  de  azúcar una  onza. 

Para  tomar  una  cucharada  cada  hora. 

CICUTA.  nu»ias    i\c) 

Varias  umbelíferas  que  ¡  ,i  ;  -  iícDckis  roniutn^ci- 

cuta,  oíante  etc.  gozan  de  ¡  , ..-á  veueuosas  muy  enérgi- 
cas casi  semejantes,  y  so  conocen  con  el  nombre  de  utnbelifera* 
virosas.  En  Francia  npf'nas  so  empican  mns  que  las  hojas  del 
conium  jnaculatinn  ó  cicuta  mayor:  administrada  en  alta  dosis 
causa  náuseas,  cefalalgia,  vértigos  ligeros  y  c  stupor.   Se  parali- 
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yan desde  Inewo  los  músculos  voliintarios^  en  seguida  los  respi- 
radores del  pecho  y  del  abdomen  y  después  el  diafragma;  la 
muerte  sobreviene  por  asfixia.  Administradas  en  dosis  peque- 
ñas, las  preparaciones  de  cicuta  pasan  por  sedativas.  Se  han 
preconizado  contra  los  cánceres  y  parece  que  algunas  veces  han 
modificado  felizmente  diversos  tumores  que  tenían  el  carácter 
escirroso  6  escrofuloso.  Se  han  empleado  contra  el  asma,  la  co- 
queluche, las  toses  rebeldes,  el  priapismo  y  varias  afecciones 
nerviosas.  Mr.  Trousseau  las  ha  usado  mucho  en  estos  últimos 
tiempos  en  una  afección  desesperada,  la  tisis  pulmonar,  y  pre- 
tende que  ha  contenido  con  ellas  algunas  veces  los  progresos  de 
la  enfermedad. 

Sustancias  incompatibles,  contravenenos. 
Los  mismos  que  los  de  las  solanáceas  virosas,  página  9r>. 

Preparaciones  administradas  al  interior. 

Polvos.    Cuatro  granos  en  pildoras. 

Esíracto  acuoso,  (mala  preparación.)  Cuatro  granos  en 
pildoras. 

Estrado  de  zumo  no  depurado,  (buena  preparación.)  Un 
grano  en  pildoras. 

Estracto  de  zumo  depurado.    I  a  misma  dosis. 

Estrado  alcohólico.  La  misma  dosis. 

Tintura  alcohólica.   Diez  y  ocho  granos  en  una  poción. 

Alcoholado,   (buena  preparación)    La  misma  dosis. 

Tintura  etérea,   (sin  uso.)  La  misma  dosis. 

Pildoras  de  cicuta.    (Storck.) 

E-stracto  de   zumo  no  depurado  de  )        .  ,     , 

.  í  cuatro  escrúpulos. 

Polvos  de  hojas  de  cicuta C.  S. 

Hiiganse  pildoras  de  dos  granos.  De  una  á  cuatro' cada  día. 
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Pildoras  de  cicuta  ioduradas. 

Extracto  de   zumo   no   depurado  de  >^^^^^  ^^^^^,^^ 

cicuta )  ^ 

loduro   de  hierro  (proto) dos  dracmas  y  media* 

Polvos  de  altea C.  S. 

H.  S.  A.  cincuenta  pildortis.  Para  tomar  una  por  la  ma* 
nana  y  otra  á  la  noche  con  el  ñn  de  combatir  los  tumores  escir- 
rosos  6  escrofulosos;  y  en  los  casos  de  tisis  pulmonar,  de  una  á 
diez  cada  dia* 

Pildor'as  de  cicuta  y  de  quina. 

Estrado  de  cicuta media  dracnm. 

ídem  de  quina cuatro  escrúpulos. 

Mézclese  y  háganse  cuarenta  pildoras  Tres  cada  dia.  En 
la  curación  de  los  escirros  flegmonosos. 

Pildoras  anti-ictéricas.  (Mac  Grcgor.) 

Kstracto   do  cicuta )  .  .     . 

, ,         ,        .  )  ana  cuatro  escrúpulos, 

ídem   de  quina....  j  ^ 

Polvos  de  gengibre C.  S. 

H.  S.  A.  sesenta  pildoras:  dosis  do  dos  átres  cada  dit» 

Pildoras  de  cicuta    compuestas.  [F.   Lond.] 

Extracto  de  cicuta cinco  dracmns. 

Ipecacuana  en  polvo cuatro  escrúpulos. 

Mucilago  de  goma  arábiga C.  S. 

Macháquensc  juntes  hasta  su  completa  mistión. 

H.   S.  A-   pildoras de'cinco granos. 

Polvos  de  JlirscheL 
Atámr  d«  loche  dos  onzas. 
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Goma  arábiga ¡  ana  una  onza 

oalep ) 

Polvos  de  ftílandrio cuatro  escrúpulos. 

Mézclese.  Para  unos  polvos  de  los  cuales  se  tomará  una 
cucKaradu  de  café  en  un  vaso  de  agua  nzucarada  tres  6  cuatro 
veces  al  dia.   Útil  contra  los  reumatismos 

Polvos  atemperantes.  (Righini.) 

Crémor  tártaro una  onza. 

Goma  arábigí )         „  j- 

.    ,         j     f    ,  >  ana  meai4  onza. 

Azúcar  de  leche I 

Nitrato  de  potasa }  , 

r  ,     j  •     "^  i  ana  una  dracma. 

Felandrio » i 

AEÚcar una  onza. 

Redúzcanse  á  polvo  y  divídanse  en  doce  papeles  para  to- 
mar en  las  veinte  y  cuatro  horas. 

Tintura  de  Felandrio.   [Martius.] 

Semillas  de  felandrio cinco  dracmas. 

Alcohol seis  onzas. 

Digiéranse  por  veinte  y  cuatro  horas  y  agregúese: 
Vino  moscatel seis  onzas. 

Continúese  la  digestión  durante  dos  dias,  r  fíltrese. 

De  diez  á  sesenta  gotas  en  una  poción  apropiada.  En  la 
tisis  pulmonar. 

Jarabe  de  cicuta.  [Righini.] 

Cicuta  fresca  contundida seis  onzas. 

Jarabe  simple veinte  onzas. 

Infúndase  en  el  baño  de  María  la  cicuta  en  el  jarabe,  se 
cuela  con  espresion  y  se  infunde  de  nuevo  el  residuo  en  una 
libra  de  jarabe  á  treinta  y  seis;  se  mezclan  los  dos  productos  y 
te  obtienen  dos  libras  de  jarabe.  Se  emplea  en  la  dosis  de  una 
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á  dos  onzas,  parn  un  ndulto,  en  la^  ¡ifecciones  crónicas  de)  higa 
do  ó  de  otras  visceras. 


Alcoholado  de  canela  con  cicuta.  [Kopp.] 

Estracto  de  zumo  depurado  de  cicuta    cuatro  escrúpulos. 
Alcoholado  de  canela — media  onza. 

Disuélvase. 

Se  empica  en  las  optalmins  escrofulosas,  en  dosis  de  cuatro 
gotas  tres  veces  al  (üa  á  los  niños  de  dos  á  tres  nñ  -s;  teniendo 
cuidado  de  agregar  cada  dia  uua  got:»  •'.  «-nda  dnsis  hasta  que  se 
llegue  A  25  ó  30  gotas  por  toma. 


Pildoras  de  cicuta  compuestas.  [Bemstcin.] 

Estracto  de  cicuta \ 

Polvos  (le  cicuta [  j     j      _  «..  ^^j:- 

¡^                    .  >  ana  dos  dracmasy  media 

Uoma  nmmoniaco í 

Kesina  de    guayaco ) 

R(»sina  de  jalapa media  dracma. 

Azufre  dorado  de  antimonio cuatro  cscrúpulcs. 

Jarabe  de  goma r    s. 

Mézclese.    11.  -S.  A.   pJdoraá  de  dos  gninos.  Ln    loses- 
cirros.    Dosis:  de  ocho  á  diez  y  seis  pildoras  tres  veces   al    dia. 


Mistura    antiespasmódica.  [Armstronp^.] 


Kstracto  de  cicuta. diez  y  sei-s  granos. 

Agua   de   menta ) 

\A  ^      _  >  ana  cuatro  onza*. 

Idcm  común ) 

Azúcar  blanco dos  onzas. 

Mézclese.   En  la  coqueluche  que  ha  llegado  al  segundo  6 

tercer  periodo.  Dosis:  una  cucharada  de  café  cada  hora. 
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PREPARACIONES    PARA    £L    ESTERlOR. 

Pomada  calmante.  [Pott.] 

Polvos  de  cicuta cinco  dracmas. 

Manteca onza  y  media. 

Mézclese. 

En  fricciones:  en  la  dosis  de  dos  á  cinco  dracmas  en  las  en- 
fermedades escrofulosas  con  inflamación  y  en  el  mal  de  Pott. 

Otra    pomada  calmante. 

Estracto  de  zumo  depurado  de  cicuta     dos  dracmas  y  media. 

Disuélvase  en  una  corta  cantidad  de  agua: 

Mézclese  con 
Cerato diez  dracmas. 

Emplasto  de  cicuta. 

Resina  de  pino,  470;  pez  blanca,  220;  cera  amarilla,  320; 
aceite  de  cicuta,  64;  hojas  verdes  de  cicuta,  1000;  goma  am- 
moniaco,  2.50.    H.  S.  A.   Se  emplea  como  fundente. 

Emplasto  de  cicuta.   [Planche.] 

Como  para  el  emplasto  de  belladona,  página    101. 

Cataplasma  de  cicuta.  [Biett.] 

Cicuta - onza  y  media. 

Agua  de  fuente. ,,.......     dos  libras. 

Hiérvase  hasta  la  reducción  de  una  cuarta  parte. 

Agregúese: 
Harina  de  linaza C.  S. 

En  las  úlceras  escrofulosas. 
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Cataplasma  de  cicuta.   [Trousseau.J 

Polvos  de  cicuta seis  onzas. 

i^gua   caliente C.  S. 

Se  aplica  al  pecho  en  la  tisis  pulmonar. 

Cataplasma  calmante  antipútrida.  [Righini.] 

Polvos   de  almidón dos  onzas. 

ídem  de  carbón  de  tilo una  onza. 

Zumo  de  cicuta  reciente  no  filtrado.  )  ,      ,.. 

.  ;  ana  dos  libras. 

Agua S 

H.  S.  A. 


ACIDO  CJANHYDRICO. 
Compuestos  y   productos   ciánicos. 

El  ácido  cianhídrico  puro  es  el  mas  temible  de  los  venenos 
conocidos. 

8e  ha  colocado  este  ácido  y  los  compuestos  y  productos 
ciánicos  en  la  clase  de  los  medicamentos  narcóticos,  pero  no 
hay  sin  embargo  aserción  mas  aventurada  que  esta.  Evidente- 
luentc  la  acción  de  los  compuestos  ciánicos  difiere  completa- 
mente de  la  de  los  demás  narcóticos;  no  me  atreveré  á  asegu- 
rar que  obran  especialmente  sobre  el  sistema  nervioso,  porque 
no  solamente  envenenan  al  hombre  y  á  los  animales  en  que  el 
sistema  está  mas  desarrollado,  sino  que  su  acción  tóxica  es 
también  de  las  mns  enérgicas  sobre  los  animales  inferiores  y  so- 
bre los  vegetales,  en  los  cuales  es  lan  equivoca  la  piesencia  del 
sistema  nervioso.  Todu  lo  que  puede  decirse  de  cierto  en  gene- 
ral sobre  estos  temibles  venenos  es  que  apagan  la  existencia  en 
todos  los  seres  vivientes,  aunque  la  vida  este  limitadu  á  una  sin* 
pie  celdilla. 
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Ditiercn  tatiibien  cumple  tangente  de  los  oarcólicos  en  que 
son  rebeldes  al  hábito.  Se  ha  creído  que  seria  posible  acostum- 
brarse á  ellos,  pero  este  es  un  error  que  se  apoya  en  un  esperi- 
mento  mal  dirigido;  en  efecto,  pueden  tomarse  de.«de  el  princi- 
pio las  dosis  elevadas  á  quesepretendia  haber  llegado  per  el  há- 
bito, pero  una  vez  que  se  llega  á  estas  dúsis,  no  pueden  aumen- 
tarse  sin  los  mayores  peligros. 

Se  han  preconizado  mucho  los  msdicamentos  ciánicos^  pe- 
ro creo  que  deben  rebajarse  estos  elogios  exagerados  y  no  olvi- 
dar nunca  sobre  todo  qu?  es  indispensable  emplear  estas  pre- 
paraciones con  la  mayor  reserva. 

Se  usa  el  ácido  cianhídrico  como  calmante  en  las  toses 
hécticas  rebeldes,  en  el  asma,  la  coqueluche  y  las  gaátrdlgias 
tenaces;  se  ha  recomendado  su  uso  esterno  contra  ciertas  afec- 
ciones cutáneas  acompañadas  de  prorito  y  comezón  estraor- 
dinaria. 

Las  preparaciones  del  laurel  cerezo  y  de  las  almendras  amar- 
gas obran  por  el  ácido  cianhídrico  que  contienen:  se  emplean 
en  los  casos  que  esta  indicado  este  ácido.  Los  cianuros  de  pota- 
sio y  de  zinc  tienen  ieualrnente  propiedades  semejantes. 

Susta  /?  i  compatibles. 

El  cloro  y  la  mayor  parte  de  las  sales  metálica.^. 

Contravenenos. 

Hacer  respirar  el  cloro  líquido.  Usar  la  compresa  cloro  vi. 
atigrada.  Respirare!  ammoniaco.  Afusiones  frias  á  la  colum- 
na vertebral.  ■^■- 

PRErAU.VCliJNKí    (;iAMi    \  ;\TERXO. 

Acido  cianhídríco  medicinal.  [Acido  prúsico  medicina!.] 

La  fórmula  qu  a  el  ácido  cianhídrico  me* 
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ilicínal,  es  tnuy  mala,  |mrqtie  el  producto  obtenido  no  se  conser* 
va  generalmente  mas  que  algunos  dias.  Pam  preparar  según  el 
Codex  el  ácido  prúsico  medicinal,  so  miáeca  un  tubo  giadtta- 
do  una  parte  de  ácido  cianhídrico  puro  y  se  mezcla  con  seis  par» 
tes  de  agua  destilada.  8i  no  se  tiene  un  tubo  exactamente  gra* 
duado,  se  pesa  una  parte  de  ácido  cianhídrico  puro  y  se  mezcla 
con  8,5  de  agua  destilada. 

El  procedimiento  de  Gea  Peasina,  para  preparar  el  ácido 
prúsico  medicinal,  debo  ser  preferido  siempre. 

Se  administrará  el  ácido  prúsico  medicinal  preparado  do 
dicho  modo  en  una  poción  de  cuatro  onzas  de  agua  pura  no 
edulcorada,  y  por  cucharadas:  conserva  asi  hasta  las  últimas 
fracciones  una  fuerza  igual  á  la  que  tenia  en  las  primeras. 

Tomando  estas  precauciones,  el  ácido  cianhídrico  med¡ci< 
nal  puede  ser  administrado  y  manejado  con  facilidad,  siempre 
que  se  tenga  cuidado  de  empezar  pur  dosis  bastante  cortas 
[de  4  á  6  gotas  por  ejemplo]  y  aumentar  poco  á  poco  unn  d  dos 
gotas  cada  vez. 

Kl  ácido  prvisico  nicdniírii  s-u  cnipica  iou:ivia  con  trtcuen» 
cia  por  varios  profesores  del  Hospital  de  Dios  de  Paris,  y  si  no 
produce  curaciones  evidentes,  procura  á  lo  menos  un  alivio  in- 
mediato á  los  enfermos  atacados  de  accesóis  de  tos  nerviosa  ó 
espasmódica. 

Debo  agregar  que  la  atenta  observación  diaria,  me  hace 
persistir  aun  con  mus  fuerza  en  la  opinión  que  he  anunciado  án* 
tes  sobre  el  uso  continuo  del  ácido  cianhídrico.  Este  medica, 
mentó  debe  ser  clasilicado  entre  los  agentes  tóxicos  rebeldes  al 
hábito  en  virtud  de  !u  ley  que  he  descubierto  y  que  he  formula, 
do  de  este  modo:  „.Vo  en  posible  habitúame  á  las  suntuncia»  que 
obran  como  venenos   sobre  toda  la  escala  orgánica." 


Jarabe,  de  ácido  hidrociánicn. 

Jarabe    situjtlú   l)!;incu uiui  mira. 

Acido  hidroci&nico  medicinal. unn  dracma. 
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Mézclese  may  exactamente  y  consérvese  en  frascos  bien 
tapados 

Dosis:  una  ooza  en  una  poción  apropiada. 

AíTva  destilada  de  almendras  amargas. 

Pasta  reciente  de  almendras  amar-  }  ,     ,., 
,  g«s j 

Agua  común  fria........  ...., ^ C.  S- 

Disuúlvas3  la  pasta  en  el  agua  de  modo  que  se  obtenga  un 
atol  muy  claro;  introdúzcase  en  la  cucúrbita  de  un  alambique; 
móntese  el  aparato  destilatorio  y  déjese  macerar  por  veinte  y 
cuatro  horas;  ul  cabo  de  ellas  destílese  por  medio  del  vapor  del 
agua  que  se  hará  llegar  al  fundo  de  la  cucúrbita  con  el  auxilio 
de  un  tubo  que  se  comunique  con  una  caldera  llena  de  agua 
hirviendo.  Continúese  la  destilación  hasta  qas  se  hayan  obteni- 
do dos  libras  en  producto  destilado.  Fíltrese  el  agua  destilada 
por  un  nitro  depapsl  mojado  para  separar  de  elia  exactamente 
el  aceite  esencial  no  disaelto. 

Dosis:  de  dos  dracmaa  i  una  onza  en  una  poción  apropiada. 

El  agua  destiUtdade  laurel-cerezo  se  prescribe  en  las  mis- 
mas dosis,  y  S3  emplea  con  mas  frecuencia. 

Poción  pectoral.  [Magendie.] 

Acido  prúsico  medicinal. quince  gotas. 

Infusión  de  yeJra  terrestre tres  onza,s. 

Jarabe  de  altea una  onza. 

Una  cucharada  cada  tres  horas. 

Poción  con  el  ácido  prúsico. 

Poción  gomosa cinco  onzas. 

Acido  prúsico   medicinal • ,     doce  gotas. 

Mézclese  en  un  frasco  bien  tapado.  Para  tomar  á  cucha- 
radas. 


Pocion  pectoral. 

Infusión   de   especies  beqii iris (res onzas- 
Jarabe  de  tolú neo  dracmas. 

Acido  cianhídrico doce  gotas. 

Mézclense  en  un  frasco  bien  tapado    Para  tomar   4   cu» 
charadas. 

Poción  calmante. 

Agja destilada  de  lechuda tres  onzas.- 

ídem  de    Inurcl-cerez  i  ...      !•><?  drncmns  y  media. 

Jarabe  diacodion... t. na  onza. 

Mézclese.   Para  tomar  i  cucbaradas. 

/' ,  ,:.,..^...,....r.„ 

Agua  destilada  de  laurel -cerezo \o<  (Jracmas  y  media. 

Agua  destilada -«^s  onzas. 

Jarabe  de  azahar na  onza- 

Estracto  de  zumo  depurado  de  be  <  )    r  _/ 
Uadona ! f  "%«*«" o. 

Éter  sulfúrico nifüa  dracma. 

Mézclese.   Tara  tomar  una  cucharada  cada  hora. 

Mistura  contra  los  vómitos  de  las  mm^ercs  embarazadas. 

(Kroyhcr) 

Agua  destilada  de  laurel  cerezi  na  dracma. 

Tintura  de  nuez  vómica dos  gotas. 

Mézclese.   Se  ton)an  |X)r  mañana  y  noche  diez  gotas  d« 
esta  mistura. 

Mr.  /'"               refiere  la  mistura  siiinionto. 
Alrohol  A  '-'<  \,   i     ■: ". .«ris  onzas. 

Agua  destilada  de  laurel-ocre/"  <>lin  onza. 

#• 
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Agua ...» -. ociío  i.iv/,ng. 

Azúcar » .*. ¡i....     cuatt-o  onzas. 

Mézclese.  Una  cucharada  común  después  de  cada  comida. 
Puede  reemplazarse  esta  poción  con  una  mezcla  de  partes  ¡gua- 
les de  kirsch  y  de  jarAbe  sifnple. 

Emulsión  febrífuga.     (Mylius.) 

Almendras  amargas dos  dracmas  y  media. 

Agua tres  onzas. 

Jarabe  simple una  onza. 

Hágase  una  emulsión  para  tomarla  en  una  sola  vez. 

Mistura  pectoral  (Magendie.) 

Agua  de  lechuias dos  onzag. 

Cianuro  de  potasio dos  granos. 

Jarabe  de  altea una  onza. 

Mézclese. 

Una  cucharada  cada  hora,  contra  las  afecciones  catarrales 
crónicas. 

Pildoras  de  cianuro  de  p"'f'si'>.   [Bailly.] 

Cianuro  de  potasio dos  granos. 

Almidón  y  jarabe  de  goma C.  S. 

Para  hacer  cuatro  pildoras  de  á  cinco  granos. 

Una  por  la  mañana  y  otra  á  la  noche.  En  laortonea. 

Polvos  antiespasmódicos.    [Ilciming.] 

Cianuro  dtj  zinc seis  granos. 

Magnesia  calcinarla cuatro  granos. 

Canela tres  granos. 

Mézclese.    Para  tomar  en  una  sola  vez.   Succesivamente 

podrán  adnunistrarse  tres  ó  cua(ro  tomas  ¡snalcscada  dia. 

"i 


— 12«— 

Pildoras  avtiespasmódicas. 

Cíanurode  zinc diez  y  ocho  granos. 

Castor  en  polvo cuatro  escrúpulos. 

Jarabedegoma C.  S. 

H.  S.  A.  cuarenta  pildora*!.  Para  tomar  una  ó  dos  al  día* 

Hidrocianato  de  hierro  contra  la  epilepsia.  (Jancion.) 

Muchas  veces  se  ha  preconizado  el  azul  de  prusia  contra 
la  epilepsia,  pero  los  ensayos  intentados  con  este  objeto  en  los 
hospicios  especiales  no  han  correspondido  en  ningún  tiempo. 
Sea  de  esto  lo  que  quiera,  Mr.  Jancion  pretende  que  bajo  la  in> 
fluencia  de  este  medio  cesan  las  accesiones.  Se  administrad  hi- 
drocianato de  hierro  en  la  dosis  de  un  quinto  de  grano,  mitad 
por  la  mañana  y  mitad  á  la  noche,  aumentando  otro  quinto  cada 
tres  días  hasta  llegar  á  dos  grauos  dos  veces  al  din;  el  enfermo 
tomará  al  mismo  tiempo  una  infusión  de  valeriana.  So  continúa 
este  mti  todo  hasta  que  cesen  los  ataques. 

Mistura  para  lociones.     (Magondic.) 

Acido  hidrociánico  medicinal una  dracma. 

Agua  destilada  de  lechuga una  libra. 

Mézclesíe:  para  lociones.  Útil  en  el  prurito  y  los  dolores  tu 
ce&¡vofl  eil  los  casos  do  herpes  y  cánceres  ulcerados. 

Tópico  calmante.  [Tompson.] 

Acido  prúsico  medicinal , >  , 

Alcohol  rectificado \  ""  ""•  *'^«*^'"*- 

Agua cinco  dracmas. 

Mézclese  y  agítete  cuando  se  use.  Se  mojan  compresas  y 
se  spIicaD  t  las  parto  dolorosas. 


J 
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Solucwn  ¿le  cianuro  dé  potasio.  (Lombard.) 

Una  solución  de  cuatro  granos  de  cianuro  de  potasio  por 
cada  onza  de  agua  destilada. 

Se  aplican  compresas  á  las  partes  doloridas  en  los  casos  de 
reumatismo,  neuralgia  y  particularmente  de  jaqueca. 

Mistura  para  lociones.    (Biett.) 

Cianuro  do  potasio diez  granos. 

Emulsión  de   almendras  amargas....     cinco  dracmas. 
Al.  tn  las  erup  ciones  crónicas  con  prurito. 

Tintura   de  Cheston. 

Hojas  recientes  de  laurel-cerezo cuatro  onzas. 

Infúndanse  por  doce  horas  en: 
Agua  hirviendo dos  libras. 

Cuélese  y  agregúese: 
Miel  blanca cuatro  onzas. 

En  lociones  contra  el  cáncer  de  los  labios  y  las  úlceras  de 
mal  carácter. 

Cerato    hidrociánico  [Biett.] 

Acido  hidrociánico  medicinal diez  y  ocho  granos. 

Cerato dos  onzas. 

Mézclese.  Para  las  ulceraciones  sifíUticas. 

P  ornada  de  cianuro  de  potasio  [Biett.] 

Aceite  de  almendras  amargas dos  dracmas. 

Cianuro  de  potasio • medio  escrúpulo. 

Cerato  de  Galeno dos  onzas. 

Mézclese.  En  el  liquen  y  el  prurigo,  cuando  c&tá  muy  se- 
ca la  piel  y  la  comezón  es  muy  viva. 


Pomada*de  James. 

Esencia  de  laurel  cerezo dos  dracmas  y  media' 

Manteca dos  onzas  y  inedia. 

Müzclesc.   Para  caimar  los  dolores  lancinantes  de    los   can 
ceres. 

Ceratocon  el  laurehcerexú  [Rouxde  Briguollcs] 

Cera  blanca cinco  dracmas 

Aceite  de  almeudias  dulces dos  onza j  y  inedia. 

Incorpórense: 
Agua  de  laurel  cerezo onza  y  media. 

Para  la  curación  de  las  quemaduras  y  de   lod  cánceres    ul- 
cerados. 


MEDICACIÓN    ANTIESPASMODICA. 

Se  conocen  con  el  nombre  de  antiespasmódicos  los  medi* 
camcntos  que  ejercen  sobre  el  sistema  nervioso  una  influencia 
específíca  que  tiende  á  calmar  la  perturbación  de  sus  funciones 
y  las  contracciones  musculares  desordenadas  que  se  llaman  es- 
pasmos. 

La  historia  de  ios  amii'.^jmsmodiros  cstu  toiuivín  poco  ade- 
lantada. Unos  autores  elogian  mas  alia  de  lo  justo  estos  agentes 
terapéu/icos  y  otros  |)or  el  contrario  los  desprecian  sía  razón  no 
reconociendo  en  ellos  ninguna  eficacia  Es  una  ciase  formada  por 
la  reunión  de  elementos  distintos  muchas  veces  por  varias  con» 
sideraciones:  1.'  Los  ctereü  forman  un  grupo  muy  natural  que 
pudiera  separarse  de  los  demás  anti*  S|iasiiió(Ii<-os  bají'    '  'to» 

úo  d ¡fusibles  ndoptadopor  Mr.  liarbier.   Tieinni  uim  li* 

siógica  pronunciada  y  son  notables  |iur  la  cnei^m  v    riiptdcz  de 
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8U  acción.  lueficaces  contra  el  estado  eapasmódico,  I  acen  seña- 
lados servicios  para  combatir  y  disipar  los  accidentes  espasmó' 
dicoí  y  son  remedios  del  momento  (actualité.)  2.»  El  alcan- 
for forma  por  si  solo  un  tipo  bien  marcado  en  los  antiespnsraó- 
dicos.  Este  notable  agente  puede  ser  considerado  bíijo  muchos 
aspectos.  Aplicado  localmente  á  las  membranas  puestas  al  des- 
cubierto, es  un  irritante  enérgico;  absorvido  es  un  contra  esti- 
mulante cuyo  poder  es  incontestable  y  Irtcuentemenle  invoca- 
do; eliminado  por  el  aparato  respiratorio  y  por  la  pie!,  determi- 
na una  reacción  muy  apreciable  pero  que  muchas  veces  es  lenta 
é  infiel.  .Así  vernos  que  cuanda  na  se  distinguen  los  efectos  de- 
pendientes de  su  acción  local,  de  su  absorción  y  de  su  elimina- 
ción, puede  considerarse  el  alcanfor  unas  veces  como  irritante, 
otras  como  contra-e.slimulante  y  otras  como  estimulante  Por  ha- 
ber confundido  estas  fases  en  su  administración  han  incurrido  los 
autores  en  contradicciones  respecto  á  este  remedio  Si  se  consi- 
dera la  acción  del  alcanfor  sobre  la  serie  animal,  se  ve  que  mata 
todas  las  plantas  y  todos  los  animales  inferiores;  que  aquellos  á 
quienes  no  envenena  inmediatamente  son  tanto  mas  afectados 
cuanto  que  mas  se  separan  dtl  hombre  que  es  de  todos  los  se- 
res de  la  creación  el  que  siente  menos  su  influencia  funesta;  es 
un  arma  con  la  que  este  puede  defenderse,  sin  compromiso  pro- 
pio, de  todos  los  parásitos  que  lo  rodean  y  que  parece  que  espe- 
ran y  provocan  su  fin.  Pudiera  decirse  de  un  modo  general  que 
por  oposición  á  las  solanáceas  virosas,  el  alcanfor  respeta  tan- 
to mas  á  los  seres  organizados  cuanto  que  se  aproximan  mas 
alhombre.  3*  Otros  varios  antiespasmódicos  pueden  ser  reu- 
nidos  en  un  grupo  natural,  como  son  la  valeriana,  las  £omo-re- 
sinas  fétidas  etc.  Si  se  consideran  estos  agentes  bajo  la  relación 
de  su  composición  química,  se  ve  que  deben  sus  propiedades  á  los 
principios  volátiles  (esencias)  y  alas  resina?.  Si  se  comparan 
á  los  productos  de  una  composición  análoga,  será  preciso  reu- 
nidos al  grupo  de  las  resinas  da  la  medicación  estimulante.  Qui- 
2á  podrá  inferirse  de  esta  reunión  que  estas  sustancias  son  útiles 
como  antiespasmódicas,  porque  estimulan  y  determinan  una 
verdadera  sustitución  Así  se  comprenderá  porque  estos  agentes 
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no  tienon  poüer  contra  la  leunion  mas  completa  del  estado  m- 
pastnódico  (el  histerismo)  y  pueden  al  contrario  ser  muy  útiles 
contra  los  sintonías  aislados  d:;  eda  ncurose;  porque  en  este  ca- 
so la  estimulación  del  agente  aniicspaümódico  puede  igualar  á 
Ja  del  estado  histérico. 

Los  medicamentos  anti^spasmódicos  no  obran  como  los 
venenos;  así  hay  pocas  sustancias  cuyos  efectos  se  emboten  mas 
pronto  por  el  hábito;  obran  con  prontitud  pero  sus  efectos  son 
poco  duraderos.  Cuando  no  so  consigue  nada  con  un  antiespas. 
módico,  no  debe  temerse  fi\  r.currir  á  otro  que  algunas  veces 
produce  el  efecto  deseado. 


Oxido  de   zinc. 

Se  ha  administrado  interiormente  conlra  todas  la4nearo« 
ses,  pero  particularmente  contra  la  epi'epsia,  el  histerismo,  fe 
coqueluche  y  una  multitud  de  enfermedades  convulsivas  esen« 
cíales,  particularmente  en  los  niños.  Es  un  medicamento  infiel. 

Pildoras  contra  la  epilepsia.  (Dupuitren.) 

Oxido  de  zinc diez  y  ocho  granos. 

Polvos  de  valeriana media  dracma. 

Ctitor cuatro  granos. 

U.  S.  A.  doce  pildoras.  Para  tomurlas  en  tres  veces  en 
Uj  veinte  y  cuatro  horas.    Se  continúan  por  mucho  tiempo. 

Mezcla  antiespasmódica.   [Blanchc] 

Oxido  de  Ziuc dos  dracmas. 

Calomelano  al  vapor )  ,,_  , 

TT  I    •                 I  >  ana  una  dracma. 

Valeriana  en  polvo , J 

Méi^ltse  y  divídase  cu  setenta  tomaü:  dos  cada  dia  una 

en  ayunas  y  otra  antes  de  la  comida,  en  Im»  enfermedad«i  epi* 

leptiformes  de  tos  ni&os. 
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Ft!  fiespas módicas.  (Maunoin) 

Oxido  de  zinc media  dracnna. 

Conserva  de  rosas G.  S. 

Mérclense  y  háganse  treinta  y  seis  pildoras.  Una  por  la 
mauana  y  otra  por  la  noche  en  la   epilepsia,  el  histerismo  etc. 

Polvos  aniiespasmódicos  (Brachet.) 

Oxido  de  zin? medio  escrúpulo. 

ikzúcar media  dracma. 

Mézclense  y  divídanse  en  seis  tomas.  Una  cada  dos  horas 
en  un  poco  de  agua  azucarada, 

Zincater  de  los  Alemanes  ó  el  éter  con  el  oxido  de    zinc. 

Cloruro  de  zinc cinco  dracmas. 

Dsuélvase  c 

Alcohol  roctiñcaJo ...     diez  dracmas. 

Éter  sulfúrico tresonzns  v  media. 

Do3  ó  cuatro  goíns  dos  veces  al  dia  en  agua  con  azúcar 
Como  antiespasmódico. 

Éter  sulfúrico. 

El  éter  sulfúrico  forn^a  la  transición  entre  loa  estimulantes 
y  los  antiespa.smódicos.  Se  nr.p'ea  al  interior  para  combatir  los 
diversos  accidentes  que  se  desarrollan  bajo  el  imperio  de  las 
afecciones  histéricas.  Es  muchas  veces  útil  en  las  neuroses  del 
estomago.  Calma  los  cspEsmcs,  los  movimientos  convr.lsivcs  y 
los  hipos  que  complican  con  frecuencia  las  fiebres  tifoideas  el 
cólera  morboy  vari-.s  enfermadades  inflamatorias. 

Se  usa  el  éter  en  aplicaciones  esteriores  contra  ciertas  neural- 
gias y  particularmente  la  jaqueca.  Todos  los   dias  se  disponen 
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las  iiíspiracioiips  fiel  éter  para  combatir  los  flincopea,  loa 
Uecimientos,  los  desmayos  etc. 

^l  interior:  Se  ndministra  el  étar  en  un  pedazo  de  azúcar 
en  la  dosis  de  diez  a  doce  gotas. 

Éter  sulfúrico  alcoholizado.  [Licor  de  Hoffman.] 

Éter  sulfúrico  á  66  prados  ... ) 

. ,     ,    ,  ,  o-         ,7       .  ,  ,■  ana  tres  onzas. 

Alcohol  á  8)  grados  [cent  J ) 

Mézclese  csactaniente  y    consérveso   en   un   frnsco  bien 

tapado- 
So  empica  como  el  éter  y  en  las  mismas  d^^sis. 

El  eapíritu  de  éter  8ul/aríco  ¿i  loa  Ingleses  contieno   el   doblo 

de  alcohol. 

Jarabe  de  eier.  [Bouil.iy.] 

Jarabe  simple  blanco,  600.  Éter  sulfúrico  32. 

Póngase  el  jarabe  on  un  frasco  esmerilado  bien  tapado  y 
que  tenga  en  su  parte  inferior  una  llave  de  cristal;  mézclense  bien 
el  éter  y  el  jarabe  agitando  el  frasco  de  cuando  en  cuando  por 
espacio  do  cinco  ó  seis  dias;  déjese  en  reposo  en  ua  sitio  frescoj 
saqúese  el  jarabe  por  la  llave  y  coniCrvese  en  frascos  bien  tapa- 
dos de  poca  capacidad. 

Dosis:  una  cucharada  de  cafj  cada  hora. 

Poción  itntiespasmódica.  Jarabe  de  azahar,  32;  agua  des- 
tilada da  tila,  y  agua  de  azahar,  d3  cada  una  61;  éter  sulfúrico, 
2.  H.  S.  A.  (Codex.) 

Para  tomar  A  cucharadas. 


Poción  antiespasmódica.    [F.   H.  P.l 

Jarabe  de  opio ••»•.«..•»*••....•*••.•...  mclia  onza. 

ídem  simple dosdraciunM  ^'  m^'^ÍA. 

Agua  de  aza bar  ....m..m*....  media  onza 

Etersulfúrico .  meék  ^fttunu. 


—isa- 
Agua  ..„.., ..^ ctiutro  (scrúpulos. 

H.  S.  A. 

Poción  antiespasmódica. 

Jarabe  de  azahnr una  onza. 

Agua  destilada  de  menta )  , 

,r       j        ,    ...  >  ana  desonzas. 

Ídem  ídem  de  tila ) 

Éter  sulfúrico media  dracma. 

Láudano  de  Sidenham diez  gotns. 

Dosis:  una  cucharada  cada  hora. 

Poción  calmante  antiespasmódica. 

Jarabe  diacod ion una  onza- 

Infusión  de  tila cuatro  onzas. 

Éter  sulfúrico diez  y  ocho  gi anos. 

Mézclese.  Para  tomar  una  cucharuda  cada  hora. 

Poción  calmante  antiespasmódica. 

Jarabe  de  sulfato  de  morfina una  onza. 

Agua  destilada  de  menta cnatrr.  on7as. 

Éter  sulf**  rico medií  dracma. 

Para  tomar  á  cucharadas. 

ÉTER  IflTRICO,  ACÉTICO,    HIDROCLORICO. 

Las  mismas  propiedades,  usos,  dósis  y  fórmulas  que  el  éter 
sulfúrico;  se  emplean  muy  raras  veces.  Se  ha  preconizado  el 
éter  acético  para  friccionar  las  partes  afectadas  de  reumatismo. 

Jabón  acético  etéreo.  [Pelletier.] 

Éter  acético diez  dracmas. 

Jabón  animal dos  dracmas  y  media. 

Disuélvase  en  el  baño  de  María  y  fíltrese. 
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Dosis:  de  medía  á  una  dracma  y  aun  ma-^en  friccione*,  ea 
los  dolores  reumáticos. 

Balsamo  acético  alcanforado. 

Jnbon  animal  raspado I  «      ,  j. 

Al -a  for  >  ana  dos  d  rae  mas  y  media. 

Éter  sulfúrico dos  onzas  y  medía. 

Aceite  volátil  de  toniilio treinta  gotas. 

Disuélvase  á  un  calor  suave  on  un  frasco  bien  tapado;  úsese 
contra  las  afecciones  reumáticas. 

ALCANFOR. 

El  alcanfor  administrado  iiiteriornicnte  ueicrmina  efectos 
que  pueden  analizarse  de  este  modo:  1.  ^  excitación  local:  2.  ® 
sedación:  3.  ^  leaccion  febril.  Enalta  dústs,  de  cuntro  a  ocho 
dracmas  por  ejemplo,  puedo  causar  el  enven  namicnto  determi- 
nando una  sobre  sedación  quo  se  aumenta  hasta  el  sincope,  su* 
dores  fríos,  abolición  de  los  sentidos  y  después  la  muerte,  pre« 
cedida  algunas  veces  de  una  reacción  impotente.  Pero  lo  quo 
domina  generalmente  en  los  efectos  del  alcanfor  es  el  segundo 
periodo,  la  sedación.  I's  sobre  todo  útil  para  combatir  los  aecU' 
denles  neiviost'S  qu-  ccmplican  lasenfernad  '  '  flamaiorias  ó 
las  fiebres  e!'U¡>livas.  Se  reeomicnda  en  la.s  i.  i>  y   en    vá- 

rir.8  enfermedades  expasmodicas,  en  la  saliriasis  y  en  la  uinfo' 
mania-  Ks  también  útil  en  las  blenorragias  acompañadas  de  do< 
lores  agudos. 

Se  emplen  al  csterior  para  combatir  los  dolores  reumáticocy 
la  gota  y  las  neuralgias.  £s  útil  en  aplicaciones  ^  jiv 

tener  los  progresos  do  la   erisipela  quirúrgica.  :-  un 

el  alcanfor  los  vegigatorios  para  evitar  la  acción  de  los  cantáridas 
sobre  el  aparato  génito  urinario.  V.a  uno  de  los  antis)>ptioos  mas 
usados  y  merece  serlo  por  que  es  uno  de  los  agentes  mas  en¿r> 
gicos  de  destrucción  para  los  vegetales  o  animales  microscópicos 
que  determinan  la  putrefacción. 


# 
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PREPARACIONES    ALCANFORADAS    PARA    USO    INTERNO 

^igtuí  etérea  alcanforada:  alcanfor  purificado,  8;  éter  sulfú< 
rico,  24;  agua  destilada.  470.  H.  S.  A, 

Se  emplea  muy  poco.  Dosis;  de  dos  y  media  á  cinco  drac- 
mas  en  una  poción  apropiada. 


Eviulsioii  sedativa.] 

Emulsión  azucarada una  libra. 

Alcanfor diez  granos. 

Jarabe  de  sulfato  de  morfina diez  dracraas. 

Disuélvase  el  alcanfor  en  una  cuarta  parte  de  una  yema  de 
huevo  y  agregúese  la  emulsión  y  el  jarabe.  En  el  periodo  infla- 
matorio de  las  viruelas. 

Para  tomar  una  cucharada  cada  hora. 


Poción  antiséptica. 

Quina  calisaya dos  dracmas  y  media. 

Serpentaria  de  Virginia cuatro  escrúpulos. 

Hiérvanse  en  agua seis  onzas- 

Cuélese  y  agregúese  jarabe  de  tolú..     diez  dracmas. 

Alcanfor  disuelto  en  una  cuarta  par-  )   ,.  , 

te  de  una  yema  de  huevo }  diez  y  ocho  granos. 

Para  tomar  *  cucharadas.  En  el  periodo  de  la  putridez  de 
las  afecciones  tifoideas. 


Pildoras  alcanforadas. 

Alcinfor )  ,     . 

Conserva  de  rosas j  ^°^  un  escrúpulo. 

H.  S.  A.  15  pildoras.  Una  cada  tres  6  cuatro  horas, 
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Pildoras  antisépticas.    [Kapeler.) 

Alcanfor  pulverizado *, 'í 

Nitrato  de  potasa  idcno S  diez  y  ocho  graoo*» 

Goma  arábiga  idctn ) 

Mézclese  y  con  S.  C  de  jarabe  háganse  pildoras  de  cuatro 
granos. 

Tres  ó  cuatro  al  diaen  las  afecciones  gangrenosas. 

Pil'Ioras  de  Carlos  Bell. 

Alcanfor seis  granos. 

Estracto  de  beleño — cuatro  granos. 

Mé/clese  y  háganse  dos  pildoras.  De  uoa  4   cuatro  cada 
dia. 

Pildoras  antisépticas.  (Dupuitren.) 

Alcanfor  en  polvo veinte  y  seis  granos. 

Almizcle  en  polvo ocho  granos. 

Estracto  de   opio dos  granos. 

Mézclense  y  con  suñciento  cantidad  de  jarabe   simple  há' 
gonse  seis  pildoras. 

Se  administran  en  un  dia  contra  la  podredumbre  de  bospitbl. 

Pildoras  antiespasmódicas.  [Ant-  Dubois.] 

Estracto  de  quina ^ 

Carbón >  ana  una  drncma. 

Alcanfor • •«•«>•  *.»..• } 

Asafútida un  escrúpulo. 

Estracto  de  enebro C  S. 

Mézclense  y  háganse  pildoras  de  cinco  granus.    Trat 
dia  en  la  epilepsia  y  el  histerismo. 
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Bolos  antiespasmódicos  de  Buchan. 

Serpentaria  de  Virginia  pulverizada,     unadracma. 

Alcanfor... )  ,. 

Asa  fétida }  ^°^^'^^  S^^°°^- 

Eátracto  acuoso  de  opio un  grano. 

Rob  de  sahuco C.  S. 

H.  S.  A.  veinte  y  cuatro  bolos.    Tres  ó  cuatro   cada  seis 
horas  en  los  vértigos,  el  histerismo  y  las  neuroses. 


Pildoras    antiespasmódicas. 

Polvos  de  castor unadracma. 

ídem  de  alcanfor diez  y  ocho  granos. 

Estractode  opio un  grano. 

Rob  de  sahuco C.  S. 

Háganse  doce  bolos:  dos  cada  seis  horas. 


Pildoras  contra  la  dismenorrea.    (Pigeaux.) 

Opio   bruto un  grano. 

Alcanfor , seis  granos. 

Mézclense  y  háganse  dos  pildoras.  Una  por  la  mañana  y 
otra  á  la  noche. 

m 

Pildoras  febrífugas.  (Tissot.) 

Polvos  de  serpentaria  de  Virginia....     diez  y  ocho  granos. 
Ídem  de  alcanfor media  dracma. 

Mézclense  y  con  cantidad  su  ficiente  de  con.serva  de  ros«n8 
háganse  diez  y  ocho  pildoras  que  se  administrarán  en  un  día. 

Contra  las  fiebies  malignas. 

18 
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PREPABACIONES  D£L  ALCANFOR  PARAUSO    E8TERN0. 

Eq  el  artículo  de  la  medicación  resolutiva  damci  varias 

preparaciones  en  las  cuales  entra  el  alcanfur. 

Polvos  de  alcanfor. 

Se  pulveriza  el  nlranfortri(ur.lni]olo  con  una  canliila'l  muy 
pequeña  de  alcohol. 

Se  empira  el  alcnnfor  en  polvo  en  aplicaciones  locales  pa* 
ra  combatir  las  erisipelas  de  origen  quirúrírico. 

Mr.  R  aspa  i  I  ha  indicado  les  ct^arrtV/os^ecr/ca/i/br  que  se 
aspiran  en  fiio  para  combatir  varias  afecciones. 

Éter  alcanforado. 

Alcanfor  1;  éter  4. 

Aceite  alcanforado. 

Alcnnfor  purificado,  64;  aceite  de  olivas  440. 

Redúzcase  el  alcnnfor  A  polvo  por  trituración  en  un  morle- 
rodé  mármol,  agregando  nlgunas  gotas  de  alcohol;  divídase  po- 
ro á  poco  en  el  aceite  y  fíltrese  cuando  la  disolución  estd  bien 
hecha. 

Se  emplea  en  fricciones  resnlutivn». 

Aguardiente  a^aiijornáo. 

Alcanfor,  32;  alcohol  á  (f-e»  cent.)  1250.  Disuélvase  y  fil- 
tre.^.   Se  usa  .en  fricciones  resolutivos. 

Alcohol  alcanforado. 

Alean  1  -uhol  4  (86o  cent )  440.  Disuélvase  y  fíl- 

trese. En  locioueb^  puro  ó  dilatado  en  agua, 


I 


^-f^ 
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Vinagre  alcanforado. 

Alcanfor,  32;  vinagre  muy  fuerte,  1250.  Pulverícese  el  al- 
canfor por  medio  de  un  poco  de  ácido  acético  concentrado  en 
un  mortero  de  vidrio,  agregúese  el  vinagre  poco  4  poco  y  pón- 
gase todo  en  un  frasco  tapado.  Después  de  algunos  dias  filtra- 
se y  consérvese.  En  lociones,  puro  ó  diluido  en  agua. 

Gargarismo  alcanforado. 

Alcanfor  en  polvo cuatro  escrúpulos. 

Tritúrese  en  un  mortero  con  la  mitad  de   una  yema  de 
haevo  y     ^i 
Jarabe  simple ^  ...     diezdracmas. 

Agregúese  poco  á  poco 

Agua , una  libra. 

Éter  sulfúrico media  dracma. 

En  las  anginas  de  mal  carácter. 

Lavativa  alcanforada. 

Alcanfor una  dracma 

Yema  de  huevo , número  1. 

Cocimiento  de  altea una  ¡ibra. 

H.  S.  A.  En  las  fiebres  con  adinamia,  en  los  dolores  neu- 
rálgicos etc. 

Lavativa    antiséptica. 


>  ana  media  onza. 


Alcanfor dos  escrúpulos. 

Quina  amarilla 

Serpentaria , 

Agua nna  libra. 

H.  S.  A.    En  las  fiebres  graves  con  tendencia  á  la  gan- 
grena. 
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Linimento  alcanforado.  (De  Vaidy.) 

Aceite  de  olivas diez  dractnas- 

Alcanfor cuatro  escrúpulos. 

H.  S.  k.  Se  friccionan  con  ella  las  partes  en  que  hay  pus* 
tulas  en  las  viruelas. 

Tópico  de  almidón  alcanforado. 

Almidón dos  onzas. 

Alcanfor dos  dracroas  y  media- 
Pulverícese  y  mézclese. 
Se  usa  en    aplicaciones   locales   contra   la  erisipela  ede* 

matosa. 

Tópico  pulverulento  contra  Ibs  sabañones.    [Chabrely.) 

Polvos  de  azafrán diez  y  ocho  granos. 

ídem  de  alcanfor media  onza. 

Fécula onza  y  media. 

Mézclese. 

Para  polvorear  los  guantes  forrados  que  se  tendrán  puestos 
dia  y  noche. 

ACEITE  VOLÁTIL  DE  CAYEPUT. 

Estimulante  diaforético,  So  ha  empleado  en  la  dosis  de 
ocho  á  diez  gotas  en  el  cólera  esptnmódico  y  en  las  neurosesdel 
aparato  digestivo.  Se  dice  que  este  remedio  es  muy  usado  en 
Alemania,  pero  se  emplea  raras  veces  en  Francia.  Al  cstcrior 
en  fricciones  en  los  dolores  reumáticos. 

Poción   estimulante. 

Aceite  de  cayeput diez  y  ocho  granotí 


H 
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Éter   sulfúrico  alcoholizado uuadracma. 

Agua  de  menta cinco  dracmas. 

Jarabe  d«í  azahar diez  dracnias. 

Para  tomar  una  cucharada  cada  hora. 


VALERIANA.  [Raizde] 

Es  un  medicamento  útil  algunas  veces  en  la  serie  indeter- 
minable de  los  accidentes  nerviosos  que  nacen  bajo  el  imperio 
de  las  afecciones  de  este  sistema,  conocidas  con  el  nombre  de 
vapores  y  de  histérico.    Se  emplea  con  mucha  frecuencia* 

PKEPASACIONES    DE    LA    VALERIANA    PARA  USO  INTERNO. 

Polvos:  de  m  edio  escrúpulo  á  dos  dracmas,  para  tomarla 
en  agua  azucarada  ó  en  pildoras. 

Estracto:  la  misma  dosis  que  de  los  polvos,  en  pildoras. 

Tintura:  de  media  dracma  á  una  onza,  en  una  poción. 

Tintura  etérea:  la  misma  dosis. 

Jarabe:  una  onza  en  una  poción. 

Las  Ires  últimas  preparaciones  son  muy  poco  usadas;  las 
dos  primeras  lo  son  mucho  mas.  Se  empica  también  con  fre» 
cucncia  la  tisana.  Las  dosis  varian  desde  una  dracma  á  una 
onza  por  cada  libra  de  agua. 

Infusión  de  valeriana  compuesta. 

Valeriana dos  dracmas  y  media. 

Infúndanse  en 

Agua seis  onzas. 

Cuélese  y  agregúese 

Agua  de  canela una  dracma. 

Jarabe  simple onza  y  media. 

Licor  de'Hoñman .» una  dracma. 

Una  cucharada  cada  hora  ó  cada  dos  en  las  neuroses. 
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Rlccluario  de  valeriana. 

Valeriana  ea  polvo '  ;'t  y  inedia. 

Jarabe  simple... 

Para  tomar  una  porción  del  ta,m::ria  de  und  avellana  en  un 
poco  de  p:in  sin  lavadura 

ElecLuario  anliespasmódico.  (Swcdiaur.) 

Polvos  do  valeriana  , 

,,,..,  meo  dracmas. 

Ídem  de  nojí»3  de  narvinj) j 

Mézclese  y  coa  C   S.  ñ^  iarnhe  higiso  un  electuario.   De 

una  dracma  á  dos  y  me  1;  tres  veces  al  dia. 

Electuario  antiepiléctico.  [de  Mead.] 

Quina  en  polvo tresonzas. 

Estaño  en  polvo ..1 

Raíz  de  valeriaiiii 

Jarabe  simple -^.  v.. 

Una  dracma  por  mañana  y  noche  durante  tres  niesc.s,    m 

tcrrumpiendola  por  veinte  y  cuatro  horas  cada  nueve  6  diez  dias. 


Estracto  de  valeriana  rúpuloa. 

Castóreo.... u  ma. 

Alcanfor  diez  y  ocho  granos. 

Tridacio media  drncma. 

H.  S.  A.  treinta  y  seis  pildoras:  do  una  á  8e!«  '•  ■' '  '' 

Pildoras  anti-epilécticas,  (Quarin.) 

Valeriana  en  polvo  una  onza. 

Limaduras  de  hien  .     tres  dracmas. 


—lis- 
Mirra.... ^ \ 

Estrado  do  tormentila ^  ana  dracma  y  inedia. 

Olívano ) 

II.  S.  A.  pildoras  de  á  tres  granos.  Se  prescriben  de  tres  á 
diez  tres  veces  al  dia  contraía  epilepsia  determinada  por  el 
onanismo. 


GOMO-RESINAS  D£  LAS  UMBELÍFERAS. 

Las  gomo-resinas  de  las  umbelíferas  empleadas  en  medici- 
na son:  1.**  el  asajelida;  2.»  la  goma  ammoniaco;  3.°  el  opo- 
ponaco;  4.°  el  galbano;  y  o."  el  sagapeno.  Estas  gomo  re- 
sinas ocupan  un  lugar  distinguido  entre  los  antiespasmódicos. 
Son  de  sunia  utilidad  en  la  serie  indeterminable  de  los  acciden- 
tes nerviosos  que  nacen  bajo  el  imperio  de  las  afecciones  histé- 
ricas y  vaporosas,  en  los  cólicos  ventosos  con  estreñimiento  y 
sobre  todo  en  las  afecciones  nerviosas  de  los  órganos  respirato- 
rios, el  asma,  la  coqueluche,  la  angina  estridulosa,  etc. 

Las  des  primeras  son  mucho  mas  usados,  sobre  todo  el  asa- 
fétida  que  goza  de  una  superioridad  incontestable.  Su  olor,  que 
desagrada  al  mayor  número  de  personas,  hace  que  se  administre 
con  mas  frecuencia  en  pildoras  ó  en  lavativas. 

I^a  goma  ammoniaco  ss  recomienda  principalmente  como 
espectorante. 


Poción  de  asafttida.    [Millar.] 

Asafétida ,....     do^  dracmas. 

Acetato  de  ammoniaco una  onza. 

Agua  de  poleo cinco  dracmas. 

Jarabe  simple una  onza. 

IL  S.  A.  Para  tomar  á  cucharadas.  Millar  hace  mil  elo- 
gios de  las  virtudes  de  esta  poción  en  la  angina  estridulosa.  Pre- 
tende quo  los  niños  llegan  á  tomarla  sin  repugnancia. 
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Pildoras  de  asafétidcT  y  de  alcanfor. 

Asafétida dos  dracmas  y  medio. 

Alcanfor inedia  dracma. 

Conserva  de  rosas C.  S. 

H.  S.  A.  treinta  y  seis  pildoras.  Cinco  ó  seis  al  dia,. 

Pildoras  de  asafétida  y  de  valeriana. 

sa  e  1  a I  ^^^  dosdracnias  y  media 

Valeriana  en  polvo ) 

Jarabe   de  goma C.  S. 

H.  S.  A  Cien  pildoras,  de  cinco  á  seis  al  dia. 

Pildoras  de  asafétida  y  de  ioduro  de  hierro. 

Asafétida "i 

Valeriana  en  polvo >  ana  cuatro  escrúpulos. 

lodúro  de  hierro J 

II.  S.  A.   cien  pildoras.  De  cinco  á  seis  al  dia  en  la  clo- 
rosis complicada  de  accidentes  histéricos. 

Pildoras  de  asafétida. 

Asa-f<átida dos  dracmas  y  media. 

Estracto  do  lechuga -..     dos  escrúpulos* 

Mézclense  y  háganse  cincuenta  pildoras.    Una  cada  dos 
horas. 

Pildoras  de  galbana  compuestas.  [Murray.]    [F.  Lond.] 

Galbano.; una  onza* 

Mirra )  , 

Sagapeno J  ana  onza  y  mod.a. 

Asafétida rncdia  onza. 
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Tritúrense  todas  las  sustancias  juntas  y  con  S.  C.  de  jara- 
be simple  háganse  pildoras  de  cuatro  granos. 
Tres  ó  cuatro  cadadia  en  el  histerismo- 
Mas  adelante  presentaremos  otros  ejemplos  de  pildoras  en 
que  las  gomo-resinas  fétidas   entran  con  los  demás   anticspas- 
módicos. 

Pildoras  anticardiúlgicas.    [Albert.] 

Aéafétida diez  dracmas. 

Oxido  de  bismuto .-. >  .  .     , 

.     .^        I  .1    I         1    •  >  ana  cuatro  escrúpulos. 

Aceite  volátil    de  valeriana 3 

Conserva  de  rosas C.  S. 

M.    H.  S.  A.  pildoras  de  á  dos  granos.  En  la  cardialgía  y 

el  histerismo.  Dosis:  de  cinco  á  diez  cada  dos  ó  tres  horas* 

4 

Mistura    antiespasmódica. 

Ammoniaco  liquido una  dracma. 

Tioturn  de  castor )  .        , 

,j       j         c- ..• -i  '•  ana  cinco  dracmas. 

Ídem  de  asatetida ) 

Media  cucharada  de  café  en  un  vaso  de  agua  con   azúcar. 

para  tomar  á  cucharadas. 

Lavativa   de  asafétida. 

Asafétida. una  dracma. 

Yema  de  huevo número  1. 

Cocimiento  de  altea ocho  onza^. 

H.  S.  A. 

Lavativa  de  asafétida.    (Millar.) 
é 

Asafétida dos  dracmas. 

Aceite  de   olivas ....„ dos  onza<3  y  media. 

Cocimiento  de  altea .» tres  onzas. 

1» 
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H.  S.  A.  Aconsejada  por  Millar  en  la  angina   e  tridulosa. 

Cataplasma  resolutiva. 

Cataplasma  de  harina  de  linaza .s  isonzns. 

Galbano (Í03  dracmas  y  media. 

Mézclese  S.  A. 

Emplasto  de  galbano.  (F.  Lond.) 

Galbano  puriñcado ocho  onzas. 

Emplasto  de  plomo s  libra  . 

Trementina diezdracmas. 

Resina  en  polvo tres  onzas. 

Agregúese  la  resina  al  galbano  y  la  trementina  liquidadas 
juntas  y  en  seguida  el  emplasto  de  plomo  liquidado  á  un  fue^ 
suave.  Mézclense. 

ALMIZCLE. 

Medicamento  sumamente  caro  é  infiel.  Se  ha  preconizado 
sobre  todo  para  combatir  los  accidentes  nerviosos  graves,  tales 
como  el  subdclirio,  el  coma  vigil,  los  subsultosde  tendones  etc. 
que  compüc.in  algunas  veces  v.trias  enfcrmt.dad-'8  inflamníorias, 
como  la  neumonía,  la  ñcbre  tifoidea  etc.  y  que  se  asocin 
enfermedad  no  como  efecto  direrto,  sino  como  elemento  disliulo. 

Polvos:  do  dos  granos  á  una  dracma. 

Tintura:  ds  diez  granos  ádos dracmas. 

Polvos  de  Tonquin. 

Almizcle  pulverizado una  dracma* 

Polvos  de  valeiiann.  dracma  y  media. 

Alcanfor  en  polvc  media  drncnui.* 

Mézclese. 

Contra  el  histerismo  y  la  epilepsia;  de  c;iatro  á  seis  graa* 
al  dia  en  agua,  en  bolos  6  eo  pildora». 


I 
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Pildoras  de  almizcle  compuestas.  (Hunter.) 

Almizcle catorce  granos. 

Alcanfor cinco  granos. 

Tritúrenle  con  e$}»irilu   de  vioc...  dos  gotas. 

Incorpórese  con 

Conservado  rosus C.  S. 

Higanse  doce  pildoras  que  se  dan  en  ua  dia  como  anties- 
pasm^dicas. 

Lavativa  dz  almizcle. 

.Almizcle , diez  y  ocho  granos. 

Disuélvase  ea  media  yema  de  huevo. 

Agregúese: 
Cocimiento  de  linaza ocho  onzas. 


m 


Lavativa  de  almizcle  con  alcanfor. 


Almizcle. diez  y  ocho  granos. 

Alcanfor media  dracma. 

Disuélvase  en 

Yema  de  huevo número  1. 

Agregúese: 

Cocimiento  de  linaza ocho  onzas. 

El  ámbar  gris  se  aproxima  al  almizcle  por  su  olor  y  sus 
propiedad  í3;  sa  emp'ea  en  Alemania  en  Us  mismas  circunstan- 
cias y  en  iguales  fórmulas  y  dosis. 

CASTOR. 

La  acción  del  castor  se  acerca  á  la  dj  las  gomo-resinas 
de  las  umbeüféras  y  de  la  valeriana  y  se  usa  en  los  mismos  ca- 
sos, pero  es  principalmente  útil  en  [la  amenorrea  acompañada 
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(le  elevación  dolorosay  timpanitica  del  vientre,  y  en  los  cólico» 
nerviosos  qué  al  pare  cor  tienen  su  asiento  en  los  intestinos  del- 
gados.   Favorece  el  parto  y  la  espulsion  de  la  placenta  y   calma 
la  violencia  de  los  entuertos. 

Polvos:  de  medio  escrúpulo  á  dos  drncmas  en  pildoras. 

Tintura:   de  media  dracma  &  media  unza  en  una  poción. 

Polvos  antiespásmódicos. 

Castor una  dracma» 

Canela diez  y  ocho  rrranos. 

Azúcar dos  dracmas  V  media. 

Mézclese  y  divídase  en  veinte  papeles.   Para  tomar   uno 
cada  hora. 

Poción  antiespasmódica.  » 

Tin'uradc  castor una  dracma. 

Infusión   de   melisa. cinco  onzas.   ^. 

w 
Jarabe  de  cantueso diez  dracmas. 

Supositorio  antiespasmódico. 

Polvos  de  castor media  dracma. 

Manteca  de  cacao dos  dracmas  y  media. 

Para  un  supositorio. 


PREPABACIONEd    ANTIESPA8M0DICAS   COMPLEXAS. 

Poción  con  sustancinn  fétidas. 

Jambe  de  nrlcmisa  compuesto,  3--;  i¡mura  de  castor,  2; 
figua  destilada  de  valeriana  y  de  azahar,  de  cada  cosa,  64;  éter 
sulfúrico  4.  H.  S.  A.  (Codex.)  Para  tomar  una  cucharada  ca* 
da  hora. 
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Mistura  antiespasmódica.  [Sidcnham.] 

Tintura  de  valeriana „».....     media  dracma. 

ídem  de  castor una  dracma. 

Éter  sulfúrico quince  gotas. 

Agua  de  hinojo tres  onza?. 

Mézclese. 

A  cucharadas  en  la  atoüia  de  los  órganos  de  la  vor. 

Gotas  calmantes  alemanas. 

Tintura  de  asafétida ».»      cinco  dracmas. 

ídem  de  castor media  onza. 

ídem  de  opio una  dracma. 

De  diez  á  veinte  gotas  en  una  poción  apropiada  ó  en  un  po- 
oo^de  agua  fria.  Contra  el  histérico. 

Gotas  cefálicas  inglesas^ 

Espíritu  de  hollin  crudo cinco  onzas. 

Esencia  de  espliego cuatro  escrúpulos. 

Alcohol  á  36  grados cinco  dracmas. 

Mézclense  é  introdúzcanse  en  una  retorta  para  destilarlos 
hasta  la  sequedad. 

De  cinco  á  diez  gotas  en  un  vehículo  coaveniente. 


Elixir  fétido  de  Fulde, 

Alcohol  rectiñcado cinco  onzas. 

Castor ^ cinco  dracraas. 

Asafétida dos  dracmas  y  media. 

Espiritu  de  cuerno  de  ciervo....» )  , 

--.  í  >  ana  una  dracma. 

Opio ) 

Digiéranse  durante  cuatro  dias  y  fíltrese. 

Una  dracma  en  un  vehículo  conveniente.  En  el  histerismo. 
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Tintura  de  hollín  fétida, 

Hollín dos  dractnas  y  media. 

Asa  fétida cuatro  escrúpulos. 

Macérense  por  ocho  dias  en: 

Alcohola  22 grados tres  onzas. 

Filtrase.  De  cinco  á  seis  gotas  en  un  vaso  de  agua  con  a. 
zúcar  contra  Ins  convuUiones  de  los  niños. 

Carminativo  de  Dalby. 

Tinturado  cpio media  onza. 

Tintura  de  asafétida. , dos  dracmas  y  media. 

Esencia  do  alcarabca..... cuatroescrúpulos. 

ídem  de  menta dos  dracmasy  media. 

Magnesia  calcinnda cuatro  escrúpulos. 

Tintura  de  castor  seis  dracmas- 

Espíritu  de  vino tresonyas. 

Jarabe  común , cuatro  onzasT 

Una  cucharada  de  café  en  un  vaso  de  agua  azucarada. 

p. 7.. „.,,;.  Carignan. 

Polvos  de    gutcta ocho  onzas. 

Ámbar  amaii-o  nnrfiriz;ií'o doce  on^as. 

Coral  rojo...  cuatro  onzas. 

Cinibrio ^ 

Kerm'js   mineral m.... >  ana  tres  dracmas. 

Negro  do  mar  til j 

Mézclense  según  arte  y  dividánsc  en  tomas  de  á  veinte  gra- 
nos. Preconizado  en  las  enfermedades  convulsivas  de  lo^  nluos. 
De  unn  á  seis  cada  día. 

Pildoras  antistéricas- 

Castor \  ,^^^.^  ^^,.     , 

Ettracto  de  valeriana. . 
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p*^.. ** >  ana  diez  y  ocho  granos. 

Háganse  diez  y  seis  pildoras  para  tomar  primero  una,  des* 
pues  do9  y  en  seguida  tres  cada  día. 

Pildoras  antiespasmódicas.  [Honoré.] 

Estracfode  valeriana \ 

ídem  de  quina ,>  ana  cuatro  escrúpulos. 

Polvos  de  valeriana ) 

H.  S.  A.  cincuenta  pildoras.  Dosis:  de  cuatro  á  diez  en 
los  casos  de  histerismo  clorotico. 

Pildoras  sedativas.  [Guenther.] 

Asafétida ■ \  *  '     i 

i,  .      .     ,        ,    •  >  ana  cuatro  escrúpulos, 

tstractode  valeriana j  *^ 

ídem  de  belladona seis  granos. 

Oxido  de  zinc  sublimado , diez  y  ocho  granos. 

Castor media  dracma. 

M  H  S.  A.  una  masa  perfectamente  homogénea  divi- 
dida en  pildoras  de  dos  granos. 

El  Dr.  Guenther  reccroienda  estas  pildoras  centra  la  clo- 
rosis, y  dice  que  ha  obtenido  ccn  ellas  muy  buenos  resuitadov 
aun  en  los  casos  en  que  la  enfermedad  se  había  resistido  con  te- 
nacidad á  los  remedios  que  se  usan  generalmente. 

Se  t(>man  cinco  por  la  mañana  c  igual  número  al  mediodia 
y  á  la  noche. 

Pildoras  antistéricas.  (Selle.) 

Galbano ^ 

Asafétida >  ana  media  onza. 

Estracto  de  angélica ) 

Castóreo )  , 

.o  >  ana  una  dracma. 

Azafrán ) 

Opio media  dracma. 

Esencia  de  castor C.  8. 
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Mézclense  y  háganse  pildoras  de  dos  granos  Dúaia,  de  ciii> 
co  a  ocho  dos  veces  al  dia. 

TILO  {flores  rfe).—NAÍlANJO,  [Jlores  y  hojas  de] 

Las  flores  de  tilo  y  las  hojas  de  naranjo  son  los  antiespas< 
módicos  mas  usadosj  aunque  los  m'inos  activos.  Se  emplean  en 
infusión,  y  sus  aguas  destiladas  forman  el  escipiente  de  U  ño- 
yorpirtc  de  Ins  pociones  antiespasmódicas.  Asi  lo  ha  querido 
el  Uio. 

Tilo,  naranjo.   [Hosp.  de  París.] 

Flores  de  tilo )  , 

u  ■       ,             ■  >  ana  una  dracma. 

Hojas  ai  naranjo J 

Infúndanse   enagua dos  libras. 

Agregúese  jarabe  simple dusonzas. 

Tisana  aniiespasmódica. 

Flores  de  tilo )  , 

u  ■     j             •  í  ana  una  dracma. 

Hojas  de  naranjo ) 

Infúndanse  en  agua dos  libras. 

Cuélese  y  agregúese  jarabe  común.. .     tres  onzas* 

Dosis:  una  tacita  cada  media  hora. 

MEDICACIÓN   TETÁNICA. 

Se  llaman  medicamentos  tetánicos  aquelloj  que  obran  de 
un  modo  especial  sobre  la  médula  espinal  y  dan  lugar  á  contrac- 
ciones (spasmódicas  repentinas  y  pusageras,  á  veces  muy  vio. 
lentas  y  seguidas  de  una  rigiJc/  tetánica  mas  ó  menos  á\x- 
rabie. 

La  familia  de  las  stricnea<:  subministra  los  verdaderos  me' 
dicamcntos  tetánicos;  la  stricnina  es  el  tipo  de  ikU  acción. 

Los  venenos  tetiuicos  no  atacan  á  varios  seres  de  la  caeala 
org&nica,  como  las  plantas  y  muchos  animales  laferiore*:  es  por 


\ 
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eoasiguientc  posible  habituarse  á  cüos  según  ia  ley  que  anterior* 

mente  hemos  enunciado. 

Hay  varios  venenos  queso  aproximan  á  los  medicamentos 
tetánicos:  citaremos  la  veratrina  y  los  productos  de  la  familia 
de  las  colchicaceas,  el  hcleboro  negro,  «I  zamaquc,  la  enante 
crocata  y  las  cicutas,  cuya  acción  tóxica  se  dirijo  también  sobre 
tim-Sdula  esflínal,  pero  que  obran  de  un  modo  distinto. 

Solo  nos  ocuparemos  ahora  de  los  tetánicos  producidos  por   el 
grupo  de  las  stricneas. 


STRICNINA  Y  SALES  DE    STRICNINA. 

La  stricnina  es  el  principio  activo  de  la  nuez  vómica,  de  la 
haba  de  S  Ignacio  y  dsl  upas  tieuste.  Este  álcali  vegetal  es  uno 
de  los  venenos  mas  temibles  que  se  conocen:  puede  causar  la 
rriuerte  en  la  dosis  de  un  gran",  y  es  el  tipo  de  los  medicamentos 
tetánicos:  Se  ha  empleado  con  muy  bueii  éxito  en  la  curación 
de  las  parálisis  que  no  dependen  de  lesiones  orgánicas  incura- 
bles. Ha  sido  muchas  veces  útil  en  la  amaurosis,  la  epilepsia,  la 
debilidades  generales  estremadas  y  para  combatirel  cólico  ds 
plomeros  y  los  accidentes  que  produce.  El  sulfato  y  el  clorhi- 
drato de  stricnina,  son  solubles;  obran  como  esta  base  y  con  me. 
yor  rapidez  por  efecto  de  su  solubilidad. 

Contravenenos. 

Xo  existe  ningim  buen  contraveneno  de  la  estricnina;  hay 
que  producir  el  vómito  lo  mas  pronto  posible  y  administrar  en 
seguida  una  solución  de  una  dracma  de  ioduro  de  potasio  y  ocho 
granos  de  iodo  en  dos  libras  de  agua.  De  este  modo  se  produce 
el  ioduro  de  iodhidrato  de  stricnina  insoluble  en  los  ácidos  di- 
luidos y  mucho  menos  venenoso   que  la  stricnina. 

La  stricnina  se  us;i  con  mas  frecuencia  por  el  método  en- 
dérmico.  Se  polvorea  un  vegigatorio  pequeño  con  uu  décimo 
y  hasta  un  grano  de  stricnina  ó  del  sulfato  da  stricnina  en  polvo. 
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Pildoras  de  stricnina.     (Magendie.) 

Stricnina  pura dos  granos. 

Conserva  de  rosas  rojas media  dracma. 

Háganbe  veinte  y  cuatro  pildoras. 

Do  una  á  dos  por  la  mañana  y  nocho  en  la  parálisis.  Se 
aumenta  gradualmente  la  dosis  de  la  stricnina. 

Pildoras  de  stricnina.  (Furnari.) 

Stricnina dos  granos. 

Extracto  de  valeriana C  S. 

H.  S.  A.  treinta  y  dos  pildoras  contra  la  amaurosis  para 
tomar  una  todas  las  mañanas  durante  los  cinco  primeros  días, 
pudiendo  después  aumentar  una  diariamente. 

Polvos  de  stricnina. 

Stricnina un  grano- 
Etiope  marcial cuatro  escrúpulos. 

Azúcar M     dos  dracmas  y  media. 

Mézclense  y  divídanse  en  seis   papeles;   para  tomar  uno  ^ 

por  la  mauann  y  otro  ú  la  noche.  ^'- 

"^^^ 

PREPARACIONES   DE   8TRICNIN  ^  'SO    ESTERNO. 

Se  debe  vigilar  con  cuidado  la  administración  de  estas  te- 
mibles preparaciones  y  advertir  siempre  en  el  rótulo  que  están 
destinadas  para  el  usoesterno. 

Colirio  de  Jlenderson. 

Stricnina dos  granos. 

Acido  acético  dilatadu una  dracma. 
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ikgua  destilada una  onza. 

Contra  la  amaurosis- 

Embrocacion  optálmica.     [Sichcl.] 

Solución  de  cinco  granos  de  stricnina  eor  media  onza  de 
éter  sulfúrico. 

Tres  ó  cuatro  fricciones  al  diaen  ¡afrente,  en  las  amaurosis. 

»  Pomada  antioptálmica.  (Sichel.) 

Cerato  y  pomada ana  seis  granos. 

Stricnina un  quinto  de  grano. 

Mézclense. 

Sirve  esta  mezcla  pifra  curar  los  vegigatorios  que  se  han 
aplicado  á  la  frente  en  la  curación  de  la  amaurosis. 

La  d'sis  de  la  strcnina  puede  aumentarse  progresivamen- 
te hasta  un  grano  diario. 

Pomada   aé¡koptúlmica.    [Carrón  du   Villards.] 

Pomada  mercurial  doble diez  dracmas. 

Stricnina diez  granes. 

Aceite  esencial  de  almendras  amar-  >  ,.  . 

>  diez  gotas, 
gas )  ^ 

Mézclense. 

Una  dracma  para  cada  fricción. 

Esta  pomada  conviene  en  las  optalmias  graves  y  tiene  la 
ventaja  de  combatirla  inflamación  y  de  mantener  la  pupila  bas- 
tante dilatada- 

Linimento  de  stricnina.   [Furnari.] 

Ac3Íte  de  olivas cuatro  onzas. 

Ammoniaco  liquido dos  dracmas. 

Bálsamo  de  Fioravanti « media  onza 


• 
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Stricnina scwgrauos. 

H.  S.  A.  Para  friccionar  la  frente  y  las  sienes  en  los  casos 
de  amaurnsis. 

Aceite  de  stricnina.  (Cunier.) 

Aceite  de  olivas unacnza. 

Stricnina diez  y  ocho  granos. 

Cuatro  Iricciones  al  día  con  doce  gotas  de  aceite  en  los  ca* 
sos  de  amaurosis.  •• 

lODÜRO    DE    lODHIORATO    DE  STRICXIN A. 

Se  prepara  este  compuesto  echando  una  solución  de  iodu* 
ro  de  potasio  iodiirado  en  una  disolucién  de  una  sal  de  stricni- 
na; ss  forma  un  precipitado  en  copos  de  un  color  de  castaña 
claro;  se  seca  y  se  vuelvo  á  tratar  por  el  alcohol  á  ochenta  y 
cinco  grados  hirviendo;  por  el  enfriamionto  el  alcohol  deja  de* 
positar  los  cristnleí  do  ic^luro  de  iodhidrato  de  stricnina.  Este 
se  presenta  en  formado  agujiis  semitranspaVP^s  de  nn  color 
rojo  de  rubí  oscuro;  es  soUib'e  en  el  alcohol  y  en  el  éter,  inio- 
luble  completamente  en  el  agua,  ""i  í' i-ind^^  *»í''''  |ÍT»rni,íonte 
acidulada. 

Se  compono  de: 

Stricnina   ...    7.18 

lolo •1^^65 

Hidrógeno i>.27 

fie  administrado  este  compuesto  á  varios  perros  en  la  d 
sis  de  seis  granos,  y  los  envenena  como  la  stiicnina,  i)cro  su  ac- 
ción tarda  mucho  mas  tiempo  en  desarrollarse.  En  la  d«^sis  de 
un  grano  determina  ni  cabo  de  una  hora  sacudidas  convul8ÍifÉ| 
que  persisten  p^r  mucho  tiempo,  pero  '--  -'  —  -  ...li~-- 
completamente. 

Las  ventajas  que  presentará  el  ioduro  de  iodhidrato  de  stric. 


i 
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nina  sobre  la  stricniíia,  son  las  de  ser  mucho  m-inos  venenoso  y 
de  paseer  una  acción  ma>}  persistente;  desde  luego  es,  como  di- 
cha sustancia   un  compuesto  iiiempre  idéntico  y    fácil   de  obte- 
ner puro. 

Pildoras  de  ioduro  de  iohidrato  de  síficnina. 

loduro  de  iodhidrato  de  stricnina....     seis  granos. 
Conserva  de  rosas ...-     C.  S. 

H.  S,  A.  veinte  y  cuatro  pildoras  que  coutendrán  cada  una 
un  quinto  de  grano  delpiincipio  activo. 

Para  tomar  una  cada  dia. 

8e  podrá  aumentar  succesivamente  la  dosis. 


IODURO    DOBLE    DE     ZINC    V    DC      PTKICXIN'A. 

Es  una  sal  bien  definida;  cristalizada  regularmente  en 
hermosas  agujas  de  un  blanco  brillante;  está  compuesta  de  un 
átomo  de  ioJhiJr  ii*Hi  stricnina  y  de  otro  de  ioduro  de  zinc. 
Es  soluble  en  el  agua  y  en  el  alcohol.  Administrada  á  los  ani- 
males obra  como  la  stricnina,  ó  las  sales  de  e--ta  base;  pero  en 
d5sÍ3  dobles.  Se  la  obtiene  pura  calentando  por  varios  dias  agua 
de  ioduro  de  iodhidrato  de  stricnina  y  de  zinc:  filtrando  los  li- 
cores hirviendo,  cristaliza  j)or  el  enfriamiento* 

Yo  creo  que  esta  sal  reemplazará,  ventajosamente  la  stiic- 
nina,  respecto  á  que  su  acción  es  dos  veces  menor. 

Me  pirece  también  muy  ütil  para  combatir  varias  neuro- 
sis graves  y  en  particular  la  epilepsia. 

Pildoras  de  idoduro  doble  de  zinc  y  de  strinina. 

Ioduro  doble  de  zinc  y  de  stricnina.     dos  granos. 

Conserva  de  rosas C.  S. 

H.  S  A.  doce  pildoras.  Para  tomar  una  cada  dia.  Se  au- 
menta  succesivamente  la  dosis. 
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Poción  de  ioduio  doble  de  zinc  y  di  stricnina. 

loduro  dublé  de  zinc  y  de  stricnina.     dos  quintos  de  grano. 

Agua  destilada tres  onzas. 

Jarabe  de  nzaljtar una  onza. 

Mézclense.  Para  tomar  ea  dos  dosis  en  un  día. 

Buucr;A. 

Ej  el  principio  activo  de  la  falsa  an:jiist!ira;  83  cncientr* 
también  en  lanuez  vómic.i;  obra  como  la  strirninu,  pero  en  do- 
sis doce  veces  mns  considerable;  se  usa  para  co.'nbalir  las  mis- 
mas afecciones. 

m 

Pildoi'us  di  hrvcina. 

Brucina  pura sjis^jinno^ 

Conserva   de  rosas .*...»..     m^dia  dracma. 

Mézclense  m'iy  exactamente  y  hágai^ljlltfoce  pildoras. 

Una  por  la  mañana  y  otra  á  l.i  nc.clie. 

NUEZ  VO.AiICA. 

Obra  por  la  stricnina  y  p  jr  la  brucinaqje  c  jntiens;  so  ad 
ministra  en  los  mismos  caso|,  y  f  i-"'^  "'    '"-^  -^  ""'"♦•■r'veneno. 
(Véase  la  página  153.) 

Polvos:  d3  dos  ii  cuitro  granos  en  pilJora- 

Estrado  alcohblico:  de  un  grano  4  dos  cu  ii-uj.-.a-.. 

Tintura  alcohólica:  ái  áiQi  go{xi3  auna  dracma  en  una 
poción. 

Pildoras  de  estrarfo  alcohólico  de  nuez  vómica.  (Fouquier.) 

Estracto  alcohólico  de  nue?.  vótn  r^      tina  dmeina. 


Polvos  de  altea C.  S. 

H.  S.  A.  cincuenta  pildoras. 

De  unaá  dos  cada  dia.  Se  aumenta  succcsivamente  la  dó. 
sis  hasta  nueve  y  aun  mas  diarias.  En  la  parálisis. 

Pildoras  contra  las  incontinencias  de  orina  en  los  niños, 

(Ribas.)  (Mondiere.) 

Estracto  alcohólico  de  nuez  vómica,     diez  granos. 
Etiope  marcial cuatro  escrúpulos. 

Mézclense  y  háganse  treinta  pildoras. 

Una  cada  dia.  ííe  aumenta  la  dosis  gradualmente. 

Poción  antidisentérica^  (Richeter.) 

Extracto  alcohólico  de  nuez  vómica,     cuatro  granos. 

Disuélvase  en  ngua seis  onzas. 

Agregúese. 

Mucilago )  j. 

-,      I    ^      1,  /  ana  onza  y  media. 

Jarabe  de^Uea )  "^ 

Dos  cucharadas  cada  hora. 

Mistura  antineim^ática.  (Neverman.) 

Tintura  de  nuez  vómica '-m^^ 

Ídem  de  opio ^>  ana  cuatro  escrúpulos. 

ídem  etérea  de  estramonio ) 

Aceite   volátil  de  valeriana ocho  gotas. 

Mézclese  y  rotúlese;  Peligroso. 

El  doctor  Neverman  ha  empleado  muchas  veces  y  con  un 
é.xito  pronto  y  constante,  según  dice,  esta  mistura  contra  las 
cardialgiasy  ias  neuralgias  de  carácter  reumático.  Se  dan  de 
veinte  d  treinta  gotas  cada  hora  en  una  taza  de  infusión  ligera 
de  manzanilla  azucarada  Se  tiene  cuidado  de  darla  con  mayo- 
res intervalos  en  el  momento  que  empiezan  á  calmar  los  dolores. 


—160— 

Gotas  amargas. 

Alcoholado  de  agcnjoá dos  libras 

Habas  do  siin  Ignacio  raspadas una  libra. 

Carbonato  de  potasa  liquido media  onza. 

llollin   cuatio  escrúpulos 

Digiérase  ni  baño  de    María  durante  quince  dias,  espríma* 
se  y  fíltrese. 

De  una  á  dos  gotas  á  lo  mas  en  un  vaso  de  tisana  amarga, 
en  Io3  cólicos  ventosos. 

PREFARACIONr.S  I)E  M;):/.  VO.NM'         el  uso  ESTESNO' 

Fricciones   estimulautes.   (Magendie.) 

Tintura  de  nuez  vómica diez  dracmas. 

Ammonidco....! dos  d memas  jBpedia.    « 

Mézclese.  Para  fricciones  en  los  casos   de   parálisis    ]  ar- 
cial. 

Se  friccionan  muchas  veces  los  miembros  paralizados  con 
la  tintura   alcohólica  de  nuez  vímxiea  pura. 

MEDICACIM\    i:^TIMl'L  v  n  ■  i,. 

JUll^  da  el  nombre  de  medicamentos  estimulantes  á  aquellos 
quo  aumentan  Incnergia  de  las  funciones  vital'  ^  '  .  m 

una  ct<pec¡e  de  fiebre  pasngcrn.  Los  estimula nt  un 

los  que  no  tienen  una  vía  especial  de  eliminación  y  quo  ana  ve/ 
introducidos  en  la  circulación  producen  una  reacción  sobre  to. 
dos  los  órganos.  Se  dividen  en  difusibics  y  no  difbftibles:  los 
primeros  desarrollan  su  |)otencia  con  una  suma  celeridiflt  7  I<m 
segundos  tienen  una  acción  mas  lenta.  Los  efecí  '  '  Ho» 
ros  pasan  con  grande  rapiíloz,  y  los  de  los  úUim"  '  lo 

tiempo.  Los  difusibics  suscitan  efectos  simpáticos  uolubles»  ««s 
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loá  lie  losescitauíl'í  -íon  inénoá  pronunciados.  Aquellos  obran 
con  muclja  faerz.?  sobre  el  encéfalo,  desarrollan  sus  facultades  y 
ponen  en  juego  todas  las  fuerzas  del  sistema  nervioso;  en  do- 
sis alias,  determinan  mas  de  una  congestión  sanguínea  sobre 
el  cerebro  y  el  estado  morboso  que  so  conoce  con  el  nombre  de 
embriaguez. 

Las  sustancias  escilantes  no  obran  del  mismo  modo  áobre 
el  encéfalo,  ni  provocan  nunca  una  verdadera  embriaguez.  í^os 
difusiblosson:  el  alcohol,  el  vino  y  los  éteres.  Ya  hemos  habla« 
do  de  estos  últimos  al  tratar  de  la  merlicacion  antiespasmódica. 

Los  medicamentos  estimulantes  han  sido  preconizados  sin 
fundamento  y  proscriptos  sin  razón;  en  lo  general  ha  venido  á 
pirarse  en  un  prudente  justo  medió;  no  se  temen  ya  tanto  los 
pretendidos  destrozos  que  pueden  ocasionar,  pero  tampoco  se 
les  considera  como  remedios  de  todos  los  males.  Principalmente 
maniliestan  su  pcdcrio  contra  las  enfermedades  agudas  que  ame- 
nazan ó  que  principian;  también  pueden  evitarlas,  pero  por  lo  ge- 
neral m  tienen  acción  contra  las  afecciones-crónicas,  escepto 
las  trementinas  y  los  balsamices. 

TREMENTINAS. 
é 

Desde  el  tiempo  de  Hipócrates  se  emplean  las  diferentes 
trementinas.  Estas sustaqAjias  administradas  interiorme  nte  obran 
como  unos  escitantes  enjrgicos  cuya  acción  se  dirije  sobre  todo 
ú  las  membranas  mucosas  del  syoarato  genito-urinario  y  dismi- 
nuyen su  secreción:  son  muy  fSmes  en  los  catarros  crónicos  de 
la  vegiga  y  déla  uretra  y  en  algunas  diarreas  mucosas.  Se  han 
elogiado  en  los  catarros  crónicos  y  para  retardar  en  los  tísicos  el 
reblandecimiento  de  los  tubérculos. 

Se  emplean  con  frecuencia  esteriormente  contra  las  pleuro- 
dinUs  y  los  reumatismos  musculares. 

'  El  bálsamo  de  la  Meca  el  de  Canadá  la  trementina  de 
Chio,  la  de  Venecia,  la  de  los  Vosgos  y  la  de  Burdeos,  tienen 
propiedades  medieiml'»- ír(<^i  sernt^iintcs  y  valores  en  venta 
muy  diferentes. 

a 
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BSENCIA    D£    TR£MENTINA. 


Estimulante  enérgico,  útil  para  combatirla  ciática  y  otras 
neuralgias,  para  espulsar  las  lombrices  y  sobre  todo  la  tenia.  So 
recomienda  para  disolver  las  concreciones  biliares,  para  com* 
batir  el  tétanos,  la  peritonitis  puerperal,  la  salivación  mercu. 
rial  etc. 


PREPARACIONES    DE    LAS    TREMENTINAS    PARA    USO    INTERNO. 

Trementina  cocida. 

Se  pone  la  trementina  de  melaza  en  agua  y  se  hierve  has» 
ta  la  completa  evaporación  de  la  esencia.  So  divide  en  pildoras 
de  á  cuatro  granos  de  trementina  cocida  que  se  administran  de 
cuatro  á  treinta  cada  dia. 

Agua   de  trementina. 

Trementina  de  Venecia. 1. 

Agua 6. 

Échese  el  agua  hirviendo  sobre  la  trementina,  ágiles»  , 
jesc  enfriar  y  fíltrese.  ^ 

Se  emplea  en  las  enfermedades  de  las  vias  urinarias  en  dosis 
de  uno  &  dos  vasos  diarios,  y  eqáiLs  bronquitis  clónicas:  esterior* 
mente  se  usa  como  hemostático. 


Alcohol  senda  de    trementina. 

( Espirita  anti'ictérico.) 

Elscnciu  de  tiui.M  .,í....í..... oiira  y  media. 

Alcohol  rectilicado ;........* ocho  onzas. 
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Destílese  y  sepárese  la  esencia  en  esceso;  en. dosis  de  diez 
y  ocho  granos  en  agua  coa  azúcar,  contras  las  enfermedades 
del  hígado. 


Jabón  de    Starkey. 

Carbonato  de  potasa  seco "í 

Esencia   de  trementina >  ana  tres  dracmas. 

Trementina  de  Yenecia J 

Se  tritura  primero  el  carbonato,  so  mezcla  poco  k  poco  con 
la  esencia  y  en  seguida  con  la  trementina;  se  agita  la  mezcla 
hasta  que  adquiera  la  consistencia  de  una  miel  espesa. 

Antiguamente  se  usaba  como  fundente  en  forma  de  pildo- 
ras, en  dosis  de  dos  á  seis  granos. 


Emulsión  de  trementina. 

Trementina  de  los  Vosgos onza  y  media. 

Yema  de  huevo número  1. 

ügua   de  menta trece  onzas. 

Tre?  cucharadas  por  la  mañana  y  tres  por  la  noche  en  un 
vaso  de  agua  azucarada.  Eu  las  enfermedades  délos  riuones  y 
de  la  vegijia. 

Mistura   de  trementina   opiada.    [De    Rayer,] 

Emuláion  comum dos  onzas- 

Aceite  esencial  de  trementina treinta  y  seis  gotas. 

Jarabe  de  diacodion seis  dracmas. 

Para  tomar  una  cucharada  al  acostarse;  en  la  ciática. 

La  cantidad  del  aceite  esencial  de  trementina  puede  au- 
mentarse  gradualmsnte  hasta  una  dracma  sin  aumentar  la  do- 
sis del  jarabe. 
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Miel  de  tremtntina.  (Recamiery  Martinet.) 

Rscncia  de  trementina dos  dracmasy  median 

Miel  rosada cinco  onzas. 

Mézclese   y   auméntese   progresivamente  la  dosis  de  la 
esencia. 

Tres  cucharadas  cnda  dia.  Home  la  aconseja  en  el  lumba> 
go  y  Recamier  en  las  neuralgias  particularmente  en  la  ciática. 

Looch  de  trementina.    (Martinet  y  Rccanriier.) 

Ksencia  de  trementina dos  dracmas  y  media. 

Yema  do  huevo número  2. 

Mézclese  y  agregúese  poco  a  poco: 

Jarabe  de  menta dos  onzas. 

ídem  de  flores  d«»  naranjo ) 

j,        ,    xi  /ana  una  onza. 

ídem  de  éter ) 

Tintura  de  can:;la media  dracma. 

Tres  cucharadas  diarias,  una  por  la  mañana,  otra    al   nt<^- 

dio  din  y  otra  á  l:i  noche;  en  la  ciática. 

Poción  de  Carmichael. 

Esencia  de  trementina modiaonza. 

Yema  de  huevo numero  1 

Mézclese  y  agregues^: 

Emulsión  común cuatro  onzas 

Jarabe  do  corteza  de  naranjas <los  onzas. 

Esencia  de  canela tros  golas. 

8e  administra  por  cucharadas  comunes  en   las  iritis  y  ea 
las  coroiditis  crónicas. 

Electuario  de  trementina.    [Thompjjon.] 

Esencia  de  tieuícuii!'> 
Miel 
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Kn  dos  ó  ties  veces  por  lii  noche  al  tiem[x>   de   acoslarsé. 
Contra  la  tenia. 

Electuario  de  trementina. 

Trementina ". dos  dracmas  y  media. 

Esencia  de  menta -. seis  gotas. 

Carbonato  de  magnesia C.  S. 

Mézclese  en  un  mortero.   Tres  veces  al   dia  en   cantidad 
como  de  una  avellana. 


Opiata   de  trementina.    (Recamier  y  Martinet.) 

Goma  arábiga  en  polvo  ....c- on^a  y  media. 

Azúcar  pulverizado.. cinco  dracmas. 

Mézclese  y  agregúese  poco  á  poco 

Esencia   de    trementina dos  dracmas  y  media. 

#iirabe  de  flores  de  naranjo una  onza  y  dos  dracmas. 

£n  dosis  de  tr^s  dracmas,  tres  veces  al  dia  en  la  curación 
de  las  neuralgias. 

Pildoras  de  trementina.    (Faurc.) 

Trementina  de   Burdeos '. dos  dracmas  y  media. 

Magnesia  calcinada C.  S. 

Háganse  pildoras  S.  A.  dea  seis  granos,  para  tomar  cinco 
ó  seis  al  dia. 

Pildoras  halsúmicas  "  [Gaubius.] 

Trementina cinco  dracmas. 

Ruibarbo  en   polvo... dos  dracmas  y  media. 

Orozus  en    idem C.  S. 

Háganse  pildoras  según  arte  de  á  cuatro   granos,  para  to. 
mar  una  cada  hora  en  la  s^onorrea  virulenta. 
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Pildoras  diuréticas.   (Dchacn.) 

Trementina cinco  dracmns. 

Polvo:^  de  orozus C.  S. 

Háganse  pildoras  S.  A.  de  á  cuatro  granos  para  tomar  una 
cada  Hora  en  una  tnza  de  infusión  de  orozus  adicionaíia  con  vi- 
no  blanco.  Kstas  pildoras  se  conocen  con  el  nombre  de  diuré' 
ticode  Dehaen.  > 

Mistura  de    Whitt. 

Éter  sulfúrico cinco  dracmns. 

Esencia  de  trementina dosdracmasy  media* 

Mézclese  S.  A-  Para  tomar  durante  algunos  meses  de 
qtiince  á  veinte  gotas  diarias  en  una  cuch=«radc  de  agua  con  azú- 
car, bebiendo  encima  una  taza  de  suero  clarificado  ó  de  agua 
de  csbada:  en  los  cálculos  biliarios. 

Remedio  de  Durande.  (Éter  de  trementina.) 

Esencia  de  trementina dosdracmasy  media. 

Disuélvase  en: 
Éter medía  onza* 

Contra  los cilcidos  biliarios  y  lo<  ct'Wioas  hep'iticos,  en  dó* 
sis  de  medio  á  un  escr'^pulo  diario  en  una  taza  de  caldo 

Se  prescribo  también  en  lavativas  en  dosis  de  media  onza 
en  ocho  onzas  de  cocimiento  de  linaza.  (Es  muy  poco  ^usado 
y  bastante  incierto. ) 

Agua  espirituosa  de  Atthalt. 

Alcohol. • cinrodracmas. 

Trementina ^, ocho  onza;*. 
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ChiTos  de  especias 

Nuez  moscada ^ 

^  ,   ,  >  ana  seis  onzas. 

Cubebas 

Canda 

Incienso onza  y  media. 

Semillas  de  hinoio )  ,. 

T>          1    I        I  >  ana  media  onza. 

Ba^as  de  laurel j 

Madera  de  aloes )    ,       ,  ,. 

4     ^  >  dos  dracmas  y  media. 

Almizcle catorce  granos. 

H.  S.  A. 

Contra  la  debilidad;  en  dosis  de  dos  á  tres  dracmas  en  una 
poción  apropiada. 


raEPARACIONES  D£  LA  TREMENTINA  PARA  EL  USO  ESTERNO. 

La  trementina  y  los  bálsamos  son  unos  preciosos  agentes 
del  método  susiitutivo;  se  emplearon  para  modificar  las  úlce- 
Ipas  de  mal  carácter  en  las  épocas  mas  remotas  de  la  medicina; 
en  el  dia  están   muy  abandonados   y  quizá  erradamente. 


Digestivo  simple.  (F.  H.  P.) 

Trementina dos  onzas. 

Yema  de  huevo número  2. 

Aceite  blanco media  onza. 

Tritúrese  la  trementina  con  las  yemaa  de  huevo  y  disuél- 
vase poco  á  poco  en  el  aceite. 


Digestivo  animado.  [F.  H.  P.] 

Dijrestivo  simple I  , 

Estoraque  liquido J  ana  partes  iguales. 

Mézclese 
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Digestivo  mercurial 


\ 


Digestivo  simple ■  .  

,T  *       .          '      .  ,  >  ana  cuatro  onzw» 

Ungiientü  mercurial 

Mézclese. 

Digestivo  opiado. 

Opio   en  polvo cuatro  escrúpulos. 

Digestivo  simple tres  onzas  y  media. 

Mézclese. 

Digestivo  de  Plenck. 

Trementina  de  Vcnccia «  diez  dracmas. 

Tritúrese  en: 

Yemas  de  huevo cinco  dracmas. 

Alcohol , tres  onzas. 

Miel  común diez  dracmas. 

Agua dos  onz:is  y    media. 

Gargarismo  de  trementina  [de  Geddings.] 

Mucilago  de  goma  arábiga ocho  onzas. 

Aceite  voliitil  de  trementina cinco  dracmas. 

Mézclense  agitándolos. 

En  la  salivación  abundante  causada  por  los  preparaciones 
mercuriales.  Una  buchada  para  gargarizarse,  agitando  la  inez<- 
da  siempre  quo  se  use. 

Inyección  de  trementina  y  benjúi.  [de  Dcthaniing.J 

Jabón  medicinal cÍDCodracmas 

Treineulina  de  Venccia.  nnsymcdta. 

Agua  destilada 
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Mézclese  S.  x\.  y  agréguese  en  seguida: 

Tintura  de  benjuí cuatro  escrúpulos. 

Cíqco  ó  seis  inyecciones  al  dia  £n  la  sordera. 


Alcoholado  de  Fioraventi.  [Bálsamo  de  Fioraventi.] 

I 


i 
.    ( 


Trementina una  libra. 

Rfisina  elemi 

ídem  tacamaca 

Succino , 

E.  ^  ?"     ana  tres  onzas. 

Estoraque 

Gomo  resina   galbano 

Mirra 

Aloes una  onza. 

Üayas  de   laurel cuatro  onzas. 

Galang"a 

Cedoaria 

Canela v  j- 

E-,  >  ana  onza  y  media. 

p;ibre i  ^ 

os  de  especias I 
z  moscada*  / 

Hojas  de  díctamo  de  Creta una  onza. 

Alcohola  31  graJis seis  libras* 

H.  S.   A.  (Codex) 

Se  emplea   en  fricciones   estimulantes  en  la  dosis  de  dos 
onzas. 

Linimento  estimulante.   (Fievée.) 

Alcoholado  de  Fioraventi onza  y  media. 

Acido  hidroclórico cuatro  escrúpulos. 

H.  S.  A. 

Una  cucharada  común  para  friccionar  por  mañana  y   tarde 
en  los  sabaHoncs  inminentes. 

Agua   de  Mr.  le  Premier. 

Alcoholado  de  Fioraventi , diez    onzas. 

22 
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Eiencia  vulneraria dos  dracmas  y  media. 

Mézclese. 

De  dos  á  cuatro  dractnas  y  aun  mas  en  fricciones  y  en 
compresas  mojadas.  En  las  contusiones  y  en  lod  dolores  reumá- 
tico*. 

Lin  imento    resolutivo. 

Alcoholado  de  Fioraventi )  .      ».  j- 

«,        ,         ,■                    .  >  ana  onza  y  media. 

Ídem  de  melisa  compuesto )  •' 

Mézclese.    Se  usa  en  fricciones. 

Linimento  estimulante  resolutivo. 

Alcoholado  de  Fioraventi )  „„„  „„,^  ^  ^«j;. 

T  ,        ,  }  ana  onza  y  media. 

Ídem  de   romero )  •' 

Tintura  de  cantárida". dos  dracmns  y  medi:i. 

Mézclese.  Se  emplea  en  fricciones  en  el  Hospital  de  Dio» 

de  Parisién  las  afecciones  reumáticas  y  en   las  optalmias  cr<^ 

nicas. 

Linimento  estimulante  ruhefaciente. 

[Petit,  Hospital  de  Dios  de  Paris.] 

Esencia   de    trementina >  ,. 

A            •         I  -     ■  1  i  ana  onza  y  media. 

Ammoniaco  liquido 5 

Mézclese.    Se  emplea  en  fricciones  y  en  aplicaciones   i   la 
columna  vertebral,  en  los  casos  de  cólera  ó  de  tétano. 

Linimento   estimulante   ingles.  (Bálsamo   de  vida.) 

Jabón  medicinal  raspado una  onza. 

Disuélvase  en: 

Espíritu  de  serpol cuatro  libra». 

Esencia  do  trementina ocho  onzas. 

Agregúese  después: 

Ammoniaco  líquido media  onau 

|/ontra  los  humores  trios  y  la  Rr^ro<Iinia. 
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Linivie lito  contra  las  hemorroides.  (Andr/., 


Aceite   de  olivas 

Miel  de  Narbona ^  ana  onza  y  noedia. 

Trementina   fina 

Mézclese  y  agítese  cada  vez  que  se  use.    Dosis   una  drac- 

ma;  como  tópico. 


! 


Linimznto   resolutivo.  (Pott.) 

Aceito  volátil  de   trementina cinco  dracmas. 

Acido  hidroclóriro ~ do3  dracmas  y  media. 

Mézclese.  En  los  rcumitismos  y  en  los  tumores  artríticos. 

Linimento  de  trementina. 

jp^sencia  de  tremen'ina dos  dracmas  y  media» 

llceite  de  mnnzinilla cinco  dracmaa. 

Láudano  de  Sidcnham media  dracma. 

Mézclese    Cn  los  dolores  artríticos  y  ciáticos. 

Linimento  antiartrítico  ds  Home. 

Alcanfor * cuatro  escrúpulos. 

Esencia  de  trementina dos  dracmas  y  media. 

Jabón  negro unaonzn. 

B  Isamo  Nerval... media  ccza< 

Cominos..... ., dos  dracmas  y  media. 

Caibonato  de  aramoniaco diez  y  ocho  granos. 

Mézclese;   y  úsese   en   fricciones   en  las  afecciones  reu- 
máticas. 

Bálsamo  acústico. 

Alcoholado  de  Fioraventi cuatro  escrúpulos. 

Aceite  de  almendras  dulces dos  dracmas  y  media. 
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Hiél  de  buey cinco  dracmas, 

Mézclese;  algunas  gotas  puesl&s  en  algodón. 

PEZ    DE  BORGOÑA. 

Se  propina  mu/  ^ras  veces  al  interior;  goza  sin  embargo 
de  Ins  mismas  propiedades  que  la  trementina  y  su  administra' 
clon  es  ficil.  So  hacen  con  cÜa  cm;>lnstOj  que  determinan  en 
la  pie)  una  escitacioa  bástanle  pronunciada,  acomp.iAada  de  ru- 
bicundez y  de  gran  >3  muy  pequeño»  Si)n  útiles  en  los  rcuma> 
tismos  crónicos,  la  pleurodiaij,  bs  afecciones  catarrales  y  las 
pleuresías  crónicas. 

La  resina  clemi  tiene  propiedades  análogas. 

Algunas  veces  se  agrega  á  la  Pez  do  Dorgoña  una  cuarta 
parte  de  cera  amarilla,  y  se  obtienen  de  este  modo  emplastos 
menos  activos  y  adberentes. 

Colofonia. 

Se  emplea  en  polvo  para  contener  las  hemorragias* 

Polvo  hemostático.  [Bonafoux.] 


Colofonia  en   polvo tres  onzas. 

Goma  nr4bi|^ii  en  idem , 

Polvos  de  carbón  vegetal 

Mézclese:    Para  polvorear  las  llagas  y  las  supcrfícies  que 
dan  sangre. 


I  ana  seis  dracaas. 


ALQUITRÁN  O  BREA. 

Se  ha  empleado  el  agua  de  brea  interiormente  en  el  primer 
periodo  de  la  tisis  pulmonar,  en  las  bronquitis  crónicas  y  en  las 
ufecciones  cloróticas  y  escorbülicas.    ^  arpa- 

ra combatir  la  sarna  y  otras  afecciono  "«^los 

sus  fórmulas  en  el  artículo  de  los  antl 
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Aí^iia  df   hreü. 

Brea dos  libras. 

^gua diez  libras. 

« 
Jarabe  de  hrca. 

Brea „ una  libra. 

Agua  de  rio ocho  onzas. 

Téng.nse  por  veinte  3'  ciialro  hoins  á  una  temperatura  de 
60  grados;  agítese,  déjese  enfriar,  dfr'mtese  y  fíltrese.  D¡suél> 
vase  en  fiio  una  librado  azúcar  y  fíltrese.  El  jarabe  de  brea 
se  adoiiiiistra,  ya  solo  en  dosis  de  tres  á  cuatro  cutharadas  co- 
munes, yadisuelto  en  una  tisana  apropiada 

Se  usa  coa  buen  éxito  en  las  afección  .".  ..:.:  .'.es  de  los 
bronquios,  y  en  las  afecciones  de  la  membrana  macosa  de  la 
vegiga  y  de  la  uretra. 

Se  pone  todo  en  unu  .„o,j-  v!v,  ..-  Je  doce   libras  y  se 

agita  la  mezcla  de  cunndo  en  cuando  con  una  espátula  de   ma- 
dera.   A  los  diez  dias  de  maceracicn  se  decanta  y  se  filtra. 

Una  onza  contiene  como  un  quinto  de  gmno  de  los  princi- 
pios de  la  brea  en  solución. 

¥e  administra  por  tazas  pura  ó  mezclr.In,  con  leche  Se 
edulcora  con  jarabe  de  goma  ó  de  tolú. 

Yemas  6  botones  á 

Deben  sus  propiedades  escitantes  á  la  trementina  que 
contienen  en  sus  escamas.  Se  empican  en  infusión  en  las  afec- 
ciones cloróticas,  escorbúticas  y  rciim'^^t'  ^"' 

Titana  de  yemas  de  pino. 

Es  la  fórmula  idas  usada,  (véfise  la  página  33.)  Contra 
las  leucorreas  v  los  ftumatisrros. 
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TíMuna  diurética. 

Venias  de  pino dosdracmas  y  media. 

lofúndase  en  agua dos  libras. 

Cuélese  y  nrgr^guese: 

Vino  blanco ocho  onzas. 

Nitrnto  de  potasa diez  y  ocho  granos. 

Jarabe  de  tolú onza  y  media. 


Bálsamo  de  copúiva» 

m 

Goza  de  las  mismas  propiedades  que  la  trementina,  pero  se 
rcco  i>ienda  principalmente  por  su  acción  especial  mas  pronuD* 
ciada  S9bro  el  apirato  genitu  urinario.  Su  uso  dominante  es  pa* 
ra  combatir  las  blenorragias;  algunas  veces  se  prescribe  contra 
las  leucorreas  rebeldes,  las  brcncorreas,  y  ciertas  diarreas  ató- 
nicas. 

El  bálsamo  de  copairc  se  prescribe  interiormente  en  la  do- 
sis de  doá  dracmas  y  media  a  tres  par  din  en  la  blenorragia; 
de  cuatro  á  ocho  escrúpulos  en  la  leucorrea  y  de  diez  y  ocho  i 
treinta  y  seis  granis  en  las  broncorre.'is. 

Cápsulas  de  bálsamo  de  copaiva  de  Molhés  ó  de  fía- 
quin.  Se  preparan  encerrando  cl  balsamo  en  cApsulas  pequeñas 
hechas  con  gelatina,  gluten  ó  pa:ita  de  azofaif  is  Cada  capsula 
contiene  cerca  do  seis  granos  de  copaiva.  E^te  medio  ingenio- 
so presenta  la  ventaja  de  tomar  dicho  bálsamo  sin  sentir  su 
mal  sabor  Digerida  la  gelatina  ó  las  demás  sustancias  (uicda 
al  descubierto  ene!  estómago  el  bálsamo  de  copaiva.  La  dosis 
es  des  le  dioz  hasta  treinta  cápsulas  cada  dia. 

Sa  ha  elogiado  mas  allá  de  lo  justo  esta  forma  de  medica» 
mentos,  por  que  si  las  cápsulas  están  mal  preparadas  no  s«  di* 
gieren  y  pasan  intactas.  Pueden  reemplazarse  muy  bien  con 
diversos  electuarios  que  se  toman  fácilmente  en  pan  sin  levadu- 
ras cuyo  medio  es  mas  seguro  y  económico.  Pueden  tambiea 
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agregársele  esencias  á  fin  de  ocultar  el  mal  gasto  de  la  copai- 

▼a  que   algunas  personas  no  pueden  soportar  y  que  no  están 

predispuestas  para  usar   Us  cápsulas. 

Las  cápsulas  de  Mothés  están  preparadas  con  bálsamo  de 
copaiva  y  una  cápsula  de  gelatina. 

Las  cápsulas  deRaquin  contienen  el  bálsamo  ¿e  copaiva 
medio  solidiñcadopor  la  magnesia  calcinada,  envuelto  en  una 
capa  muy  delgada  de  gluten. 


Poción  de  Chqpart  [F.  H.  P-] 


Bálsamo  de  copaiva 

Alcohol  rectificado 

Jarabe  de  tolú Sana  dos  onzas. 

Agua  de  menta 

IJem  de  flor  de  naranjo :.. 

Alcohol  nitiico dos  dracmas. 

Para  tomar  de  tres  á  seis  cucharadas  al  dia,  en  tres  veces, 
en  la  blenorragia. 


í 


Emulsión  de  copaiva  [F.  H.  P.] 

Bálsamo  de  copuiva ^ 

Aiixia  de  flores  de  naranjo f  , 

Ídem  de  lechaga t 

Jarabe  de  adoimideras  blancas. } 

Goma  arábiga dos  dracmas  y  media. 

Haga.se  S.  A.  Para  tomar  de  tres  á  seis  cucharadas  por   día 
en  tres  veces. 

Emulsión  astringente.   [Cadet."] 

Goma  arabista  en  polvo ) 

Jarabe  de  tolú....    T"*  "°*  ''"'^• 


% 
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Tritúrenso  juntas  en  un  mortero  do  porcelana  y  en  seguida 
agregúese  poco  á  poco. 
Resina   de  copaivii <.i;zí. 

De«tpM"---       * 
Aguado  1  ■■     seis  onzas. 

Espíritu  do  nitro  üuicf  una  dracma. 

La  mitad  por  la  ma,i  .:m  -.  •  .  ,     .u  por  la  tarde  darante  cin- 
co ó  seis  dins. 

Knuiisinu  <ic  ropaiva.  ^íí'.giuni.) 

Bálsamo  de  copaiva una  onza. 

Estracto  de  ratania ^..     cuatro  escrúpulos. 

Yema  de  huevo número  I. 

Acido  nitrico  alcoholizado ddsdracmnsy   inedia 

Agua  destilada seis  onzas. 

H.  3.  A.  Para  tomar  en  tres  6  cuatro  dias. 


Otr/i  fórmula  (Kigliini.) 


Emulsión  de  aimen  iras  amargas ocho  onzas. 

Goma  arúbiga media  onza. 

fíálsatno  de  copaiva )  Ják 

T      ,      I        .     •  >      anauoaon/.»^ 

Jarabe  de  ratania ^ 

Jarabe  de  tridacio dos  onzas. 

H.  S,  A. 

Jarabe  í^omoso  de  copaiva.  (Puche.) 

Bálsamo  de  copoiva dos  onzns  y  media.    0 

Goma  en  polvo...» m ciocodrncmas. 

Agua <^n7.a  y  media. 

Esencia  de  menta  pi»  •■■''"  trointa  y  dos  gotas. 

Jarabe  si mpliP. trece  onzas. 

Se  emulsiona  el  báLiaatu  do  copuiva  con  el  agua  y  la  go- 
ma; se  agrega  la  p^f»"'-^  v  ">  «-r.p.h  "•  >..«!>>  \^Wis  do  dos 
dracmas  i  dos  onzn 
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El  cátómago  tolera  m»is  fácilmente  este  jarabe  qae  las  de- 
más preparactones  de  la  copaiva;  la  adición  de  la  eseacia  de 
menta  pi¡>er¡ta  disminuye  el  mal  sabor  del  bálsamo  y  evita  las 
oáusoas  desagradables  que  ocasiona.  Cuando  elte  jarabe  de- 
teraiaa  un  electo  purgante  pronunciado,  Mr.  Puche  le  agrega 
á  cada  libra  dos  granos -de  hidroclorato  de  morfina. 


Mistura  de  copaiva  con  succino,  (Niemann.) 

Trementina  de  copaiva ^ 

ídem  de  melaza >  ana  partes  iguales. 

Aceite  de  succino -.«• } 

Mézclese. 

Se  emplea  contra  la   blenorrea,  las  poluciones  noctur»as  y 
la  espermatorrea;   en  dosis  de  30  á  60  gotas  cada  hora. 


Mistura  oWo  resinosa.  (Ramm.) 

Aceite  de  ricino  , dosdracmasy  media. 

Tremeatina  de  melaza cinco  dracmas. 

'ídem  de  copaiva una  onza. 

Contra  la  retención  de  orina  por  fdlta  de  secreción,  en   la 
d<5sis  de  30  gotas  en  leche,  tres  veces  al  dia. 


Copaiva  solidificada  oficinal.  (Mialhe) 

Bálsañio  de  copaiva ,     una  libra. 

Magnesia  calcinada una  onza. 

Mézclese. 

Se  necesitan  ocho  ó  diez  dias  para  que  se  opere  la  so- 
lidiñcacion.  Dosis  de  cinco  á  diez  dracmas  al  dia  en  pan  sin 
levadura  en  tres  veces.  EIs  una  preparación  muy  cómoda,  pe- 
ro  la  copaiva  pierde  en  ella   una  parte  de  su  actividad. 

23 
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Copaiva  solidificada  magistral. 

Bálsamo  de  copaiva m«<     onza  y  media. 

Carbonato  de   magnesia cuanto  sea  suñciente. 

Para  hacer  un  electuario  de   buena   consistencia. 

La  misma   dosis  y   advertencia  que  en   la  preparación 
precedente. 

Electuario  con  la  copaiva.  (mutigny.) 


Copaiva .*....     dos  dracmas  y  media. 

Pastado  almendras  dulces  no  del  to-  ) 

,          .    -j  >  una  onza, 

do  csprimidas ) 

Contra  las  gonorreas.  Para  tomarla  en  un  día  en  tres  veces. 


f 
Electuario  anti-hlenorrágico. 

Copaiva onza  y  media. 

Esencia  de  menta diez  y  ocho  grases-      ^ 

Hidroclórnto  de   morfina.. un  grano. 

Pasta  de  almendras  dulces C.  S. 

Mézclese   y  divídase   en   nueve    dosis  para    toliiar   tr^s 
cada  dia. 

Opiata  antigonorreica.   (Swcdiaur.) 

Resina  de  copaiva seis  dracmas. 

Azúcar  en  polvo seis  onzas. 

Mézclese  y  agregúese  poco  d  poco; 

Jarabe  simple • )  p   „ 

Mucilago  de  goma  arábiga | 

Hágase  del  todo  una  masa  homogénea  y  de  consistencia  de 
opiata.   Dótis  de  una  d  dos  dracmas  pnr  mañana  y  tarde. 
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Opiata  de  Larrey.  (contra  las  gonorreas   rebeldes.) 

Trementina  de   copaiva )  _ 

.    ,                           ^  i  ana  seis  onzas. 

Azúcar , ) 

Goma  arábiga , onza  y  media. 

Laca  carminada cudtro  escrúpulos. 

Agua  de  menta  piperita C.  S. 

H.  S.  A.   Dosis  dedos  á  cuatro  dracraas  por   mañana   y 

noche  envueltas  en  un  pedazo  de  hostia  mojada. 

Opiata  anti-leiicorreica.   (Tomas  de  Salisbury,) 

Olibano  en  polvo « )  „^„  „,«j:„  „„„.. 

r  \  ana  media  onza. 

Copaiva } 

Ruibarbo  pulverizado una  dracma. 

Genciana   pulverizada media  dracma. 

Conserva  de  rosas tres  dracmas. 

Jarabe   de  gengibre C.  S. 

H.  S.  A.    Dosis  una  dracma  por  mañana  y  noche. 

Elíxir  antivénereo.  (de   Lemort.) 

Alcohol   rectificado cinco  onzas- 

Copaiva onza  y  media 

Resina  de  guayaco dos  dracmas  y  media. 

Aceite  volátil  de  sasafras un  escrúpulo. 

Mézclese  y  fíltrese:  dosis  de  una  á  dos  dracmas  al  dia;  en 
la  gonorrea. 

Mistura  contra  la  gonorrea.  (Lisseman.) 


Bálsamo  de  copaiva cinco  dracmas 

Esencia  de   menta  piperita cuatro  gotas. 

ídem  de  clavo una  gota. 

Tintura  simple  de  opio escrúpulo  y  medio. 


9 
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Mézclese  y  ngítcsc.  D6sis  una  cucliarada  de  café  en  u& 
▼aso  de  agua  con  azúcar. 

Mistura  brasiliana.  (Lcpere.) 

Bálsamo  de  la  Meca  espeso chico  onzas. 

Copaiva  Ídem trece  onzas. 

Estracto  de  azafrán. ^...     diez  y  ocho  granes. 

Mézclese. 

Dosis:  una  onza  al  dia  en  dos  vet;es;  contraía  bipnorragi». 

Puedo  reemplazarse  ei  bálsamo  de  la  Meca  con  trementina 
buena  de  melaza.  Se  k  espesa,  asi  como  la  copaiva,  hin'iéadola 
con  agua  para  separar  una  parte  de  la  esencia. 

Mistura  balsámica.  (Fuller.) 

Bálsamo  de  copaira seis  dracmaSk 

Tritúrense  con  una  yema  de  huevo. 

Agregúese  poco  á  poco: 

Jarabe  de  tolú dos  onzas. 

Vino  blanco  generoso seis  onzas* 

Dosis:  una  cucharada  común  por  mañana  y  noche  contra 
los  catarros  crónicos  de  los  pulmones,  del  útero,  del  canal  de  la 
uretra  y  de  la  vegiga. 

PíMoras  de    copaiva. 

Copaiva  solidificada  medicinal C.  S. 

Para  hacer  pildoras  de  seis  granos  que  se  envolverán  e» 
magnesia  carbonatada. 

Dosis  de  diez  á  treinta  al  dia,  en  la  blenorragia. 

Pildoras  de  copaiva.   (F.  Cadct.) 

Trementina  de  cpaiva onza  y  mc;i»». 

Magnesia  carbonatada C.  S. 


láit 
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H.  S.  A.  bolos  (le  á  seis  granos. 
Dosis:  de  seis  á  ocho  tres  veces  al  dia  en  la  blemorragi.'i.. 

Pildoras  anti-hlenorr¿igica.f.   (Most.) 

Trementina  de   Venecia ^ 

Estracto  de  genciana f         j     j  j- 

,  -                  °  >  ana  dos  dracmas  y  media» 

Kino í  -^ 

Sulfato  de  hierro 3  • 

H.  S.  \»  pildoras  de  dos  granos,  contra  las  blenorragias  in- 
yeteradas,  sostenidas  por  un  estado  atónico  debido  al  plan  anti- 
flogístico severo  y  demasiado  continuado:  la  dosis  63  de  cinco 
á  ocho  pildoras  por  la  mañana,  al  medio  dia;  y  &  )a  noche. 

Pildoras  anti-hem  orr  o  dalles.    [Gall.] 

Copaiva  solidificada  por  la  magnesia,     on/a  y  media. 
Háganse  pildoras  de  á  cuatro  granos- 
Para  tomar  primero  seis  y  sucesivamente  ocho,  diez  y  do- 
ce, tres  veces  al  dia. 

Pildoras   anti-hlemorrágicas.    (Gall.) 

Copaiva  solidificada  por  Ja'magnesia.     onza  y  media- 
Ruibarbo  en  polvo dos  dracmas  y  media. 

Mézclese  y  háganse  pildoras  de  á  cuatro  granos. 

Seis  por  la  mañana  é  igual  número  á  medio  dia  y  á  la  no- 
che, aumentando  sucesivamente  hasta  diez  y  doce  tres  vece» 
al  dia. 

Pildoras  de  Santa  María. 

Conserva  de  rosas tres  onzas. 

Bálsamo  de  copaiva seis  dracmas. 

Sangre  de  drago dos  dracmas  y  media. 

Calomelano dos  escrúpulos. 

Háganse  pildoras  de  á  seis  granos. 
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Para  terminar  la  gonorrea:  en  la  dótU    Je   cuatro  ú   seis 

al  (lia. 

Bolos  de  copaiva  compuesto».  (Righini.) 

Bálsamo  da  copaiva dos  dracmas  y  media. 

Estrado  de  ratania dos  escrúpulos. 

Esencia  de  sasnfras nueve  granos. 

Magnesia  calci hada .' C.  S. 

H.   S.  A.  cuarenta  bolos:  Dosis,  cinco  cada  dia. 


Pildoras  contra  el  catarro  vexical.  [Gall.] 

Copaiva ., \ 

Trementina  de  Burdeos >  ana  dos  dracmas  y  media- 
Magnesia  ) 

Háganse  pi  Idoras  de  á  cuatro  granos. 
Dóáis:  tres  ó  cuatro  por  la  mañana,  é  igual  número  al  me* 
dio-dia  y  á  la  noche. 

Inyección  balsámica. 

Resmade  copaiva cinco  dracmas. 

Tritúrese  en  un  mortero  de  porcelana  con: 
Yema  de  huevos dos  dracmas  y  media. 

Agregúese  poco  á  poco. 

Agua  de  cal una  on7a. 

¡Miel  rosada.... cinco  dracmas. 

£n  la  curación  do  las  úlceras  fistulosas. 

Lavativa   de  copaiva.  (Ricord.) 

Copaiva seis  dracmas. 

Tema  de  huevo número  1. 

Estracto   gomoso  de  opio un  grano. 

Agua seis  onzas. 
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Se  usa  en  los  casos  en  que  no  puede  adininistrai'so  la  copai- 

va  por  la  boca. 


# 
Lavativa  de  copaiva.  (Velpeau.) 


Copaiva , media  onza 

Mézclese  con  yema  de  huevo número  1. 

Agregúese  poco  á  poco: 

Cocimiento  de  malvas diez  onzas. 

Láudano  de  Sidenham diez  y  ocho 

Se  aumenta  gradualmente  la  dosis  de  la  copaiva. 


Supositorio  de  copaiva.  (Colombat.) 

Bálsamo  de  copaiva  solidificado )  ,. 

,,     .       j       '^  >  ana  media  onza. 

Manteca  de  cacao ) 

Estracto  de  opio dos  quintos  do  grano. 

Para  hac^r  un  supositorio  que  se  usa  contra  las  blenorreas 

y  los  leucorreas  crónicas.  Se  emplea  uno  por  la  mañana  y  otro 

por   la  noche. 


BÁLSAMOS  DE  TOLU  Y  DEL  PERÚ. 

Estos  productos  naturales  se  aproximan  á  las  trementinas 
por  su  acción  escitante:  pueden  emplearse  en  los  mismos  casos 
que  estas,  pero  se  prescriben  principalmente  en  las  bronquitis 
crónicas,  las  broncorreas,  las  tisis  incipientes,  y  en  una  palabra 
en  todas  las  enfermedades  crónicas  del  aparato  respiratorio.  En- 
tran en  la  composición  de  casi  todos  los  pretendidos  arcanos 
pectorales. 

Dosis  interna.  En  pildoras,  de  cuatro  á  diez  y  ocho  granos 
en  los  catarros  de  la  vegiga. 

Tintura',  de  una  á  dos  dracmas  en  una  poción. 
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Jarabe  de  bálsamo  de  Tolú. 

Bálsamo  de  Tolú,  cuatro  onzas;  agua  pura,  una  libra;  azü. 
car  muy  blanco,  C-  S.  cerca  de  dos  librae  Digiérase  el  bálsamo 
do  Tolú  con  el  agua  en  el  baño  de  María,  cubierto  durante  do- 
ce horas,  teniendo  cuidado  de  agitarlo  de  cuando  en  cuando. 
Fíltrese  el  licor  y  agregúese  el  doble  de  su  peso  de  azúcar  muy 
blanco  que  se  disolverá  á  un  calor  suave  en  vasos  cerrados,  y  fiN 
trese  por  papel.  Dosis  de  una  á  dos  on/as  en  las  licaaaa  ó  po- 
ciones 

Tablillas  de  bálsamo  de  Tolú, 

W  Bálsamo  de  Tolú,  \t2]  adúcar,  500;  alcohol  32;  goma  tra* 

gacanto  C  S. 

Loock  bahümico. 

Bálsamo  negro  de  Perú ,  treinta  y  seis   granos. 

Aceite  de  almendras  dulces media  onza. 

Mézclese  en  un  mortero  con 

Goma  arábiga  en  polvo dos  dracmas  y  media. 

Agregúese  poco  á  poco. 

Jarabe  simple onza  y  media. 

Emulsión  común seis  onzas. 

Mézclese.  Para  tomar  por  cucharadas  en  las  bronquitis 
crónicas. 

Crema  pectoral.  (Pierquins.) 

Azúcar m.., \ 

Jarabe  de  tolú ^  ana  onza  y  media. 

ídem  de  polipodio / 

Mézclese.  Para  tomar  por  cucharadas  de  caft  en  las  bron- 
qaitis. 
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♦  -       -1 

Opiata  balsámica. 

Bálsamo  de  tolú tres  onzas. 

ídem  de  copaiva v onza  y  media. 

Mézclese  á  favor  de  un  calor  suave  y  agregúese   pasta  de 
«ImeTtdras  dulces  pulverizada  C  S   para  hacer  un   electuario. 

Divídase  en  25  dosis  para  tomar  de  tres  á  seis  por  dia  «n  U 
blenorragia- 

Inyección  acústica.  [Alibert.] 

Bálsamo  de  Perú dos  dracmas  y  media. 

Infusión  de  hipericon tres  onzas.  H^ 

Tintura  de  almizcle cuatro  granos. 

Esencia  de  rosas un  grano. 

P  ara  inyectar  en  los  oídos  dos  o  tres  veres  al  dia,  en  las 
sorderas  accidentales. 


Mezcla  acústica.  ||Richter.] 

Bálsamo  del  Perú ,     cuatro  escrúpulos. 

Hiél  de  buey  reciente media  onza. 

^  I  Mézclese,  Contras  ios  flujos  fétidos  de  los  oidos. 


Mistura  contra  los   saboñones.  (MarjoUn.) 

Bálsamo  del   Perú mediaonza.. 

Disuélvase  en  alcohol cuatro  onzas. 

Agregúese: 

Acido  clorihídrico una  dracma. 

Tintura  de  benjuí • media  onza. 

Háganse  embrocaciones  algunas  veces  ni  dia  sobra  las  par' 
tes  enfermas. 

24 
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Linimento  estimulante  balsámico.  (Reíl) 

BAlsamo  de  Perú  negro.  )         ¿^  ^^^^^ 

Aceite  de  bayas  de  laurel )    ^^ 

ídem  de  nuez  moscada cuatro  escrúpulos. 

Esencia  de  clavo diez  y  ocho  granos. 

Mézclese   S.  A. 

Éter  balsámico  de  tolú.  (IMoreau.) 

Bilsamo  de  tolú  en  polvo dos  dracmasy  media. 

Éter  sulfúrico onza  y  media. 

Decántese  después  de  algunos  dias  de  macerncion. 

En  fumigaciones  en  las  bronquitis  y  las  laringitis. 

benjuí   (ácido   benzoico.) 

Esto  bálsamo  tiene  las  mismas  propiedades  escitantes  que 
BUS  conjeneres,  pero  casi  solo  se  emplea  al  esterior  en  tintura  6 
en  fumigaciones  en  los  casos  de  tumores  indolentes  y  en  las 
enfermedades  del  aparato  respiratorio:  debe  sin  embargo  tener- 
se presente  que  eátas  fumigaciones  son  muy  escitantes  por  el 
ácido  benzoico  que  contienen.  El  estoraque  goza  de  propicda. 
des  análogas  á  las  del  benjúi. 

AL  INTERIOR. 

Raras  veces  se  prescriben  las  preparaciones  del  benjúi. 

•  Tintura. 

Dos  dracmas  en  una  poción.  *" 

Pildoras  balsámicas  de  Alorton. 
Polvos  de  cochinilla,  72;  polvos  de  goma  ammoniaco»   36; 
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llores  de  benjuí,  24-,  polvos  de  azafrán,  4;  bálsamo  de  tolú  seco, 
4;  bálsamo  de  azufre  anisado,  24. 

H.  S.  A.  pildoras  de  á  cuatro  granos. 
Para  tomar  de  dos  á  seis  al  dia  en  las  afecciones  crónicas 
del  pecbo. 

Poción  benzoica. 

Acido  benzoico cuatro  escrúpulos.- 

Pocion  gomosa cuatro  onzas. 

Mézclese.  Para  tomar  á  cucharadas  en  los  catarros  cróni- 
cos y  en  los  casos  de  cálculos  urinarios  úricos. 

AL  ESTERIOR. 

Fumigación  de  benjúL 

Benjuí  pulverizado medía  onza. 

Échese  sobre  carbones  encendidos  y  recójanse  los  vapo- 
res  con  una  tela  de  lana  con   la  que  se  darán  las  fricciones. 

Baños  de  vapor  secos   de  benjuí. 

Benjuí tres  onzas. 

Caliéntese  el  benjuí  y  díríjaase  los  vapores  por  medio  de 
un  aparato    apropósito. 

Tintura  de  benjuí  compuesta.  (F.  Lond.) 

Benjuí tres  onzas  y  media- 
Estoraque  purificado dosonzasy  raedia. 

Bálsamo  de  tolú una  onza. 

Aloe  medía  onza. 

Espíritu  de  vino  rectificado dos  libras. 

H.  S.  A.  Se  emplea  dilatada  en  agua  para  combatir  las  que* 
maduras  en  el  primer  grado,  y  en  algunas  enfermedades  ligeras 
de  la  piel. 
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Leche   virginal. 

Tintura  de  bcDJúi dos  dructnasy  media. 

Agua  de  rosas  y  de  meliloto trece  onzas 

,        Mézclete  y  agítese.  Es  un  cosmético  agradable. 

Polvos  fumigatorios. 

Olibano  en  polvo i 

Almáciga  Ídem >  ana  cinco  dracmaa. 

Succino  Ídem y 

Estoraque  calamita ...*.. dos  dracmas  y  media. 

T,    I   J  ana  cuatro  escrúpulo». 

Láudano )  '^ 

Mézclese.    Se  echa  la  cantidad  necesaria  en  carbones  en* 

cendídos  y  so  dirige  el  vapor  á  las  partes  afectada»    de  dolores 

reumáticos. 

MIRRA. 

Administrada  al  interior  tiene  propiedades  tónicas  estimu- 
lantes bastante  pronunciadas  que  la  hacen  útil  para  facilitar  la 
digestión:  se  usa  en  la  clorosis,  en  la  amenorrea,  en  los  catarros 
crónióoe,  en  el  primer  período  de  la  tisis  y  en  el  escorbuto* 
Se  emplea  al  estcrior,  en  las  anginas  gangrenosas,  en  las  caries 
y   en  la  gangrena.    Es  muy  poco  u.sada. 

AL    INTERIOR. 

En  polvo:  de  nueve  á  diez  y  ocho  granos. 
Tintura  alcohólica:  de  dies  y  ocho  granos  &  una  dracma, 
•n  una  poción* 

Estrado  alcoliólico:  de  dos  á  diez  granos. 

Pildoras  estomnticas.  [Tronchin.] 

Mirra ios  dracmas  v  media. 
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Estrado  de  centaura  menor cuatro  eicn'i  pufos. 

Bilsamodel  Ferú «. media  dracina. 

Háganse  piidoras  de  á  tres  granos  para  tomar  de  ocko  á 

doce  al  día  en  los  casos  de  debilidad  del  estómago. 


S 


Vinagre  Je  mirra. 
Mirra,  1;  vinagre,  16. 


AL  ESTERIOR. 


Se  prescribe  la  tintura  dilatada  en  cuatro  veces  su  peso  de 
agua  para  lociones  estimulantes. 

Gargarismo  antiséjjíico. 

Cocimiento  de  cebada tres  onzas. 

TTintura  de  mirra , dos  dracmas  y  media. 

Jarabe  de  miel cinco  dracmas. 

Mézclese. 

Tintura  balsámica. 

Raiz  de  angélica,  16;  hipericon,  32;  alcohol  á  31  grados, 
1125;  mirra,  16;  olíbano,  16;  balsamo  de  tolú,  96;  benjúi,  96; 
aloe,  16.    H.  S,  A.    (Codex.) 

Ksta  tintura,  conocida  con  el  nombre  de  bálsamo  dd  Co- 
mendador de  Permes,  se  emplea  como  tópico  resolutivo,  pura  ó 
dilatada  en  dos  veces  su  peso  de  agua.    En  las  contusiones. 

LIQUIDAMBAR  Y  ESTORAQUE  LIQUIDO. 

Estos  dos  bálsamos  tienen  propiedades  análogas  á  sus  con- 
generes. Se  usaban  esclusivamente  al  esterior;  pero  se  observó 
hace  poco  tiempo  que  podían  sustituir  al  bálsamo  de  copaiva  en 
la  curación  de  la  blenorragia  y  de  las  leucorreas.  Las  fórmu- 
las que  S3  han  adoptado  con  este  objeto  son  las  siguiente». 


* 


m- 
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Pildoras   de  estoraque.   (Lheritier.) 

Estoraque  puriñcado onza  y  media. 

Polvos  de  orozus C-  S. 

Mézclense  y  háganse  pildoras  de  á  ocho  granos. 

Dosis:  tres  por  la  mañana  6  igual  número  por  la  noche 
aumentándola  progresivamente  hasta  llegar  á  doce  en  las  veía* 
te  y  cuatro  horas. 

Jarabe  de  estoraque.    [Lheritier.] 

Estoraqtic  líquido dos  onzas. 

Digiérase  durante  doce  horas  en  cl  bauo  do  María,  en 
Agua  común dos  libras. 

Cuélese,  fíltrese  y  disuéivase  en 
Azúcar cuatro  librai. 

Dosis:  seis  cucharadas  al  dia. 

CUBEBA,    [pimienta  de    cola.] 

La  cubeba  participa  de  hs  propiedades  de  las  pimientas, 
pero  tiene  ademas  una  acción  especial  sobre  el  aparato  genito- 
urinario que  la  hace  muy  preciosa  en  U  curación  do  las  leucor- 
reas y  principalmente  de  las  bIenorragiti5,  aun  en  cl  estado 
agudo. 

S«  proscribe  en  polvo  en  dosis  de  media  onza  al  din  dividi- 
da en  tres  tomas  que  se  echan  en  agua  con  azúcar.  Yo  prefie- 
ro la  fórmula  siguiente: 

Elcctxutrio  de  cubeba. 


Cubeba  en  polvo...  media  onza. 

Jarabe  simple C.  S. 

Para  tomar  tres  veces  al  dia  en  pan  sin  le vn dura  en  eL 
riodo  agudo  de  las  blenorragias. 
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Se  prescribe  con  frecuencia  la  media  onza  de  pimienta 
cubeba  en  polvo  que  se  echa  en  agua  con  azúcar,  pero  el  modo 
precedente  es  menos  desagradable» 

Electuario  anti-hlenorrágico. 

Copaiva onza  y  media. 

Polvos  de  cubeba tres  onzas- 

Esencia  de  menta media  dracma. 

Mézclese. 
Para  tomar  dosdracmas  y  media  cada  dia  en  tres  veces  en  pan 
sin  levadura.   Es  una  buena  preparación  y   de  fácil  administra- 
ción en  las  blenorragias. 

Se  agrega  algunas  veces  al  precedente  electuario  un  grano 
de  hidroclorato  de  morfina  ó  cinco  dracmas  de  alumbre  según 
sea  la  susceptibilidad  del  estómago. 

^  Electuario  de  cubeba  y  de  copaiva. 

Copaiva uiya  onza. 

Polvos  de  pimienta  cubeba onza  y  media. 

Esencia  de  menta nueve  gotas. 

Alcohol  nítrico diez  y  ocho  gotas. 

Azúcar  eu  polvo C'  S. 

Para  tomar  en  tres  ó  cuatro  dias,  tres  dosis  en  cada  ano 
envueltas  en  pan  sin  levadura.  Es  una  preparación  muy  eficas 
y  de  fácil  uso. 

é 

Electuario  anti-blenorrágico.  fDroste.] 

Agua  destilada  de  cerezas  negras....  ) 

Pimienta  cubeba  pulverizada..:. T"*  una  onza. 

Trementina  de  copaiva >  ,. 

Jarabe  deorchata.. J  ^°*  ™e^'*  °°^«- 

Acido  sulfúrico  diluido media  dracma. 

Contra  la  blenorragia  crónica,  en  dosis  de  una  cucharada 
de  café  cada  tres  horas- 


4 
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Eíectnario  de  cubcba  y  de  copaiva.  (Cazeuave.)  i 

Copaiva «... dttsdracmas  y  meüia. 

Poivos  de  cubcba cuatro  onzas. 

^     Tintura  de  vainilla C.  S. 

Mézclese.    Dosis:  una  dracn\a  rejtetida  tres  veces  al  dia. 


Inyección  con  la  pimienta  cuheha. 

Polvos  de  cubeba onza  y  media. 

Infúndase  durante  una  hora  en 

Agua  hirviendo una  libra. 

Fíltrese  y  agu<?guese:  • 

Estracto  de  belladona .seis  granos. 


ira  con  la  cuheha.  (Velpeau.) 


# 


Cubeba  en  polvo si is  dracmas. 

Diluyase  en 
Cocinaiento de  linaza diez  onzas. 

Estracto  oleo-resinoso  de  .ii],,!,,,, 

iS«  obtiene  inezclundo  la  esencia  de  cubcba  con  el  estrac» 
to  resinoso  de  estas  mismas  semillas.  Se  destila  por  medio  del 
agua  para  obtener  la  esencia.  Se  recoge  lo  que  queda  en  la  cu- 
cúrbita, sAgota  |>or  el  alcohol,  se  saca  el  alcohol  por  la  destila, 
cion  y  se  obtiene  el  estrado  resinoso.  Se  usa  miy  raras  veces. 

Dosis:  diez  y  ocho  granos  al  din. 


Esencia  concentrada  de  cubeba. 

Alcohol  rectificado  á  33  gradué  .......     diez  unz:ia. 

Estracto  oleo  resinoso  de  cubebu.....     tres  unzas. 
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Mézclese.    Dosis:  de  cuatro  escrúpulos  á  media  onza  en 

una  paoion.    Se  usa  muy  raramente. 

Estrado  acuoso  de  cubeba  liquido^  (Puche.) 

Tómese  suficiente  cantidad  de  polvos  de  cubeba  y  fórmese 
con  vez  y  media  de  su  peso  de  agua  una  pasta  blanda  que  se 
pondrá  en  la  !a  prensa  después  de  algunas  horas  de  contacto:  so- 
métase el  residuo  por  varias  veces  á  la  acción  del  agua  y  de  la 
prensa  hasta  que  se  obtenga  un  peso  de  liquido  igual  al  de  la 
cubeba  empleada. 

Agregúese  un  octavo  de  alcohol  rectificado   y   consérvese 
para  el  uso  en  un  sitio  fresco. 
ft 

Estrado  alcohólico  líquido  de  cubeba.    [Puche.] 

.t. 

Este  extracto  no  es  mas  que  una  tintura  de  cubeba  prepa- 
rada en  un  aparato  de  separación,  con  la  cubeba  en  polvo  y  el  aU 
cohol  á  22  grados  ei  cantidad  conveniente  pira  obtener  un  pe- 
so de  estracto  liquido  igual  al  del  polvo  empleado. 

Jarabe  de  estrado  alcohólico  de  cubeba.  (Puche.) 

Jarabe  simple )  j-      ^ 

xr.  ^      .      I     i -I-        I        11  >  ana  diez  onzas. 

Estracto  alcoriulico   de  cabeba ) 

Mézclense  y  evapórese  primero  al  baño  de  María  de  un 

alambique,  y  después  al  baño  descubierto,  hasta  que -se  reduzca 

el  jarabe  a  su  peso  primitivo. 

PIMIENTA  NEGRA.— PIMIENTA  BLANCA. 

PIPERINO. 

La  pimienta  y  su  principio  activo  el  piperino,  son  cstimu. 
iantes  enérgicos  que  se  han  empleado  con  buen  éxito  para  com- 
batir las  fiebres  intermitentes  rebeldes.  La  pimienta  ha  sido  útil 

25 
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algunas  veces  en  los  casos  de   relajación  de  la  campanilla  y  de 
la  angina  gangrenosa-    Se  emplea  también  como  rubo£|oiente. 

La  pimienta  larga  y  el  betel  gozan  de  propiedades  aná« 
logas. 

Pildoras  de  piperíno. 

0 

Piperíno diez  y  ocho  granos. 

Polvos  de  altea treinta  y  seis  granos. 

Jarabe  de  goma » C.  S. 

H.  S.  A.  diez  y  ocho  pildoras,  para  tomar  dos  cada  hora; 
contra  las  fiebres  intermitentes. 

Poción  espectoranto^ 

Pimienta  larga  machacada cuatro  escrúpulos. 

Infúndase  el^ 
Agua  seis  onzas. 

Cuélese  y  agregúese 
Jarabe  de  tolú media  onza. 

Para  tomar  por  cucharadas  cada  media  hora  en  las  afee 
ciones  catarrales  de  los  viejos  cuando  el  pecho  se  llena  de  mu- 
cosidades  bronquiales  que  no  pueden  ser  espectoradas  y  que 
causan  la  muerte  por  asfíxía. 

Confección  de  pimienta  negra.  (F.  Lond.) 

Pimienta  negra )  , 

•V     \  i  ana  doce  onzas. 

li>nuia < ) 

Semillas  de  hinojo dos  libras  y  tres  onzas. 

Miel )  ...  ,. 

k    '            -a     ^  >  Qua  libra  v  media. 

Azúcar  purificado )  •' 

Redúzcanse  á  polvo  las  sustantancias  sólidas,  consórrense 
en  un  vaso  bien  tapado  y  cuani!o  sea  necesario  tritúrense  con 
la  miel  hasta  que  so  haga  bien  la  mezcla. 

Se  conoce  ésta  preparación  con  el  nombre  de  ntciuarw 
atiti-caqucclico  de  Ward. 
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Dosis:  (le  una  á  dos  dracinas,  dos  ó  tres  veces  al  dia. 
Eb  la  caquexia  hemorroidal,  la  dispepsia,  y   el  catarro  in-» 
testinal  crónico. 

Cataplasma  anti-pleurítica, 

Gensibre   en  polvo ) 

Pimfenta  larga  Ídem ^"^  °"^  ^  "^*^'^'^- 

Clarado  huevo C.  S. 

H.  S.  A. 

Pomada  de -pimienta.  (Cazenavc.) 

Pimienta  en   polvo m     treinta  y  seis  granos. 

Manteca una  onza. 

Mr.  Cazeaave  la  ha  empleado  con  ventaja  en  la  curación 
del  pórrigo  favoso. 

ENEBRO. 

Se  emplea  como  estimulante  en  algunas  hidropesías  pasivas 
con  atonia  del  canal  digestivo,  y  en  los  catarros  crónicos  de  la 
regiga.  Se  usa  principalmente  en  el  dia  para  fumigaciones  es- 
citantes  en  los  dolores  del  reumatismo  muscular,  el  lombago. 
la  encorvadura  y  las  edemas  parciales. 

Estrado  de  enebro,  como  tónico  y  estomático:  dosis  de 
dos  escrúpulos  á  dos  dracmas.  Es  un  escipiente  muy  empleado 
cuando  se  trata  de  administrar  preparaciones  tónicas  enérgicas. 


Poción  espectorante. 

Infusión  de  hisopo cinco  onzas, 

Estracto  de  enebro dos  dracmas  y  media. 

Oximiel  escilito onza  y  media. 

Mézclese;  para  tomar  por  cucharadas. 
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Bayas  de  enebro una  libra. 

Alcaravea i  , 

u-     •  i  ana  dos  onzas. 

Hinojo } 

Espíritu  de  vino  débil cuatro  libras. 

Agua una  libra. 

Mézlense  y  desdlénse  lentamente  hasta  cuatro  libras.  Do- 
sis: de  media  á  una  onza  como  diurético  y  estimulante. 

Fumigaciones  de  enebro. 

Enebro  machacado oclio  onzas. 

Se  ponen  en  un  brajerillo  lleno  de  carbones  encendidos  j 
se  pasa  entre  las  sábanas. 


AGENJOS    (flores  ds) 

Este  medicamento  puede  clasificarse  entro  los  estimulantes 
generales  ó  entre  los  tónicos;  se  aproxima  k  los  primeros  por 
su  esencia  y  á  los  segundos  por  s:i  p!Ín?ipio  amargo.  De  la 
unión  de  estas  dos  propiedades  resulta  que  se  emplea  útilmente 
para  aumentar  las  fuerzas  digestivas  en  lis  dijpepsiaS)  la  cloro- 
sis, la  amenorrea  y  las  fiebres  intermitentes;  gn--  -^ ! — -t!  -lo 
propiedades  antihelmínticas  no  equívocas. 

La  artemisa  se  aproxima  al  agenjo  por  sus  propiedaJe^,- 
pero  es  menos  activa. 

Tisana  con  agenjos.  [F.  H.  P.] 

Tallos  secos  de  age  ni  os una  dracma. 

Agua  hirviendo una  libra. 

Infúnduse  durante  uüti  hora  y  cajlcsc. 

Del  miámo  modo  so  preparan  las  tisanas  cr>]  U  tw^jifa  pi' 
perita,  la  salvia  y  el  té.  ' 
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Estracto  de  agenjos,  de  un  escrúpulo  á  una  dracma. 

Vino  de  agenjos,  de  dos  á  cuatro  onzas. 

Jarabe  de  agenjos,  dos  onzas. 

Esencia  de  agenjos,  diez  gotas  en  un  poco  de  azúcar  ó  en 
una  poción. 

Aceite  de  agenjos,  empleado  en  friciones  sobre  el  vientre 
como  vermífugo  en  la  dosis  de  cinco  dracmas. 


Conserva   de  agenjos. 

Azúcar  blanco  en  polvo una  libra. 

Agenjos cinco  dracmas. 

Agua  destilada  de  agenjos C.  S- 

H.  S.  A.  una  conserva  simple.  • 

■En  dosis  de  dos  y  media  á  ciaco  dracmas  en  las  veinte  y 
cuatro  horas. 

Agenjo  suizo.  [Vircy.] 

Agenjo  mayor dos  libras. 

ídem  menor - una  libra. 

Raiz  de  angélica }  , 

Ídem  de  cálamo \  '''"'  ^°«  °°^- 

Badiana media  onza. 

Dictamo  de  creta media  onz>».        • 

Alcohol  á  20  grados diez  y  ocho  libras. 

Saqúese  por  destilación 
Alcoholado nueve  libras.  % 

Agregúese. 
Esencia  de  anis una  dracma. 

Colórese  con  una  mezcla  de  Índigo  y  de  cúrcuma  ó  con  el 
jugo  de  espinacas. 

Se  administra  como  estomático,  carminativo,  y  vermífugo 
en  la  dosis  de  dos  dracmas  y  media  á  cinco  en  medio  vaso  de 
a?ua  con  azúcar. 


—  lí)H_ 

Quinta  esencia  de  agenjot. 

Tallos  secos  de  ascnio  mayor > 

, ,       ,           .       >=    J         J  \  nna  seis  onzas. 

Ídem  de  agcnjo  menor ) 

Clavos  de  especias \         »    _  ^      „ 

.    ,                ^  !  ana  tres  onzas. 

A¿ucar ) 

Alcohol  á  36  grados seis  libras. 

Macérense  por  ociio    días  y  fíltrese:  se  emplea  como  esto 

raática  en  dosis  de  una  onza. 

Fumigación  estimulante. 

genjos >  ana  cinco  dracmas. 

Artemisa  mcmdida t j 

Agua  hirviendo .....'. dos  libras. 

Mézclese. 

Diríjase  el  vapor  á  las  partes  sexuales  para  restablecer  las 
reglas  ó  facilitar  su  curso. 


Manzanilla  romana. 

estimulante  carminativo  de  los  mas  usados  para  despertar 
las  fuerzas  digestivas  en  la  clorosis,  y  las  fiebres  intermitentes  y 
para  combatir  los  cólicos.  Se  prescribe  con  frecuencia  en  forma 
de  tisana  que  se  prepara  por  infusión  de  5  á  6  flores  para  una 
taza  do  agua  hirviendo. 

Estracto  de  manzanilla^  de  dos  á  diez  y  ocho  granos  en 
prioras.  .«' 

Aceite  de  manzanilla^  onza  y  mcdi»)  en  fricciones,  contta 
los  dolores  reumáticos. 

Tisana  carminativa. 

Manzanilla treinta  y  seis  granos. 

Ants ...»••••* cuatro  escrúpulos. 


Jb 
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Agua dos  libras. 

Azúcar tres  onzas. 

Lavativa  de  manzanilla. 

Manzanilla cuatro  escrúpulos. 

Agua  hirviendo una  libra. 

H    S.  A. 

Umbelíferas  aromáticas. 

Se  emplean  con  bastante  frecuencia  las  semillas  de  anís, 
las  raices  y  las  semillas  de  angélica,  y  raras  veces  las  raices  y 
las  semillas  do  hinojo,  las  semillas  de  alcaravea,  de  coriandra, 
y  de  cominos:  todas  estas  sustancias  tienen  propiedades  es- 
timulantes análogas.  Se  usan  casi  únicamente  como  car- 
minativas para  combatir  los  dolores  nerviosos  del  eslómago  y  de 
los  intestinos  aconopañados  de  fiatulencias.  La  badiana  ó  anis 
estrellado  se  usa  en  las  mismas  circunstancias. 

£1  modo  mas  común  de  administrarlas  es  en  forma  de  tisana; 
se  prescribe  cerca  de  un  escrúpulo  para  una  taza  de  agua  hir- 
viendo qne  sa  dulcifica  á  discreción. 


^  Especies  carminativas. 

Las  semillas  de  anís,  de  alcaravea,  de  coriandra,  y  de  hinojo, 
mézclense  en  partes  iguales.  Dos  dracmas  y  media  de  esta  mez- 
cla en  una  libra  de  agua  constituyen  la  tisana  carminativa. 


Poción  anisada. 

Esencia  de  anis doce  gotas* 

Disuélvase  en  alcohol veinte   gotas. 

Póngase  en 

Poción  gomosa cinco   onzas. 
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Poción  antiespamódica   anisada. 

Esencia  de  anís diez  gotas. 

Éter  sulfúrico veinte  identi. 

Láudano  de  Sidenham doce  idem. 

Jarabe  común onza  y  media. 

Agua cuatro  onzas  y  media. 

H.  S.  A.  En  ios  cólicos  ventosos  cspasmódicos. 

Espíritu  de   alcaravea.  (F.  Lond.) 

Alcaravea  quebrantada libra  y  media. 

Espíritu  de  vino cuatro  libras. 

Agua una  idem. 

Mézclese  y  destílese  lentamente  hasta  cuatro  libras- 

Esencia  de  canela.   [F.  Lond.] 

Esencia  de  canela dos  drncmas. 

Espíritu  de  vino cuatro  libras. 

Agua media  idem. 

Mézclese  y  destílese  Icntamento  hasta  cuatro  libras. 

HISOPO.-YEDRA  TERRESTni:.         * 

Estas  dos  plantas  tienen  propiedades  estimalantes  pb« 
co  enérgicas.  Se  admiaistran  con  mucha  frecuencia  en  \m 
brcuNjuilis  crónicas  y  en  Jas  demás  afecciones  de  esta  clase  de  I09 
pulmones:  sus  infisione^Birven  ma^^rmenado  de  escipiente  á 
otros  medicamentos  mas  activos.  « 

La   verórítra   gozdltambicn  de  propiedades  cstiinu    m 
menos  pronuncians  y  se^tta  algunas  veces  en  los  mismos  ca- 
so». Se  emplean  estas  tre9plantas  en  fdlba  de   titanas   que  se 
preparan  con  cercado  ui^escrupulo por  cada  taza  de  agua   hir* 
viendo  y  el  azücar  conveniente. 


M 
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Tisana  de  hisopo  y  yedra  terrestrg. 


Yedra  terrestre i  , 

*  aua  una  dracma «... 


} 


Hisopo 

Infúndanse  en 
Agua..^ dos  libras. 

Agregúese: 
Jarabe  simple tres  onzas. 

Jarabe  de  hisopo.   (Codex.) 

Ta'!os  secos  de  hisopo una  onza. 

Agua    ('estilada  de  idem dos  libras. 

Azjcar   hia  co  C.S cerca  de  cuatro  libras. 

Digiérase  el  hisopo  en  el  ugua  destilada  del  niismo  al  ba- 
ño de  Maria  cubierto  por  el  espacio  de  dos  horas;  déjese  enfriar, 
cuélese  y  fíltrese;  agregúese  al  líquido  el  azúcar  blanco  cuyo 
peso  será  doble  del  de  la  infusión:  disuélvase  al  calor  del  baño 
de  María  en  un  vaso  cerrado,  y  cuélese  el  jarabe  después  de  en- 
friado. 

Del  mismo  modo  se  prep.\ran  los  jarabes  de 

Menta.  Cantueso. 

Marrubio.  Diclamo. 

Scordio.  Apio. 

Yedra  terrestre.  Mirto. 

Se  emplean  estos  jnrabos  para  edulcorar  las  tisanas.  La 
dosis  es  de  dos  onzas  por  cada  libra  de  tisana*  « 


MENTAS.         > 

Lí\  mayor  parte  de  las  especies  del  género  menta,  entre  las 
cuales  debemos  citar  la   menta  verde,  la  risada,  el  poleo,  la  sil* 

26 


—202— 
veatre  y  sobro  todo  la  menta  piperita,   contieDen  esencias  que 
les  comunican  propiedades  estimulantes  muy  enérgicas. 

hoí  menta  piperita  es  laque  se  usa  en  el  dia  casi  esclusiva- 
mente  y  es  agradable  por  su  olor  y  por  su  sabor  particular  cono- 
cido do  todo  el  mundo:  es  útil  en  las  afecciones  atónicas  y  ner- 
V  iosas  del  estómago  y  en  los  cólicos  ventosos;  es  un  escitante 
que  se  aproxima  á  loá  antiespasniódicos  Se  ha  empleado  mucho 
en  Alemania  contra  el  cólera  asiático  en  el  periodo  del  enfria- 
miento. 

be  prescribe  casi  siempre  en  tisana  en  la  dosis  de  un  es- 
crúpulo por  cada  taza  de  agua  hirviendo,  dulcificada  convenien- 
temente. 

Agua  destilada:  deima  onza  á  cuatro  en  una  poción. 

Esencia:  dedos  ¿  diez  y  ocho  granos  en  una  poción. 

Alcoholado:  de  dos  dracmas  á  una  onza  en  una  poción. 


Pastillas  de  menta. 

Aceite  esencial  do    menta  piperita,   una   dracma;    azúcar 
muy  blanco,  doce  onzas;  agua  de  menta  piperita,  C.  S,  H.  S.  A. 
Es  una  preparación  tan  agradable   como  eficaz. 

Tablillas  de  menta  piperita. 

Azúcar  blanco,  una  libra;  esencia  de  menta  piperita,  una  drac- 
ma; roucil.igo  de  gomi  tragacanto  preparado  con  ^el  agua  de 
menta  piperita,  C.  S.  II.  S.  A. 

F odian  estimtUénte. 

Esencia  do  menta ...,|^...... media  dracmn. 

Disuélvase  en  aldhol »w». dos  dracmas  y  media 

Mézclese  con  jara6e  de  goma tres  onzas. 

Agua  de  canela... on/a  y  media- 

Para  tomar  por  cttcharadas. 
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ROMERO.— SALVIA.— ESPLIEGO.— TORONGIL. 

Estas  plantas  pertenecen  al  grupo  de  las  sustancias  de  la 
familia  de  las  labiadas  que  se  emplean  fieccentcmente  como 
estimulantes,  antiespasmódicas  y  ligeramente  sudoríficas.  Se 
han  preconizado  en  muchas  afecciones  nerviosas  efímeras,  y  son 
útiles  después  de  una  perfrigeracion  para  reanimarla  economía. 
El  torongil  es  el  mas  agradable,  menos  enérgico  y  mas  em- 
pleado. 

Se  prescriben  por  lo  regular  en  forma  de  tisanas  que  se 
preparan  con  un  escrúpulo  de  tallos  floridos  para  cada  taza  de 
agua  y  dulcificada  convenientemente. 

ESENCIAS  DE  LAS    LABIADAS. 

Las  labiadas  deben  principalmente  sus  propiedades  á  los 
aceites  esenciales.  Estas  preparaciones  son  escitantes  y  algunas 
veces  útiles  como  antiespasmódicas:  se  emplean  en  las  afeccio- 
nes nerviosas  atónicas  del  estómago  y  en  los  cólicos  acompaña, 
dos  de  meteorismo-  Las  mas  empleadas  son  las  de  espliego  y  de 
romero;  las  de  agenjos  y  de  manzanilla  gozan  de  propiedades 
análogas.  Las  esencia?  de  1^  hesperideas,  de  la  cidrOf  de 
la  bergamota,  del  limón,  de  la  luna,  de  la  naranja  etc , 
se  aproximan  mucho  por  sus  propiedades  medicinales  á  las  esen- 
cias precedentes.  Las  dos  fórmulas  siguientes  pueden  servir  de 
ejemplo  para  su  administración. 

Poción  aromática. 

Esencia  de  naranja seis  gotas. 

ídem  de   romero cuatroidem. 

Disuélvanse  en 

Alcohol dosdracmasy  media. 

Mézclense  con 

Jarabe  de  goma onza  y  media. 


—204— 

Agua cinco  onzas. 

Para  tomar  á  cucharddaü. 

Fricciones  estimulantes. 

Esencia  de  romero dos  drncmas  y  media. 

ídem  de  limen — cinco  dracmas. 

Alcohol  rectiñcado cinco  onzas. 

Mézclense. 

PLANTAS  AROMÁTICAS. 

Comprendo  biijo  e?te  título  i  ni  mtiltitud  de  composicionet 
en  las  que  entran  muc'iis  p'iintís  aromáticos  que  casi  todas  se 
han  preconizado  en  otro  tiempo  como  remedio  para  todos  I<m 
males:  los  médicos  \t\s  usan  poco  gensralmente;  algunas  gozan 
de  propiedades  estimulantes  úú'.es. 

Especies  aromáticas. 

Hojas  secas  de  salvia,  2'¿]  serpol,  idcm;  tomillo,  idcm;  hiso- 
po, ídem;  menta  acuática,  idem;  orégano  común,  idem;  agen- 
jos  idem.  • 

Mézclense. 

Especies  pectorales. 

Hojas  secas  de  capilar  del  Canadá;  verónica;  hisopo,  y  ye* 
dra  terrestre;  do  cada  cosa,  32. 

Mézclense:  dosis,  una  dracma  para  dos  libras  de  agua. 

Especies  para  té. 

Hojas  secas  de  verónira ^ 

ídem  de  yedrn  terrestre ( 

ídem  de  escabiosa. (  *°^  °°"  y  ™®^'•• 

ídem  de   tusílago „  ) 


%5 
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ídem  de  toronjil í  ^^^  dosdracmaa  y  medí», 

ídem  de  salvia .t. )  ^ 

Inctndanse  todas  estas  sustancia»  y  mézclense  exactamente. 

£n  infuDsioQ,  en  la  misma  dosis  que  el  té. 

Fallraixk. 

Hojas  y  tallos  de  agenjos,  hojas  de  betónica,  de  teucrio, 
de  calaminta,  de  camedrios,  de  hisopo,  de  yedra  terrestre;  hojas 
y  tallos  de  milefolio,  ó  mil  en  rama,  hojas  de  orégano,  de  vinca, 
de  romero,  de  tomillo,  de  salvia,  de  escolopendra,  de  escordio, 
de  sanícula,  y  de  verónica;  florea  de  árnica,  de  pie  de  gato,  de 
escabiosa  y  de  tusüago;  ani  partes  i;;nales. 

Se  conoce  e  ta  mezcla  con  el  nombre  de  ti  de  Suiza. 

Se  administra  en  infisioncomo  el  té  ordinario,  y  goza  de 
propiedades  estimulantei  carminativas. 

Te-Tunka. 

Florea  de  meliloto tres  onzas. 

ídem  de  manzanilla ^ 

ídem  de  sahvico >  ana  una  onza. 

ídem  de  botrys ) 

Macérence  por  ucho  dias  en  cua  tro  libras  de  alcohol  á  20 
grados,  cuélese  y  mézclesele  después 

De  la  tintura  anterior onza  y  media. 

Jarabe  decapitar tres  onzaj. 

En  la  dosis  de  onza  y  media  por  cada  libra  de  agua  como 
estimulante  carminativo. 

Bebida    carminativa. 


Hojas  de  torongil cuatro  escrúpulos. 

Semil'as  de  anis ^ 

ídem  de  badiana >  ana  media  dracma. 

ídem  de  coriandra ) 

Agua  hirviendo dos  libras. 
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Infúndanse  durante  die/.  minutos,  cuélese  y  agregúese: 
Azúcar onza  y  inedia. 

Dosis  unatazita  de  cuando  en  cuando  en  las  flatulencias  y 
digestiones  difíciles. 

Alcoholado  de  melisa  compuesto. 

Melisa  fresca  en  flores,  730,  cortezas  de  cidra,  125, 
canela  fína,  64;  clavos,  idctn;  nuez  moscada,  idem;  coriandrnseca, 
32;  raiz  de  angélica,  idem;  alcohol  á  31,  grndo,  40OU.  II.  S.  A. 

Empléale  en  la  dosis  de  una  dracma  en  un  vaso  d&  agua 
azucarada,  como  eslimulnute. 

En  frico  iones  como  escitante  de  la  piel  en  los  reumatis* 
mos,  las  fiebres  tifoideas  y  otras  muchas  afecciones. 


Alcoholado  vulnerario. 

Hojas  frescas  de  albah  acá,  de  calaminta,  de  hisopo,  de  me- 
jorana, de  melisa,  de  menla,  de  orégaro,  de  romero,  de  ajedrea, 
de  salvia,  de  tomillo,  de  serpol,  de  agenjns,  de  angélica,  de  hino- 
jo, do  ruda,  de  hipericon  y  de  espliego;  ana  32;  nlcolíol  á  21 
grados,  1500.  H.  S   A. 

Estimulante  general  muy  preconizado.  Dosis,  dos  dracmas 
en  medio  vaso  de  agua  con  nzúcar. 

Se  usa  puro  ó  dilatado  en  su  volumen  de  agua  eo  fomento 
resolutivo  en  los  casos  de  contusiones. 


Agua  de    colonia. 

Aceite  volátil  de  bergamota,  de  cidro  y  de  limón,  ana  96;  de 
romero,  de  flores  de  naranjo,  y  de  espliego  ana  4S;  de  canela,  24; 
alcohol  á  34  grados,  12000;  alcoholado  de   melisa  compuesto. 
150O;  de  romero,  IODO.  Mézclense  y  destílese. 
Se  emplea  como  el  alcoholado  do  melisa. 
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Agua  de  colonia  por  la  simple  mezclad 


¡ 


Esencia  de  cidra 

Ídem  de  neroii  ^  ana  media  dracma. 

Ídem  de  espliego 

Esancia  de  bergiimota ) 

ídem  de  lunon }  «°^  "°^  dracma* 

Alcohol una  libra. 

Mézclese. 

Otra  mas  fuerte. 

Esencia  de  bergamota ^ 

Ídem  de  naranja j  ^°^  «^os  dractaas  y  media 

ídem  de  limón » 

ídem  de  cidra j  ^^^  una  dracma. 

ídem  de  romero diez  y  ocho  gotas. 

Tintura  de  aml)ar i 

Ídem  de  benj  li **'.[]  j  S"^  una  dracma. 

A'coh  1 una  libra. 

Mezcle  S3. 


Otra  (buena  ordinaria.) 

Esencia  de  limón dos  dracmas  y  media 

ídem  de  bergamota i 

ídem  de  cidra ,.'".'.*  ]  ana  dracma  y  media. 

ídem  de  naranja i 

ídem  de  neroli ....]  |  ana  media  dracma. 

ídem  de  espliego. , i 

ídem  de  romero !....!!."  i  ^°^  ^^®^  gotas. 

Tintura  de  ámbar dos  dracmas  y  media, 

-^Ic^^ol dos  libras. 

N.  B.  Cuando  se  prepara  el  agua  de  colonia  por  la  simplo 
mezcla  es  indispensable  que  las  esencias  sean  muy  recientes. 
Véase  la  nota  del  artículo  Perfumes, 
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Espíritu  de  espliego  compuesto. 

Canela  quebrantada )  ^^^  ^^¿¡^  ^^^^ 

^ucz  moscada  raspada ) 

Macórense  durante  doce  ó  quince  horas  en: 

Alcoholado  de  espliego libra  y  media. 

De  romero media  ídem 

Fíltrese  y  conaérvese:  dosis  de  media  á  una  dracmiif  coom» 
estimulante. 

Embrocación  optálmica.  (Sichel.) 

Alcoholado  de  romnro onza  y  media. 

ídem  de  Fioraventí cinc^  dracmas- 

Cter  acético cuatro  escrúpulos. 

Mézclense.  Para  hacer  fricciones  subre  la  frente  en  la 
amaurosis. 

Tinturí^iroviúlica. 

N  uez  moscadn,  clavos,  ana  G4:  canela  y  ñores  de  grana  Jo, 
ana  48;  alcohol  a  31  grador,  lOCO. 

Macérense  durane  quince  dias  y  cuélese.  Esta  tintura  co. 
nocida  con  el  nombre  de  esencia  cefálica,  se  emplea  como  esti* 
mulante  en  las  dosis  de  algunas  gotas  en  agua  azucarada  y  en 
fricciones. 

TINTURA  NOMBRADA  VULNEHAEIA. 

Agua  vulneraria  roja. 

Hojas  fresc8.<(  de  calaminta,  do  albnhaca,  de  hisopo,  de 
mejorana,  de  melisa,  de  menta,  de  oiégano,  dj  romero,  de 
ajedrea,  de  salvia,  de  tomillo,  de  serpol,  de  agenjos,  de  angélica, 
de  hinojo,  de  ruda,  do  hipericon,y  de  espliego,  ana  32;  alcohol 
4  31  grados,  1000.  Macérense  y  fíltrese. 

8e  emplea  contó  el  alcohólido  Tuln6rart<>. 
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BoteUa  ruja  d»  Tailor. 

Alcohol  á  21  grados diez  onzas. 

Cochinilla dos  dracmas  y  media. 

Esencia  de  mejorana cuatro  escrúpulos. 

H.  S.  A.  Dosis,  una  cucharada  de  café  en  un  vaso  de  agua 
con  azúcar.  £s  un  estimulante  difusible. 

Elixir  americano  de  Courcelles. 

Alcohol  á  35  grados 120  libras. 

Raicesde  énula 16  libras. 

Flores  de  hipericon ocho  libras. 

Hojas  de  naranjo seialibras. 

Flores  de  sabuco cincolibras. 

Hojas  de  yerba  buena cuatro  libras. 

Flores  de  tila dos  libras  y  media. 

Raíz  de  cana  de  Provenza ^ 

Bayas  de  enebro f  ,      ,.u 

■ex''      A  > ana  dos  libras. 

1*  lores  de  romero í 

Opio 3 

Raiz  de  asaro una  libra. 

Macérense  por  ocho  dias;  saqúese  el  alcohol  por  la  destila- 
ción en  el  baño  de  Maria;  póngase  bastante  agua  pora  volver  el 
líquido  á  24  grados;  so  obtienen  docientas  libras  de  elixir  que 
se  coloran  con  las  amapolas.  Preconizado  en  la  amenorrea,  la 
leucorrea  y  la  clorosis  para  aumentar  las  fuerzas  digestivas.  Una 
cucharada  de  café  en  medio  vaso  de  agua  con  azúcar.  Se  ha 
usado  también  como  anti-Iechoso. 

N.  B.  La  receta  precedente  es  de  M.  Cadet,  que  no  pres* 
cribe  la  destilación  y  obtiene  por  la  simple  maceracion  ud 
medicamento  opiado  muy  enérgico,  que  según  Guibourt,  di- 
fiere esencialmente  de  la  fórmula  do  Courcelies.  No  deben  ad- 
ministrarse indistintamente  estas  dos  preparaciones. 

27 
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Elixir  anti-apopléctico  de  los  jacobinos  de  Rouen. 

Alcohol  rectiñcado siete  libras. 

Canela onza  y  media. 

Semillas  de  anis 

Bayas  de  enebro ». 

Maiz 

Regalicia "^ana  una  onza. 

Galanga 

Imperatoria 

Clavos 

Sándalo  rojo  pulverizado.... scisdracmas. 

ídem  citrino \ 

Contrayerba * ^  ana  cinco  dracmas. 

Semilla:^  de  angélica J 

Casia  lignca dos  dracmasy  media* 

Anis  estrellado media  onza. 

Baiz  de  imperatoria )  , 

Madera  de  aloe « \  ""'^  "°^  ^'■''*^'»«- 

Digiéranse  durante  un  mes  y  nitrense. 

Una  cucharada  de  cafa  do  cuando  en  cuando  en  un  vehícu. 
lo  apropiado.  Se  usaba  para  despertar  las  fuerzas  digestivas. 
Esta  composición  distuba  mucho  de  llegar  al  fin  con  que  se  ad- 
ministraba. 

Elixir  de  Raulin. 

Raíz  do  genciana 

ídem  de  ruibarbo 

Corteza  de  naranja  agria ^  v 

Agenjos .!. ?anaonza  v  inedia. 

Teucrio  camedrios : 

Folículos  de  sen.. 

Cascarilla )  ,.    , 

Aloe  succotrino „ }  «"«^  "'«'^«*  ^f«<^™»- 

Macérese  todo  por  ocho  6  diez  días  en: 
Alcohol  &  22  grados dos  libra». 

Fiitreso  v  consérvese. 
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Una  cucharada  común  antes  de  cada  comida.  Si  esta  dosis 
no  procurase  algunas  deposiciones  de  vientre  se  reiterará  al  dia 
siguiente. 

Bálsamo  de   vida  de  Hoffmann. 


í 
) 

} 


.Alcohol  á  37%rados trece  onzas. 

Aceite  volátil  de  espliego 

ídem  de  mejorana 

ídem  de  clavos 

ídem  de  macias.". }'  ana  media  dracma. 

ídem  de  canela 

ídem  de  limón « 

Bálsamo  del  Perú 

Ámbar  gris 

Aceite  volátil  de  ruda ^  ana  diez  y  ocho  granos. 

Aceite  volátil  de  succino 

Digiéranse  en  un  metras,  aguándolos  de  cuando  en  cuan 
do  hasta  que  se  disuelvan  las  sustancias  sólidas,  y  fíltrense  en 
seguida. 

Dosis;  de  diez  á  doce  gotas  en  un  vaso  de  agua  con  azú- 
car en  los  cólicos  ventosos. 

Bíilsamo  Sajón. 

Aceite  concreto  de  nuez  moscada.  ...     cuatro  onzas. 

ídem  esencia!  de  espliefio )  ,  „  j- 

-  ,        j                     «^     *=  :  ana  dracma  y  media, 

ídem  de  succino )  -^ 

ídem  de  orégano ■ 

Idemde  meiorana f  , „ 

,.,:'.  >  ana  una  dracma. 

ídem  de  salvia , - 

ídem  de  romero «,. 

ídem  de  macias "i 

ídem  de  menta >  ana  dos  escrúpulos. 

ídem  de  ruda } 

Mézclense  en  frió. 

En  las  dispepsias  y  en  la  debilidad  de  lo?  miembros  de  los 
niños.  Dosis,  de  tres  á  cuatro  gotas  en  un  poco  de  azúcar  para 
uso  interno.  £n  fricciones  de  una  á  dos  dracmas. 
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Vino  aromático. 

Especies  aromáticas,  125;  vino  tinto,  1000;  alcoholado  vul- 
D3rario,  64;  macérense  y  fíltrense.  En  fomentos  tónicos  y  reso- 
lutivos. 

Poción  aroviútica.  w 

Jarabe  de  claveles,  32;  alcoholado  de  canela,  16;  confección 
de  jacintos,  8;  aguado  menta  piperita,  64;  idemde  llures  de  na- 
ranjo, Ídem.  [Codex]. 

Mézclese.  Para  tomar  una  cucharada  cada  hora. 

Jarabz  de  artemisa  compuesto  ^ 

Tallos  floridos  y  frescos  de  artemisa,  192;  raices  frescu  de 
énula  y  de  hinojo,  ana  16;  tallos  frescos  de  poleo,  192;  ídem  de 
cataria  y  de  sabina,  Ídem;  tallos  de  mejorana,  de  hisopo,  de 
matricnria,  de  ruday  dealbahaca,  ana  112;  anisy  canela,  36; 
miel  blanca,  1000;  azúcar  2503.  H.  S.  A. 

Tiene  propiedades  estimulantes.  £s  útil  en  la  amenorrea* 
Dosis  dos  onzas. 

Jarabe  de  erisimum  compuesto. 

Cebada  raondaín,  pasas  y  raizdé  orozus,  ana  64;  hojas  secas  de 
borraja  y  de  chicorias,  ana  90;   erisimum   1500;   raiz  de  énula, 
125;   capilar   del   Cnnad.^i  32;  tallos  de  romero  y  de  cantueso* 
ana  16;  anís,  24;  azúcar,  20ÜO;  miel  blanca  500.  H.  S«  A. 
£n  las  bronquitis  crónicas.  Uosis,  dos  onzas. 

Jarabe  de  cantueso  compuesto. 

Flores  secas  de  cantueso una  libra. 

Tomillo ..*.M.... \ 

Calaminta. >ana  onza  y  media 

Orégano  ...  ) 
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Salvia 

betónica M u 

Romero ,....^.....r... /»  ana  media  cnza 

Semillas  de  ruda 

Ídem  de  hinojo 

Caaeia ^ 

Gengibre.. >  ana  dosdracmasy  media 

Cálamo < j 

Agua ocho  libras. 

Azúcar cinco  libras. 

Infúndanse  las  plantas  en  agua  por  veinte  y  cuatro  horas  y 
siquese  medía  libra  de  licor  aromltico  por  la  destilación;  se 
convierte  en  jarabe  en  un  vaso  cerrado  con  una  libra  de  azúcar. 
Con  el  residuo  de  la  destilación  y  cuatro  libras  de  azúcar  se  pre- 
para un  jarabe  por  decocción  y  clarificación  que  se  mezcla  con  el 
primero  y  que  se  empleaba  en  otro  tiempo  contra  las  bronquitis 
en  ¡a  dosis  de  dos  onzas  en  una  tisana  apropiada. 

Pildoras  de  Maquiavslo. 

Aloe dracma  y  media. 

Cardamomo una  dracmá. 

Azafrán \ 

Mirra....... ....f 

Anis />  ana  media  dracma. 

betónica 

Bolo  arménico..^ 

Mézclense  y  háganse  pildoras  de  á  cuatro  granos. 

Tónico-purgantes;  útiles  para   escitar  las  fuerzas  diges- 
tivas. 


i 


Bolos  carminativos.     (Desbois  de    Rochefort). 

Estrado  de  centaura  menor )  j-    j 

Teriaca  .„  ]  ^°*  ™®*^'*  dracma, 

Anis  en  polvo diez  y  ocho  granos. 

Raiz   de  genciana  pulverizada ) 

ídem  de  angélica  Ídem J  ^nznne^c  granos. 
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Castor ....t| 8eÍ8  granos. 

Aceite  esencial  de  anis diez  gotas. 

ídem  de  canela ,.     cuatro  idom. 

Jarabe  de  menta C.  S. 

H.  S.  A.  30  bolos. 

Tres  ó  cuatro  cada  cuatro  horas  en  el  histérico  y  las  flato* 
lencias.  ^ 

Opiata  anti-epilecíica  (Idlcr) 

índigo  pulverizado media  onza. 

Polvo  aromático media  drocma. 

Jarab? C.  S. 

Mézclese. 

Esta  cantidad   so  toma  primero  en  d<»  dias  y  despOM  se 
dá  cada  veinte  y  cuatro  horas. 

Ksta  opiata  es  útil  también  en  el  histerismo,  la  amenorrea 
y  los  dolores  nefríticos. 


Polvos  anti-epilecticos  de  Guteta. 

Raiz  de  pconia , '\ 

Semillas  do  Ídem  ...• (  anadosdracmasy  media. 

iJictamo  blanco L  '' 

Visco  de  encina } 

Semilla-jde  chenopodium cuatro  cscrtSpulos. 

Coral  rojo  preparado >  dos  escrúpulos. 

Jacintos  ídem )  * 

Uñas  de  ciervo  preparadas dos  dracmas  y  media. 

Cráneo  humano cinco  drarmas. 

Almizcle diez  y  ocho  granos. 

Hojas  do  oro media  dracma. 

Pulvcricenso  y  mézclense.  Todavía  se  piden  en  las  boticas 
estos  polvos  antiguos.  Se  dan  á  los  niños  en  la  dosis  de  dos  gím- 
aos en  los  casos  de  convulíiioncs,  y  á  los  adultos  en  la  de  nuere 
granos  hasta  medtu  dracma  en  la  epilepsia. 

He  referido  teslualmonte  esta  antigua  fórmula  para  maní- 
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Testarlo  absurdo  de  los  remedios  quo  se  empleaban  en  otro  tiem- 
po. No  debe  vacilarse  en  reemplayar  los  jacintos,  las  unas  de 
ciervo  y  el  cráneo  humano  con  huesos  tíalcinadcs.  Todas  las 
recetas  actuales  no  mencionan  el  almizcle,  siendo  así  que  quizá 
es  el  único  ingrediente  útil  de  esta  composición. 


Baño  aromático.  (F.  H.  P.) 

í 

Especies  aromáticas dos  libras. 

Agua  hirviendo veinte  y  cuatro  libras. 

Infúndanse  durante  una  hora,  cuélese  y  mézclese  con  el  a- 
gua  del  baño. 


Baño  de  vapor  aromático.  [F.  H.  P.] 

Especies  aromáticas dos  cn/as. 

Agua C.  S. 


Duchas  aromáticas.  (Plenck.) 

Especies  aromáticas seis  onzas. 

Bayas  de  laurel*.... )  ,. 

T 1       j              u  i  ana  onza  y  media, 

ídem  degemgibre j  -^ 

Agua  común seis  libras. 

Hiérvanse  durante  un  cuarto  de  hora,  cuélese  y  agregúese 

S.  A.  á  lo  colado 

Salammoniaco seis  onzas. 

Espíritu  de  gengibre una  libra. 

Fomento  aromático. 

Especies  aromáticas.. onza  y  media. 

Agua  hirviendo dos  libras. 
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CANELA. 

Es  un  escitante  general  bastante  recomendable  y  cn]plea'> 
do  con  frecuencia  cuando  se  trata  de  estimular  el  organismo  y 
particularmente  el  aparato  de  la  digestión,  en  los  casos  de  poa« 
tracion  general  de  fuerzas,  y  de  gastralgia  indolente.  Es  una  sus- 
tancia agradable  que  puede  servir  para  disfrazar  el  olor  de  mu» 
chos  medicamentos  desagradables  y  cuyas  diversas preparaciO'^ 
nes  se  emplean  con  mucha  frecuencia. 

Me  limitaré  á  mencionar  otras  diversas  sustancias  que  tie- 
nen propiedades  medicinales  muy  análogas.  La  casia  li^nea. — 
Ijo.  canela  de  clavo. — La  canela  blanca. — La  nuez  moscada.-— 
El  maclas. — La  corteza  de  Jfviter. — La  cascarilla. — La  vai- 
nilla.— El  clavo. — El  cardamomo  mayor  y  menor. —  Las  ze- 
doarias . — Las  galangas. — Las  cúrcumas. — £1  calamus  aro- 
máticus. — El  gengibrey  el  pimiento  ó  pimienta  de  Jumcicu.—^ 
Me  bastará  esponcr  las  preparaciones  mas  usadas.  Los  formu. 
larios  estrangcros  están  atestados  de  ellas,  pero  su  uso  es  muy 
limitado. 

Como  ejemplo  de  las  dosis  y  de  las  fórmulas  farmacológi- 
cas, citaré  únicamente  la  canela,  y  podrá  aplicarse  lo  que  digo 
de  ella  á  las  demás  sustancias. 

PREPARACIONTr!    pr,    I. A    f.Wrí.A    TARA    USO    (NTERNO. 

Polvo',  de  nueve  granos  á  una  dracma. 
^gua  destilada:  de  dos  á  cuatro  onzas. 
Tisana:  dosdracmas  para  dos  libras  de  agua. 
Alcoholado:  de  una  dracma  á  media  onza,  en  uua  pocioo. 
Esencia:  de  una  gota  a  doce,  en  una  poción. 
Jarabe:  do  una  á  dos  onzas,  en  una  poción. 

Licor  de   canela. 

Canela  de  Ccilan  sonsas. 
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Aguardiente una  libra. 

Macérense   por  %!cho  dias,  destílese  al  baño  de   María  j 
agregúese 
Jarabe  de  azúcar  blanco una  libra. 

Mézclese. 

De  Cite  modo  se  obtiene  un  licor  escelente,  que  era  ya   co- 
nocido con  el  nombro  de  licor  de  Madame  Amphoux,    útil  en 
las  dosis  de  media  onza  á  tres  para  aumentar  las  fuerzas  abatí- 
^ar. 

Se  obtienen  con  las  demás  sustancias  aromáticas  comprendi- 
das en  el  mi^jmo  artículo  que  la  canela  otras  preparaciones  aná- 
logas que  se  prescriben  en  las  mismas  dosis. 

Varaos  ahora  á  presentar  fórmulas  mas  compuestas  en  que 
entran  con  frecuemcia  muchas  de  las  sustancias  estimulantes 
que  3'a  hemos  indicado. 

Alcoh  alado  de  Garus. 

Aloe  succotrino,  32;  mirra,  16;  aiafran,  32;  canela  16; 
clavos,  ídem;  nuez  moscada,  idem;  alcohola  21  grados,  800O; 
agua  de  azahar  500.  H.  S.  A.  Dosis:  de  media  á  una  onza  co- 
mo tónico  estimulante. 

Si  se  agrega  á  este  líquido  el  azafrán  suficiente  para  colo- 
rarlo, y  50Ü0  de  jarabe  capilar,  se  obtendrá  el  Elixir  de  Ganu. 

Alkermes  liquido  de  los  italianos.  (Cadet.) 

Canela seis  dracmas. 

Maoias  ... «     media  onza 

Kuez  moscada \  , 

Clavos r"^  "°^  '^'■^^'»^' 

Alcohol  ¿  33  grados ocho  libras. 

Digiéranse  durante  cinco  dias,  destílense  y  ag;réguese  al 
producto: 

Azúcar dos  libras. 

Agua  com.ri  ^eis  libras. 
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—Sis- 
Agua  destilada  de  rosas cinco  libras. 

Colórese  el  licor  con  una  tintura  acuosa  de  cochinilla 
clarífiqueso  y  fíltrese. 

Dosis:  de  media  á  uaa  onza  después   de  la  comida   ea  U 
atonia  del  estómago. 

Tintura  de  cardamomo  compuesta.  (F.  Lond.) 

Semillas  de  cardamomo , )  .^„  i«„j.«««»»- ^:JI^ 

,,       ,      ,  .  ana dosdracmosy medur^ 

ídem  de  alcaravea *- J  ^ 

Cochinilla .» una  dracma. 

Canela seis  dracmaa. 

Pasas  de  Corinto  ..   cinco  onzis. 

Espíritu  de  vino una  libra. 

Macérense  durante  catorce  dias  y  fíltrese.  Dosis,  de  una  á 

cuatro  dracmáS. 

Esencia  de  gengibre  de  Jamaica. 

Gcngibre  pulverizado tres  onzas. 

Corteza  de  limón una  onza. 

Alcohcl    á  21  grados • dos  libras. 

Macérense  durante  diez  dias  y  fíltrese. 


Jarabe  de  gengibre.  (F.  hond) 

Gengibre .» dos  onzns  y  medio. 

Agua  hirviendo inedia  libra 

Azúcar  puiifícado dos  libras. 

Infúndasc  el  gengibre  en  el  agua  durante  veinte   y  cuatro 
hora?,  fíltrese  y  disuclvaso  el  azúcar. 

Polvos  digestivos  simples.  (Duc.) 

Canela  en  polvo una  ono. 


•  , 
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Azúcar una  libra. 

Mézclese. 

Dosis,  de  dos  á  tres  dracmas  al  ponerse  á  la  mesa. 

Polvos  estimulantes. 

« 

Gengibre dos  dracmas  y  media. 

Canela cinco  dracmas. 

Anís diez  dracmas. 

Quina  en  polvo dos  dracmas  y  media. 

Mézclese  y  divida-e  en  papeles  de  doce  granos.  Dosis,  uno 
á  dos  al  dia  en  las  dispepsias. 

Polvo  diaromáton    ingles. 

Canela .o tres  onzas. 

Cardamomo • \ 

Gengibre «  >ana  onza  y  media. 

Nuez  mozcada ) 

H.  S.  A.  En  la  dispepsia  sin  calor,  en  las  flatulencias  y 
eructos  y  en  la  astenia. 

Dosis,  de  seis  á  diez  y  ocho  granos. 


% 


Pohos  de  canela  compuesto.    (F.  Lond.) 

Canela dos  onzas. 

Cardamomo diez  dracmas. 

Gengibre una  onza.  •    . 

Pimienta  larga....  ^ media  onza.  * 

Jleduzcanse  juntos  á  polVto  muy  sutil.  Dosis,  diez  y  ocho 
granos  como  tónico. 

Polvos  de  creta  compuestos-  (F.Lond.) 

Creta  preparada seis  onzas. 

Canela tres  onzas  y  media. 


m 


>  ana  tres  onzas  y  media. 
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Raiz  de  tormentila 

Goma  arábiga 

Pimienta  larga m *........     inedia  onza. 

Pulirericénse  por  separado  y  mézclense  todos.  Dosis,  de 
medio  escrúpulo  á  media  dracma.  Es  útil  en  las  diarreas  eró. 
nicas.  « 

Polvos  de  creta  compuesto  con  opio.  (F.  Lond.) 

Polvo3  de  creta  compuestos seis  onzas. 

Opio  duro  en  polvo cuatro  escrúpulos. 

Mézclese.  Dosis, medio  escrúpulo  "F!-:  «rvin-iit;:  ..n  Itq  diar- 
reas crónicas. 

Confeccian  aronnun  <.  yi\  Loud.) 

Canela )         , 

•M                 j  >  ana  dos  onzas. 

.Nuez  moscada ) 

Clavos una  onza. 

Cardamomo media  onza. 

Azafrán : dos  onzas. 

Creta  preparada una  libra. 

Azúcar  purificado libra  y  media. 

Redúzcanse  estas  sustancias  á  polvo  muy  fino,  conserven» 
•e  en  un  vaso  cerrado  herméticamente  y  i  medida  que  sea  ne- 
cesario incorpórense  con  onza  y  media  dcagua. 


9 

Confección  dr  juiuilos.         4 

Tierra  sigilada J|t.  \      ^  ».    *» 

^-      ,                        e.  •     1  :  ana  onzas  v  media**. 

Ojos  de  cangrejos  porfirizados )         vu^aa  y     ii-uio^^  ^ 

Canela una  onza. 

Dictamo  decreta ^ 

Sándalo  citrino f         j  .  j  »..«.-._ 

tí     I  I       •  >  ana  dos  dracBBVy 

Handalo  rojo «..m í  ^ 

Mirra. } 

H.  S.  A.  Un  polvo  muy  fino.  Por  oüa  parte: 


# 


• 


'^^ 
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Miel « meília  libra. 

Jarabe  de  claveles unn  libra. 

Disuélvase  la  miel  ¿i  un  calor  muy  suave  é    incorpórese  á  ella 
Azafrán  en  polvo ;.     dos  dracinns  y  media. 

Al  cabo  de  doce  horas  se  agrega  el  resto  de  los  polvos. 

Es  nn  antiguo  y  buen  medicamento  muy  útil  en  las  afec- 
ciones atónicas  del  aparato  digestivo. 

Se  prescribe  en  la  dósisde  una  dracma  á  dos  y  media  en  una 
ó  dos  tomas.  Se  le  agregan  algunas  veces  tres  ó  cuatro  gotas  de 
láudano  da  Sidenlia  m. 

Pildoras  estomáticas.  (Parmentier.) 

Mag  nssia  decarbonatada dos  escrúpulos. 

4l^afran  en  polvo media  dracma. 

Canela 'pulverizada diez  y  ocho  granos. 

H.  S.  A.  diez  y  ocho  bolos  con  C.  S.  de  jirabe  común. 
Dosis,  de  tres  á  seis  en  las  veinte  y  cuatro  horas  en  la  atonia  de 
loj  órganos  digestivos  v  en  las  flatulencias. 


^  Bolos  digestivos.    [Smith.] 

Polvo   diaromAton diez  y  ocho  granos, 

Ipec  icuana dos  granos. 

Jarabe  de  canela C.  S. 

H.  S.  A.  dos  bolos. 

Uno   porcia  noche  al  tiempo  de  acostarse,  en  la  dispepsia 

ALCOHOL.    {J^piritu  de  vino.) 

Estimulante  di  fusible  de  los  mas  eficaces.  Se  emplea  sobre 
todo,  dilatado  comveniente,  en  el  periodo  del  colapso  de  muchas 
enfermedades,  entre  las  cuales  citaremos  principalmente  el  có- 
lera aciático  y  el  envenenamiento  por  el  arsénico.  Al  csterior  ea 
un  estimulante  útil  que^uede  deterger  la  piel,  promover  la  dia- 


• 


m 
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foresis  y  hacer  mas  fuciles  las  crisis  felices  en    muchas     fíebre* 

graves. 

Ponche, 

Té dos  (Iracmas  y  modia. 

lafundasc  en  ngua media  libra. 

Cuélese  y  agregúese: 

alcohol  á  33  grados  cinco  onzas. 

El  zumo  de  un  limón 

Jarabe  simple cinco  onzas. 

Este  es  el  ponche  de  los  enfermos.  So  admini<<tra  caliente 
por  tazas  pequeñas.  Es  menos  alcohólico  que  el  ponche  ordina- 
rio. Conviene  en  el  periodo  agudo  del  c6lern  asiático,  en  elen> 
venenamicnto  por  el  arsénico  y  en  el  enfriamiento  y  colap^ 
estremado  que  preceden  ó  acompañan  á  muchas  enfermedades 
agudas. 

Limonada  alcohólica.    [F.  H.  P,] 
Alcohol  rectificado .. 


>  ana  dos  onzas. 


Jarabe  tartárico 

Agua dos  libras.  * 

Mézclese. 

Mistura  de  aguardiente»  (F.  Lond.) 

Aguardiente  de  Francia \ 

Yemas  de  huevo .«>  ana  tres  omsis 

Agua  de   cane'a ' 

Azúcar  purificado ;;iod¡aonta. 

Aceite  do  canela dos  gotas. 

Mézclese. 

Fumigación  alcohólica.  [F.  H.  P.] 

Alcohol    del  comercio tresonzu. 


# 
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Colirio  acético  alcoholizado.  [Scarpa.] 

Vinagre • una  onza* 

Alcohol  á  22  grados media  onza. 

Agua  destilada  de  rosas. onza  y  media. 

Tintura  de  azafrán diez  y  ocho    gotas. 

Contra  las  úlceras  de  los  párpados,  en  lociones,  algunas  ve* 
ees  al  dia  sobre  el  punto  enfermo. 

VINO. 

El  vino  obra  como  difusible  por  el  alcohol  que  contiene,  y  co- 
mo tónico  por  el  taniaoy  por  la  materia  colorante.  El  vino  lige- 
ramente astringente,  como  el  anejo  de  Burdeos,  conviene  en  las 
diarreascrónicascon  atonía  del  canal  digestivo.  Los  vinos  ligeros 
y  ácidos,  como  el  añejo  de  Borgoña,  son  muy  útiles  dilatados  en 
agua  en  el  principio  de  ciertas  fiebres  adinán^icas,  pero  convie- 
n3n  principalmente  tomados  puros  para  restablecer  las  fuerzas 
abatidas  por  una  larga  enfermedad  en  los  sujetos  aniquilados  en 
virtud  de  padecimientos  ó  de  un  mal  régimen. 

Los  vinos  alcohólicos  del  Medio-dia  son  también  muy  apro- 
pósito  para  reanimar  la  economía,  aumentar  las  fuerzas  abati- 
das en  las  fiebres  tifoideas  adinámicas  y  en  las  convalecencias 
de  las  neumonias  muy  largas.  Se  prescribe  con  este  objeto  el 
vino  de  I^Iálaga  en  la  dosis  de  cuatro  onzas  al  dia  para  tomar  i 
cucharadas. 


Poción  cordial.  (F.  H.  P.) 

Vino  tinto cuatro  onzas. 

Jarabe  simple scisdracmas. 

Tintura  de  canela dosdracmas. 

Mézclense. 


*%! 
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Vino    teriacal. 

(Formula  antigua  del  Hospital  de  Dios  de  Paris) 

Teriaca una  dacir.a. 

Vino  bueno  de  Borgoña media  libra. 

Se  da  en  do§  vece?  con  una  horade  intervalo  para  reani- 
mar las  fuerzas  de  las  personas  eobrecogidas  por  el  frío  ó  que 
so  han  caido  al  agua. 

Inyección  de   vino  para  la  uretra»    (Ricord.) 

Agua  destilada  de  ro^  tres  onzas. 

Vino  tinto  del   Medio-dia onza  y  media. 

So  aumenta  la  cantidad  de  vino  y  se  a;uba  jor  emplearlo 
puro  cuando  no  irrita. 

Inyección  irritante. 

Vino  caliente y....     una  libra. 

Alcohol  reclificaJo onza  y  media. 

Mézclense. 

Loción  ó    fowr*-     ■■  •■  '-\  (}•'.  H.  P.) 

Vino  tinto dos  libras. 

Miel cuatro  onzas. 

Disuélvase  en  írio. 


El  café  bueno  es  ei  mas  og'adab'.e  y  uno  do  los  mejores  es- 
citantes  que  se  conocen-  Fj^lita  la  digestión  y  dÍM  ira- 
▼illosamcnto  para  los  trabajds  intolecluales.  i$e  i  ido 
en  medicina  para  combatir  las  ñcbres  inlermiten  tes,  pn   - 
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todo  para  destruir  la  soñolencia  que  sigue  á  los   envenenamieii- 
tos  por  cl  opio  y  sus  preparaciones. 

Tisana  de   café. 

Cafe  tostado onza  y  media. 

Infúndasc  en 
Agua una  libra. 

Cuélese  y  agregúese: 
Jarabe  simple tres  onzas- 

Se  administra  en  los  casos  de   envenenamiento  por  los 
opiados. 

Poción  febrífuga. 

Café  tostado una  onza. 

Inf lindase  en 
Agua. tres  onzas. 

Cuélese  y  agregúese: 
Zumo  de   limón dos  onzas. 

Para  tomarlo  caliente  ei\|>yunas. 


Cocimiento  febrífugo. 

Café  sin  tostar • onza  y  media 

Agua unalibni. 

Hiérvase  hasta  que  se  reduzca  á  trece  onzas. 
Agregúese  jarabe  simple tres  onzas. 

Bebida   anti-narcótica.  [Van-Mons.] 

Vinagre  de  vino , onza  y  media. 

Café  tostado .g|.     cinco  dracmas. 

Hiérbase,  cuélese  y  agregúese:' 

Azúcar , dos  dracmas  v  media. 

29 
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En  los  accidentes  que  siguen  al  abuso  del  opio  6  de  sus 
preparaciones.  Dosis,  dos  cucharadas  calientes  cada  cuatro 
horas. 

Se  conoce  esta  preparación  con  el  nombre  de  Vinagrt  de 
café  de  Swediaur. 

ÁRNICA,      {flores    de). 

La  árnica  es  un  escitante  bastante  enérgico  cuya  primera 
acción  se  dirije  desde  luego  al  aparato  digestivo;  produciendo 
nauseas,  cólicos  etc.  y  en  seguida  sobre  el  sistema  nervioso.  Se 
usa  como  agente  perturbador  en  los  reumatismos  crónicos,  en 
las  parálisis  y  en  la  amaurosis;  se  recomienda  en  las  fiebres  adi- 
námicas; es  un  remedio  popular  para  corregir  lus  accidentes  que 
siguen  á  las  caidas  y  contusiones  y  obra  en  estos  casos  eviden* 
temente  como  agente  de  sustitución. 

La  raiz  de  árnica^  ha  sido  muy  elogiada  como  antiséptica 
para  combatir  los  accidentes  que  siguen  á  las  reabiorciones  pu- 
rulentas. 

La  tisana  es  la  fórmula  mas  usada:  se  pescribc  un  escrú. 
pulo  para  una  taza  de  agua  hirviendo.  Todavia  se  emplea  la  fór> 
muía  de  la  página  34, 

Bolos  estimulantes. 

Alcanfor \  ,  , 

Flores  de  árnica )  ''"*  ^'*^^  ^  °^^°   «"»~- 

Teriaca C.  S. 

Háganse  doce  bulos.  Para  tomar  uno  cada  hora. 


Electuario    estimulante. 

Polvos  de  árnica onza  y  media. 

ídem  de  opio  bru(o un  grano. 

Jarabe  de  azúcar. .  ■  O.  S. 
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Divídase  en  diez  dosis.  Para  lomar  una  cada  hora  en  loa  ca- 
sos de  reabsorción  purulenta. 

Tintura  de  árnica  aromática. 

Flores  de  árnica onza  y  media. 

Clavos ^  • 

Canela >  ana  dosdracmasy  media. 

Gengibre } 

Auis tres  onzas. 

Alcohol una  libra,    t^ 

Macérense  por  ocho  dias  y  cuélese. 

Una  cucharada  en  medio  vaso  de  agua  con  azúcar,  reite- 
rada dos  ó  tres  veces  al  dia  en  los  casos  de  caídas  ó  contusiones. 

SERPENTARIA. 

La  raiz  de  serpentaria  de  Virginia,  laristoloquia  serpenia- 
rial  es  un  escitante  bastante  enérgico  qu 3  se  ha  usado  mucho 
en  las  fiebres  tifoideas  con  predominio  adinámico;  en  el  dia  apa- 
ñas  se  emplea.  Las  raices  de  la  aristoloqula  redonda  y  larga  y 
las  de  contrayerba,  gozan  también  de  propiedades  estimulantes, 
pero  ya  no  se  usan. 

Tisana  con  la  raiz  de  serpentaria.  [F.  H.  P.] 

Raiz  de  serpentaria  de  Virginia una  onza. 

Agua  hirviendo dos  libras. 

Infúndanse  durante  dos  horas,,  cuélese  y  después  de  repo. 
sar  decántese. 

Bolos     fortificantes.     [Alibert.] 

Polvos  de  serpentaria  de  Virginia...  )         «.  j-    j 

T ,       j         .  '      ,  °  /  ana  media  dracma. 

ídem  de  contrayerba j 

Acido  succinico ,,....     seis  granos. 
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Mézclfíse  y  con  S.  C.  de  jarabe  de  corlc/..»^  -..   nu.un  ■-  hí- 
ganse  dos  bolos,  pura  tomar  uno  al  día. 


CRUCIFERAS. 

Todas  las  plantas  de  la  famililía  de  las  cruciferas  contienen  el 
azufre  entre  sus  principios.  Administradas  interiormente  casi  to- 
das tienen  propiedades  estimulantes  bastante  enérgica»,  lo  que  ha 
hecho  que  se  administren  interiormente  sobre  todo  en  los  diver- 
sos accidentes  que  denotan  o  acompañan  el  estado  escrofuloso  y 
escorbútico,  en  algunos  cases  de  dispepsia  é  hidropesía  y  contra 
ciertas  enfermedades  de  la  piel.  Algunas  de  ellas  se  emplean  co* 
mo  rubefacientes;  las  mas  usadas  son  los  granos  de  mostaza  ne- 
gra y  blanca,  las  raices  de  rábano  silvestre}  las  hojas  de  coclea- 
ria,  de  berro,  de  becabunga,  de  aliaría  etc. 

Los  granos  de  mostaza  blanca  administrados  puros   en  la 
dosis  de  una  onza  relajan  ligeramente  sin  fatigar  el  estómago. 


Jugos  antiescorbúticos. 

# 

Hojas  de  berro ^ 

ídem  de  cochearía >  ana  partes  igfuales. 

ídem  de  trébol  acuático ; 

Macháquense  estas  plantas  en  un  mortero  de  marmol;  p.<«- 
primase  el  zumo  y  fíltrese  por  un  papel.  Útil  en  el  escorbuto  y 
en  las  afecciones  escrofulosas.  Dóaist  tres  onzas. 


Jug9  antiescorbútico.  [Boerhavc] 

Jugo  de  acedera  y  de  achicoria cinco  onzas. 

Agregúese  el  zumo  de  un  limón  y 
Azúcar una  onza. 

Para  tomar  una  cucharada  cada  tres  horas  en  H  escorbuto. 
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Tisana  de  rábano  compuesta. 

Rábano  silvestre  reciente  y  macha-  í  ,. 

,  i  °°'''*  y  media. 

Infúndase  eu  ngua dos  libras. 

Caélese  y  agregúese  jarabe  anties  \ 

—    u.-ii: »«  i  tres  ODzas» 

corbutico ^ 

Para  tomar  por  tazas  pequeñas  en  la  albumiiraria. 

Apócema  ó  tisana  anti-escorhutica    [F.  H.  P.  j 

Especies  amargas dosdracmas. 

Tintura  antiescorbútica ........     media  onza. 

Agua - dos  libras. 

Infúndanse  las  especies,  cuélense  y  agregúese  la  tintura. 
Se  emplea  en  el  escorbuto  y  en  las  afecciones  escrofulosas. 

Alcoholado  de  codearía.    (Espíritu  de  coclcaria). 

Hojas  frescas  de  coclearia 1500; 

Alcohol  rectificado  á   SO  cent 3000. 

Destílense  al  bañode  María  hasta  que  se  obtenga  en  alco- 
holado 2500. 

Dosis,  de  cinco  dracraas  á  una  onza  en  una.tísana  apropia- 
da, como  antiescorbútica. 

Alcoholado  de  codearía  comptiesto. 

Hojas  de  codearía,  2500;  rábano  silvestre,  320;  alcohol  á 
31  grado,  3000,  H.  S.  A.  {^Codex)- 

Se  emplea  frecuentemente  como  colutorio  antiescorbútico; 
puede  agregarse  á  las  tisanas  ó  pociones  en  la  dosis  de  cinco 
dracmas. 
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Agua    í/'-    V'"l(ima  de  la  Irilli^rf 

Codearía  fresca  y  mondada media  libra. 

Canela  quebrantada » dos  ozas. 

Corteza  reciente  de  limón onza  y  media 

Rosas  encarnada  secas una  onza. 

Clavos cinco  dracmas. 

Macérese  todo  por  cinco  ó  seis  dias  en: 
Alcohol  á  22  grados tres  libras. 

Y  destile:jo  al  baño  de  Mariahasta  la  sequedad. 
Empleado  contra  las  enfermedades  de  las  encias,  dilatado  en 
cuatro  veces  su  peso  de  agua,  para  gargarismo. 

Tintura  de  rábano  compuesta. 

Raíz  de  rábano,  250;  semillas  de  mostaza  negra,  126;  sal 
aramoniaco,  64;  alcohol  á  21  grados.  500;  alcoholado  de  cóclea» 
ria  compuesto,  500;  H.  S.  A.  [co(/ex.]  Dosis  de  media  ¿  una  on- 
za en  una  tisana  ó  poción  apropiada. 

Vino  anti-escorbútico. 

Rábano,  32;  hojas  recientes  de  codearía,  16;  berros  de 
fuente,  idem;  trébol  acuático,  idcm.  semillas  de  mostaza  negra, 
ídem;  hidroclorato  de  anmoniaco,  8;  vino  blanco  generoso,  10('0; 
alcoholado  de  ttidearia  compuesto,  16.  II.  S.  A.  Ks  muy  usado. 
Dosis;  de  una  onza  á  tres  en  las  afecciones  escrofulosas  O  es- 
corbúticas. ^ 

Cerbeza  anti-escorbútica.  (Sapincttc.) 

■V          t     .    .  i  ana  una  onza. 

Ycmasdeabeto y 

Alcoholado  de  codearía dos  on/as. 

Cetbeza  nueva... m cuatro  libras. 


Rábano  reciente dosonzas. 

Codearía  


—231— 
Macérese  todo  por  cuatro  ó  cinco   días.   Fíltrese   y   con- 
sérvese. 

Cerbeza    cefálica  inglesa. 

Raiz   de   valeriana cuatro  onzas  y  media. 

Semillas  de  mostaza  entera tres  onzas. 

Flores  de  romero )    „„  ^^,„  „  „„,■ 

, ,        ,       ,  .  >  ana  onza  y  media. 

Ídem  de  salvia j  "" 

Serpentaria    de   Virginia cinco  dracmas. 

Macérese  todo  por  dos  ó  tres  dias  en 
Cerbeza  blanca  nueva cuarenta  libras. 

Fíltrese  y  consérvese. 

Se  administra  en  la  cefalalgia^  en  el  histerismo  etc. 

Cerbeza  diurética  inglesa. 

Granos  de  mostaza  entera )  . 

Tj         j          ,             u      *   1  I  ana  cuatro  onzas, 

ijayas  de  enebro   quebrantadas ) 

Semillas  de  zanahoria tres  onzas. 

Macérense  por  dos  ó  tres  dias  en 
Cerbeza  de  Aile • cuarenta  libras. 

Tres  ó  cuatro  vasos  al  día.  En  el  catarro  de  la  vegiga  y 
en  la  hidropesía. 

Jarabe  de   rábano  compuesto.  [Jarabe  antiescorbútico.] 

Hojas  de  coclearia«  400;  trébol  acuático,  idera;  berros, 
idam;  rábanos,  idem;  naranjas  agrias,  idem;  canela,  16;  vino 
blanco,  2000;  azúcar,  idem.    H.  S.   A. 

Dosis;  onza  y  media,  como  ant i-escrofuloso. 

Jarabe  de  berros  de  Para.  [Beral.] 

Ja:abe  simple..: una  libra. 

Alcoholado  de  berros  de  Para dos  onzas. 
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Mézclense  en   un   cazo   de  plata   y   evapórese   todo  el 
alcohol;  sepárese  del  fuego  y  déjese  enfriar. 

De  media  onza  á  una  en  un  vehículo  apropiado.   Como  an- 
ti-e:iCorbútico  y  estimulante. 

Poción  anii'CScorbútita. 

Jarabe  de  quina onza  y  media. 

Agua  de  menta cuatro  on/as  y  media. 

Alcoholado  de  codearía dos  dracmns  y  media. 

Zumo  de  limón onza  y  media. 

Mézclese.   Una  cucharada  cada  hora. 

Conserva  antiescorbútica  de  Selle. 


í 


Coclcaria 

Berros 

Trébol  acuático Vana  una  drncnia. 

Zumo  reciente  de  rábano  mayor....' 

Zumo   de  naranja  agria 

Azúcar  blanco C.  S. 

H.  S.  A.  de  una  dracma  á  dos  y  media  al  dia.   En   el    c- 
cor  buto  y  en  las  escrófulas. 


Garc^arismo  anti-escorhútico.     {\\    11.    I'.) 

Especies  amargas media  dracinu. 

Agua   hirviendo ocho  onzas.  ^^ 

Jarabe  de  miel una  onza.  "^^^ 

Tintura  anti -escorbútica una  idcm. 

Infúndansc  las  especies  amargas  por  una  hora,  cuélese  y 
agregúese  el  jarabe  de  miel  y  la  tintura  anti-cscorbútica. 

flidrocloralo  de  utumonia<  dos  Hracmas  y  media. 
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^® '7® >ana  una  dracma 

Macéreuse  en 
Agua inedia  libra. 

Cuélese  y  agregúese: 

Espíritu  de   coclearia~ seis  dracmas. 

Miel media  onza. 

£n  la  inercia  6  parálisis  de  la  lengua. 


Gargarismo  anti-escorhúlico.  (Grammaire.) 

Alumbre media  dracma. 

Disuélvase  en 

Vino  blanco ocho  onzas. 

Agregúese  después 

Tintura  de  quina dos  dracmas  y  media. 

ídem  de  mirra cuatro  escrúpulos. 

Miel  rosada onza  y  media. 

Láudano  de  Sidenham doce  granos. 

t 

Mistura  anti-escorhútica. 

Miel  rosada onza  y  media. 

Alcoholado  de  coclearia ?         j      i  i- 

„,.  ^        ,  >  ana  dos  dracmas  7  media 

Tintura  de  quina 5 

Mézclese.    Apliqúese  esta  me  zcla  pura  á  las  encías  enfer 

mas.    Este  medio  es  muy  eficaz. 


LÚPULO. 

Tónico  estimulante  muy  usado  en  los  niños  predispuestos  á 
las  escrófulas:  se  emplea  en  forma  de  tisana  preparada  con  un 
escrúpulo  de  lúpulo  para  una  taza  de  agua  hirviendo  y  se  edul- 
cora con  el  jarabe  antiescorbútico. 

30 
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Tisana  contra  las  escrófulas. 

Raiz  de  rubia dos  dracmas  y  media. 

Lúpulo cuatro  escrúpulos. 

Infúudaose  en 

Agua dos  libras. 

Cuélese  y  agregúese: 

Jarabe  de  quina  amarilla  al  vino tres  onzas. 

Se  administra  por  tazas  pequeñas  en  todo  el  dia. 

Polvos  de    lupulino.   (Magcndie.) 

Azúcar  en  polvo dos  dracmas  y  media. 

Lupulino cuatio  escrúpulos. 

Mézclense.    Dosis  de  nueve  á  diez  y  ocho  granos  tres  ve- 
ces al  dia  en  un  poco  de  agua. 

Tintura  de  lupulino.  (Magendie.) 

Lupulino onza  y  media. 

Alcohol  á  36  grados tres  onzas. 

Fíltrese  después  de  cuatro  ó  cinco  dias  de  maceracion. 

Dosis,  de  veinte  á  sesenta  gotas  en  una  poción. 

Cataplasma  de  lúpulo.   [Trotter.) 

Lúpulo tres  onzas. 

Agua  hirviendo C.  S. 

Mézclese.    Se  aplica  á  las  úlceras  gangrenosas. 

Pomada  con  el   lupulino.   [Frcake.] 

Lupulino , onza  y  media. 


—235— 

Digiérase  al  baño  de  María  por  cinco  ó  seis  horas    en 

Manteca tres  onzas. 

Cuélele  y  consérvese- 

Se  aplica  como  sedativa  en  los  dolores  cancerosos. 

uso    TERAPÉUTICO  DEL    NOGAL. 

Algunas  partes  del  nogal  se  han  empleado  y  se  emplean 
todavía  en  la  terapéutica.  Las  hojas  preconizadas  en  otro  tiem- 
po  contra  la  ictericia  y  los  exantemas  cutáneos,  son  la  base  de 
remedio  antivenereo  de  il/í/ííe,  constituido  por  el  jugo  de  estas 
hojas  y  el  délas  do  apio  y  de  trébol  acuático  reunidos  en  estrac- 
to  y  convertidos  en  pildoras  de  las  que  pueden  darse  de  tres  á 
cuatro  cada  dia.  La  segunda  corteza  se  ha  considerado  como 
vesicante  y  vomitiva,  y  por  último  la  corteza  de  la  nuez  se 
tiene  por  tónica,  estomática  y  antisifilítica.  El  cocimiento  de 
PoUini  tan  celebrado  en  Italia  y  que  realmente  ha  producido  con 
frecuencia  resultados  inesperados  en  los  casos  de  sífilis  consti- 
tucional, contiene  una  gran  proporción  de  corteza  de  nuez.  Mas 
adelante  insertaremos  esta  fórmula. 

Mr.  Negrier  ha  publicado  un  trabajo  notable  sobre  el  uso 
de  las  preparaciones  del  nogal  en  todos  los  periodos  de  las  afec- 
ciones escrofulosas.  Estos  ensayos  son  dignos  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  prácticos.  Las  fórmulas  que  emplea  Mr.  Negrier 
son  las  siguientes: 

Tisana  de  hojas  de  nogal. 

Hojns  secas  de  nogal , cuatro  escrúpulos. 

InOlndanse  en 
Agua una  libra. 

Edulcórese  con  miel  6  con  jarabe  de  nogal. 

Estracto    de  nogal. 
Se  prepara  con  las  hojas  secas  por  el  método  de  separación 
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y  se  evapora  al  baño  de  María.  Se  prescribe  en  íormnáe  pildo- 
ras de  las  cuales  cada  una  contiene  cualro  granos  de  estrado  y 
la  cantidad  suficiente  de  polvos  de  nogal,  be  administran  de  dos 
á  cuatro  al  día. 

Cocimiento  de  nogal  para  lociones. 

Hojas  secas  de  nogal una  onza. 

Agua dos  libras. 

Hiérbanse,  y  mójense  en  este  cocimiento  las  planchuelas 
para  curar  las  úlceras  cscrufulosas. 

Jarabe  de  nogal    [Negrier.] 

Estractode  hojas  de  nogal una  dracma. 

Disuélvase  en  una  corta  cantidad  de  agua  y  agregúese  i 
diez  onzas  de  jarabe  hirviendo. 

Se  proscribe  á  los  niños  en  dosis  de  dos  á  tres  cucharadas 
de  café.  En  los  adultos  nunca  se  pasa  de  dos  onzas,  y  la  dosis 
común  es  de  una  sola. 


Colirio  contra  las  optalmias  escrofulosas. 

Cocimiento  de  nogal seis  onzas. 

Estracto  de  belladona » )  j-  i 

Láudano  de  Rousseau }  ''"^  «^'^^  ^  °^^°  8"°^- 

Mr.  Negrier  al  terminar  su  trabajos  insiste  en  la  necesidad 
de  la  perseverancia.  Los  medios  que  indica  han  tenido  incontes* 
tablemcnte  efectos  saludables  contra  casi  todas  las  formas  de  la 
afección  escrofulosa  pero  so  continuaron  algunas  veces  por  el 
espacio  de  seis  meses,  de  un  año  y  aun  mas   tiempo. 

Gotas  aniihelminticas. 

Eatracto  de  corteza  de  nueces. dos  dracma». 
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Agua  de  canela tres  onzas. 

Mézclese-  Dosis:  Cien  gotas  cada  día. 


Inyecciones  inira  uterinas  con  las  hojas  de  nogal. 
[Vidal   de  Cassis.] 

Hojas  secas  de  nogal seis  onzas. 

Agua   hirviendo C.  S. 

Para  preparar  dos  libras  de  cocimiento.  Se  han  empleado 
estas  inyecciones  para  combatir  varias  enfermedades  del  útero. 

ACIDO  CARBÓNICO. 

Cuando  este  gas  se  mezcla  en  mucha  cantidad  con  el  aire 
que  se  respira,  determina  la  asfixia  Disuello  en  el  agua,  princi- 
palmente por  medio  de  la  compresión,  compone  una  bebida  co- 
nocida con  el  nombre  de  agua  gaseosa,  muy  útil  para  combatir 
ios  .síntomas  de  vómitos  y  para  escitar  el  apetito.  Reuniremos 
las  diversas  aguas  y  limonadas  gas3osas  en  el  párrafo  relativo  á 
las  aguas  minerales  con  que  termina  este  formulario. 

Poción  anti-emética  de  Riviero.  (F.  H.  P.) 

Acido  cítrico media  dracma. 

Jarabe  común seis  dracmas. 

Bi  carbonato  de  potasa media  dracma. 

Agua cuatro  onzas. 

Disuélvase  el  ácido  cítrico  en  la  mitad  del  agua  y  agre, 
guese  el  jarabe:  por  separado  disuélvase  el  bicarbonato  de  pota- 
sa en  la  mitad  restante  del  agua  y  adminístrese  succesivamente 
una  cucharada  de  cada  una  do  dichas  disoluciones. 
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Se  emplea  esta  poción  con  mucha  frecuencia,  y  en  un  grao 
número  de  casos  es  un  cscelcnte  medio  para  evitar   el  síntoma 
del  vómito. 

'Poción  efervescente  de  Boerhave.  {Gauhlas.) 

Zumo  reciente  de  limón media  onza. 

Vino  tinto una  onza. 

Carbonato  de  potasa una  dracma. 

Se  mezclan  los  polvos  con  el  líquido  y  se  toman  en  el  mo- 
mento de  la  efervescencia. 

Poción  de    Dchaen. 

Carbonato  de  cal medin  dracma. 

Jarabe  de  limón ^ una  onza. 

Licor  de   HofiVnan doce  gotns. 

Láudano  de  Sidenham diez  y  ocho  gotas. 

^gua  de  menta una  ouza. 

.Agua  de   melisa tres  onzas. 

Para  tomar  por  cucharadas  contra  los  vómitos  espasmó - 
dicos. 

Polvos  de  sosa.  [París.] 

Acido  tartárico  pulverizado media  onza. 

Divídase  en  doce  partes  igualea  y  punganje  en  papeles 
blancos. 
Bicarbonntode  sosa scif  dracmas. 

Divídanse  en  doce  partes  iguales  y  pónganse  en  papelea 
Bznles 

Échese  un  papel  del  ácido  en  un  vaso  grande  de  Pgtia;  agre, 
guese  un  papel  de  la  sal  alcalina,  ag¡tes3  y  bet>ase  inmediata* 
mente. 

Limonada  gaseosa  fn    polvo. 

Azúcar onza  y  media. 
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Acidocítríco dos  escrúpulos  y  medio. 

Póngase  en  un  papel  azul.  Por  separado. 
Bi-carbonato  de  sosa Atedia  dracma. 

Póngase  en  un  papel  blanco. 

Cuando  se  va  á  tomar  este  remedro  se  disuelve  el  azúcar 
y  el  ácido  en  dos  libras  de  agua,  en  seguida  se  agrega  la  £al  y  se 
bebe  al  tiempo  del  desprendimiento  del  gas. 

Cerbeza  de  gengibre  en  polvo.  (Fórmula  inglesa.) 

Bi-carbonato  de  soda cinco  dracmas 

Azúcar  blanco  pulverizado cuatro  onzas  y  media. 

Gengibre  en  polvo. cuatro  escrúpulos. 

Mézclese  y  divídase  eii  doce  partes  iguales  que  se  pondrán 
en  papeles  a/úies: 

Por  separado:  divídanse  seis  dracmas  de  ácido  tartárico 
pulverizado  en  doce  paquetilos  de  papel  blanco. 


CLORURO  DE  SODIO.  {Sal  marina.) 

Eicitante  empleado  frecuentemente  al  esterior.  Se  ha  pre- 
conizado la  sal  marina  adniiaistrada  interiormente  para  comba* 
tir  la  tisis  Se  prescribe  una  dracma  de  esta  sal  en  una  tacita  de 
caldo  y  en  camode  vaca  asada  bien  salada:  este  estimulante  pue- 
de aumentar  el  apetito  y  facilitar  la  digestión,  lo  que  es  de  mu- 
cha importancia  en  la  curación  de  la  tisis. 

uso  DE  LA  SAL  MARINA  EN  LA   TISIS. 

Mr.  A.  Latour  insiste  con  razón  en  las  ventajas  de  un  ré- 
gimen corroborante,  de  una  alimentación  muy  reparadora,  en  la 
utilidad  del  ejercicio,  de  la  insolación  y  del  aire  libre.  Cita  casos 
de  curaciones  obtenidas  por  estos  medios  y  por  el  uso  de  la  sal 
marina  en  dosis  graduadas. 

Las  fórmulas  que  emplea  son  las  siguientes: 
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ir. 

Pildoras  an^tísicas.  [A.  Latour.] 

Sni^'!!l*ZZrZ3Zr;;;;  }  aMdosdracmasymedi». 

Conserva  de  rosas CS. 

H.  S.  A  cien  pildoras.  Para  tomar  una  cada  hora  por  el 
espacio  de  un  mes.  AI  mismo  tiempo  se  dispondrá  la  infusioD  óe 
quina,  de  berros  y  una  alimentación  bien  nutritiva. 

Bebida  de  Russel. 

Cocimiento  de  quina )      ^  _    «^«..^ 

-        j    ,           ^  >  ana  seis  onzas. 

Agua  de  lámar ) 

Dosis  de  tres  á  cuatro  on/.as  cada  dia,  en  las  escrófulas. 

Baño  con  la  sal  marina.  [F.   11.  P.] 

Sal  gris - dos  libras. 

Agua S.  C. 

Disuélvase. 

Baños   de  pié  con    sal. 

Sal  común.... dos  libras. 

Agua  caliente <. C.  S. 

Solución  de  hidroclorato  de  cal  (Bictt.) 

Hidroclorato  de  cal m. dos  dracmas  y  medii. 

Aguadestilada una  libra. 

Disuélvase  y  agregúese 
Jarabe  degenciana ocho  onzas. 

Dosis:  una  ó  dos  cucharadas    por  mafiana  >  noche.  Eo  !• 
lupus  escrofuloso. 
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CLORO:  CLORUROS  DE  CAL  Y  DE  SODA. 

Se  usan  el  cloro  líquido  y  los  cloruros  de  sosa  y  decaí  [Ai- 
poclúritos']  como  desinfectantes.  Algunas  veces  se  han  emplea- 
do con  buen  éxito  al  interior  en  las  fiebres  tifoideas  y  adinámi- 
cas, pero  los  principales  usos  de  estas  preparaciones  son  ester- 
nos.  Han  sido  útiles  en  disolución  muy  dilatada  para  combatir 
la  podredumbre  de  hospital,  las  úlceras  venéreas  degeneradas, 
las  llagas  de  mal  carcAter,  las  quemaduras,  los  sabañones  ulce- 
rados y  las  úlceras  de  la  boca  con  fetidez  del  aliento.  Se  ha 
usado  también  felizmente  para  combatir  la  asfixia  producida  pop 
el  gas  de  las  letrinas  y  cloacas.  Se  ha  dispuesto  la  respiración 
del  cloro  mezclado  con  el  aire  en  los  casos  de  tisis,  pero  este  es 
un  agente  irritante  que  puede  ser  nocivo  y  cuya  eficacia  no  es? 
tá  generalmente  reconocida. 


Cloro  liquido. 

Agua  saturada  de  cloro  á  la  temperatura  ordinaria.  Contie- 
ne cerca  de  dos  veces  y  media  su  volumen:  de  un  escrúpulo  á 
dos  dracmasen  un  vehículo  apropiado. 

Se  emplea  puro  como  desinfectante. 


Hipoclorito  de  cal  liquido.  [Cloruro  de  cal  líquido.] 

Cloruro  de  cal  seco^  100;  Agua  común,  4500.  Tritúrese  el 
cloruro  de  cal  en  un  mortero  de  porcelana  con  el  agua  hasta  que 
se  divida  perfectamente  el  cloruro.  Fíltrese. 

£1  cloruro  de  cal  líquido  debe  contener  dos  veces  su  vol 
men  de  cloro.  En  este  casóse  dice  que  tiene  200  grados  cloro 
métricos. 

Se  usa  puro  ó  disuelto  en  agua  como  desinfectante. 
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Sipocjoriio  de   fosa    liquido. 
|Cloruro  de  sosa,  clorito  de  sosa  licor  de  Labarraque.] 

Clorurú  do  cnl  seco,  100;  carbonato  de  sosa  cristalizado, 
100;  agua  cotnun.  450  >.  Disuélvase  el  cloruro  de  cal  en  los  dos 
tercios  de  la  cantidad  de  ngua.  Por  separado  disuélvase  el  carbo> 
nato  de  sosa  en  el  tercio  de  agua  restante;  mézclense  las  dos  di* 
soluciones  y  fíltrense.  El  cloruro  de  sosa  líquido  debe  contener* 
como  el  cloruro  de  cal,  dos  veces  su  volumen  de  cloro. 

Es  ütil,  puro  ó  dilatado  en  agua  para  desinfectar  y  para 
modificar  ciertos  herpes. 

.  Poción  de   cloro. 

Cloro  liquido < - dos  dracraas  y  media. 

Agua  filtrada seis  onzas. 

Jarabe  de  azúcar  blanco i onza  y  media. 

Mézclese.  Para  tomar  á  cucharadas  en  las  fíebres  pútridas. 

Bebida  clorurada. 

Cloruro  do  sosa diez  y  ocho  granos. 

Agua  filtrada una  libra. 

Mézclese  y  edulcórese  según  so  vaya  usando  con  jarabe 
simple. 

Se  aumenta  gradualmente  la  dosis  del  cloruro  de  sosa,  OIM 
puede  llegar  á  dos  dracmas  y  media. 

%  Tisana  clorurada.  (Chomel.) 

Cloruro  de  80M.  media  dracma. 

Cocimiento  de  cebada doü  libras. 

Jarabe  dn  gnnnn tres  onza«. 


—243— 
Para  tomar  un  vaso  cada  dia  ea  el  periodo  de   putrefacción 

de  laá  fiebres  tifoideas. 

Emulsión,  antigonorreica.  (Graett.) 

Cloruro  de  cal  ...~ una  dracma. 

Emulsión  simple cuatro  onzas. 

Jarabe  común .- onza  y  media» 

Tintura  de  opio ^    diez  y  ocho  granos. 

Mézclese:  Dosis  una  cucharada  común  cada  hora. 

Colutorio  antiséptico. 

Cloruro  de  sosa dos  dracmas  y  media. 

Aguafíltradn .< tres  onzas. 

Mézclese.  Se  usa  como  colutorio  en  los  casos  de  ulcera- 
eiones  con  fetidez  de  los  órganos  contenidos  en  la  cavidad  bu- 
cal. 

Colutorio  antiséptico.  [Angelot]. 

Cloruro  de  cal  seco diez  y  ocho  granos. 

Disuélvanse  en  agua  de  goma onza  y  media. 

Agregúese:  jarabe  de  corteza  de  cidra.,     dos  dracmas  y  media. 

Lavativa  clorurada.  [H.  Labarraque.] 

Cloruro  de  cal  seco dos  dracmas  y  media. 

A^'ua  filtrada  tibia una  libra. 

Mézclese.  Se  usa  en  las  fiebres  tifoideas. 

Inyecciones  de  cloruro  de  cal. 

Cloruro  de  cal diez  y  ocho  granos. 

Láudano  de  Sidenham media  dracma. 

Agua seis  onzas. 
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Mézclese.  Preconizado  por   Mr.   RoUttt  contra  la  ble- 
norragia. 

Inyección  clorurada. 

Cloruro  de  sosa < cinco  dracmas. 

Agua M^ una  libra. 

Mézclese.  Se  aumenta  gradualmente  la  dosis  del  clorura 
que  puede  llegar  á  on/a  y  media. 

Loción  escitante  y  cáustica.   (Aiibert.) 

Cloro  liquido tres  onzas. 

Agua  pura onza  y  media. 

Mézclese. 

En  tópico  por  medio  de  una  planchuela  de  hilas.    £n  loa 
herpes  rebeldes. 


Contentos  de  cloruro  de  óxido  de  sodio  debilitado.  [Ricord.] 

Agua  destilada diez  onzas. 

Cldi'uró  de  óxido  de    sodio tres  onzas. 

Se  aumenta  la  dosis  del  cloruro  hasta  que  produzca  un  li- 
l^ttí  pruritb,  Calor  y  picazón. 

Mh  la  curación  de  los  tubérculos  mucosos  etc. 

Mi  bidruro  de  óxido  de  sodio  dilatado  es  también  muy  útil 
^rá  ia  curación  de  las  heridas  y  úlceras  de  mái  caráctef  y  de 
iitB  quemaduras, 

FoiHento  Contra  tos  sabañones. 

Cloró  liquido • onza  y  media. 

Agua  de   Fuenie •     dos  libras. 

Mézclese. 


0 


-245— 
Compresa  cloro-vinagrada.  fMialhe.] 

Uua  compresa  de  lienzo  en  cuatro  dobleces  mojada  en 
vinagre. 

Con  ella  se  hace  un  saquillo  con  S.  C.  de  cloruro  de  cal. 
Se  coloca  esta  compresa  debajo  de  la  nariz  del  enfermo  en  los 
casos  de  asñxia  por  el  gas  de  las  cloacas, 

ACIDO  nítrico.  [Aguafuerte.] 

En  el  estado  de  concentración  es  un  veneno  corrosivo  db 
los  mas  enérgicos:  dilatado  enagua  hasta  una  grata  acidez  se  ha 
recomendado  mucho  en  un  gran  número  de  enfermedades,  co- 
mo  la  diabetes,  el  escorbuto,  las  enfermedades  del  hígado  etc. 
En  el  día  está  casi  abandonado. 

Acido  nítrico  alcoholizado.  {Ésp  íritu  de  nitro  dulce.) 

Acido  nítrico  á  34  grados,  IGO;  alcohol  4   33»  Cart.  300. 
Mézclese  en  un  frasco  y  consérvese. 

'Agua  oxigenada.  [Alyon.] 

Acido  nittico  paro media  dracma. 

Agua doslibras. 

Mézclese. 

Dosis:  de  dos  i  tres  veces  por  la  raauana  en  ayunas;  en  la 
sifílis  y  los  herpes. 

Limonada    nítrica    [F.  II.    P.] 

Agua dos  libras. 

Jarabe  simple desonzas. 

Agregúese  ácido  nítrico  hasta  una  agradable  acidez  ó  cei^ 
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cade  doce  gotas.  Empleada  por  Mr.  Biett  eo  laserupcioncí  coa 
prurito  y  exaltación;  el  liquen,  la  ecsema  y  algunas  8Í6Hdes. 

Tisana  diurética. 

Acido  nítrico   alcoholizado una  dracma. 

Agua  ...una  libra. 

Jarabe  común tres  onzas. 

Mézclese. 

Colutorio  detersivo. 

Acido  nítrico  alcoholizado media  dracma. 

Agua • •....•    seis  onzas. 

Jarabe  de  moras ) •    j  ^ 

\..  .          ■  >  ana  seis  dracinfls. 

Miel  rosada ) 


ACIDO   CLORIHIDRICO.    [Hidroclórico,   Muriático.] 

En  el  estado  do  concentración  es  un  venono  corrosivo  de 
los  mas  enérgicos;  dilatado  en  agua  hasta  una  acidez  agradable 
es  un  estimulante  que  se  ha  empleado  algunas  veces  en  1m  fie- 
bres tifoideas,  en  las  enfermedades  del  hígado  y  en  las  nfeccio> 
nes  de  la  piel.  Es  muchi  mas  usado  en  las  ghrgaras  detersivas 
y  en  los  baños  de  pies  escitantes.  Para  preparar  estos  últimos 
basta  ochar  tres  onzas  de  este  ácido  en  suficiente  cantidad  de 
agua  caliente. 

Contravenenos  y  sustancias  incompatibles 

Los  álcalis  y  los  carbonatos  alcalinos. 

Cocimiento  dr  r^' v-'-  ^^idvladn. 

Jarabe  si af) pie tro^onwis. 
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Cocimiento  de  cebaJa dos  libras. 

Acido  hidroclórico S.C.  para  una  grata  acidéis 

Mézclese. 

Se  prepara  la  limonada  hidroclórica  reemplazando  el  co- 
cimiento de  cebada  con  agua. 

Gargarismo  con  elucido  hidroclórico.  (Ricord.) 

Agua  destilada  de   lechuga seis  onzas. 

Acido    hidroclórico  puro diez  y  ocho  gotas. 

Miel  rosada onza  y  media. 

En  las  aptas  y  en  la  estomatitis  mercurial. 

Mr.  Ricord  emplea  con  preferencia  contra  el  tialismo 
mercurial,  en  todos  sus  períodos,  el  ácido  hidroclórico  fum.ante 
aplicado  á  las  encias  y  á  la  lengua  cuando  esta  se  halla  ulcera- 
da.  Debe  evitarse  que  el  ¿cido  toque  á  los  dientes. 


Cohitorío  detersivo. 

Miel  blanca diezdracmas. 

Acido  hidroclórico dos  dracmas  y  media. 

Mézclese  y  agítese  al  usarlo. 

Se  usa  contra  el  tialismo  mercurial  aplicándolo  á    las   en- 
cias teniendo  cuidado  de  que  no  toque  á  los  dientes. 

Baño  ácido.   [F.   H.  P.] 

Acido  hidroclórico dos  libras. 

Agua  tibia C.  S. 

Mézclese. 

hollín. 

El  holliii  es  mucho  mas  empleado   al  esterior  que  interior' 
mente  contra  las  herpes»  la  tina  etc.   En  los  párrafos  siguientes 
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insertaremos   varia?  fürmulas  en  cuya  composición  entra:   tiene 
propiedades    estimulantes  bnstantc  pronunciadas  y    iiace  parte 
de  algunas    preparaciones  que  ya  hemos  mencionado. 

Tintura  de  hollin. 


>  ana  dos  dracmas  y  media 


Hollin M.M una  dracma. 

Canela , 

Gengibrc 

Macérense  por  ocho  días  en 
Alcohol  á  22  grados onza  y  media. 

Fíltrese. 

Se  usa  como  estimulante  en  la  dosis  de  una  dracma  en  una 
tisana  apropiada. 

ELECTRICIDAD. 

Medio  cscitador  muy  poderoso  preconizado  exageradamen- 
te para  combatir  un  sin  número  de  enfermedades,  y  abandona* 
do,  quizas  sin  razón,  casi  generalmente.  Deben  distinguirse  bo- 
je el  punto  do  vista  terapéutico  tres  modos  principales  de  apli- 
cación del  fluido  eléctrico. 

1.°    Electricidad  desarrollada  por  la  frotación  y  acumulada 
en  la  botella  de  Leidc. 

2.  ®    Galvanismo  ó   elcctriciilad   desarrollada    por  niciio  ue 
la  pila. 

3.  ®    Imán,  6  magnetismo. 

El  primero  de  estos  modos  es  tal  vez  el  mas  po;iero<oy  con 
este  motivo  so  han  hecho  una  multitud  do  pbservacionc$;  mas 
sin  embargo  de  que  muchos  hechos  deben  considerarse  como 
exagerados,  hay  un  buen  número  recogidos  por  observadores 
concienzudos  que  establecen  la  utilidad  de  la  electricidad  en  IO0 
casos  do  reumatismos,  do  neuralgias  y  de  parálisis.  Por  lo  general 
cuanto  mas  ligeras  son  las  lesiones  de  los  troncos  y  ramos  ner- 
viosos,  mas  fácilmente  ceden  al  tratamiento  eléctrico,  principal» 
mente  las  parálisis  y  los  dolores.  Las  afeccionen  convulsivas  son 
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mas  diñciles  de  curar.  La  complicación  de  dolor  y  convulsión 
presenta  mas  dificultad  que  el  dolor  ó  la  convulsión  aislados. 
Las  afecsiune?  quo  dependen  de  la  médula  espinal  ceden  con 
menos  facilidad  q'je  las  que  dependen  de  los  cordones  netrio- 
sos,  y  las  del  cerebro  son  todavia  mas  rebeldes. 

Galvanismo. 

* 

La  electricidad  desarrollada  por  contactóse  emplea  actual- 
mente con  mas  frecuencia  en  la  curación  de  las  cnfeimedades 
que  la  electricidad  desarrollada  por  la  frotación:  los  efectos  ge- 
nerales  son  id  Míticos  y  se  emplem  igualmente  para  combatir  las 
parálisis,  los  reumatismos  y  machas  neuralgias. 

Imán. 

Se  ha  empleado  en  algunos  casos  de  nsuroses,  de  nearal. 
gias  y  en  los  reumatismos.  Este  modo  de  aplicación  del  ñuido 
eléotiico  es  infiel  y  poco  usado  en  el  dia. 

Acupuntura. 

Se  entiende  por  esta  palabra  la  picadura  metódica  de  cier* 
tas  partes  por  medio  de  agujas  metálicas  con  el  fin  de  obtener  un 
efecto  curativo.  Se  emplea  con  utilidad  en  las  afecciones  reu- 
roátic  is  a  uréticas  y  en  ciertas  enfermedades  espasmódicas. 

Se  ha  usado  la  acupuntura  para  volver  á  la  vida  á  los  aho' 
gados  y  asfixiados.  Se  estimulan  las  fibras  del  corazón  y  del  dia- 
fragma con  las  agujas  que  se  introducen  en  ellas  por  algunos 
instantes. 

MEDICACIÓN  ESPECTORANTE. 

Se  dá  el  nombre  de  espectorantes  ó  incisivos  á  los  medica- 
mentos estimulantes  que  obran  secundariamente  de  un  modo  es- 
pecial sobre  la  mucosa  del  aparato  pulmonar  y  cuya  adminis- 
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tncion  tiene  por  fm  favorecer  la  cspulsion  do  las  materm»! 
tenidas  en  las  canales  bronquiales.  La  mayor  parte  de  los  nted»- 
camentos  que  entran  en  esta  clase,  pertenecen  á  los  excitantes 
generales;  pero  laindlcacionde  los  espectorantcs  es  tan  frccuea» 
te  que  hemos  creído  necesario  reunir  todos  estos  ogentes  en  u»' 
capitulo  común.  Debemos  decir  que  los  balsámicos  que  hemos 
colocado,  entre  los  estimulantes,  podrian  si.  r  ^ualmcnte  coloca- 
dos en  esta  clase. 


polígala  de  VIRGINIA, 

Lu  rai2  de  poligala  es  un  excitante  enérgico  que  en  dósi» 
elevadas]  ocasiona  vómitos.  Se  emplea  contra  la  ncumónia  y 
otras  afecciones  de  los  pulmones  principalmente  en  el  último  pe- 
ríodo de  lasbronquiíis,  en  el  hidrutorax,  en  el  croup,  en  las  afec- 
ciones reumáticas  y  en  las  optalmir.s  muy  inten.sas  contra  las 
cuales  chocan  tan  amenudo  los  antiflogísticos.  Se  ha  preconizado 
igualmente  como  emenagoga. 


AL  iNTEnion. 

Polvos:  de  dos  á  diez  y  ocho  granos. 
lastrado:  do  diez  ú,  diez  y  ocho  granos,  en  jmuuiai». 
Tintura:  do  diez  granos  k  dos  dracmas.en  una  poción. 
T^amia:  es  la  fórmula  que  se  emplea  casi  cscItt9Ívamei>' 
le.  Véase  página  33. 

Poción  con  la  poligala. 

Poligala  en  polvo  dracraa. 

Infándasaen  agua cinco  onzas. 

Cuélese  y  agregueae: 
Jarabe  de  tolú modi». 

Para  tomar  ¿  cucharado». 
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Pildoras  de  polígala. 

Polígala eo  poiro una  dr.icma. 

Jaf>on  medicinal dos  dracmasy  media- 

H-  S.  A.  35  pildoras.  Para  tomar  una  cada' dos  horas. 

Jarabe  de  polígala. 

Polígala  de  Virginia tres  onzas. 

Digiéranse  por  veinte  y  cuatro  horas  en: 
Agua  S.  C.  para  obtener  colindóla  dos  libras. 

Disuélvase  enella  azúcar tres  libras  y  media. 

Dosis,  una  onza  en  una  poción,  como  espectorante. 

ENÜLA. 

Tónico  estimulante  poco  usado  en  la  actualidad  en  las  diar- 
reas rebeldes  dependientes  do  la  atónia  del  canal  digestivo,  en 
las  bronquitis  crónicas  y  en  algunas  Jiidropesias  pasivas. 

ALINTEEIOa.  * 

Polvo:  vl-^  ii.c.-..)  escrúpulo  á  dos  dracraaa. 
Tisana:  como  espectorante. 

Estrado:  de  diez  granos  á  dos  dracmas  en  pildoras  ó    en 
una  poción. 

VÍ7io:  de  una  á  cuatro  onzas. 

Tintura:  de  una  á  cuatro  dracmas  en  una  poción. 

Conserva:  de  una  á  cuatro  dracmas. 

Pildoras  di  ímila  y  ds  escila. 

Estracto  deénula  ....... dos  dracmas  y  media. 

Escila  en  polvo diez  ocho  granos. 
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H.  S.  A.  aO  pildoras.  Dódis:  de  doaá  cnatro  ai   día    com* 

eapectorantt's. 

Hidromel  espectorante. 

Raices  de  énulA « \ 

Yedra  terrestre '  ana  una  dracma. 

Hisopo ) 

Infúndanse  en   agua dos  libras. 

Agregúele,  miel  blanca desonzas. 

En  las  brunquítid  crt^nicas. 

Esta  fórmuiu,  masó  menos  .nltoradn,9e  hp  co,'¡alo  por  va- 
rios autores  con  los  nombres  de  Hidromel  compuesto  del  Ilospi' 
tal  de  Caridad^  cocimiento  de  énula  compuesto,  ect. 

PREPARACIONES  E8PECT0RANTES    COMPUESTAS. 

Especies  pectorales  de  TVirtemberg. 

Hojas  de  mulvas seis  onzas. 

Baices  de  idem cuatro  onzas  y  media. 

ídem  de  poliiruli )  ,. 

T .        .    ^    '^       .  }  ana  onza  y  media. 

Idum  de    orozus j  -' 

Flores  de  eo  rdolobo )  .    , 

Hi      j       ■  ■  >  ana  seis  dracmas. 

ojas  de  adormideras  rojas J  uia.,iua». 

Incíndanse,  mézclense  y  divídanse  en  cuatro  papeles  igua> 
les.  Un  papel  para  una  libra  do  infusión  edulcorada  convcuien* 
te-  En  las  brontjuitis  crónicas. 

Poción  escilitica. 

Oximiel  cscilitico,  16;  agua  destilada  de  iiisopo,  96;  idem 
de  menta  piperita,  32;  Alcohol  nítrico,  2. 

H.  S.  A.  (^ Co(f «x^^Para  tomar  á  cucharadas. 
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Julepe  espectorante . 

Pimienta  blanca media  dracma. 

naiz  de  polígala \  ^^^  ^^^^^^  escrúpulos. 

Hisopo í 

InfJniíanse  en  agua seis  onzas. 

Ciiéleso  y  agringúese. 
Jarabe  de  tolú. onza  y  media. 

Por  cucharadas  en  la  curación  de  los  catarros  pulmonares 
crónicos. 

Se  administra  á  los  viejos  cuando  es  difícil  la  expectora, 
cion. 

*  Poción  kermetizada. 

Goma  tragacanto  en  polvo diez  y  ocho  granos. 

ICermes  mineral desgranes. 

Tritúrese  con  jarabe  de  tolú onza  y  media. 

Agregúese  infusión  de  hisopo... .*■. seis  onzas. 

^        A  cucharadas  de  hora  en  hora. 


Poción  de  Mongenot. 

Té  Heyswen )  .  ^     , 

Yedra  terrestre }  ^^  ^"^^'^^  escrúpulos. 

Gordolobo dos  escrúpulos. 

Lirio  de  Florencia media  dracma. 

.Agua  hirviendo seis  onzas. 

Jarabe  de  tolú >  .         . 

ídem  de  erisimo }  ^"^  ""«^^  Ar^cm^M. 

Tintura  de  canela diez  y  ocho  gotas. 

Ron cinco  dracmas. 

H.  S.  A.  Contra  el  asma  y  la  afonia.  Para  tomar  á  cucha* 
radas. 


—254- 

Looch  pectoral  íPreziosi.) 

Agua  destilada  desnuco .  inco  onzas. 

Aceite  de  almendras  dulces  i  y  inedia. 

Goma  arábiga media  onza. 

Jarabe  depoligala onza  y  media, 

ídem  de  violetas una  onza. 

Kermes  minnral dos  grnnos. 

ÍI.  S.  A.  Se  emplea  contra  la  tisis  pulmonal.  Ss  toma  á  cu- 
charadas. 

Mistura  pectoral. 

Goma  anmoniaco una  dracma. 

Tritúrese  con  oximiel  escilítico cinco  dracmas. 

Agregúese  en  seguida. 

Jarabe  de  hisopo cinco  dracmns. 

Agua  de  de  idem. cuatro  onzas. 

A  cucharadas  de  hora  en  l\pra.  Contraías  afecciones  catar- 
rales crónicas.  aB 

Algunos  autores  designan  esta  mistura  con  el  nombre  de 
leche  ítmmoniacal ;  es  un  medicamento  bastante  desagradable  de 
toiNar.  l>o  mismo  puede  decirse  de  la  preparación  siguiente. 

Mistura  pectoral  de  Quarin. 

Aguado  hisopo nicu..i  híh.í. 

Oximiel  escilítico \»„^  ««,„  „^„4- 

,      ,     ,    , .  >  ana  onza  y  media. 

Jarabe  de  hisopo  }  •' 

Goma  ammoniací, cuatro  escrúpulos- 
Yema  de  huevo número  1. 

Estracto  do  énula dos  escrúpulos. 

4    H.  S.  A.   Una  cucharada  cada  inedia  hora.  En  las  apo* 
plegias  acompañadas  de  tos  etc. 


• 
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Elixir  anti-asiiiútico.  fBoerhave.] 

Alcohol  rectifícado ocho  onzas. 

Orozu9 dracma  y  media. 

Cálamo  aromático.., una  dracma. 

Lirio  do   Florencia )  ,•     , 

c      -ii      1         •  /  ana  media  dracma. 

oemillas  de   ams j 

Alcanfor seis  granos. 

Raices  de  asaro diez  y  ocho  granos. 

U.  S.  A.   Dosis:  de  diez  á  treinta  gotas  en  una  taza  de  io- 

ftision  de  té  ó  de  una  tisana  apropiada.  En  el  asma  húmedo. 

Elíxir  antí-gleroso. 

Ipecacuana \ 

Polígala I  ana  dosdracmasy  media. 

Jalapa ) 

Macérense  en 
Alcohola  21  grados una  libra. 

Cuélese  y  agregúese 
ij&tibe   simple ocho  onzas. 

Algunas  veces  se  aromatiza  con  diez  gotas  de  esencia  de 
anis.  Dosis:  una  ó  dos  cucharadas  por  la  mañana  en  ayunas: 
en  las  blenorreas  y  para  combatirlas  flemas.  Esta  preparación 
podrá  rceD4í(azar  al  elíj^ir  aniigleroso  de  Guillié. 

Jarabe  de  ipecacuana  compuesto.   [Jarabe  de  Desessart.] 

Ipecacuana  gris,  32;  sen,  96-,  tomillo,  32;  amapola?,  125; 
sulfato  de  magnesia,  96;  vino  blanco,  750;  agua  de  azahar, 
Ídem;  agua  común,  30J0;  azúcar  blanco,  8000.  H.  S.  A. 
(Codex.) 

Este  jarabe  es  útil  en  las  afecciones  catarrales  de  los  ni- 
ños. D6sis:  una  cucharada  de  café  repetida  tres  ó  cuatro  ve* 
ees  al  día. 
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Jarabe   contra    la   coqueluche.    [Boullay.] 
B«oeta  comunicada  ú  Mr.  d'Huc,  por   Mr.  BooDay. 

Ipecacuana  pulverizada onza  y  inedia. 

Quina  en  polvo   grosero una  onza. 

Mézclese.  Coloqúese  el  polvo  en  un  etnbudo  y  tejiese  con 
C.  S.  de  agua  para  sticar  colándola,  tres  libras  y  mediü. 

Por  separado  disuélvase  en  frió 
Opio  bruto una  dracma- 

En  C  S.  de  agua  para  obtener  de 
Licor  nitrado seison^as. 

Rtíúnase  al  primer  licor.  Tómese  por  último: 

Jarabe  dimple diez  y  ocho  libras. 

Evapórese  con  prontitud  hasta cuatro  libras. 

Que  se  reemplazarán  con  las  cuatro  de  la  tintura  antedicha. 

Agregúese  al  jarabe  medio  frió 
Jarabe  de  azahar libra  y  media. 

Este  jarabe  produce  muy  buenos  efectos  en  la  dosis  dm 
una  cucharada  de  café  por  mauana  y  noche  k  los  niños  de  \xt» 
á  dos  años. 

Jarabe  pectoral  balsámico.  (Charles.) 

Azúcar  machacado dos  libras. 

Infusión  de  amapolas \  ... 

■.■,■      .•  .     I    o        -  >  ana  una  libra. 

Vino  tmto  de  Borg(.na....«..« -..  )  "»"i" 

Tintura  do  bálsamo  Je  tol  :  tres  dracma» 

Ipecacuana  quebrantada dosdracmas  y  media. 

Estrado  de  opio diei  y  f  cho  granos. 

H.  S.  A. 

De  una  onxa  i  <msa  y  media  en  una  (n/n  or  m 
toral.  Kn  las  toses  rebeldes  etc. 
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Jarabe  pectoral.  (Lamouroux.) 

Bofe   de  ternera número  12. 

Liquen  de  Islandia. ^ 

Azofaifas f  •    ru  ^ 

T^.  .,  >  ana  seis  libras. 

i>:itiles I 

Orozus  raspadado j 

Pulmonaria   de  los  bosques tres  libras. 

Flores  de  amapolas seis  libras. 

ídem  de  violetas ^ \ 

ídem  de  malvas >  ana  cuatro  libras. 

Ídem  de  altea ~ } 

Estracto  gomoso  de  opio seisdracmas. 

Azúcar 360  libras. 

H.  S.  A.  un  jarabe  bien  cocido,  para  tomar  de  una  á  cua- 
tro cucharadas  al  dia  contra  las  enfermedades  crónicas  del  pe- 
cho. 

Debo  esta  fórmula,  cuya  reputación  se  halla  también  esta- 
blecida, á  la  bondad  de  su  autor  que  la  depositó  en  !a  Escuela 
de  Farmacia  en  1821  para  que  fuese  examinada,  y  me  apresu< 
á  publicarla. 


f 


Jarabe  pectoral  dulcificante.  (Selle.) 


Jugo  de  orozus onza  y  media. 

Disuélvase  en  agua  ds  manzanilla...     una  libra. 

Agregúese  azúcar dos  libra?. 

Por  cucharadas,  varias  veces  al  dia. 


Jarabe  pectoral  dicho  de  Vauquelin. 

[Privilegio-  de    Deslauriers  espirado.] 

Bofe  de  ternera número  1. 

Liquen  de  Islandia número  2, 
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>  ana  una  libra. 
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Cabezas  de  adormideras 

Flores  béquicas •„. 

Cuatro  frutas  pectorales. )  ^      ... 

„  i„,  ^^'     1  ;•  ana  cuatro  libras. 

orna  del  seegai j  r 

Hojas  de  erisimo )  ... 

Raiz  soca  de  consuelda  mayor. r"*"    "na  libra. 

Jugo  espeso  de  lechuga cuatro  onzas. 

Jarabe  simple ochenta  libras. 

ídem  de  violetas seis  botellas. 

ídem  de  tolú , tres  botellas. 

U.  S.  A.  Este  jarabe  contiene  por  cada  onza  dos  granos  de 

tridacio  y  un  grano  de  estracto  de  adormideras. 

Oximiel  pectoral  de  Edimburgo. 

Miel media  libra. 

Goma   ammoniaco una  onza. 

nu  a--'""' •. (  ana  media  onza. 

Lino  de  Florencia j 

H.  S.  A. 

Dosis;  una  onza  y  media  ai  dia  en  una  poción  apropiada.  En 
las  afecciones  catarrales. 

Polvos  contra  la  coqueluche. 

Kermes dos  granos. 

Ipecacuana  en  polvo cuatro  granos. 

Raíz  de  belladona  en  idem un  grano. 

Mézclese  y  divídase  en  seis  papeles   iguales.   Dosis:  udo 
cada  cuatro  horas. 

Polvos   espectoraníes. 

Polvos  de  escila ''  tmho». 

ídem  de  gengibre 

ídem  do  ipecacuana j 

Mézclese  y  divídase  en  veinte  papeles  iguale*. 
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Dosis;  de  dos  á  cuatro  al  diaen  la  curación  de  los  catarros 

puImoDares  crónicos,  hicia  el  fín  de  las  neuinonias  etc. 

Polvos  de  escila  compuestos. 

Polvos  de  escila cuatro  escrúpulos. 

ídem  de  azúcar cinco  dracmas. 

Azufre  sublimado  y  lavado dos  dracmas  y  media. 

Mézclese.  Dosis:  de  seis  á  diez  y  ocho  granos.  Contra  ios 
catarros. 

Tablillas  de  bálsamo  de  Tola. 

Bálsamo  de  tolú,  32;  azúcar,  600;  goma  tragacanto,  6,3; 
alcohol  á  34°,  Cart.  32;  agua  destilada,  64.  H.  S.  A.  Para  to- 
mar de  ocho  á  diez  al  dia  en  los  catarros  crónicos. 

Tablillas  ópaslillas'de  ipecacuana. 

Polvos  de  ipecacuana,  32;  azúcar  muy  blanco  en  polvo, 
1470;  muciUgo  de  goma  tragacanto  enagua  de  azahar  S.  €. 
H.  S.  A.  Es  el  remedio  espectorante  mas  popular.  Cuatro  ó  seis 
pastillas  de  ipecacuana  convienen  perfectamente  para  facilitar  la 
espectoracion.  En  las  bronquitis  crónicas. 


Tablillas  de  ipecacuana  con  chocolate. 

Ipecacuana  pulverizada,  32;   chocolate  de  vainilla,  375. 
H.  S.  A.  Se  emplean  raras   veces.  [Tablillas  de  Daubenton.) 

Pastillas  de  emetina pectorales  [Magendie.] 

azúcar ......^ una  onza. 

Emetina  colorada ocho  granos. 

Mucilago  de  goma  tragacanto C.  S. 

H.  S.  .\.  setenta  y  dos  pastillas  muy  iguales  Una  ó  dos  ca- 


W^ 
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da  dos  6  tre.s  horas  para  facilitar  la  cspectorriciou  en  los  catarros 
pulmonares  crónicos,  ia%  coqueluches  ct*;. 

Tablillas  de  kermes  mineral. 

Kermes  miDeral,  8;  azúca*^  blanco,  532;  goma  arábiga,  32; 
agua  de  azahar  ídem.  H.  tí.  A.] 

Las  pastillas  de  kermesse  conservan  mal.  Es  un  buen  e9 
pectorantc.  Dóms,  de  tres  á  cuatro  cada  día. 

Paaíillas  contra  el  resfriado,  [Lépero. 

Azúcar  en  polvo una  libra. 

Ruibarbo  en  idcm iinaonza. 

Azafrán  en  idem media  dracnin. 

Mucilngo  de  goma  tragacanto C.  S. 

Háganse  pastillas  de  á  25  granos.  Dosis;  trea  6  cuatro  ea* 
da  dia. 

Tablillas  anticatarra  Vi.  (Deslauri(^*s,  privilegio  espirado.) 

Polvos  do    ipecacuana ^  ,  j. 

Tj       j        ..'^  ,  >  ana  dos  onzas  v  media, 

ídem  de  polígala ^ 

Estracto  acuoso  de  adormideras onza  y  media 

Aceite  esencial  de  canela doce  gotas. 

Sagú dos  libras. 

Goma  tragacanto  pulverizada veinte  y  cuatro  libra*. 

H.  S.  A. 

Pasta  pectoral  balsámica  de  Regnault. 

(privilegio  espirado.) 

Cuatro  flores ...  una  libra. 

Goma  arábiga scislibrast 

Tinturade  bálsamo  de    tolfi aeii  drscmas. 

Agua dos  libras  y  media. 
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Se  prepara  esta  pasta  cotí  ios  sustancias  que  acabamos  de 
indicar,  siguiendo  las  reglas  ¡)rescritns  para  la  preparación  délas 
pastas.  Tén^fase  entendido  que  deben  agregarse  tres   libras  de 
azúcar. 

Pasta  pectoral  balsámica.  (Baudry.) 

Goma  arábiga seis  libras. 

Azúcar  blanco ...»..«     cuatro  libras. 

Tridacio    (estractj  de   lechuga) dosdracmas. 

Azúcar  en  terrones una  onza. 

Bál:>amo  de  tolú diez  dracmas. 

Agua  de  azahar... cinco  onzas 

Esencia  de  limón cuatro  gotas. 

Claras  de  hueros n.  °  4. 

Estracto   de    orozíis  preparado  por  i 

maceracion  en  frió  y  concentrado  >  diez  dracmas. 

al  baño  de  María ; 

H.  S.  A. 


Pasta  pectoral  de  bofe  de  íernsra.  [Degenetais.] 

Pónganse  dos  libras  de  bofe  de  ternera  en  seis  de  agua 
hirviendo  para  lavaríais  y  tírese  esta  primera  agua;  póngase  en 
seguida  el  bofe  de  ternera  en  catorce  libras  de  agua  y  hiérva- 
se á  fuego  lento  por  cerca  de  oeis  horas  en  el  baño  de  María 
de  estaño;  cuélese  este  cocimiento. 

Ssparadi mente  hiérvase  por  una  hora  una  libra  de  higos 
y  otra  de  dátiles  en  seis  de  agua,  cuélese  y  agregúese. 

Jarabe  de  adormideras  blancas una  libra. 

Goma  blanca  pura seislibras. 

Azúcar „., dos  libras  y  media. 

Júnt?se  todo  y  concéntrese  hasta  la  consistencia  de  pasta; 
agregúese  al  fin: 

Agua  de  azahar...- , tres  onzas. 

Tintura  de  vainilla una  dracma. 
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Y  algunas  claras  de  huevo  bien   batidas  con  el  agua  de 

azahar. 

Pastillas  contra  las  toses  nerviosas  [Lepere.} 

A'zúcarcn   polvo una  libra. 

Ipecacuana  ¡dem dos  d  rae  mas. 

Alcanfor -...     diez  y  ocho^granos. 

H.  S.  A.  pastillas  de  á  nueve  granos. 

Tablillas  pectorales   incisivas. 

Azúcar  en  polvo una  libra. 

Maná  en  lágrimas *....     cuatro  emas. 

Tridacio »     dos  dracmas  y  media. 

Ipecacuana  en  polvo media  onza. 

Escila  Ídem ^    una  dracma. 

Mézclese.  llágase  una  pasta  homogénea  que  se  dividirá 
en  tablillas  de  á  diez  y  ocho  granos.  Dosis:  cinco  ó  seis  al  dia 
en  los  resfriados  y  catarros  crónicos. 

Tablillas  pectorales  incisivas  y  calmantes.  (Jobard.) 

Azúcar  blanco  en  polvo , una  libra. 

Ipecacuana  idem un;»  «Imnim. 

0|)io  gomoso ^ 

Fscila >ana  media  dracma. 

Kermes  mineral } 

Mézclese  exactamemte  y  agregúese: 
Mucilago  de  goma  tragacanto  C.  S. 
Háganse  400  tablillas,  para  tomar  tres  ó  cuatro  al  dia  en 
los  resfriados  y  catarros. 

Pildoras  incisivas  espectorantes. 

-.8  I  a  en  po  vo « #  ^^^  doa  dracmas  v  media. 

Ipecacuana ,....*. j 
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Estracto  de  belladona .-aedia  dracraa. 

Manteca  de  cacao inedia  onza. 

Jarabe  de  goma C.  S 

H.  S.  A.  pildoras  de  á  tres  granos.  Una  por  la  maüana  y 
otra  á  la  noche  en  los  catarros  crónicos. 


Bolos  contra  los  catarros.  (Bailly.) 

1 


Manteca  de  cacao cuatro  escrúpulos. 

Goma  tragacanto 

Azafrán z- ana  media  dracraa. 

Miel  de  Xarbona 

Estracto  de  ofozus )  ,-     „  ^^u^ - - 

T,,,          j          r         •    j  >  ana  diez  y  ocho  granos. 

Bálsamo  de  azufre  anisado )  "'  ° 

Estracto  de  beleño seis  granos. 

Acetato  de  morfína  ....«> dos  granos. 

^  H.  S.  A.  treinta  y  seis  bolos  de  consistencia  un  poco  blan* 

da. 

Dosis:  uno  cada  tres  ó  cuatro  horas. 

Pildoras  anticatarrales  calmantes.  [Petit.] 

Manteca  de  cacao ?         j  '     i„„ 

—             ,,  .  >  ana  dos  escrúpulos. 

GomaarabigH 5 

Estracto  de  opio diez  y  ocho  granos. 

Mézclese  y  agregúese: 

Jarabe  de  ipecacuana,  C.  S.  para  hacer  pildoras  de  á  cua- 
tro  granos. 

Contra  las  afecciones  catarrales  crónicas  que  turban  el 
sueño. 

Pildoras  de  almendras  amargas.  [Prusse.] 

Almendras  amargas cuatro  escrúpulos. 

Sulfato  de  sosa media  dracma. 

Polvos  de  ipecacuana dos  granos. 


?r,  r    - 

Estracto  de  rubia C  S. 

Háganse  sesenta  pildoras. 

Tres  por  mañana  y  noche  en  las  afecciones  catarrales. 

Pildoras  anticatarrales  de  Pariset. 

Goma  tragacanto cuado  escrúpulos. 

Tárlaro  emético >. 


r.  ■  /  ana  tres    cíanos. 

Upio  gomoso. 

Conserva  de  rosas C.  S. 

H.  S.    A.  sesenta  pildoras. 

Dos  por  mañana  y  noche  en  los  catarros  antiguos. 

Bolos  de  Pringle. 

Teriaca media  dracma. 

Ipecacuana dos  granos. 

Creta  preparada C.  S. 

Háganse  cuatro  bolos. 

Dos  por  la  mañana  y   dos  por  la  noche. 

Contra  los  catarros  y  las  disenterias  crónicas. 

MEDICACIÓN  AFRODISIACA. 

Se  dá  el  nombre  de  afrodisiacos  4  los  iiu- m  .uik-ui.i^  < -.iiuiu- 
lantes  que  tienen  por  objeto  despertar  las  fuerzas  ilel  aparato  ge- 
nital. £n  esta  clas3  de  agentes  entran  ciertas  sustancias  cuya 
imprudente  administración  ha  rausado  accidentes  muy  graves; 
el  médico  que  so  crea  en  el  caso  de  recurrir  á  ellos.  düU*rá  em- 
plear las  mayores  precauciones  eo  la  administración  de  estos 
temibles  remedios. 

CANTÁRIDAS. 

Las  cantáridas  están  reservadas  casi  esclu^ivamcnte  para 
loi  usos  estemos  (véase  Medicación  revulsiva:)  administradas 
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iiU(-innnit.-.ii  ■  i  ti  u  '>i5  u:i  p-^cj  íjlevaüa-»  ij  lu-itiuj. cii  uii  vcneno 
irritante  de  los  mas  enérgicos,  provocan  desde  luego  una  irrita- 
ción g;»*tro-ínitcst¡nal  vioicnta  y  en  seguida  se  rehacen  sobre 
el  aparato  génito -urinario  al  que  estimulan  vivamente  Se  cita 
an  númíro  bastante  considerable  de  envenenamientos  seguidos 
á  la  administración  imprudente  ó  culpable  de  las  cantáridas. 
A  pesar  de  estas  terribles  propiedades,  se  aconsejan  algunas  re- 
ces las  cantáridas  interiormente  en  la  afrodisin,  en  ciertas  incon- 
tinencias  de  orina,  en  los  flujos  blenorrágicos  rebeldes  y  en  la 
epilepsia.  Pero  las  cantáridas  se  emplean  raras  veces  al  interior 
por  los  perjuicios  que  pueden  :;egu¡rse  de  su  administración.  No 
debe  propinarse  el  polvo  porque  pueden  fijarse  sus  partículas  en 
algunos  puntos  del  canal  alimenticio  y  determinar  en  ellos  acci- 
dentes locales. 

¡ilEPARACIüNCá    U;:   LAS   CANTÁRIDAS    PARA  EL    USO    INTERNO. 

Polvos;  de  dos  quintos  do  grano  á  dos  granos,  (preparación 
peligrosa.) 

Tintura  alcoh,ólica\  de  dos  granos  á  media- dracma  en  una 
poción  ó  en  las  tisanas.  Es  la  preparación  que  con  mucho  fun- 
damento se  emplea  mas  interiormente. 

Estrado  alcohólico;  de  un  quinto  de  grano  á  un  grano  en 
pildoras. 

Mistura  cantaridada  opiada.  (Rayer) 

Solución  de  gonja cuatro  onzas. 

Tintura  de  cantáridas , doce  gotas. 

Láudano  líquido  de  Sidenham diez  gotas. 

Para  tomar  por  cucharadas  en  las  veinte  y  cuatro  horas  en 
los  casos  de  parálisis  de  la  vejiga. 

Mistura  diurética.  [Rayer.] 

Infusión  de  rábano * cuatro  onzas. 

34 
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Tintura  de  cantáridos ocho  gota». 

Láudano  liquido  de  Sidenham doce  gotas. 

Jarabe  simple medía  on'/.a. 

Para  tomar  en  tres  dosis  en  las  veinte  y  cuatro  horas,  en  fai 
hidropesía  consecutiva  á  la  nefritis  albuminosa  crónica. 

La  dosis  de  la  tintura  de  cantáridas  puedo  aumentarse 
gradualmente  hasta  treinta  y  seis  gotas  aumentando  á  diez  y 
ocho  gotas  las  dosis  del  láudano. 

Litoniritico  de   Tulp. 

Cantáridas.. )  ^^^  ^^^^^^  escrúpulos. 

Cardamomo  menor )  '^ 

Alcohol diez  dracmas. 

Acido  nítrico cinco  dracmas. 

Macérese  y  fíltrese.  Dosis;  doce  gotas  en  medio  vaso  de 
asua  azucarada* 

Vino  de  cantáridas. 

Cantáridas diez  y  ocho  granos. 

Vino   blanco  generoso una  libra. 

II.  S.  A.  De  media  á  una  onza  en  un  vaso  do  agua 
con  azúcar. 

Mistura  contra  la  incontinencia  de  orina. 

Tintura  do  cantáridas una  dracma. 

Jarabe  de  cúnela )  „       .        ^„,„. 

,  ,       j  ,  ana  tres  onzas. 

Idemde  gonia ) 

Mézclese. 

Una  cucharada  de  café  por  la  noche  al  tiempo  de  acostar* 

861  Se  aumentará  sucesivamente  la  dosis.  ^ 

Polvos  estimulantes  diuréticos, 
Cant&ridaa  en  polvo  impalpable...*...     cuatro  granos. 
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Alcanfor ^ diez  granos. 

Azúcar  de  leche dos  dracmas  y  media. 

Mézclese  y  divídase  en  seis  pápelos  iguales.  Dosis;  un  pa- 
pel cada  tres  horas.  Remedio  peligroso. 


Balsamo  de  Gilead  de    Salomón. 

Cardamomo ) 

Canela j  ^'^^  "°^  °"^^- 

Bálsamo  de  la  Meca media  dracma. 

Tintura  de  cantáridas. diez  y  ocho  granos. 

Alcohol  á  21  grados una  libra. 

Azúcar media  libra. 

Una  cucharada  de  café  en  vino  generoso,  contra  la  anafre 
disia. 

Tablillas  de  geng-seng. 

Azúcar  en  polvo cinco  libras. 

Vainilla  Ídem. cinco  onzas. 

Gen*seng  idem. dos  onzas  y  media. 

Mézclense  y  agregúese; 

Tinturado  cantáridas dosdt'acmas  y  media. 

Aceite  esencial  de  canela veinte  y  cinco  gotas. 

Tintura  concentrada  de  ámbar diez  gotas. 

Mézclese  de  nuevo  y  con 
Mucilago  de  goma  tragacanto C  S. 

Háganse  tablillas  de  diez  y  ocho  granos. 

Dosis;  cinco  ó  seis  al  día  en  la  anafrodisia. 

Pastillas  aromáticas  de  Steel. 

Protosulfato  de  hierro cuatro  escrúpulos. 

Tintura  de  cantáridas diez  y  ocho  gotas. 

Azúcar  en  polvo....... ,„ seis  onzas. 
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Mucüanfo  con  :i 'i  :n  «Ii\s!il.u!:i  d-    ci    i  ,■    .- 

nela 

II.  S.  A.  iiDiiiii^  (n:  fi   (11  ./.  V    v:,w  ^^   - 

una  cada  dia  en  la  annfrodisia  y  cd  ]a  a.>l 

Pildoras  de  Leigcr. 

Polvos  de  cmtáridas diez  granos. 

Estractode  borraja dosdracmas  y  media. 

Mézclense  y  háganao  40  pildoras. 

Para  tomar  una  cada  nocho  ea  las  incontinencias  de  orina, 
f  Renaedio  peligroso.] 

FOSFORO. 

Administrado  interiormente  en  ;i..a  v....^..., , .  ,usfuro  ea  un 
veneno  muy  violento,  que  quema  y  desorganiza  las  partes  con 
que  se  pone  en  contacto;  pero  cuando  so  usa  con  las  precaucio- 
nes que  después  indicaremos,  puede  propinarse  al  interior  y  obra 
en  tul  caso  como  un  escitante  pronto  y  poderoso,  dirijicndo  sn 
acción  .il sistema  nervioso  y  al  aparato  genito  urinario.  Se  pres* 
cribo  principalmente  en  las  fiebres  adinámicas  con  suma  pos- 
tracitm  de  fuerzas  y  en  el  último  período  desesperado  de  todaa 
las  enfermedades  que  toman  tan  frecuentemente  este  carácter 
adin'imico.  Se  Iñ  ha  aconsejado  también  contra  ciertas  parálisis 
en  las  afecciones  reumiticas  y  en  laanafrodisia,  pero  no  deb« 
olvidarse  mmca  que  es  un  medicamento  muy  peligroso  que  exi* 
ge  en  su  uso  las  mayores  precauciones  y  quo  es  necesario  prefe- 
rir las  preparaciones  en  quo  se  halla  en  disolución  á  aquellas  cd 
que  no  está  dividido.  Es  igualmente  osoncial  renovarlas  á  mo. 
nudo,  porque  se  alteran  muy  pronto. 

Tintura  etérea  ''om.  {FAerfoxforado.) 

Fósforo.  4;  átersulfíirico  n;^  .  Póngwe  el  éter 

en  un  frasco  esroeriledocubiertodc  papel  negro:  inlrodácctM  «a 
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é\  el  fósforo  coHado  en  pedazos  pequeños;  déjese  macerar  por 
nn  mes  teniendo  cuidado  de  agitarlo  de  cuando  en  cuando:  pá- 
sese en  seguida  á  frascos  de  corla capncidad  que  se  taparán  her- 
méticamente y  se  cubrirán  con  papel  negro. 

La  proporción  de  fósforo  disuelto  es  de  cerca  de  cuatro  gra- 
nos por  cada  onza  de  éter. 

£1  úter  fosforado  es  sin  contradicción  el  mejor  medio  de  ad- 
ministrar el  fósforo.  Si  este  heroico  agente  no  ha  correspondido 
á  las  esperanzas  que  de  él  se  hablan  concebido  según  el  testimo- 
nio de  muchos  médicos  dignos  de  crédito,  es  necesario  atribuir- 
lo á  las  malas  preparaciones  de  fósforo  que  se  han  empleado. 

Nada  es  mas  conveniente  en  mi  concepto  que  propinar  es- 
te éter  en  un  poco  de  agua  con  azúcar,  esto  es,  tres  ó  cuatro  go- 
tas en  dos  cucharadas  de  agua:  se  repite  la  administración  cada 
diez  minutos  hasta  que  se  obtenga  el  efecto  deseado.  Se  en- 
cuentran en  los  autores  hechos  muy  notables  de  enfermos  sal- 
vados de  una  muerte  inminente  por  el  uso  del  fósforo.  Ningún 
otro  agente  puede  comparársele  en  la  energía  y  rapidez  de  su 
acción  para  reanimar  I:xs  fu^Tzas  vivas  de  la  economia  animal 
desfallecida. 


Aceite  fosfor 


adó. 


Fósforo diez  y  ocho  granos. 

Aceite  de  olivas una  onza. 

H.  S.  A. 

Aceite  fosforado.  [Lesccit.] 

Fósforo  dividido iir.a  onza. 

Macérese  por  quince  dias  en: 
Aceite  de  almendras  dulces una  libra. 

Decántese  y  agregúese: 

Esencia  de  bergamota  C.  S.  para  aromatizarlo. 

Dosis;  de  veinte  á  treinta  gotas  en  un  líquido  emoliente 
que  se  tomí  á  cucharadas.  Preparación  muy  celebrada. 
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Éter  fosforado  de  Loebelius. 

Fósforo dos  granos. 

Éter mediaonza. 

Esencia  de  nrtenta veinte  y  cuairo  gotas. 

Diáuélvase  el  fósforo  en  el  éter.  Dosis;  dosgotnscn  un  pe- 
dazo de  azúcar.  Cada  dos  horas  se  aumenta  sucesivamente  la 
dosis.  Es  una  buena  preparación. 

Poción  fosforada  con  éter.   [Soubciran.] 

E  ter  fosforado •....     una  dracma. 

A  giia  de  n^enta |  , 

1  —I  «1-  t  ana  dos  onzas. 

Jarabe  degomn J 

H.  S.  A.  Para  tomar  á  cucharadas  de  hora  en  hora. 


Poción  fosforada  con  aceite  [Soubeiran.] 

Aceite  fosforado ^^ t )  ,       , 

G.,  •         1-9  i  ana  dos  dracmaa. 

orna  arábiga  pulverizada ) 

Agua  de  menta tres  onzas. 

Jarabe  de  av.úcar desonzas. 

H.  S.  A.  Por  cucharadas  de  hora  en  hora. 

Estas  dos  recetas  son  cscelentcs.  Con  ellas  puedo  admínts* 
trarse  el  fósforo  con  mas  seguridad  y  con  una  acción  mas 
cierta. 

Pomada  de  fósforo. 

Fósforo,  4;  mantecado  puerco,  20D.  H. S.  A.  (Codéx.) 

Linimento  fosforado.  (Gerden.) 

Fósforo   , media  dracma. 


'9 
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Esencia  de  trementina >  „„    ,,^„  ^„..„- 

,j       ,       , .  >  ana  tres  onzas- 

Ídem  de  sabina 5 

Disuélvase  &  A.  y  agregúese: 
Ammoniaco  liquido dos  dracmas  y  media 

Contra  la  gota  y  los  reumatismos    clónicos.   Una  fricción 
cada  dia  á  la  salida  de  un  baño  tibio. 


Pomada  fosforada  coré  alcanfor.  [Cruveilhier.] 
• 

Fósforo  ..M nueve  granos. 

Alcanfor cuatro  ( scrúpulos. 

Manteca una  onza. 

Contra  !a  parálisis  apopléctica. 

Dosis,  de  media  á  una  dracma  en  fricciones  cada  dia. 

Linimento  fosforado.  [Gerdessen.] 

Fósforo seis  granos. 

Aceite  animal  de  Dippel dos  dracmas  y  media. 

Disuélvase  S.  A. 

Contra  las  parálisis  parciales,  en  H  dosis  de  diez  y  ocho 
grinos  en  dos  6  tres  fricciones  diarias. 


Cerato  antipsorico. 

Éter  fosforado dos  dracmas  y  media. 

Cerato  sin  agua •....     tres  onzas. 

Mézclese  exactamente  Dosis,  una  porción  del  tamaño  de 
una  avellana  en  fricciones. 

VAINILLA. 

* 

Estimulante  general  muy  agradable  que  se  emplea  para  aro. 
matizar  los  alimentos.  Se  le  preconiza  como  afrodbiaco;  su  ad- 
ministración es  inocente. 


#• 
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Polvos  de  vainilla. 

(\  aíniilu,32;  azúcar,  61.)  Dúsu  de  media  á  du:^  üracnias. 

Tintura. 

Dosis;  de  una  dracena  ü  m<^ia  onza  en  una  poción. 

Poción  estimulante  aromática. 

Tintura  de  vainilla \         .     j  _     _^  r 

TI.,  >  ana  dos  dracmas  y  media 

Ídem  de  canela. « J  "^ 

Vino   blanco  generoso ....^ cuatro  on7as  y  media. 

Jarabe  simple onza  y  media. 

Para  tomar  en  una  ó  varias  veces. 


Pocio  n   esl  im  u  la  n  te. 

/i zúcar  con  vainilla ^ onza  y  media. 

Canela !í )         j     j  .• 

Nuez  moscada }  ^"'^  dosdracmasy  media. 

ilmbar  gris media  dracma. 

Divídase  en  16  pai)eles  iguales.  Para  tomar  dos  ó  tres  al  dia 
«n  la  anafrodisia. 


Tablillas  mogólicas 

Azúcar  en  polvo tres  onzas. 

Goma  arábiga  Ídem una  onza. 

Estrado  de  opio  iilem cuatro  escrúpulos. 

Clavos  de  especias  idtni 

Nuez  moücada  ídem  ..  ^  ana  una  onzri. 

Macias 


;.«. 


Almizcle Wf. .* aei 
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Mézclese  y  agregúese  agua  destilada  C  S.  Háganse  tabli- 
llas de  á  seis  granos. 

Dosis;  dos  ó  tres  al  tiempo  de  acostarse  para  escitar  las 
fuerzas  y  facilitar  la  digestión. 

Cachundé. 

Tierra  bblar una  libra. 

Ámbar  amarillo m> media  libra. 

Almizcle ., , 

ana  una  onza. 


} 


Ámbar  gris 

Aladera  de  aloe cinco  onzas. 

Carbonato  de  magnesia once  onzas. 

Sándalo  rojo dos  libras. 

ídem  citrino onza  y  media. 

Macias 

Cálamo  aromático 

Galanga 

Canela 

Aloekvado  con  zumo  de  rosas ^'^°^  "•**  *»''"• 

Ruibarbo  fino 

Mirobolanos 

Agenjos. 

Marfil  calcinado dos  libras. 

Porfirícense  todas  estas  sustancias  y  riégúense  con: 

Vino  moscatel   una  libra. 

Agua  de  rosas media  libra. 

Mézclese  todo  exactamente  y  con: 

Azucaren  polvo )  r*  <3 

Mucilago  de  goma  tragacanto / 

Háganse  tablillas  del  peso  de  doce  á  catorce  granos.    Son 
afrodisiacas  y  estomáticas. 

Diaholines  [Virey.] 

Almáciga  en  lágrimas » tres  dracmas. 

Polvos  de  azafrán  oriental,  a dos  dracmas. 

ídem  detilmizcle ,»  una  dracma. 

¿  85 


K} 
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ídem  de  gengibre media  drncma. 

ídem  de  ámbar  gris cuatro  granos. 

Idcmdc  clavos una  dracma. 

Azúcar  en  polvo una  libra. 

Infusión  de  teucrio  amargo C.  S. 

Háganse  tablillas  según  arte.  Son  afrodisiacaa. 

MEDICACIÓN  EMENAGOGA.      « 

Se  dá  el  nombre  de  medicamentos  emenagog^  á  !o«  agen- 
tes que  se  suponen  dotados  de  la  propiedad  de  provocar  el  flujo 
menstrual. 

Hay  ciertas  sustancias  que  tienen  unn  acción  espeéial  so- 
bre el  útero:  estas  ocupan  el  primer  lugar  entre  los  eqoenagogos» 
aunque  con  mucha  frecuencia  son  ineñcaces  para  provocar  ios 
menstruos. 

Los  verdaderos  emenagogos  pertenecen  á  menudo  á  las 
clases  mas  diversas;  asi  cuando  están  suprimidas  las  reglas  por 
debilidad  general  ó  por  defecto  en  la  composición  de  la  sangre» 
los  corroborantes,  el  hierro,  las  carnes  negras,  los  amargos,  etc. 
serán  entonces  los  mejores  emenagogos:  ¿y  dcbeián  por  esto 
colocarse  en  esta  clase  de  medican^cntoü?  ciertamente  que  no, 
mas  sin  embargo  se  recurrirá  á  ellos  en  el  mayor  número  de  cir- 
cunstancias. No  tienen  por  efecto  provocar  los  menstruos  de  un 
modo  intempestivo,  »ino  poner  la  economia  en  un  estado  tal  que 
pueda  desempeñarse  dicha  función  según  el  orden  normal,  lo 
que  es  muy  preferible. 

Asi,  según  las  indicaciones,  el  hierro  y  los  demás  corrobo- 
rantes constituyen  unos  agentes  preciosos  de  esta  medicación. 
El  aloe  y  los  demás  purgantes  se  emplean  muchas  veces  con  es- 
te fin.  Las  preparaciones  del  iodo,  y  del  oro  se  han  preconizado 
con  razón.  Todos  los  dias  se  emplean  las  omisionr?  sanguíneas, 
el  vapor  del  agua  y  las  cataplasmas. 

Los  emenagogos  clAsicos  están  muy  ai);in  lonaóos.  i?iu  em- 
bargo Sf»  encuentran  todavía  confutylidos  bajo  este  titulo  en  las 
«brasde  ternpéutica|£liversc8  agentes  que  es  importante  sepa* 
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rar  en  varios  grupos  para  esulicar  sos  acciones  de  un  modo  ge- 
neral. 

La  primera  sección  comprende  los  emenagogos  propia- 
mente dichos  y  solo  se  encontrarán  en  ella  algqnos  escitan* 
tes  generales,  tales  como  el  azafrán  y  la  artemisa,  que  es  muy 
poco  activa  é  inferior  al  agenjO)  agente  precioso  y  muy  poco 
usado. 

la  segunda  sección  abraza  los  medicamentos  á  que  puede 
darse  el  nombre  de  abortivos.  Se  encuentran  en  ella  dos  sustan- 
cias viínenosus  que  interesan  hoy  mas  al  médico  Ic'gista  que  al 
terapéutico,  esto  es  la. sabina  y  la  ruda.  Estas  dos  plantas  contie- 
nen aceites  esenciales  y  resinas  sumamente  irritantes  que  obran 
como  venenos  en  los  seres  inferiores  y  cuya  acción  funesta  pue- 
de muv  bien  recibir  esta  esplicAcion. 

El  tercer  grupo  de  los  emenagogos,  mucho  mas  importante 
en  la  actualidad,  abraza  los  excitadores  de  útero.  Estos  agentes 
en  circunstancias  determinadas  provocan  las  contracciones  ute- 
finas  y  pueden  hacer  señalados  servicios  cuando  se  retarda  el 
parto  por  la  inercia  de  la  matriz.  Esta  sección  comprende  el 
centeno  atizonado,  medicamento  precioso  que  acaba  de  ser  obje- 
to de  nuevas  investigaciones  dignas  de  fijar  la  atención  de  loa 
médicos. 

SABINA.— RUDA. 

La  sabina  es  un  emenagogo  violento  que  ha  dado  lugar  á 
un  gran  número  de  envenenamientos  cuando  se  ha  querido  em- 
plearla como  abortivo;  en  el  dia  se  usa  muy  raras  veces.  Se  ha 
preconizado  en  la  atonía  del  útero  y  en  las  clorosis.  Es  un  re- 
medio peligroso.  La  ruda  se  prescribe  como  emenagogo  en  las 
mismas  circunstancias,  pero  en  la  actualidad  se  emplea  muy 
poco. 

Se  preparan  las  tisanas  de  ruda  y  de  sabina  infundiendo 
una  dracma  de  estas  plantas  frescas  ó  media  de  las  secas  en  dos 
libras  de  agua;  se  cuelan  y  se  edulcoran  con  onza  y  media  de 
aziicar. 
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Poción  emenagoga.  [Desbois.] 

Azúcar una  on/a. 

Aceite  esencial  de  ruda )    ^„  .  .    ^.^^ 

,,.,,,.  >  ana  seis  rotas, 

ídem  ídem  do  sabina )  ° 

Tritúrense  en  un  mortero  y  agregúese: 

Agua  destilada   de  artemisa cinco  onza». 

Ídem  de  a/ahar dos  dracmas  y  media. 

Dosis;  una  cucharada  cada  dos  horas. 

Polvos  emenagogos. 

Polvos  de  sabina >  ^^^  ^^^^^^  escrúpulos, 

ídem  degengibre »....  j  ^ 

Azúcar  do   vainilla. diez  dracmas. 

Mézclense  y  divídase  en  diez  y  seis  papeles  iguales.    Para 
tomar  uno  ó  dos  al  día. 


Confección  de  ruda. 

1 


Polvos  de  hojas  de   ruda 

ídem  de  semillas  de  alcaravea, \  ana  seis  dracmas. 

ídem  de  bayas  de  laurel 

Sngapeno dos  dracmas  J  media. 

Polvos  de  pimienta  negra una  dracma. 

Mézclense  é  incorpórese  todo  en: 
Miel tres  onza?. 

Dosis:  diez  y  ocho  grunos  dos  ó  tres  veces  al  dia.  Como 
emenagoga. 

ARTEMISA. 

Las  hojas  y  tallos  de  la  artemisa  [ar/mu*sta  vúlganf\  con- 
tienen una  proporción  muy  pequeña  de  esencia  y  de  un  pñnci. 
pió  acre:  so  emplean  como  emenagogas  y  antUt¿ricas.  Se  han 
recomendado  los  polvos  de  artemisa  contra  la  epilepsia. 
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Moxas  de  artemisa. 

Se  da  este  nombre  al  residuo  velloso  que  dejan  las  hoja» 
de  artemisa  cuando  se  pulverizan. 

Tisana  de  artemisa. 

Artemisa,  una  dracma;  agua,  dos  libras. 

Lavativa  de  artemisa. 

Artemisa,  20;  agua  500. 

Fumigación    de   artemisa. 

Artemisa,  onza  y  media;  agua,  ocho  libras. 

Jarabe  de  artemisa  compuesto. 

De  onza  y  media  á  tres  para  edulcorar  las  tisanas  emena- 
gogas. 

Electuario  de  artemisa  contra   la  epilepsia. 

Polvos  de  artemisa , una  dracma. 

Miel C.  S. 

H.  S.  A.  on  electuario  para  tomarlo  por  la  noche  y  enci- 
ma un  vaso  de  cerveza.  Muy  elogiado  en  Alemania  contra  la 
epilepsia,  pero  sin  eficacia. 

Polvos  de  Bresler. 

Polvos  de  raiz  de  artemisa tres  onzas. 

Azucaren  polvo seis  onzas. 
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Mézclese.   Una  cucharada  de  café    cuatro   recM  al  dia. 

Elogiados  coatra  la  epilepsia. 

AZAFRÁN. 

Estimulante  general  que  entra  en  un  gran  número  de  pro- 
paraciunes  comp^iestas,  pero  únicamente  se  ndminiíitra  sola  esta 
sustancia  ^pmo  emonagoga  Se  prcácri'iu  algtiai»  reces  en  pe- 
queras dosis  como  eslomátipa,  carminativa,  antiespasmi^dica  y 
antistcrica.  Sus  emanaciones  obran  vivamente  sobre  el  siste- 
ma nervioso. 

Tisana  con  azafrán.  (F.  H.  P.) 

Azafrán mediadracma. 

Agua  hirvientlo dos  libras. 

Infúndase  por  media  hora  y  cuél&ie.  Para  tomar  por  ta- 
sas pequeñas. 

4 

Estrado  de  azafrán. 
Azafrán^  6  granos.  En  pildoras:  se  usa  raras  veces. 
Jarabe  de  azafrán. 

Azafrán,  32;  vino  de  Málaga,  600;  azúcar  blanco,  750.  lo- 
cindase  el  azafrán  y  macérese  por  dos  diasen  el  vino;  cuélese 
con  espresion  y  filtrcso  el  lic^r;  cgréguess  el  azúcar  que  se  di- 
solverá al  haRo  de  María.  (Codex.) 

Dosis;  ana  onza  en  una  poción. 


Poción  emenapoga. 

loduro  de  potasio diez  y  ocho  granos. 

Aguade  menta  ..  cuatro  onzas  y  media. 


Jarabe  de  azafrán onza  y  media% 

Para  tomar  en  dos  veces  por  la  mañana  y  la  noche. 

Pildoras  emenagogas. 

Oxido  negro  de  hierro diez  granos. 

Azafrán  en  polvo }  j-  u  «^- 

f      ]  \  ^ia  diez  y  ocho  granos. 

Jarabe  de  artemisa C.  S. 

Háganse  ocho  pildoras.  De  dos  á  cuatro  al  dia. 

CENTENO  ATIZONADO:  CORNEZUELO. 

De  todas  las  propiedades  del  centenoatizonado  la  mas  im- 
portante é  incostestable  es  la  de  so'icitar  las  contracciones  ute- 
rinas en  los  casos  de  inercia  de  la  matriz  Se  ha  empleado  mu- 
chas veces  con  buen  éxito,  pero  es  necesario  que  no  exista 
contracción  cspasmódica  del  cuelío  del  útero  en  el  acto  del  parto 
y  que  este  haya  principiado: es  tanibicn  útil  para  acelerar  la  sa« 
Uda  de  la  placenta  cuando  se  retarda  y  délos  coigulos  sangui» 
llfQt,  asi  como  para  contener  las  heinorragi  is  uterinas-  ^e  ha 
empleado  también  para  detener  otros  flujos  de  sangre  y  para  com- 
batir la  leucorrea. 

Advertencias  sobre  la  recolección  y  el  análisis  del  centeno 
atizonado. 

Según  Mr.  Bonjean,  el  centeno  recogido  el  primer  dia  de 
su  formación  no  tiene  !as  propiedades  tóxicas  que  posee  cuando 
se  recoge  en  el  sesto  dia.  Un  calor  de  cien  grados  produce  el 
mismo  efecto  que  la  recolección  muy  anticipada;  la  fermenta- 
ción le  quita  también  esta  propiedad.  El  centeno  atizonado  an- 
tiguo, picado  y  averiado  no  pierde  nada  bajo  este  aspecto,  cir- 
cunstancias  todas  importantes  para  esplicar  la  falta  de  resultado 
según  los  diversos  modos  de  administración.  Según  la  análisis 
de  Mr.    Bonjean  existen  dos  principios  activos  muy  diferente*. 
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1.  ^  Uib  que  obra  como  un  veneno  es  el  aceite  atizonado,  de 
una  consistencia  espesa,  de  un  sabor  acre,  y  de  un  color  amari- 
llento, soluble  en  el  éter  frío  y  en  el  alcohol  hirviendo:  posee 
las  propiedades  tóxicas  en  un  alto  grado.  Según  el  autor,  tres 
dracmas  de  este  aceito  equivalen  á  una  onza  do  centeno  atizo* 
nado;  pero  á  una  temperatura  de  80  á  100  grados  pierde  sus 
cualidades  venenosas  y  se  convierte  en  resina.  Es  pues  prefe* 
rible  bajo  Q^te  aspcc'o  prepararlo  con  éter  frió. 

2.  *  El  estracto  acuoso  del  centeno  atizonado  se  obtiene  tra- 
tando por  el  agua  los  polvos,  ya  en  su  estado  ordinario,  ya  des- 
pués de  agotado  el  aceite;  es  moreno,  de  una  consistencia  espesa 
y  de  un  sabor  corrompido.  Es  soluble  en  el  agua;  con  él  pueden 
formarse  pociones,  jarabes,  bolos,  etc.  no  es  tóxico,  pero  tiene 
propiedades  hemostáticas  muy  pronunciadas,  lo  que  habia  deci> 
diJo  al  autor  á  llamarlo  estracto  hemostático.  Mr.  Blanc,  de 
Aix-les  hains,  ha  sacado  escclenles  efectos  de  este  estracto  en 
un  caso  de  mctrorragia  abundante  y  rebelde.  Se  ha  administra- 
do en  la  dosis  de  nueve  á  diez  y  ocho  granos  al  dia.   Mr.  Bon- 

jean  crea  que  po4ria  convenir  en  las  pérdidas  de  sangre,  sim. 
pies  ó  puerperales,  en  los  flijos  sanguíneos  etc.  Irisiste  en  hl 
utilidad  real  que  reportará  la  terapéutica  separando  dos  princi* 
pios  activos  tan  diferentes,  y  desembarazando  por  el  análisis  el 
estracto  acuoso  hemostático,  del  aceite  atizonado  que  es  tóxico. 

Da/  aceite  de  centeno   atizonado.  (Wright.) 

Se  prepara  con  la  mayor  facilidad  haciendo  obrar  el  éter 
sulfúrico  sobre  el  polvo  de  centeno.  Se  deja  evaporar  el  éter 
espontáneamente  y  se  obtiene  un  aceite  incoloro,  translúcido,  de 
un  sabor  untuoso,  ligeramente  acre  y  de  un  olor  análogo  al  del 
centeno  atizonado.  Este  aceite,  según  Wright,  representa  to- 
das las  propiedades  módicas  del  centeno  bajo  una  forma  segura 
y  cómoda.  El  Dr.  Wright  aconseja  el  uso  do  esta  preparación 
oñcinal  que  presenta  ventajas  muy  superiores  A  la  de  las  sustaiH 
cía  de  que  ¿esaca:  cita  un  gran  número  de  observacione*  en  laa 
coalas  ha  empleado  el  aceite  de  centeno  con  el   mejor  resultado 
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«n  las  circunstancias  en  que  se  administra  el  centeno  atizonado 
ó  su  infusión.  La  dónis  es  de  veinte  á  cincuenta  gotas  en  un 
vehículo  como  In  infusión  de  té,  ó  en  una  poción  ligeramente 
espirifucsa.  De  estas  observaciones  concluye  que  dicho  aceite 
€8  mas  seguro  y  fácil,  que  su  efecto  es  mas  rápido  y  su  inges- 
tión monos  desagradable  que  la  de  la  infusión  ó  de  la  sustan- 
cia misma.  Añade  que  se  ha  conservado  el  aceite  de  centeno 
por  mas  de  cuatro  aílos,  con  las  precauciones  ordinarias  sin 
<|ue  se  hayan  alterado  sus  propiedades  activas.  Mr,  Wright  ha 
reconocido  también  en  este  aceite  empleado  al  esterior  una  ac- 
tividad nota  ble  en  las  afecciones  reumáticas.  Por  último  asegu- 
ra que  este  aceite  posee  en  el  mas  alto  grado  las  propiedades 
atribuidas  al  creosoto,  como  son  contener  instantáneamente  las 
hemorragias  y  los  dolores  de  muelas.  Lo  ha  usado  con  buen  éc- 
sito  en  muchos  casos  de  epista.\is  y  de  flujos  uterinos  consecu- 
tivos al  parto. 

La  mejor  preparación  del  centeno  atizonado  es  el  polvo 
reciente  en  dosis  de  medio  escrúpulo  á  media  dracma  disuelto 
(O  agua  con  azúcar  ó  en  vino  blanco. 

#- 
'  Mistura  obstétrica.  (Goupil.) 

Polvos  de  centeno  atizonado cuatro  escrúpulof. 

Jarabe  simple onza  y  media. 

Espíritu  de  menta tres  gotas. 

Mézclese  y  agítese  al  tiempo  de  usarla. 

Dosis;  una  cucharada  cada  diez  minutos. 

Mistura  de  Devers. 

Centeno  atizonado  pulverizado medía  dracma. 

Azúcar ., dos  dracmas  y  media. 

Agua   de  canela * diez  dracmas. 

Mézclese.  Para  tomar  en  tres  dosis  de  diez  en  diez  minu- 
tos á  fin  de  ecsitar  las  contracciones  del  útero  en  el  momento 

del  parto,  estando  el  cuello  sufícientementc  dilatado. 
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Mistura  de  centeno  atizonado.  [Dufrenoy.] 

Elixir  de  Garus... ^  onza  y  media. 

Af^ua  de  menta^ m^.»..  )  v^      ^ 

ídem  de  tila T"^  ^'^"  •^'^'^'^^- 

Pokos  recientes  de  centeno  atizona- )        ,      , 

,  >  media  dracnia. 

M.  S.  A.  Una  cucharada  común  cada  cuatro  horaf. 

[Té  noisei.] 

Polvosdo  centeno  atizonado dos  escrúpulos. 

Infúndase  en  agua  hirviendo seis  onzas. 

Cuélese  y  agregúese: 
Jarabe  simple onza  y  media. 

Para  tomar  en  dos  veces. 

Poción  ocytica  [De  Charles.] 

Jarabe  simple *...; tresonzas. 

Centeno  atizonado  en  polvo una  dracma. 

Láudano  de  Sidenham veinte  gotas. 

Esencia  de  bergamota dos  gotas. 

Para  tomar  en  dos  6  tres  dosis. 

Vino  de   Balar dini. 

Centeno  atizonado  en  polvo media  dracma. 

Vino  blanco tres  onzas. 

Mézclese  y  agítese  al  tiempo  de  tomarlo. 

Una  cucharada  cada  diez  minutos. 

Poción  Steains. 
Centeno  atizonado  en  polvo media  dracma. 
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Infúndase  eo 

Agua seis  onzas.  ^ 

Una  cucharada  de  café  cada  diez  minutos,  como  obstétrica* 

Poción  hemostática. 

Centeno  atizonado  en  poiro media  dracma. 

Agua  destilada  de  canela.^ ....•    tres  onzas. 

Jarabe  diacodion dos  dracmas  y  media. 

ídem  simple cinco  dracmas. 

Para  tomar  una  cucharada  cada  media  hora. 

Agua  hemostática. 

Centeno  atizonado  machacado tres  onzas. 

Agua  hirviendo .« una  libra. 

Trátese  por  lixivacion  y  agregúese  á  lo  colado 
Alcoholado  de  limón dos  dracmas  y  media. 

Se  aplica  como  medio  antihemorrágico  muy  poderoso. 
,.? 
^"  Polvos    ocyticos.   (Schmidt.) 

Centeno  atizonado \ 

Borato  de  sosa >  ana  nueve  granos. 

Oleosacaro  de  manzanilla j 

H.  S.  A.  unos  polvos  que  se  dividirán  en  seis  papeles  igua. 
les  para  tomar  uno  cada  cuarto  de  hora. 

Schmidt  pretende  que  la  mezcla  precedenteesun  específico 
infalible  para  despertar  los  dolores  del  parto  sin  ocasionar  ningún 
perjuicio  á  la  madre  ni  al  hijo. 

Jarabe  de  centeiw  atizonado.  Jarabe  de  calcar.    [Martin.] 

Centeno  atizonado tres  onzas. 

Agua Lbray  media. 

Hiérvase  en  un  vaso  cerrado  por  espacio  de  media  hora, 
cuélese  y  agregúese: 
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Azúcar  blanco dos  libras. 

Fúndase  en  un  vaso  cerrado,  cuélese  y  añádasi;. 
Tintura  de  centeno  atizonado onza  y  media. 

La  Tintura  de  centeno  atizonado  se  prepara  con; 

Centeno  atizonado tres  onzas. 

Alcohol  á  21  grados media  libra. 


Jarabe  de  centeno  atizonado.  [Hebert."} 

Centeno  atizonado  pulverizado onza  y  media. 

Vino  blanco  de  Borgoña diez  onzas. 

Macérese  por  ocho  dias  y  fíltrese;  trátese  el  residuo   por 
el  agua  en  tres  decocciones  sucesivas;]  reúnanse,    decántese  y 
agregúese. 
Azúcar  blanco una  libra. 

H.  S.  A.  un  jarabe  muy  espeso;  déjese  enfriar  y  vuélvase 
á  darle  la  consistencia  debida  por  la  adición  de  la  tintura  vinosa. 

Dosis;  de  onza  y  media  á  dos  en  un  vehículo  apropiado. 


Pildoras  de  centeno  atizonado. 

Polvos  reciente    de  centeno  atizo- )       j.    , 

nado /  "^^'^  ^™^'^' 

Estracto  de  opio. dos  quintos  de  grano. 

Jarabe  de  goma G.    S. 

Mézclense  y  háganse  seis  pildoras,  dosis;  dos  al  üia  eit  la 
leucorrea. 

Lavativa   obstétrica. 

Centeno  atizonado dos  dracmas  y  media. 

Hiérvase  durante  diez  minutos  en 
Agua diez  onzas. 

Cuéhse. 
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SULFURO  DE  CARBONO. 

Estinaalante  general  muy  enérgico  que  obra  de  un  modo 
especial  sobre  el  útero.  Se  lo  recomienda  como  emenagogo: 
se  hi  empleado  contra  las  afecciones  reumáticas  y  para  resolver 
los  tsraores  artríticos  crónicos. 

AL    INTEBIOE. 

Do3  gotas  en  una  taza  de  papilla  azucarada. 

Mezcla  enagoga.   (Mansfeld.) 

Sulfuro  de  carbono onza  y  media. 

lodo ocbo  granos. 

Dos  gotas  en  una  taza  de  papilla  azucarada. 

Linimento  con  el  sulfuro  de  carbono. 

(Wutzer  y  Pellengam.) 

Sulfuro  de  carbono dos  dracmas  y  media. 

Aguardiente  alcanforado cinco  onzas. 

O,  aceite  de  olivas tres  onzas. 

En  fricciones  contra  los  reumatismos  y  los  tumores  ar- 
tríticos. 

MEDICACIÓN  EMÉTICA. 

Se  dá  el  nombre  de  eméticos  á  los  medicamentos  que  de- 
terminan el  vómito  y  que  se  administran  con  este  fío.  Agrego 
esta  última  parte  á  mi  definición,  porque  la  mayor  parte  de  los 
venenos  y  aun  los  narcóticos,  introducidos  en  la  circulación, 
determinan  el  vómito  y  sin  embargo  nunca  se  emplean  con  es- 
te objeto. 
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TÁRTARO  EMÉTICO. 

Aplicado  al  esterior  es  un  irritante  bastante  enérgico.  Ad- 
ministrado interiormente  puede  obrar  como  vomitivo,  como 
purgante,  como  alterante  ó  como  contra  estimulante.  Ahora  so. 
lo  vamos  á  indicar  las  preparaciones  que  se  emplean  para  pro- 
vocar el   vomitivo. 

El  emético  es  uno  de  los  vomitivos  mas  cómodos  y  emplea- 
dos; es  principalmente  útil  cuando  se  necesita  hacer  una  deple^ 
cion  rápida  y  completa,  pero  es  un  agente  que  irrita  violenta- 
mente y  que  administrado  inoportunamente  en  algunos  indivi- 
duos, puede  determinar  accidentes  temibles. 

Sustancias  incompatioUs. 

YA  tanino  y  los  cuerpos  que  lo  contienen,  los  jabones  etc. 

Contra  veneno. 

una  infusión  de  quina  ó  de  agallas. 

El  k  ermes  y  el  azufre  dorado  de  antimonio  gozan  tam- 
bién de  propiedades  vomitivas,  pero  raras  veces  se  em[  i        >     i 
este  fin:  en  tal   caso  hay  que  administrarlos  en  dosis   c 
ees  mas  altas  qne  el  emético. 

Para  producir  el  vómito  con  el  tártaro  emético  S3  disucl* 
ven  de  uno  á  tres  granos  en  medio  vaso  de  agua  tibia.  Se  dá 
en  una  ó  en  dos  veces  con  un  cuarto  de  hora  de  intervalo.  Se 
bebe  mucha  agua  tibia  mientras  que  se  siente  su  efecto. 

Vino  antimoniado.  {Vino  emético.) 

Tartrato  do  potasa  y  de  antimonio.  2;  vino  de  Málag», 
664.  Dituélrase.  Cada  onza  contiene  dot  granos  de  emético. 
Dosis  vomitiva,  una  onza. 
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Poción  vomitiva. 

Emético • dos  granos. 

Agua  destilada  de  menta onza  y  media. 

ídem  simple seis  onzas. 

« 
Jarabe  de  ipecacuana onza  y  media. 

Se  toma  en  tres  veces  con  media  hora  de  intervalo. 

Poción  con  el  emético.  [Cayol.] 

Emético dos  granos. 

Agua  de  manzanilla cinco  onzas. 

Jarabe  de  ipecacuana una  onza. 

Agua  de  azahar dos  dracmas  y  media. 

Propínese  en  dos  ó  tres  veces  con  media  hora  de  intervalo. 

Poción  contra  el  croup- 

Emético dos  seranos. 

Jarabe  de  ipecacuana una  onza. 

Oximiel  escilitico dos  dracmas  y  media. 

Infusión  de  polígala cinco  onzas. 

A  cucharadas  para  facilitar  la  espulsion  de  las  falsas  mem. 
branas. 

Poción  contra  el  croup.  [Albers.] 

Alcanfor — medio  grano. 

Tártaro  estíbiado dos  granos. 

Vino  de  ipecacuana dos  escrúpulos. 

Mucilago dos  dracmas  y  medía. 

Jarabe  de  altea seis  dracmas. 

Agua  destilada , dos  onzas- 

Se  dá  cada  diez  minutos  una  cucharada  de  esta  poción 
bebiendo  agua  tibia  en  los  intervalos. 


Poción  emetizada. 

Emético ocho  granos. 

Infusión  de  árnica cirKo  onzas. 

Agr«'*guese: 
Jarabe  diacoilion ;    una  onza. 

Una  cucharada  cada  hora  en  la  curación  del  tétano^ 

Poción  emeio-calárlica. 

Emético dos  granos. 

Sul&to  de  sosa media  onza. 

Agua  caüente *4ÍI^  libra. 

En  tres  dosis  con  un  cuarto  de  hora  de  intervalo. 

Uso  del  emético  contra  el  croup, 

Mr.  Larroque,  médico  de  Necker,  pretende  que  no  ha  per. 
dido  ningún  enfermo  atacado  del  croup  empleando  aucesira- 
mcntc  los  antiflogísticos,  los  vomitivos,  los  vcgigatorios,  los  si- 
napismos y  los  baños  do  pies  reiterados  con  frecuencia.  Su  se- 
creto  consiste  en  obrar  pronta  y  enérgicamente.  Inmediata* 
mente  después  de  las  sangrias  generales  y  locales  aplica  un 
gran  vegigatorio  á  la  parte  anterior  y  superior  del  pecho  y  ad- 
ministra el  emético  en  la  dosis  de  uno,  dos  y  hasta  tres  granos. 
Hecho  esto  en  el  espacio  de  tina  hora  ó  de  hora  y  median  exa- 
mina las  materias  vomitadas  y  si  distingue  en  ellas  girones  de 
falsas  membranas,  está  Ci\si  seguro  de  poder  dominar  todos  los 
accidente:  »i  estos  persisten,  insiste  en  los  vomitivos;  le  ha  su- 
cedido administrar  nueve  veces  este  evacuante  en  el  espacio  de 
veinte  y  cuatro  horas,  y  por  este  atrevido  método  ha  conseguido 
producir  la  espuUion  do  masas  de  scudo  membranas. 

IPECACUANA. 
Medicamento  de  los  mas  recomendables,    no  solo  como 
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emético,  sino  también  como  espectorante  y  agente  <le  sustitu- 
ción, variando  las  dosis  y  el  modo  de  administrarlo.  Si  procura 
el  vómito  con  menos  seguridad  que  el  tártaro  emético,  está  tam- 
bién menos  espuesto  á  determinar  accidentes  y  su  acción  es 
mas  duradera. 

La  ipecacuana  so  ha  recomendado  particularmente  en  la 
peritonitis  puerperal,  en  el  cólera  espasmódico,  y  en  las  diarreas 
y  disenterias  crónicas:  en  estas  últimas  enfermedades  se  com* 
porta  como  agente  de  sustitución. 

Emetina. 

Es  el  principio  activo  de  la  ipecacuana.  No  se  emplea  la 
emeíina  pura,  [^orq^iM  s-i  conoce  ningún  procedimiento  para 
obtenerla  fácilment^^lgunas  veces  se  prescribe  un  estracto  par- 
ticu'ar  conocido  con  el  nombre  de  emeiina  morena]  pero  la  ipe- 
cacuana ei  suñciente  para  cubrir  todas  las  indicaciones. 

Ipecacuana  en  polvo. 

Es  la  preparación  4  que  se  recurre  con  mas  frecuencia.  Se 
prescribe  un  escrúpulo  de  ipecacuana,  que  se  divide  en  tres  dó- 
sis  para  tomarlas  con  un  cuarto  de  hora  de  intervalo.  Se  faci* 
lita  su  efecto  con  la  administración  de  agua  tibia. 

^     Tintura   alcohólica. 

Dos  dracmas  y  media  en  tres  dosis,  como  emético. 

Estracto  alcohólico. 

Seis  granos  en  pildoras,  como  emético. 

Jarabe    de    ipeca£uana. 

Estracto  alcohólico  de  ipecacuana,  32;  agua  pora,  250;  ja 
rabe  simple,  4500. 
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Disuélvase  el  estracto  en  el  agua  y  fíltrese;  por  otra  parte 
póngase  á  hervir  el  jarabe  y  agregúese  la  disolución  del  estrac» 
to;  manténgase  la  ebulición  hasta  que  el  jarabe  haya  recobrado 
su  consistencia  primera  y  cuélese. 

Cada  onza  de  jarabe  de  ipecacuana  conliene  cuatro  granos 
de  estracto  ó  la  sustancia  de  quince  granos  de  la  raiz. 

Es  un  precioso  medicamento  emético  páralos  nirios.  Media 
onza  en  dos  veces  bastan  para  un  niüo  de  tres  au(   ■ 


Emeiina  medicinal.    [Emetína  morena.] 

Polvos  de  raiz  de  ipecacuana,  5j0;  alcohol  [k  39*  del  centí- 
grado]  2000.  *A 

Macérense  por  algunos  dins,  cuélese  con  espresion  y  fil« 
trese;  échense  sobre  el  marco  tres  nuevas  partos  do  alcohol  y 
repítase  la  operación;  reúnanse  los  líquidos  y  destílense;  disuél. 
vasc  el  residuo  en  cuatro  partes  de  agua  fria,  fíltrese,  evapórese 
hasta  la  consistencia  de  jarabe  y  acábese  lu  destilación  ¿  la 
estufa. 

Cuatro  granos  en  dos  veces,  como  vomitivo. 

Tablillas  de  emetina  vomitivas.  [Magcndie.j^iP 

Azúcar  en  polvo diez  dracmas 

Emetina  morena diez  y  ocho  granos. 

Mucilago  de  goma  tragacanto C.  S. 

H.  S.  A.  tabÜlliis  de  á  diez  y  ocho  granos. 

Una  ó  dos  son  suñcicntcs  para  hacer   vomitar  á  un  niño 
de  tres  años. 

i'^^'  ■'•    Ola, ., 

Emetina  morena ..     cuatro  granos. 

Disuélvase  on 
IrXuaioD  de  hojas  de  naranjo tie^  onzas. 


—sol- 
Una  cucharada  cada  media  hora.   £n  los  catarros  pulma- 
res  y  en  las  diarreas  crónicas. 


Polvos  vomitivos. 

IpecAciiana un  escrDpulo, 

Emético un  grano. 

M<^zclensey  divídase  en  tres  papeles  ¡guales. 

;  ;io  cnda  cuarto  de  hora.  Si  los  dos  primeros  son  sufi- 
cientes no  se  administra  el  tercero.  Se  facilita  el  vómito  dando  á 
beber  al  enfermo  agua  caliente. 

Es  uno  de  los  mejores  eméticos  que  pueden  administrarse. 


• 

Jule, 


epe  anti-disentérico. 


Ipecacuana  gris  quebrantada una  dracma. 

Hiérvase  por  un  cuarto  de  hora  en. 
Agua. cinco  onzas. 

Cuélese  y  agregúese. 
Jarabe  de  flores  do  naranja onzay  media. 

Dosis;  una  cucharada  cada  diez  minutos. 


Poción    anti-disentérica.  [Spielman.] 

Ipecacuana dos  drncmas. 

Agua doce  onzas. 

.  Divídase  en  tres  partes  y  cada  una  de  ellas  sirve  para  ha 
ccr  un  «pcimicnto.  La  cantidad  del  producto  debe  ser  de  sei 
onzas.  ^ 

Se  agrega: 
Jarabe  de  goma dos  onzas. 

So  administra  en  tres  reces  con  tros  horas  de  intervalo 
en  las  disenterias  y  diarreas  crónicas.  Es  un  medicamento  enér- 
gico de  suma  eficacia. 
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Mistura  de  ipecacuana  y  de  creta  compuesta. 

(Hooper.) 

Ipecacuana  en  polvo cinco  granos. 

Disuélvase  en*. 

Jarabe  diacodion cuatro  escrúpulos. 

Alcoholado  de  canela dos  dracmas  y  media* 

Mistura  de  creta > onza  y  media- 
Para  una  sola  dosis.  Se  repite  cada  cuarto  de  hora  en  la 

curación  do  la  diarrea  y  de  la  disenteria    crónicas. 


Potion  contra  la  disenteria. 


■bivctius.] 


Ipecacuana  machacada dos  dracmas. 

Échense  encima  tres  vasos  pequeños  de  ngun  caliente,  dé. 
jese  digerir  por  doco  boros  y  cuélese.  Decántese;  para  tomar  por 
vasos  pequeños  cada  cuarto  de  hora.  El  primer  dia  se  favore- 
ce el  vómito  con  agua  tibia,  los  dias  siguientes  se  echa  una  can* 
tidad  nueva  de  agua  hirviendo  en  el  marco;  y  puede  continuarse 
por  cinco  dius. 

MEDICACIÓN  PURGANTE. 

Se  di  el  nombre  de  purgante:»  á  los  medicamentos  que  fa. 
cilitany  aumentan  de  un  modo  notable  las  evacuaciones  alvi- 
nas. Los  que  componen  esta  clase  se  han  dividido  en  muchas  se- 
ries; los  estremos  diñeren  esencialmente^  pero  se  unen  los  unos 
álos  otros  por  diferencias  insensibles.  Se  distinguen:  klbsdrás» 
ticos;  b.  los  catárticos;  y  e.  los  laxantes.  Empezaremos  por  los 
primeros  y  acabaremos  por  los  últimos. 

VERATRINA. 

Base  orgánica  de  una  acritud  estremada;   aplicada  á  las 
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fosas  nasales  produco  los  mas  violentos  estornudos.  Admín  istr»* 
da  al  interior  en  pequenna  dosis  provoca  los  vómitos  y  la  s  depo- 
siones  de  vientre  acompañadas  de  c<')licos  violentos.  Se  ha  usa- 
do en  los  casos  de  parálisis  en  que  es  preciso  obrar  pronta  y 
enérgicamente  sobre  los  intestinos;  pero  es  un  medicamento  pe' 
ligroso  y  poco  usado.  Se  la  ha  preconizado  en  el  lie  doloroso, 
los  reumatismos  y  las  neuralgias.  Hemos  dado  en  la  página  110 
las  fórmulas  empleadas  en  estas  circunstancias.  Se  ha  propuesto 
el  uso  de  una  pomada  do  veratrina  contra  la  anasarca  y  la  gota* 

Contra  veneno. 

I 

Cl  agua  iúdurada. 

El  eléboro  blan0  ó  veratro  blanco  obra  como  drástico  por 
la  verat  im,  que  contiene. 

El  eléboro  negro  y  verde  son  ademas  drásticos,  hidra- 
gogos;  apenas  usados  en  las  hidropesías  y  en  los  herpes  rebeldes 
y  estensos. 

Pildoras  dz  veratrínd.  [Magendie.] 

Veratrina ■ un  grano. 

Polvos  de  goma  arábiga dos  escrúpulos. 

Jarabe C.  S. 

H.  S.  A.  doce  pildoras.  Dosis;  de  una  á  tres  cada  dia. 

Tintura  ó  alcohol  de  veratrina.  (Magendie.) 

t 
Veratrma cuatro  granos. 

Alcohol una  onza. 

Doce  gotas  en  una  poción  gomosa,  ó  al  esterior  en  fric- 
ciones. 

Pomada  de  veratrina. 
Veratrina cuatro  granos. 
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Manteca unn  onza- 

En  fricciones^  en  la  anasarca  y  la  gota. 


ACEITE  DE  CROTÓN. 

Irritante  muy  enórgico  que  exige  en  su  uso  la  mayor  cir- 
cunspección. Purgante  infiel,  porque  este  aceite  est<i  falsificado 
muchas  veces,  pero  precioso  por  su  gramle  energía  siempre  que 
es  necesario  obtener  una  derivación  podcroia  sobre  el  canal 
intestinal.  Específico  del  cúlico  de  plomeros;  muy  útil  en  la 
lipemanía,  en  ciertas  hidropesías  pasivas,  en  la  cefalalgia  re- 
belde y  en  una  palabra,  siempre  que  so  trata  de  purgar  con 
fuerza  y  que  no  so  teme  irritar  la  muco^gastro-  inte/linal. 

Dóth  Una  gota  en  una  taza  de  caldo,  y  en  cuanto  se  ma- 
nifieste el  efecto  purgante  se  beberá  cocimiento  de  aliea. 

Pildoras  drásticas. 

Aceito  de  crotón fuña  gota]  un  grano. 

Polvos  de  altea media  dracma. 

Jarabe  do    goma « C.  S. 

Mézclense  y  hágianse  cuatro  bolos. 

Adminístrense  cada  cuarto  de  hora  hasta  que  produzcan  ol 
efecto  purgante. 

^  Pildoras  de  crotón, 

Élceite  de  crotón [una  gota]  un  grano. 

^Miga   de  pan C.  S. 

Para  una  pildora. 

Jabón  de  crotón  tif^lium,  [Caventou.] 

Aceite  de  crotón  tiglium dos  dracmas  y  media. 

Logia  do  jaboneros ».. cuatro  escrúpulo^p^ 


—sos- 
Mézclese.  Cutmdo  la  combinación   ha  adquirido  consis. 

lencia,  se  cuela  en  moldes  de  cartOD  ó  se  reduce  á  pildoras  de 

tres  granod 

Dos  ó  tres  pildoras  son  suñcientes  para  producir  el  efecto 

purgante.  Este  es  uu  eácelente  modo  de  administrar   cl  aceite 

de  crotón. 

Tablillas  de  aceite  de  crotón. 

Aceite  de  crotón cinco  gotas. 

Divídanse  en  un  mortero  de  porcelana  con 

Almidón diez  y  ocho  granos. 

Azúcaf cuatro  escrúpulos. 

Incorpórese  todo  en  ' 

Pasta  de  chocolate  de  vainilla.. dos  dracmas  y  media. 

Mézcle.-íO  exactamente  y  húganse  treinta  pildoras  que  se 
aplastarán  ligeramente  en  una  plancha  de  hierro  calentada  al 
color  blanco.  Cada  tablilla  contiene  un  sesto  de  gota  de  aceite 
de  crotón.  Se  necesitan  do  seis  á  doce  para  obtener  un  buen 
efecto  purgante. 

Mistura  purgante. 

Aceite  de  crotón una  gola. 

Tritúrese  con  yema  de  huevo dos  dracrnas  y  media. 

Agregúese  agua  de  menta onza  y  media. 

Jarabe  de  azahar .-> cinco  dracmas. 

Tara  tomar  en  una  sola  vez  por  la  mañana  en  ayunaá. 


Poción  de  crotón. 

Aceite  de  crotón .»..  dos  gotas. 

Tritúrese  en  un  mortero  con: 

Azúcar  blanco... seis  dracrnas. 

Goma  arábiga  pulverizada media  onza. 
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Añádase  poco  á  poco: 

Tintura  de   canela inedia  dracm«> 

Agua  destilada onza  y  media. 

Dosis;  una  cucharada  do  café  cada  dos  horas. 

Tintura  de  crotón  tiglium. 

Aceite diez  y  ocho  granos. 

Alcohol  rcctiñcado una  onza. 

H.  S.   A.  20  gotas  en  una  tnza  de  agua  de  cebada. 

Dosis;  de  15  á  25  gotas  en  un  vehículo  conveniente.  Vein< 
te  gotas  contienen  á  io  sumo  una  de  aceite. 

Aceite  de  ricino  artificial.  (Huf^land.) 

Aceite  de  adormideras una  onza. 

ídem  de  crotón  tiglium una  gota. 

Mézclense  exactamente.  Tiene  as  mismas  propiedades  que 
el  aceite  de  ricino  verdadero. 

PAnA  uso  ESTER  so. 

Fricciones  de  aceite  de  crotón, 

*^         .    . 
Se  emplea  el  aceite  de  crotón  en  fricciones  sobre  el  abdó. 

men  en  la  dosis  de  seis  gotas  como  purgnnt^.  Este  aceite  obra 

mas  bien  como  irritante  revulsivo  del  mismo  modo  que  la   po-* 

Qiada  de  Autenricth. 

Linimento  purgante. 

Carbonato  de  sosa diez  granos. 

Tritúrese  en  un   mortero    de  vidrio  y  agregúese   poco 
á  poco. 

Alcohol  de   menta dos  dracmas  y  media. 

Aceito  de   crotón  tiglium diez  granos. 

£n  friccioaes  sobre  el  abdomen. 


Linimento   irritante. 

Afeite  de  crotoD diez  y  ocho  granos- 

Aceite  blanco una   onza. 

Mézclense. 

Emplasto  de  crotón. 

Emplasto  de  diaquilon  gomado tres  onzas. 

Aceite  de  crotón cinco  dracmas. 

H.  S.  A  Revulsivo  útil  contra  las  bronquitis  crónicas,  las 
«uteritis  de  la  misma  clase  etc. 

ACEITE  DE  CATAPUCIA. 

Este  aceite  obra  como  el  de  crotón,  pero  en  dosis  doce  re. 
ees  mas  considerables;  merecería  emplearse  en  los  casos  citados 
en  el  artículo  „  ^ceite  de  crotón"  porque  es  mas  bnrato  y  no  es- 
tá espuestoá  falsifícaciones. 

Poción  purgante  de  catapucia. 

Aceite  de  catapucia diezgotas. 

Goma  tragacanto  en  polvo diez  y  ocho  granos. 

Tritúrese  en  un  mortero  y  agregúese;        ^ 
Agua  de  menta tres  onzas. 

Para  tomar  en  dos  veces  con  un  cuarto  de  hora  de  intervalo. 

Looch  purgante  de  catapucia. 

Aceite  de  catapucia diez  gotas. 

ídem  de  almendras  dulces cinco  dracmas. 

Échense  en 
iroma  en  polvo dos  dracmas  y  media. 

Agregúese  poco  á  poco: 

38 
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Jarabe  simple cinco  dracmas. 

Agua tres  onzas. 

Alroholado  de  limón diez  golas. 

Para  tomar  en  una  sola  vez  como  purgante.  Reemplazan* 
do  las  diez  gotas  de  aceite  de  catapucia  con  una  del  de  crotón, 
se  obtendrá  el  looch  purgante  de  crotón. 


Tablillas  de  aceite  de  catapucia.    ('Bailly  y  Cadet.) 

Chocolate  de  vainilla.  dos  dracroas  y  media. 

Azúcar < cuatro  escrúpulos. 

Almidón media  dracma. 

Aceite  de  catapucia  .  ...> treinta  gotas. 

Mézclense  exactamente  y  háganse  treinta  pildoras  que  so 
aplastarán  ligeramente  sobre  una  plancha  de  hierro  calentada  al 
color  blanco. 

Cada  tablilla  contiene  una  onza  de  aceite.  Dosis  de  ocho 
á  diez  como  purgante. 


ELATERIO.— KÍ.ATKRTNA. 

Se  conoce  con  el  nombre  de  elaterio  el  cstracto  del  fruto 
del  tnomórdica  elaterium;  es  un  drástico  hidragogo  de  los  maa 
enérgicos,  recomendado  en   las  hidropesín.s  pero  que  apenas  so 

usa. 


Estracto  de  elaifiin.   (F.  Lond  ) 

Córtense  los  frutos  maduros  del  cohombrillo  anuu'go,  eapn» 
mase  ligeramente  rl  zumo  en  un  tamiz  de  cerda,  recíbase  el 
liquido  en  un  vaso  de  vitlrio,  déjese  reposar,  tírese  la  parto  supe- 
rior y  evapórese  á  un  calor  suave  hasta  la  consistencia  conve- 
niente. 
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Polvün  de  elaleríu. 

Elateriu cuatro  granos. 

Tirtratü  de  potaaa cuatro  escrúpulos. 

Gengibre diez  y  ocho  granos. 

Divídanse  en  doce  papeles  iguales,  para  tomar   uno   cada 
cuarto  de   hora  hasta  que  produzcan  el  efecto  purgante. 


Pildoras  drásticas  opiadas.  (Langley.) 

Estractode  elaterio )  ,.  „i      „^„^^« 

tx            -r     j  ¿  ana  diez  y  ocho  grano». 

Opio  punhcado )  "^  " 

H.  S.  A.  20   pildoras;   contra  los  cólicos  saturninos   en 

la  dosis  de  una  pildora  cada  hora. 


Elalerina. 

Es  el  principio  activo  contenido  en  el'claterio:/es  quizá  el 
drástico  mas  enérgico  que  se  conoce.  La  mayor  prudencia  de- 
be presidir  al  uso  de  estos  producto?. 

Polvos  dt  elaterina.  [Bright.] 

Elaterina  .  cuatro  granos. 

Crémor  tártaro .- diez  dracmas. 

Divídase  en  sesenta  papeles.  Adminístrese  uno  cada  dos  ó 
(res  horas  según  su  efecto.  Estos  polvos  deben  producir  abun- 
dantes deposiciones  líquidas  sin  dolores  ni  cólicos. 

Aconsejados  en  la  enfermedad  de  Bright. 

Tintura  de  elaterina.    (Morrus.) 
Elaterina un  jrano. 


Alcohol unaonca. 

Acido  nítrico cuatro  gotaa. 

H.S.  A.  Dosis;  de  30  á -10  gotas  en  uo  medio  vaso  d« 
agua  azucarada,  como  drástico. 

COLOQÜINTIDA. 

Drástico  irritante  de  los  mas  enérgicos.  No  puede  VÉñtm 
sino  Alando  se  trata  de  producir  una  derivación  poderosa  sobre 
el  aparato  gastro-íntcstinal  en  algunas  hidrop^sins  y  flujos  cr6« 
nicos  rebeldes;  pero  siempre  debe  administrarse  Con  la  mayor 
prudencia.  Obra  principalmente  en  los  intestinos  gruesos  y  sim* 
páticamente  en  el  útero,  por  lo  que  es  emenagogo. 

Polvos:  do  seis  á  diez  y  ocho  granos^como  drástico,  mez« 
elado  con  polvos  inertes. 

Eatracto:  de  dos  á  seis  granos  en  pildoras. 

Estrado  de  coloquiniida  compuesto.  (F.  Lond.) 

Palpa  de  coloquintida cinco  onzas. 

Eatracto  de  aloe  purificado once  onzas. 

Escamonea  quebrantada cuatro  onzas. 

Cardamomo. una  onza. 

Jabón  duro tres  onzos. 

Espíritu cuatro  libras. 

Macérese  en  el  espíritu  la  pulpa  de  coloquintida  durante 
tres  diiis,  cu6!eáe  el  liquido,  aña'la^iu  el  aloe,  la  escamonea  y  el 
jabón  yevap^^resc  hasta  la  ronsistcncia  conveniente  agregando 
al  fín  el  cardamomo. 

Se  preparan  con  este  estracto  pildoras  de  á  caatro  grano*. 
Se  prescriben  de  una  á  seis  ul  dia. 

Pildoras  hidragogas. 

Asafétida )  ..     . 

Escila  en  polvo }  ana  media  dracm.. 


— noi  - 

Estracto  de   coloquiotida  .  (  ,.  , 

T,  ,        j    j     *  I  ;  ana  diez  y  ocüo  eraoot. 

Polvos  de  digital. )  ^  ^ 

Mézclense  y  háganse  veinte  pildoras. 

Dósi-;:  dos  cada  tres  horas  en  tos  infarto?  linfáticos   y  laa 

hidropesias  sintomáticas.  Es  un  remedio  enérgico  y  eficaz. 

Pildoras  purgantes  y  diuréticas.  (Franck.) 

Estracto  de  coloquintida  compuesto.  )  ,  , 

T)  I        1  ^      »  ^  i  ana  diez  y  ocho  granos. 

rol  vos  de    goma    guta J  ^  ^ 

Calomelano  pulverizado diez  granos. 

Mézclense  y  con  suficiente  cantidad  de  jarabe   de  gengi- 

bre  háganse  doce  pildoras,  para  tomar  seis  por  la  mañana  y  otraa 

tantas  por  la  noche  en  la  curación  de  la  hidropesía. 

Pildoras  antibiliosas  de  Barclay. 

Estracto  de  coloquintida  compuesto,     dos  dracmas. 

Raíz  de  jalapa ,..     una  dracma. 

Jabón  amigdalino ,•■..:** dracma  y  media. 

Guayaco tres  dracmas. 

Tártaro  emético ochogranos. 

Esencia  de  enebro "í 

ídem  de   alcaravea >  ana  cuatro  gotas. 

ídem  de   romero } 

Mézclese  y  con  suficiente  cantidad  de  jarabe  de  espino 
cervino,  háganse  pildoras  de  á  cuatro  granos.  Dosis;  cincoósei» 
«1  dia  como  purgantes  hidrogcgaá. 


Pildoras  anticloróticas.  [Hamilton.] 

Polvos  de  escamonea media  dracma. 

ídem  de  calomelano )         j-  i 

Estracto  de  coloquintida  compuesto,  j  ^"^  ^'^^  ^  °^^°  S^anos. 
Mézclense  y  con  cantidad  suficiente  de  jarabe  de  geugibre 
háganse  doce  pildoras    para  tomar  tres  ó  cuatro  al  dia. 
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Cocimieat'  'quintida. 

Cülotiuintida una  dracma. 

Hiérvase  por  cinco  minutos  lu 
Agua "na  libra. 

Cuélese  y  agregúese 

Jarabe  de  corteza  de  naranja 

Éter    sulfúrico   alcoholizado cuatro  cscriipuin- 

Tres  cucharadas  cada  dos  horas  en  las  hidropesías, 
rán  de  seis  á  doce  cucharadas  al  dia,  scgus  el  efecto  V¡ 
duzcan. 

i  oloquintida. 

Coloquintida una  dracma. 

Vino  de  Málaga i  inco  onzas. 

Infúndase  por  cuatro  dias  y  cuélese. 

Dosis:  una  cüchnraí^a  cada  dos  horas. 


GUTA  GAMTVV. 

Purgante  drástico  hidragogo  de  los  mas  enérgicos.  Se  ha 
empleado  siempre  que  ha  estado  indicado  para  promover  eva- 
cuaciones serosas  muy  abundantes,  como  en  la  hidropesía  cuan> 
do  se  trata  de  producir  una  derivación  á  las  intestinos,  en  la 
parálisis,  el  asma  y  el  catarro  pulmonar.  Es  también  un  vermi. 
fugo  bastante  activo.  Rara  vez  se  usa  solo;  por  lo  común  se 
asocia  al  calomclano,  al  atoe,  al  jabón,  á  la  jalapa,  al  raibarbo, 
á  la  escamonea  etc.  Puede  s-»  <...ii.ii.T,^M,,.-,.riK,r-,,, «,.),.  ,^^  u 
drtsis  do  dos  á  ocho  grnn!^ 


(fUta  gamba 


—sos- 
Canela í  , 

r>       •.  ana  cuatro  granos. 

Jarabe  común C.  S. 

H.  h.  A.  seis  pildoras.  Para  tomar  una  cada  cuarto  de  ho- 
ra hasta  producir  el  efecto  purgante. 

Jabón  de  guta  gamba. 

Gula  gamba una  dracma. 

Jabón  medicinal dos  dracmas. 

DisuAvase  en 
Alcohol  á  22  grados C  S. 

Destílese  y  evapórese  el  residuo  hasta  la  consistencia 
pilular. 

Las  mismas  propiedades  y  dosis  que  la  guta  gamba  pura, 
sin  mas  diferencia  que  esta  preparación  tiene  un  modo  de  obrar 
mas  suave.  Con  ella  se  hacen  pildoras  de  á  cuatro  granos,  y 
se  administran  desde  cuatro  basta  doce  como  drásticas. 

Pildoras  de- guta  gamba  compuestas.  (F.  Lond.) 

Guta  gamba  en    polvo una  dracma. 

Estracto  de   aloe dracma  y  media. 

Gembibre media  dracma. 

Jabón « dos  dramas. 

Redúzcanse  á  polvo  estas  sustancias,  mézclense  con  el  ja- 
bón y  fórmese  por  la  trituración  un  todo  bien  homogéneo.  Há- 
ganse pildoras  de  á  cuatro  granos.  Dosis;  de  dos  k  seis  como 
purgantes. 

ESCAMONEA. 

Purgante  drástico  hidragogo  escelente,  de  un  uso  tan  segu- 
ro como  cómodo  siempre  que  conviene  provocar  abundantes  y 
fáriles  evacuaciones  alvinas  serosas,  como  en  los  casos  de  estre- 
ñimiento tenílz,  de  anasarca  ó  de  otras  hidropesías  pasivas.  Su 
acción  se  dirige  principalmente  .««óbrelos  intestinos delgado.s.  La 
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«aui  insipidez  de  la  escamonea  la  hace  muy  preciosa  en  la  tera- 
péutica de  los  niños. 

Dosis:  de  diez  á  diez  y  ocho  granos  para  un  adulto. 

JALAPA,  RESINA  DE  JALAPA. 

Purgante  seguro  y  enérgico  muy  usado  en  la  medicina  de 
los  pobres.  En  dós'S  altas  puede  determinar  una  viva  irritación 
en  el  aparato  gastro  intestinal. 

Dosis:  de  medio  escrúpulo  a  una  liracma. 

El  tiirhit,  el  mechcacan  y  la  soldanela  tmn  productos  cuya 
acción  se  aproxima  mucho  á  la  de  la  jalapa. 

La  resina  de  jalapa  obra  como  esta  misma  subtancia. 

Dosis:  de  seis  á  diez  y  ocho  granos. 

Polvos  de  jalapa:  de  medio  escrúpulo  á  media  dracma  ea 
una  taza  de  cocimiento  de  altea. 

Electuario  dicefenix. 

Pulpa  de  dátiles,  250;  almendras  dulces  mondadas,  112; 
polvos  de  gengibrc,  de  pimienta  negra,  de  maclas  y  de  cancUi 
ana  8;  azafrán,  3;  daucus  de  Creti,  hinojo  y  ruda,  ana  8;  tur- 
bit,  125;  escamonea  de  Alepo,  48;  azúcar,  250;  miel  depura- 
da, lUOU. 

Mé/.clese;  de  una  á  seis  dracmas  en  una  poción. 

Tintura  de  jalapa  compuesta.  Aguardiente  alemán. 

Jalapa,  250;  turbitti2;  escam«npa  de  Alepo,  64;  alcohol  á 
21  grados,    3000.  H.   S.  A. 

Dosis:  de  una  á  cinco  dracmas  en  un  vehículo  apropiado. 

Remedio  purpante  de  Le-Rot/. 

Escamonea  de    Alepo dos  onzas. 

Raizdc  turbit , una  onza.  ' 
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Jalapa ocho  onzas. 

DisptlvaDse   estas  tres  sustaucias  por  veinte  y  cuatro  horas 
á  lo  menos  en; 
Alcohol  á  veinte  grados  Cart doce  libras. 

Cuélese  y  agregúese  un  jarabe  hecho  con 
Sen ••' ocho  onzas. 

Infúndase  en  agua  C.  S.  para  obtener  diez  libras  de  lí- 
quido. 

Disuélvanse  en  ellas  diez  libras  y  inedia  de  azúcar. 

Djsis;  de  una  á  cuatro  cucharadas  al  dia.  Este  remedio 
ürástico^JMede  convenir  en  todos  tos  casos  en  que  el  médico  vea 
claramente  la  indicación  de  esta  clase  de  purgantes;  pero  los  ig- 
norantes empíricos  han  abusado  tanto  de  esta  fórmula  que  han 
sucumbido  numerosas  victimas  por  consecuencia  de  su  irapru- 
denío  administración,  y  la  han  (ft^acreditado,  á  pesar  de.qu» 
puede  ser  útil  en  algunos  casos. 


Elixir  Daff  por  Swinton. 

Jalapa tres  libras. 

Sen doce  onzas. 

Coriandra 

Enula M. , 

.    •                                            .  >  ana  cuatro  onzas. 

Anís .» • 


Orozús 

Alcohol 

'^gua 

H.  S.  A.  una  tintura  que  so  emplea  como  purgante  en  la 
dosis  de   una  onza. 


>  ana  cuatro  libras. 


Jabón  de  jalapa. 

Resina  de  jalapa  en  polvo cuatro  escrúpulos. 

Jabón  medicinal , dos  dracmas  y  mediai 

Disuélvanse  á  un  calor  suave  en: 

Alcohol  á  32  grados C.  S. 

39 
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EvapórcM  hasta  la  couüisteociu  pilular  y  coDsúrvese.  Dóm« 
de  DueVe  á  diez  y  ocho  granos.    Recomendado  en  los  iiinos  co- 
mo  purgante. 


Emulsión  purgante.  [A.  F.  del  Hospital  de  Dios  de  París.] 

Resina  de  jalapa ocho  granos. 

Disuélvase  en  media  yenna  de  huevo  y  añádase: 

Leche  de  almendras  dulcc3 seis  onzas.         ^ 

Jarabe  de  altea una  on/a.  ^ 

Para  una  sola  dosis.  En 'los  formularios  se  atribuye  esta 
preparación  A  Mr.  Alibert.  Este  le  agregaba  seis  gotas  do  alcoho- 
lado de  limoQ. 

Loción  ó  leche  purgante.  (Planche.) 

Resina  de  escamonea ocho  granos. 

Azúcar  blanco dos  dracmns  y  media. 

Tritúrese  y  agregúese: 

Leche  pura tres  onzas. 

Agua  de  laurel tres  ó  cuatro  gotas. 

En  una  sola   dosis  para  un  adulto. 

ICs  un  medicamento  muy  agradable  y  de  un  efecto  seguro 


Poción  purgante.  (Baratan.) 

Almendras  dulces  roonci:id..  ndmero  8. 

Azúcar una  onza. 

Agua;..... tres  onzas. 

Ilfi'gase  una  emulsión;  por  ctra  parte:' 

Resina  de  jalap;i  diez  granos. 

Azúcar diez  y  ocho  granos. 

Almendras número  1. 

Goma  en  polvo.  dracma  y  medís. 
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Tritúrese  la  resina  con  el  azúcar,  macháquense  con  la  al- 
mendra, agréguese  la  goma  y  en  seguida  la  emulsión  poco  á 
poco.  Do  este  modo  queda  muy  bien  dividida  la  resina.  Para  to- 
mar en  una  eola  dosis. 


Mistura  purgante  [Andry.] 

Escamonea  en  polvo seisgranos. 

Alcoholado  de  romero. media  dracma. 

Tritúrese  en  un  mortero  de  porcelana  y  agregúese  poco  á 

poco: 

Agua  de  avahar , >  ^^^^  ,,  ^   ,• 

T°        j    fl         j       lu^    i  •  >  onza  y  media. 

Jaraoe  de  flores  de   alberchigo J  •' 

Para  una   dosis  por  la  mañana  en  ayunas. 


Poción  p7ir gante. 

Hojas  descn dos  dracmas  y  media. 

Infúndanse  por  un  cuarto  de  hora  en; 
Agua  hirviendo cuatro  onzas. 

Cuélese  y  disuélvase  en: 
Sulfato  de  sosa media  onza 

Agregúese: 
Polvos  de  jalapa diez  y  ocho  grano*. 

Dosis:  on  dos  veces  por  la   mañana  en  ayunas. 


Poción  purgante. 

Aguardiente  de  Alemania. dos  dracn.ai  y  media. 

Jarabe  de  espino  cervino cinco  dracmas. 

Agua ,  tres  onzas. 

Alcoholado  de  liuion media  dracnia. 

Mézclese,  En  una  sola  dosis  por  la  mañana  en  ayunas. 
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Holros  de  tribus. 


Polvos  de  escamonea  de  Alepo,  de  bilarlratode  potasa  y 
de  antimonio  diaforético  lavado,  de  cada  cosa  125.  Mézclense. 
Dosis:  de  medio  escrúpulo  á  media  dracma  como  purgante. 


Polvos  de  jalapa  compuestos.  [F.  Lond.] 

Jalapa tres  onzas. 

£itartrato  de  potasa .seisouzas. 

Raiz  de  gengibro dos  dracmns  y  media. 

Mézclense.  Buen  purgante  en  la  dosis  de  una  dracma  á  cua- 
tro escrúpulos. 


Polvos  purgantes. 

Jalapa  pulverizada treinta  granos. 

Sulfato  de  so.sa cinco  dracmns. 

Divídanse  en  tres  partes  iguales,  para  tomar  una  cada  media 
hora  hasta  producir  e!  efcct^urgante.  Se  disuelve  cada  dosis 
en  un  vaso  de  cocimiento  de  altea.  Ej  un  purgante  tan  eficaz 
como  económico. 


Polvos  de  escamonea  compuestos  (Fórmula  inglesa.) 

Resina   de  escamonea )  „^^  „:»«^  j.«««».. 

Tj       j    •  I  /  ana  cinco  dracma». 

Ídem  de  jalapa ) 

Baizdc  gengibre cuatro  escrúpulos.        líP 

Mézclese  y  pulvcuzesc 

Dosis:  de  seis  á   diez   granos   en  un  vehículo  conveniío. 
te.  Purgante  dráetico.  H 


0 

4 


—'3W  — 
fWiHW  put-ganlea. 

Polvos  de  jalapa dos  granos. 

ídem  de  r\i¡barbo ..........>  •  . 

Tj       j           ,  :  ana  un  grano, 

ídem  de  canela )  ° 

Mézclese.  En  una  sola  dosis  en  los  niños. 
Polvos  de  Ailhaut. 

Escamonea cuatro  escrúpulos. 

Hollín ?  1      j  j- 

Colofonia \  ^^^  '^''^^"'^  y  ""^^'^• 

Mézclese:  Dosis;  media  dracma  como  purgante  drástico. 

Polvos  catárticos. 

Jalapa,  y  escamonea»  de  cada  cosa  1;  crémor   tártaro,  2. 
Mézclense.  Dosis;  de  media  dracma  ú  una,  como  purgante. 

Azúcar  naranjado  purgante.  (Cadet.) 

Esencia  de  narajns dos  dracmas. 

Azúcar '*<!^|?"     <^a torce  onzas. 

Polvos  de  jalapa .7Á..     dos  onzas. 

Crémor  tártaro  soluble media  onza. 

Dosis;  dos  dracmas  en  una  libra  de  naranjada. 

Jarabe  antigoloso. 

Extracto  de  guayaco ^ 

ídem  alcohólico  de  zarza  parrilla V  ana  dos  dracmas  y  media 

Resina  de  jalapa |h|„ 

Disuélvase  bien  en:  J|0 

Alcohola  21  grado .IPRÍ^  onzas. 

Échese  en  jarabe  simple ^Ws  libras. 

t 


9 
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Mézclese  exactamente  y  evapórese  el  alcohol  á  un  calor  sua- 
ve agitándolo  continuamente.  Se  administra  á  cucharadas  en 
un    vaso  de  agua  hasta  conseguir  el  efecto  purgante.    He  pro- 
puesto esta  receta  para  reemplazar  t\  jarabe  de  /iotihbeé, 

Electuario  hidragogo  (Fouquier.) 

Escamonea  do  Aleño >  ,. 

I  ,                          '  >  ana  media  onza. 

Jalapa ^ 

Escila  en  polvo dos  dracmasy  media. 

Resina  de  jalapa una  dracnfia. 

Mézclese  y  agieg:!»'.--- 
Jarabe  de  espino  cervino <  •  -S. 

Dosis;  de  medio  escrúpulo  á  uno  en  las  hidropesías. 

Electuario  hidragogo  de  Quarin. 

Rob   desnuco )         j-       ,      „  _ 

. ,         ,          ,  :  ana  diez  dracmas. 

Ídem  de  enebro ) 

Oxi.Tiiel  escilitico .-..     cinco  dracmas. 

Polvos  de  jalapa dos  dracrnas  y  media. 

Sulfato  de  potasa... cuatro  escrúpulos. 

Agrégue.sc: 
Jarabe  de  espino  corvino .o C.  S. 

Dosis;  cuatro  escrúpUMl^on  intervalos  muy  corto."»    hasta 
que  se  obtengan  evacuaciones  de  vientre  ubur.dante.s. 


Pildoras  purgantes  fundm tes  de  Saijfcr. 

Escamonea dosdra. ...  ■    '   ■• 

Hiél  de  buey media  onvn 

Estracto  de   genciana*» cinco  drncmns 

H.  S.  A.  doscicQ|ÉM^ldoros  co"  <^  *   '  '  •'-'"•  'í™    "-" 
ciana.  '^W 

Para  tomar  en  c'flro  dias. 


• 
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Pildoras  drásticas.   (Rayer.) 

Jalapa  en  polvo.. {  ana  media  dracma. 

Escamonea  en  idcm ) 

Mézclese  y  con  suficiente  cantidad  de  jarabe  simple  hágan- 
se doce  pildoras  que  se  usan  para  combatir  la  constipación  que 
acompaña  al  cólico  de  plomeros. 

Dosis;  de  dos  á  seis  cada  día  hasta  que  hayan  producido 
una  evacuación  abundante. 

Pildoras  antiescrofulosas.   (Henri  y  Guibourt.) 

Escamonea  pulverizada )      „  _  j-    ^^,„ 

x,^.           .    *^  ,  í  ana  media  onza. 

Ktiope  mmeral ) 

Antimonio  diaforético una  dracma. 

Jabun  medicinal una  onza. 

Mézclese  y  háganse  pildoras  de  á  seis  granos:  dosis:  cua- 
tro cada  dia. 

Pildoras  anticoreicas.    [Rasori] 

Estracto  do   jalapa )         , 

c.                    •'      '  ,s  ^i  ana  tres  granos. 

Escamonea *^^3 

Mézclese:  para  dos  pildoras.  '^" 

Dosis;  una  cada  dia  hasta  la  curación. 


Pildoras  purgantes   de  Althof,  ""^ 

Resina  de  jalapa )  „„„  „„„  j,„«r«- 

T  ,             j-  •     1  >  ana  una  dracma. 

Jabón  medicinal )  \ 

Alcohol  á  22*>-32<»  B dos  dracmas  y  media. 

Disuélvase  la  resina  y  en  seguida  el  jabón  en   el  alcohof, 
y  evapórese  hasta  la  consistencia  de  estracto. 

Háganse  pildoras  de  cuatro  granos^'éo  las  cuales  se  tomá- 


is 
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rán  dos  por  la  noche  al  tiempo  de  acostarse  y  dos  por  la   ma- 
ñana. 

Biscochos  purgantes. 

Resina  de  escamonea dos  dracmas  y  media. 

Incorpórense  en  sufícicnte  cantidad  de  ma:»a  para  hacer 
cincuenta  biscochos  del  tamaño  regular. 

Cada  biscocho  contiene  cuatro  granos  de  resina.  Dosis; 
uno    para  un  niño  de  siete  años. 

.# 
Vino    hidragogo.  [Antigua  fórmula  del  Hospital  de  Dios.] 

Lirio  de  Florencia >  „^^  „^^  ^^_ 

.,....,  >  ana  una  onza. 

Corteza  interior  de  saúco.*..» ^ 

Unir,  de  énula )  „„^  ^^„„  „  r«.»4:« 

,,  .      ,  ¡  ana  onza  y  media. 

Hojas  de  sen )  •' 

Aaiz  de  jalapa dos  dracmas  y  media. 

Vino  blanco  generoso dos  libras. 

Macérense  durante  ocho  dias  y  fíltrese.  Dosis;  un  vaso  por 

la  mañana  en  ayunas  conl  ra  las  hidropesias. 


SEGUNDA  CORÍEZA  DEL  SAÚCO. 


Drástico  hidragogo  bastante  precioso;  muy  usado  en  otro 
tiempo  y  un  poco  abandonado  en  el  dia.  Recientemente  se  ha 
procurado  rehabilitar  este  medicamento. 

Dósisj^  ana  onza  á  onza  y  media  del  jugo. 


Pficion  hidragoga.  (Gaubius.] 


i 


Jugo  de  cortexa  frescKnj^^...  una  on/^i. 

Jarabe  de   violetas  ..<im^ mcdin  onza. 

Baerhave  empleilttpsta  poción  contra  la  hidropesía 


« 


« 
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ELÉBORO  NEGRO. 

Drástico  muy  usado  nntigimmnfe  pero  muy  nbnnirnado 
en  !a  acUmlídiid;  puede  ^er  úiii  sio  euibargo  en  cier(a<  t  nft  rin^ 
diidesdd  la  |)iel  y  en  algunas  hidtoptbia».  Hoy  &olu  te  embican 
la«  píliiuiad  de  Uacber.  • 

Pildoras  tónicas  de  Bachsr. 

Raiz  seca  de  eléboro  negro,  500;  ca||ona(o  de  potasa  pu« 
r¡6cad(),  125;  siicihi  I  :i  2  :  grados,  2i'üi;  vii:o  I  lauco,  ídem. 

IJ  gube  con  estos  ingredientes  un  extracto  consistente  y  tó» 
mese: 

De  dicho  estracto,  fil;deestracto  de  mirra,  iJem;  y  da  pol- 
vos de  cardo  santo  idem. 

Iliigiise  una  masa  pituhr  qu3  83  dividiri  rn  pílJoras  de  & 
cuatro  glanos  y  s;;  cons'.-rvarán  d.nro  du  un  frasco  bien  tapado. 
Dúsíj;  uaa  ú  á.ji  al  dia  como  túnicas  y  tres  coma  dra^t.c  t:i. 


^  AGÁRICO  BLANCO. 

El  agárico  blanco,  (boletus  larícis)  ajiénns  se  emplea  hoy 
como  drástico;  se  prescribe  ail<runas  veres  p  ir^**  coiub  itir  los  su  • 
dores  noc  urnosdtí  los  tisico-»,  y  en  este  caso  se  emplean  los  pol 
vos  tn  ia  dosis  de  cuatro  á  s.is  granos  en  una  toma  por  la  no- 
ch¿  él  la  hora  de  acostarse. 

Pildoras  drásticas.  (Burdach.) 

A  sarico  blanco )  ,.  , 

Mucilago  de  goma  tragacanto }  "°*  ^'"  ^  ^^^^'^  Sraw»- 

Estracto  de  ganciana C.  S. 

Háganse  diez  y  ocho  pildoras,  para  tomar  cuatro  por  la 
nocbei  contra  los  sudores  nocturnos  y  colicuativos  de  los  tísicos. 

40 
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Pildoras  de  agárico  blanco  opiadas.  [Rayer.] 

Áfrico  blanco. diez  y  ocho  granos. 

£slracto  gomoso  de  opio tres  granos. 

Mézclense,  pnra  mn  pildoras.  Dosis,  una  y  dcspurs  dos 
por  la  noche  en  la  ti^is  pulmonar  acompañada  de  sudores  abun- 

dantes. 

* 

ALOE. 

# 

El  abo  es  un  escelente  pur^inte  drástico  que  deter- 
mina poca  irritación  loca';  su  acción  es  lenta  en  desarrollarse  y 
aumenta  hi  sec-rccion  do  1»  bilis;  udniini-.tra(lo  en  dósii  curtas 
aumenta  también  las  funciones  del  cstómngo.  Sise  contini'irt  por 
niuch:)  tienpa  el  uso  djl  aloi-,  no  l;ir(l:iri  enprestMitnrsc  sintonías 
de  fluxión  sanguínea  en  los  órganos  .diluidos  en  el  bacinete  y 
e  n  ponerse  turgentes  los   vnsos  hcmorroiduhs. 

El  nloe  es  uno  délos  mejores  tóuico-purgan'cs  que  se  u«an 
en  el  estrenimiento,  en  l:i  ictericja  y  en  la  hipncoiidriu.  Se  emplea 
p  ira  restablecer  las  hemorroide,  cuando  su  supiesion  produce 
accidentes  graves;  es  útil  en  la  amenorrea  y  un  «lerivativo  ^y 
empleado  para  combatir  las  congtistioucs  encefálicas  y  pulmo- 
nares. Se  emplea  tambieg  pura  espulsar  Ins  lombrices  Kstá 
contraindicado  en  las  inigcres  quehin  llegado  á  li  edad  en  que 
cesan  laj  funciones  de  la  uiatri/.,  eu  las  embarazadas  y  en  los 
que  padecen  de  cálculos  y  retenciones  de  orina. 

Dósia{  cuatro  granos  como  estomático;  de  seis  granos  4 
media  dracma  como  purgante. 

7\niura:  de  diez  y  ocho  granos  á  inedia  onza. 

THntura  di  aloe  compmsta.  [Elixir  de  larga  v¡dn.]  ' 

Aloe  succtrino,  36;  ruiz  de  genginna,  4;  ruibaibo  iuciu.á.- 
doaria,  id^m;   alcohol  4  21  grado  Cort;  1728. 
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<        H.  S.  A.  (dlsis,  dedos  drarmas  y  media á  onza  y  media) 

como  purgante  y  estomático. 

Hiera  picra  [electuario  de  aloe.] 

Aloe,  1 25;  canela,  S;  pacías,  idem;  rnizdeasaro,  ¡dem;  aza- 
frán, Ídem;  "alni.U-iga  idem;  mitl.  5  6. 

II.  S.  A.  Antijjiio  electuario  útil  como  purgante  emenago- 
go.  Dosis,  media  dracnia, 

Pildoras  ante  cibum. 

Polvos  de  aloe,  24;  estracto  de  quina,  12;  polvos  de  cane- 
la 4;  JMtahe  de  ajenjo,  C  S. 

H  S.  A.  pildoras  de  cuatro  granos.  Qósis;  una  6  dos  an* 
tes  de  la  comlna. 

Pildoras  de  Bontius. 

W     Aloe  succotrino,  32;  guta  gamba,  idem;  gomo  ammonia- 
co,  iilem;  vinagre  de  vino  blanco,  192. 

fH.  S.  A.  pildoras  de  cuatro  granos.   Dosis;  de  dos  á  seis 
dia. 

Pildoras  de  Anderson  ó  pildoras  escocesas. 

Polvos  de  aloe  y  de  goma  guta,  de  cada  cosa  24;  aceite 
volátil  de  anis,  4;  jarabe  simple,  C.  S. 

H.  S.  A.  pildoras  de  seis  granos^  para  tomar  de  dos  á  seis 
cada  dia. 

Elixir  de  propiedad.  [Paracelso.] 

Tintura  do  mirra • trece  onzas. 

ídem  de  azafrán )         j-  ,. 

ídem  de  aloe }  ^°^  ^'^^  °°^  ^  °*^»** 


Mézclense  y  fíltrense.  Dosis;  de  dos  dracmas  y  media  &  unt 
onza  como  emjoagogo.  Es  un  remedio  muy  eñcaz. 

Elixir  sagrado. 

Pui')nrbo 41    dos  drarmas. 

Ale;  suscotriQn » sen  ilra(-in;iS. 

Cardamomo  menor cniífro  dracmas* 

Alcuh  il  .1  ¿I  gra  ios dos  libias. 

Iiif  in  Imsp  diiranle  irrs  ílias  y    fíltre^^c- 

Coiii  I  tóni  o,  uní  oD/.  i  Esta  tiotura  reemplaza  en  Tng'atcr» 
ra  DucsLio  elíxir  de  lárgti  v.d.i. 

Vino  de  aloz.  [Tintara  sagradn.] 

Vino  di  Esprfía orho  onzas. 

A!o  !  una  onza. 

Fimi.n'.  d:  .iam=u.a ¡  «ni  una  dracma. 

Ueir^tlkre t 

M.ijproii-ed  ir.in'e  ochoijian  y  lil  reise  Dó..¡-;unn  cucllk 
ra;la  c.oin  n  en  un  vchk'u!ou()^||>iaJu,c'u  lu  dispepsia,  ia^  indi* 
gesiio:ie.->)  etc.  j^ 

^       Tintura  alo'Mca  compuesta.  [Dro^a  amarga.] 

Aloe  BU^ctrino  en  polvo una  libra. 

Mi  ra ••.. \ 

A'm  i'  ig.i M. I  nna  ocho  onzas. 

i: 

1  lüiti  d  ■  g'ociiina \  ana  cuatro  onzas. 

Ídem  tiu  unT^  liei ) 

Azafrán    ■  <I"S  onzas. 

Mac'írr.ns-!  p  tr  sielu  i.                 ¡s  en: 
Aguirdientu' urdinnriu treinta  y  seis  libras. 

Cuélese  y  agrí^uesc:  • 

Aguardiente  de  enebro doce  libras. 


IJeui'ii .^ ' 

Riiz  lie  «olim'm  on  p  >l" \ 
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FíUreso  y  consérvese. 

Uó3Í-«,  da  doi   dmcinas  y  media   á  seis   en  una  poción 

apropiada  en  el  principio   del  cólera  asiático. 


El¿xii$  de  RadcHffe. 

Alna , seis  dracnas.       ^ 

Canela )  ,.     , 

Zi      -  >  ana  nr^euia  dracma. 

.'iluirii \ 

Riiihirl)0 cuatro  escrúpulos. 

Cochiaiüa tr'-s  ilrücm.iS. 

Jara'tü  di  eipiao  cervino djs  onzis. 

Alcohol i 

4  >  ana  cincu  onsis. 

Agua , , 


>  ana 


11   S.  A.  Dódisi  nijdia  onza  comj  purginte  tónico. 


Cocimiento  dz  alos  compussto.  {F.  de  Lond.] 

£!stractn  da  orozÚ3 * >.......     sois  dracmns. 

iJem  de  alo3 d.acnia  y  media. 

ijP^bonato  de  potasa  diez  y  Ov.-ht)  granos. 

Mirra —  )  ,  ,. 

±     e    ^  i  ana  dracma  v  media.   _ 

ilZiiirun > )  '  * 

Agua libra  y  media. 

Hiérvale  hasta  qne  se  reduzca  á  una  libra. 

Filtres?  y  agr?giiese. 
Tintura  de  carJnmo'no   seis  onzas. 

Dilsis;  de  dn<  dracmas  y  media  Í?cinco  como  emcna''0''o 
y  purgante  tónico. 

Pildoras  contra  la  blenorragia.  [Sandras.] 

Aloe cuatro  escrúpulos. 

Tridacio media  dracma. 

Polvos  de  altea C.  S. 
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H,  S.   A,  cincuenta  pildoras.    Para  tomar  de  una   i   tres 

por  la  mnñana  y  A  la  noche.  Muy  eficaces  contra  la  blcnorrá* 

gia  nguda^  y  úlilcs  niuchas   veces  en  la  crónica. 

PilulcB  vitae.  [D.  Belzcri.] 

.Aloe  .»... '. di(  <.  .i.u.i.as. 

Mitrad. * cinco  dracmas. 

Almaciga dos  dracmas  y  media. 

Ajsafran cuatro  escrúpulos. 

Tliiibarbo \ 

Cuheba vana  dos  escrúpulos. 

Chivos  de  especias j 

Vinagre  des  ¡lado *. C.  S. 

H.   S.   A-  pildoras  de  cuatro  granos. 

He  copiado  esta  antigua  fórmu'.a  porque  es  el  tipo  de  todas 
las  recetas  de  granos  de  vida. 

4 
Granos  saludables.  [Cadet.] 

Aloe  suTotrino )         . 

1  ,  }  ana  tres  onzas. 

Jalapa )  v 

Ruibarbo ^ seis  dracmaa. 

Jarabe  de  ajenjos C.  8. 

H.  &  A.  pildoras  plateadas  del  peso  de  tres  granos. 
Dosis;  una  ó  dos  cada  dia. 

Estas  pildoras  pueden  reemplazar  los  granos  de  salud  del 
doctor  Franck. 

Granos  de  vida.  [Mesué.] 

Aloe  succotrino ...» « •»    una  onza-  "^ 

Kosas  encarnadas » )         ,      ,  ,• 

Ai.„A„\,  >  ana  dos  dracmas  y  media. 

Almáciga .■ j  •' 

Jarabe  de  agenJM C-  S, 

Háganse  pildoras  de  cinco  granos. 


ana  dos  dracmns  y  media. 


4 
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Pildoras  de  vida.  [Farm.  Alemán.] 

Aloe tres  onzas. 

Jalapa onza  y  media. 

Buibirbo..-> ') 

Azafrán 

.,     .  >  ana  aos  dracmns  y  n 

Al  naciga - í  .^ 

Jubón  blanco )  ^ 

H.  S.  A.  pildoras  de  cinco  granos.  Dosis;  de  dos  á  ocho 
diarias  como  tónico-purgantes. 

He  insertado  muchas  fórmulas  de  vida  {ó  pildoras  ante-ci- 
#¿um)  porqaeson  un  purgante  precioso  que  ha  merecido  siempre 
la  aceptación    popular,  y  que  pro<a|ra  al  mismo  tiempo  evacua- 
ciones alvinas  abundantes  y  reanima  mucho  la  energía  de  las 
fancioncs  digestivas. 

La  asociación  del  aloe,  de  la  almáciga,  del  ruibarbo  y  del 
azafrán  instituye  igualmente  un  agente  emenagogo  tan  precio- 
so coijp  eñcaz. 

Pildoras  de  aloe  y  ds  jabón.   [Codex.] 

Aloe cinco  dracmas. 

Jabón  medicinal una  onza. 

Aceite  volátil  de  anis diez  gotas. 

JgJtte  de  espino  cervino C  S. 

^^lézclense  y  h'^ganse  pildoras  de  seis  granos. 

La  asociación  del  aloe  y  del  jabón  es  ventajosa.  Fe  admi- 
nistran estas  pildoras  en  la  dósi^i  de  tres  ó  cuatro  como  fundoa- 
tes. 

Pildoras  de  Rufus. 

Aloe m cinco  dracmas. 

Mirra dos  dracmas  y  medial. 

Azafrán cuatro  escrúpulos* 

Jarabe  de  ajenjo C.  S. 


• 


—320— 
Mézclense  y  háganse  pildoras  de  cuatro  granos.  Útiles  co- 
mo emenagogas  en  la  dosis  de  uní  «i  catorcei  como  tónico. 
purgantcsi  en  la  de  ciaco  á  diez. 

Pildoras  de  aloe  compuestas.  [F.  Lond.]  « 

Alce  en  polvo. unaona. 

Extracto  de  genciana media  onza. 

Aceite  de  alcaravea... cuarenta  gutas. 

Jarabe  común ~ * C  c». 

Tritúrense  juntos  hasta  que  esté  bien  unida  la  masa.   Hi- 
ganse   pildoras  de  tres  gruuos. 

Pildoras  de  alo^onmirra.  [F.  Lond.] 

Aloe dos  onzas 

Axafran )  m 

M-  }  unu  un<i  onza.     * 

Mirra )  ^ 

Jarabe  común ^ C.  S.  ^ 

Pulverícense  separadamente  el  aloe  y  la  mirra,  y  tritúrese 

todo  junto  para  formar  una  inasabiun  huino:,'^eafa. 

Háganse  pildoru-s  de  ires   giauod.  ÜOsts;  de  dus  á  seis  co- 

mo  purgaiiled.  * 

Pildoras  amargas.  (Gall.)  ^^ 


EstrAc  o  de  trébol  acuático i         ,  -     , 

,,        .       :,     ,  ;  ana  dos  rscrúpulot. 

Ídem  de  ruibuibo )  ' 

Fwlvos  dp  aloe media  drncina. 

Mtizclenee  y  con  suficiente  cantidad  du  polvos  de  ruibarbo» 
háganse  pildoras  de  tres  granos. 

Dosis;  tres  al  dia  en  los  embarazos  intestinales*  4 

H 


Pildoras  anti-ictéricas.  [Duchan.] 

Aloe  succotrino  pulverizado 

Ruibarbo 

Jabón  medicinal  raspado 


Ruibarbo >  ana  cuatro  escrúpulo». 


—sai- 
Mézclense  y  agregúese  la  C.  S.  de  jarabe  simple,  para  ha. 

cer  pildoras  de  seis  granos. 

Dosis;  de  cinco  h.  seis  al  día  en  la  ictericia  y  en  los  infar. 

tos  del  hígado. 


Pildoras  iónicas  laxantes.  [Swediaur.] 

Oxido  negro  de  hierro dos  dracmas  y  media. 

Aloe  siiccotrino cuatro  escrúpulos. 

Jarabe  de  goma C.  S. 

Háganse  pildoras  de  tres  granos. 

Dosis;  de  dos  á  cuatro,  una  ó  dos  reces  al  día  en   la  clo- 
rosis. ♦ 

'  Pildoras   de  Fothergill, 


Aloe 

Kscamonea >. ^  ana  una  onza. 

Estracto  de  colonquintida 

Antimonio  diaforético  lavado media  dracma. 


;! 


H.  S.  A<  una  masa  pilular  y  divídase  en  pildoras  de  dof 
granos    Purgante  empleado  en  las  afecciones  cutáneas. 
Dosis;  de  cinco  á  diez  pildoras  cada  día. 

Pildoras  purgantes  de  la  Horss,  ^ 

Aloe c  una  libra. 

Guta  gamba ., dos  onzas. 

Jabón cuatro  onzas. 

Aceite  de  anís media  onza. 

H.  S.  A.  una  masa  homogénea  que  se  dividirá  en  pildoras 
de  cuatro  granos. 

41 
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Pildoras   de  Speediman. 

Aloe '\ 

Mirra f  .  ,      , 

Jluibarbo r ''"''  <'"**^<»  escrúpulos. 

£stracto  de  manzanilla .„...».  ) 

Esencia  de  idem veinte  gotas. 

H.  S.  A.  pildoras  de  tres  granos.  De  una  á  seis  al  día  co- 
mo purgante  túnico.  . 


Pildoras  atibiliosas  de    Harvey. 

Aloe \ 

Kesin?.  de  jalapa - (  ■,      j  ,. 

Ruibirbo  >  ana  dos  dracmas  y  media. 

Kstracto  de  coloquintida. ........ ..m...  } 

Jarabe  do   espino  cervino C.  S. 

H.  S.  A.  pildoras  de  cuatro  granos.  Dosis,  do  una  ú  cuatro 
al  día  como  purgantes. 

Pildoras  antihiliosas  de  Dixon. 

Aloe ^ 

Escamonea ^  ana  dos  drar'Ti'"=v  "•'(»;]¡a. 

Ruibarbo ) 

Tártaro  emético diez  y  ochogiaiK^s.       - 

Mézclense  S.  A.  y  hlganso  pildoras  de  tres  granos.  Dóbis; 
de  una  á  tres  al  dia  como  purgaqtcs. 


Pildoras  de  Pefer. 


Aloe 

^  "P* >  ana  tres  onzas. 

Escamonea ' 

Guta  gamba >. 

Calomclano. dos  onzas. 
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U.  S-  A.  pildoras  de  cuatro  granos.  Dosis  de  una  á  cuatro 

como  purgante  drástico. 

Pildoras  inmortales. 

Aloe .•...• cuatro  escrúpulos. 

Jalapa ~f dosdracinas  y  media. 

T¿rtaru  cmélico diez  y  ocho  granos. 

Jarabe  de  goma C.  S. 

H.  S.  A.  setenta  y  dos  pildoras.  Dosis;  de  una  á  dos  al 
dia. 

Pildoras  ds  Morisson. 

Aloe » 

Regina  de  jalapa , 

Estracto  de  coloquintida K  ana  diez  y  ocho  granos. 

Guta    gamba 

Ruibarbo  en  polvo 

Mirra media  dracma. 

H.  S.  A.  cincuenta  pildoras  para  tomar  de  una   á   cuatro 
al  dia  como  purgante  drástico. 

Lavativa  aloética.  [Clarck.] 

Polvos  de  aloe cuatro  escrúpulos. 

Disuélvanse  en: 
Cocimiento  de  avena...  -« diez  onzas. 

Contra  las  ascárides  y  para  provocar  las  hemorroides. 

Supositorio  aloético. 

Manteca  de  cacao ^....     dos  dracmas  y  media. 

Aloe diez  y  ocho  granos 

Para  un  supositorio  que  se  emplea  para  restablecer  el  ñu. 
Jo  hemorroidal. 

Véase  la  medicación  sustitutiva.  (Aloe.) 
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CALOMELANO.  [Mercurio  dulce.J 

Protocloruro  de  mercurio. 

Muy  buen  purgante,  de  un  uso  tan  sp;inro  como  cómodo, 
pero  que  no  puede  continuarse  por  mucho  tiempo  porque  es  de 
todas  las  preparaciones  mercuriales  la  que  mas  pronto  determi- 
na la  salivación. 

Purgante  de  calomelano. 

Calomsiano diez  y  ocho  foranos. 

Miel  blanca  y  dura f.....     dos  drncmas  y  media. 

Mézclense.  Para  tomarlo  en  una  sola  vez. 

Este  es  el  m^jor  modo  de  administrar  el  calomelano,  por- 
que su  mucha  densidad  no  permite  darlo  en  pociones. 

Polvos  purgantes  y  antihelmínticos.  [Pringle.] 

Polvos  de  ruibarbo diez  granos. 

ídem  de  calomelano diez  y  ocho  granos. 

Mézclense. 

Se  administran  en  una  sola  dúsis  en  las  fiebres  biliosas  y 

contra  las  lombrices.  « 

?■ 

Tablillas  de   chocolate  purgantes. 

[Chocolate  purgante  de  Charles  ó  Pierquin.] 

Raiz  de  jalapa  en   polvo seis  dracmas. 

Froto-cloruro  de  mercurio  porfirizado     media  onza. 

Mézclense  ^  incorpórense  en: 
Chocolate  saludable  todavía  caliente     ocho  onzas. 

Hilganso  tablillas  de  medio  escrúpulo.   Seis  tablillas  6  uns 
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dracma  contendrán  seis   granos  de  jalapa  y  cuatro   de  proto- 

clormro. 

Dó.-»¡s;  una  ó   dos   al  dia   en  los    niños   y  tres  ó    cuatro 
en   los  adultos. 


Pildoras  purgantes.    (Alibet.) 

Resina  de  jabpa...« \ 

Mercurio  dulce ^  ana  cuatro  escrúpulos. 

Jabón  blanco j 

Aceite  esencial  de  corteza   de  na.  )      , 

>  ocho  gotas, 
ranja.. j  ^ 

Háganse  pildoras  de  cuatro  granos.  Una  cada  media  hora 

hasta  que  produzcan  el  efecto  purgante. 


Pildoras  contra  la  hidropesía. 

Calomelano r diez  granos. 

Escila ) 

Ruibarbo }  ^"^  *=^^*^°  2''^°°^ 

Jarabe  de  las   cinco  raices C.  S. 

Háganse  cuatro  pildoras  que  se  administrarán  en  un  di^ 

EMÉTICO.  [Tártaro  estibiado.] 

El  emético  administrado  en  la  dosis  de  uno  á  dos  granos 
<en  dos  libras  de  un  vehículo  acuoso,  es  uno  de  ios  mejores  pur- 
gantes }'  de  los  que  se  usan  con  mas  frecuencia.  Se  conocen  con 
los  nombres  de  agua  emetizada,  cebada  emetizada,  caldo  de 
yerbas  emetizado,  tamarindo  emetizado,  ele.  las  bebidas  pre- 
paradas condoj  libras  de  caldo  de  yerbas,  á  las  que  so  agrega 
un  grano  de  tártaro  emético^  se  administran  por  la  mañana  en 
dosis  de  ta::as  pequeñas  hasta  conseguir  el  efecto  purgante  su> 
ficiente^ 
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Salde  Guindre.  (Cadet.) 

Sulfato  de  sosa  eflorescido seis  dracntia». 

Nitrato   de   potasa diez  granos. 

Tártaro  emético medio  grano. 

Mézclcnác*.  Pura  tomarlo  en  uaasola  vez,  ea  ayunas  en  un 
vehículo  conveniente. 

Emeto-catártico. 

Tártaro  emético un  grano. 

Sulfato  de  sosa cinco  dracmas. 

Disuélvase  en: 
Caldo  de  yerbas dos  libras. 

Se  administra  como  purgante  en  cantidad  de  un  vaso  ca- 
da cuarto  de  hora. 

Polvos  purgantes  atemperantes. 

Nitro cuatro  escrúpulos. 

Tártaro  em'^tico un  grano. 

Disuélvanse  en  dos  libras  y  mcdií  de  caldo  de  yerbas.  Se 
administra  por  tazas  hasta  que  produzca  el  efecto  purgante  sa* 
ficiente. 

Agua  fundenls. 

Salfiíto  de   sosa". .« una  onza. 

Nitrato   de  potasa diez  granos. 

Tártaro  emético medio  grano. 

Disuélvase  en 
Agua dos  libras. 

Se  administra  un  vaso  cada  hora  para  purgar  suavemente. 
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Auga  de    Trevet. 

Sulfato  de  magnesia una  onza. 

Tártaro  emético - medio  grano. 

Disuélvanse  en 

Agua • dos  libras. 

'> 

Medicina  de  Napoleón.  (Corvisart.) 

Crémor  de  tártaro  soluble una  onza. 

Tártaro  emético medio  grano. 

Azúcar dos  onzas. 

Agaa dos  libras. 

H.  S.  A.  Para  tomar  por  vasos. 

SULFATO  DE   MAGNESIA  {ó  sal  de  Epson.) 
SULFATO  DE  SOSA  (ó  sal  de  Glauhero.) 

Estas  dos  sales  son  los  mejores  purgantes  y  los  que  se  usan 
con  mas  frecuencia.  Su  efecto  purgante  se  manifiesta  alas  tres 
6  cuatro  horas  de  su  administración.  Las  evacuaciones  alvinas 
son  seroso-bi liosas,  se  succeden  rápidamente  y  cesan  por  lo  re- 
gular á  las  ocho  ó  diez  horas.  Los  sulfatos  de  sosa  y  de  mag- 
nesia administrados  por  mucho  tiempo  sola  causan  algunas  ra- 
ras veces  irritaciones  gastro-intestinales;  esta  propiedad  pre- 
ciosa permite  continuar  su  uso  por  muchos  dias  seguidos  sin 
que  de  ello  resulte  ningún  daño. 

Se  emplean  principalmente  estas  dos  sales  en  las  fiebres 
tifoideas,  en  las  diarreas  biliosas,  en  las  disenterias  epidémicas, 
en  las  enfermedades  crónicas  de  la  piel  y  en  las  congestiones 
del  encé&lo. 

Se  asocian  á  la  mayor  parte  de  los  catárticos  ordinarios 
para  componer  las  pociones  conocidas  con  el  nombre  de  purgas. 
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E\  fosfato  de  sosa  obra  como  las  sales  precedentes  y  roer»* 

cia  ser  ma-í  ( ¡iipleado  porque  es  poco  sabido. 

El  l'.irtralo  de  potasa  neutro,  y  el  tartrato  de  potasa  y  de 
sosa  (ó  salde  Seigoette)  gozando  propiedades  semejantes  alas 
délos  precedentes. 

El  sulfato  de  potasa  es  menos  activo;  se  emplea  para  dis- 
minuir ia  secreción  de  la  leche  en  la  dosis  de  dos  dracmas  y  me- 
dia. 

Entre  las  sales  neutras  purgantes  que  acabamos  do  cnume* 
rar  las  mas  empleadas  son  los  sulfatas  de  magnesia  y  de  sosa. 
Para  administrarlos  basta  disolver  una  onza  en  dos  libras  tle  cal- 
do de  rerbasó  cocirüicnto  de  altea  que  se  toman  perla  mañana. 

Los  turtratos  de  potasa,  y  de  potasa  y  sosa  ae  prescriben 
en  la  misma  dosis  y  dil  inisnio  modo;  mas  el  fosfato  de  sosa 
se  administra  en  la  de  onza  y  media.  Si  solo  se  procura  un 
efecto  laxante  se  da  la  mitad  de  la  dosis. 

La  mejor  preparación  y  la  mas  usada  es  el  agua  de  Sedlitz 
artificial  en  cantidad  de  una  onza.  Publicaremos  su  prepara- 
ción en  el  artículo  de  Mguas  minerales. 


Sedlitz  powdcrs.    [Polvos  de  Sedlitz.] 

Acido  tartárico. una  onza. 

Divídase  en  doce  papeles  iguales  de  color  blanco. 

Bicarbonato  de   sosa una  onza. 

Tartrato   de  potasa  y  de  sosa tras  onzas. 

Mézclense  y  divídanse  en  doce  papeles  iguales  de  color 
azul. 

Se  disuelve  un  papel  del  ácido  en  un  vaso  do  agua.  Se 
agrega  un  p^pel  de  lu  sal  y  se  agitii.  Bebida  gaseosa,  atempe- 
rante y  laxante. 

Polvos  de  Stífllitz  cninvuestos.    [P]anche."| 
Sulfato  de  magnesia  en  polvo... dos  dracmas  y   media* 
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Bicarbonato  de  aoaa do«  escrúpuloii.         | 

Mézclense  exactamente. 

Por  separado  en  otro  papel 
Acido  tartárico  en  polvo media  dracma. 

Mézclense  los  dos  papeles  en  ocho  onzas  de  agua  y  tó* 
racnse  en  el  momento  de  la  elcrvescencia. 

Zumo  de  yerbas  purgante. 

Zumo  de  borraja  y  de  achicorias....     cuatro  onzas. 

SulÉito  de  sosa • media  onza* 

Para  tomar  en  una  sola  vez  por  la  mañana  en  ayunta. 

M  istura  fundente.  [Mutzel.] 

Agua  común seis  onzas. 

Tartrato  de  potasa media  onza. 

Estracto  de  centaura  menor )  ,  ^     , 

ídem  de  genciana < }  ^°*  ^""^^'^  escrúpulos. 

Contra  la  hepatitis  y  la  esplenitis  crónicas  y  la  degenera- 
ción de  las  visceras  abdominales,  en  la  dosis  de  media  onza  ca- 
da dos  horas. 

Agua  purgante. 

Fosfato  de  sosa onza  y  media. 

Agua  cargada  de  cinco  veces  su  vo-  )  ,.,  ,. 

^.         "j     .    j           u     •  >  libra  y  media, 

lumen   da  ácido   carbónico j  ■' 

Póngase  en  una  botella  bien  tapada  y  atada. 
Para  tomar  á  vasos  hasta  que  produzca  el  efecto  purgante. 
Esta  agua  es  menos  desagradable  que  la  de  Sedlitz,  y  pur- 
ga muy  bien. 

Sal  de  Cheltenham  compuesta. 

Sulfato  de  sosa , \ 

ídem  de  magnesia \  ana  tres  onzas. 

Sal  común ,^} 

43       * 
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II.  S.  A.  unos  polvos  que  oe  emplean  como  purgante* eo 
la  dosis  de  diez  dracmas. 


Lavativa  purgante  con  sal. 

Sulfato  de  sosa t¡  .a  onza. 

Cocimiento  de  altea una  libra. 

Algunas  veces  se  prescribe  doble  cantidad  de  sulfato  de  aomu 


MAGPíESIA  CALCINADA.— CARBONATO  DE 
MAGNESIA. 

Estas  dos  sustancias  obran  como  abaorbentesr  de  los  ^v..woo 
que  se  desenvuelven  algunas  veces  con  demasiada  abundancia 
en  las  vias  digestivas;  son  útiles  en  las  pirosis  y  en  los  cnvene- 
namicntos  por  los  ácidos;  purgan  ligeramente  y  esta  acción  sua- 
vemente lavante  es  do  un  gran  auxilio  en.  la  curación  de  ciertas 
gastralgias.  Antiguamente  se  preconizaron  como  litontriticas. 

Se  asocia  con  mucha  frecuencia  !a  magnesia  al  ruibarbo,  y 
roas  adelante  publicaremos  algunas  de  estas  fórmulas. 

En  el  artículo  ^áTMfls  inmero/es  insertaremos  la  prepara- 
ción de  las  aguas  magnesianas. 

La  magnesia  se  usa  al  interior  en  la  dosis  de  dos  dracroas 
ó  media  onza  como  purgante  y  antiácida  y  en  la  de  seis  h.  diez 
y  ocho  granos  como  absorbente  y  antiácida. 

Tablillas  de   magnesia. 

Magnesia  pura,  06;  azúcar  blanco,  407;  mucilago  de  go- 
ma tragacanto,  C.  S. 

H.  S.  A.  tablillas  de  diez  y  seis  granof.  Cada  una  conten- 
drá tres  granos  de  magnesitit^r 
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Tablillas  de  magnesia  y  de  catecm 

Magnesia  para,  64;  polvos  de  catecú,  407;  mucilago  de 
goma  tragacanto  con  agua  de  canela,  C.  S. 

H.  S.  A.  tabiniasde  diez  y  seis  granos.  Cada  tablilla  con- 
tendrá un  grano  de  catecú  y  dos  de  magnesia. 


Poicos  antigastrálgicos. 


Magnesia cuatro  escrtjpulos. 

Canela  ^ media  dracma. 

Opio  bruto un  grano. 

Mézclense.  Divídase  en  doce  papeles. 

Para  tomar  uno  ó  dos  cada  dia  antes  de  la  comida. 


Poción  del  Dr.  Goelis. 

Infusión  de  hinojo )  _   ■,- 

,         j    .1  j    j      1  >ana  onzay  media, 

ilgua  destilada  de  )dem....~ )  ■' 

Magnesia  carbonatada diez  y  ocho  granos. 

Láudano  de  Sidenbam cinco  gotas. 

Jarabe  simple cinco  dracmas. 

Una  cucharada  de  cafe  cada  hora.  Contra  los   cólicos  de 

los  niños  indicados  por  las  deposiciones  de  color  verde. 


Magnesia  efervescente  de  Moxon, 

Carbonato  de  magnesia 

Sulfato  de  idem , 

Bi-carbonato  de  sosa ^  ana  dos  dracmas  y  media. 

Tartrato  de  potasa  y  de  sosa 

Acido  tartárico 

Todos  estos  productos  desecados  se  pulverizan,  se  mezclan 
y  se  conservan  en  frascos  cerrados  herméticamente.  Dosis,  una 
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cucharada  de  café  que  se  bobe  en  el  momento  de  la  eferveten- 

cia.  [Durand.] 

CRÉMOR  DE  TÁRTARO. 
CRÉMOR  DE  TÁRTARO  SOLUBLE. 

Purgante  poco  enérgico  que  se  dá  con  el  objeto  de  mante- 
ner  libre  el  vientre.  Sus  propiedades  purgantes  y  atemperantes, 
lo  hacen  precioso  en  ciertas  condiciones.  JMiéntrns  que  todos 
los  purgantes  aumentan  los  flujos  menstrual  y  hemorroidal,  el 
crémor  de  tártaro  los  modera. 

El  crémor  de  tártaro  soluble  es  el  que  se  empica  hoy  ca- 
si exclusivamente,  sobre  todo  cuando  se  prescribe  en  dosis  pur- 
gante. 

Como  purgante,  dosis  de  media  á  una  onza. 

Como  atemperante,  de  media  dracma  á  dos  y  media. 

Limonada  de  crémor  de  tártaro.  (F.  H.  P.) 

Crémor  de  tártaro  soluble media  onza. 

Agua  hirviendo » des  libras. 

Para  tomar  á  vasos. 

Bebida  atemperante. 

Crémor  do  tártaro  soluble dos  dracraaa  y  media. 

I^fitrato  de  potasa media  dracma. 

Azúcar onza  y  media. 

Agua • dos  libras. 

Para  tomar  á  vasos. 


Azufre  sublimado  lavado 
Crémor  de  tártaro 


Elecluario  de  azufre. 

Sana  cinco  dracma». 
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Jarabe  de  azúcar C  S. 

Para  tomar  una  cucharada  de  cafa  do3  6  tres  veces  al    día. 

Mistura  resolutiva.   (Schwartze.) 

Crémor  de  tártaro  soluble cinco  dracmas. 

Gatracto  blando  de  achicorias dos  dramas  y  media. 

Idtímds  celidonia cuatro  escrúpulos. 

Agua  destilada  de  torongil cuatro  onzas  y  media. 

Contra  la  hepatitis  crónica,  ea  la  d  Jsis  de  una    cucharada 
cada  dos  ó  tre3  horas. 


RUIBARBO. 

Escelente  tónico  purgante  que  no  causa  cólicos  y  no  fatiga  ,^ 

el  estómago  ni  los  intestinos;  escita  por  el  contrario  el  apetito 
y  estimula  toda  la  economía.  Es  el  mejor  purgante  de  los  niños 
á  su  efecto  evacuante  succede  muy  pronto  un  estreñimiento  quo 
es  tenaz  con  frecuencia.  El  ruibarbo  no  está  indicado  en  las  en- 
fermedades francamente  inflamatorias,  pero  conviene  en  el  esta- 
do adinámico  cuando  se  preséntala  indicación  de  los  evacuan- 
tes. Es  útil  en  las  diarreas  atónicas  y  biliosas,  y  en  la  curación 
de  la  disenteria  epidémica;  está  también  indicado  en  las  dispep- 
sias apiréticas.Eü  dosis  cortas  obra  el  ruibarbo  como  tónico  y  es- 
tomático. 

Polvos:  dosis  tónica,  de  dos  á  diez  y  ocho  granos.  Dosis 
purgante,  de  dos  dracmas  á  media  onza. 

Estracto:  de  media  dracmi  á  dos  como  purgante. 

Tintura',  dos  dracmas  y  media  en  agua  con  azúcar. 

Jarabe  de  ruibarbo. 

Raíz  de  ruibarbo,  96;  agua,  500;  azúcar  blanco,  1000.  Cór- 
tese el  ruibarbo,  macérese  en  agua  durante  doce  horas,  cuélese 
con  espresion,  fíltrese  y  disuélvase  el  azúcar  en  el  líquido.  Una 
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onza  de  este  jarabe  contieno  los  principios  solubles  demedia 
dracma  de  ruibarbo.  Dosis  de  media  onza  á  una. 

Jarabe  de  ruibarbo  cnmpiiestn. 

Ruibarbo  192;  raiz  de  achicorias,  mem;  jumaría,  36;  hojas 
de  escolopendra,  Ídem;  bayas  de  .ilkikange,  04;  canela,  16;jara* 
be  común,  4500.  H.  S.  A.  liiste  jarabe,  conocido  con  el  nombre 
de  achicorias,  es  muy  empleado  para  purgar  los  niños.  La  dóais 
es  una  cucharada  pequeña  de  café  reiterada  dos  ó  tres  veces  al 
día. 

Tablillas  de  ruibarbo. 

Polros  de  ruibarbo,  32;  azúcar  blanco,  346;  mucilago  de 
goma  tragacanto.  C.  S. 

II.  S.  A.  tablillas  de  medio  escrúpulo.  Dosis;  de  cinco  á 
seis. 

Tisana  de  ruibarbo  purgante. 

Ruibarbo. meília  onza. 

Infúndase  en 
Agua uua  libra. 

Para   tomar  á  vasos  por  la  mañana. 

Tisana  de  ruibarbo  íónii  _   ;i  de  ruibarbo.) 

Ruibarbo aro  escrúpulos. 

Macérense  en 
Agua tíos  libras. 

Para  tomarlo  como  bebida  ordinaria. 

Pncinn  pvr<^nri*-'  ^'^"  ''^  r»"''"i"-^>'-> 
Ruibarbo media  onxa. 
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Infúndaso  en 
Agua cuatro  onzas  y  media. 

Cuélese  y  agregúese: 

Jarabe  de  achicorias  compuesto una  onza. 

Para  tomar  en  una  sola  dosis. 

Vino  de  ruibarbo  compuesto. 

Vino  de  madera una  libra. 

Ruibarbo    en  polvo dos  onzas. 

Canela unadracma. 

Macérense  durante  siete  dias  y  fíltrese. 
Dosis;  de  una  íi  dos  onzas  en  las  diarreas  etc. 

Cerveza  de  Sidenham. 

Ruibarbo  quebrantado dos  dracmas  y  media. 

Macérese  por  dos  dius  en  • 

Cerveza.. dos  libras. 

Escelente  purgante  para  los  niños. 

Tintura  de  ruibarbo  compuesta.  [Farm,  de  Lond.] 

Ruibarbo dos  onzas  y  media. 

Orozus dos  dracmas. 

Gengibre )         ,        , 

Azafrán ^ ¡  ^'^^  ^'^  ¿^^cmoB. 

Espíritu  de  vino doslibras. 

Macérense  durante  catorce  dias  y  cuélese.  Dosis;  una 
cucharada  de  café  antes  de  la  comida  como  tónico,  para  disi- 
par los  flatos  y  facilitar  las  digestiones  lentas. 

Tintura  de  Darel. 

Ruibarbo una  onza. 

Corteza  do  naranja  agria dos  dracmas  y  media. 
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Cardamomo  menor cuatro  escrúpulos. 

Enula media  onza. 

Vino  de  madera una  libra. 

H.  S.  A.  Un  vasito  por  la  mañana  en  ayunas,  como  tóni» 
co  purgante. 

Licor  cordial  de   Warner. 

Ruibarbo una  onza. 

Sen cinco  dracmas. 

j\zafran cuatro  escrúpulos. 

Orozus cinco  dramas. 

Pasas una  libra. 

Alcohol  á  21  grados tres  libras. 

Digiérase  durante  quince  dias  y  fíltrese. 

Dosis;  una  onza  como  purgante  y  dos  dracmas  como  es. 
tomático. 

% 

Polvos  de  Fordice. 

Tartrato  de  potasa  y  de  sosa diez  granos. 

Ruibarbo  en  polvo sois  granos. 

Mézclense. 

En  una  sola  dosis  todas  las  mañanas  en  los  niños  atacados 
de  la  tabes  disentérica. 

Polvos  de  ruibarbo  y  de   magnesia. 

Magnesia  calcinada )  .  .     , 

n   1    i             I .  t  ana  cuatro  ef  crupulos* 

UuibartK)  en  polvo » )  *^ 

Divídanse  en  quince  tomns.   Una  antes  do  cada  comida  en 

la  curación  de  la  pirosis  y  de  la  gastralgia. 

Polvos  de  creía  con  el  ruibarbo.  [Nicolai.] 

Polvos  de  creta  compuestos liez  y  ocho  granos. 


ídem  de  ruibarbo nueve  granos. 

Mézclense:  En  una  sola  vez  por  la  noche  en  la  curación 
de  la  pirosis'y  dB  la  cardiolgia. 

Polvos  de  ruibarbo    opiado. 

Ruibarbo  en   polvo cuatro  escrúpulos. 

Opio  bruto  en  id^m dos  granos. 

Mézclense  y  divídase  en  quince  papeles  iguales. 

Para  tomar  uno  al  medio  dia  antes  de  la  comida,  contra 
las  gastral^jias  at  inicua  Es  una  preparación  e  Célente;  cuando 
se  desarrolla  mucho  ácido  en  el  estómago,  se  agregan  á  esta 
composición  cuatro  escrúpulos  de  magnesia  calciiiaJa  y  de  este 
modo  se  obútnea  los /)o/i?os  de  ruibarbo  y  de  magnesia  opiados. 


Pildoras  laxantes.   [Hufeland.] 

Estracto  de  hiél  de  vaca ^ 

Jabón   medicinal >  ana  cuatro  escrúpulos. 

Ruibarbo  pulverizado } 

Estracto  de  achicorias C  S. 

H.  S.  A.  pildoras  de  á  dos  granos;  contra  el  estreñimiento 
producido  por  defecto  de  bilis,  en  la  dosis  de  cinco  á  diez  pildo- 
ras por  mañana  y  noche. 

Pildoras  de  Moselly. 

libarbo  de   China )  *.^         '     i 

,  >  ana  cuatro  escrúpulos, 

ingibre )  ^ 


Ruibarbo  de   China. 
Gengi 

Jarabe  de  canela C  S. 

U.  S.  A.  cuarenta  pildoras.  Dosis:  de  una  á  cuatro  cada 
dia. 

6EN  [hojas  yjlores  de] 

Es  HDo  de  los  purgantes  mas  seguros  y  empleados.  Produ- 
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ce  evacuaciones  mas  abundantes  y  fuciles,  sin  qae  sean  nías  se- 
rosas.  Determina  frecuentes  cólicos,  tanto  noas  agudos  cuanto 
que  el  sujeto  está  mas  estreñido.  Para  disminuir  la  intensidad 
de  ellos  se  usocian  á  dicho  purgante  algunas  sustancias  arumáti- 
cas,  como  el  anis  ó  la  coriandra- 

En  Inglaterra   se  preñere  el  gengibre,  el  cardamomo  6  la 
canela. 

Apócema  llamada  poción  purgante. 

Sen,  S;  sulfato  de  sosa;  16;  ruibarbo,  4;   maná,  64;   agua, 
112.  H.  S.  A.  (Codex.) 

Para  tomar  en  una  sola  vez  por  la  mauana  en  ayunas. 

Poción  purgante  [F.  II.  P.] 

(Purga  común  ) 

Sen dosdracmas. 

Sulfato  de  sosa modía  onza. 

Jarabe  de  espino  cervino uní  (n/a. 

Agua  hirviendo cinco  onzns. 

II.  S.  A.  para  tomar  en  una  sola  vez  por  la  mañana  en  ayu- 
ñas. 

Poción  purgante  con  maná.  [F.  II.  P.] 

Sen dracma  y  media. 

Sulfato  de  sosa media  oiiza. 

JManá •*•••. >«     ¿os  onzas. 

Agua  hirviendo tres  onzas, 

11.  S.  A. 

Tisana  real. 

Sen,  16;  sulfato  de  sosa,  idom;  anis,  4;  coriandra,   ídem; 
perifollo  fresco,  16;  agua  fría,  1000;  limón,  número  1. 
H.  S.  A,  [Codea;.] 


—339— 
Bebida  purgante. 

Sen..» media  onza. 

Infúndnse  en 
Cocimiento  de  ciruelas una  libra. 

Cuélese  y  agregúese: 
Miel  blanca c onza  y  media. 

Para  tornar  por  vaso%  en  la  mañana  Fs  un  modo  c<ímodo 
da  administrar  el  sea  a  los  niños  y  á  las  personas  que  lo  repug- 
nan. 

Apócema  purgante. 

Son medía  onza. 

Coriandra media  dracma. 

Infúndase  durante  do3  horas  en 
Agua una  libra. 

Cuélese  y  agregúese: 
Jarabe  de  achicorias una  onza. 

Para  tomar  por  vasos. 

Café  purgante. 

Hojas  de  sen dos  dracmas  y  media. 

In fúndanse  en 
Agua cuatro  onzas. 

Cuélese  y  prepárese  con  este  liquido  una  taza  de  café  co- 
mún, al  que  puede  agregarse  una  corta  cantidad  de  leche  y  dul- 
cificarse al  gusto  del  que  lo  tome. 


Apozema  purgante  contra  el  cólico  de  plomeros. 
(Degland.) 
Sen dos  onzas 
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Sulfato  de  sosa una  onza. 

Jarabe  de  e»pino  cervino dos  onzas. 

Agua una  libra. 

H.  S.  A.   para  tomar  un  vaso  cada  media  hora. 

Suero  de    Weeis. 

Sen  mon (lado )  ,.     , 

o  ,(.  .     ,  >  ana  media  dracma. 

Sulfato  dtt  sosa ^ 

Flores  de  sabuco ^ 

ídem  de  tilo >  ana  diez  y  ocho  granos. 

Hiper^con ) 

Infúndanso  durante  media  hora  en 
Suero  clariñcado  hirviendo una  libra. 

Cuf'ílese.    Se  toma  por  tazas  pequQaas  eu  todo  el  día.   Pwra 
combatir  las  enfi^tmedaJes  de  la  leche. 


Tintura  de  sen. 

Sen tres  onzas. 

Alcaravea tres  dracma^  y  media. 

Cardamomo uní  dnicma. 

Pasas cuatro  onzas  y  media. 

Espíritu  de  vino dos  libras. 

Macérense  durante  catorce  dias  y  cuélese. 


Esencia  de  sen  d¿  Sclvay. 

Sen Ircs  onza*. 

Carbonato   de  sosa dos  dracmas  y  media. 

Infúndansecn 
Alcohol  á  21  grados co  onzas. 

Cuélese  y  agregúese: 

Asacar cincoonzas. 

Se  emplea  on  la  dosis  de  dos  onza*  como  purgante. 
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Jarabe  de  sen. 

Sen cuatro  onzas  y  media. 

InfunJaso  ea 
Agua dos  libras. 

Cuélese  con  espresion:  evapórese  al  baño  de  María  hasta 
la  consistencia  de  jarabe,  y  agregúese  entonces: 
Jaraba  sinn;)le   hirviendo...!. dos  libra?. 

Cuélese  y  agregúese; 
Bon cuatro  onzis  y  media. 

Eala  dójisde  una  onza,  para  purgar  á  los  niños  á.i  cuatro 
años. 


Jarabe  de  manzanas  compuesto. 

Sen,  250;  hinojo,  43;  clavo?  de  especias,  10;  zumo  de  raan> 
zams,  2000;  ¡dam  de  borraja  y  de  buglosa,  ana  15>.0;  azúcar, 
20J0    H.  S.  A. 

Dosis;  onza  y  media  como   purgante.  (Antiguo  Codex.) 
Preparación   muy   eficaz  en  dJsis  de   tres   onzas,  como 
purgante. 


Jarabe  de  sen.  [Farm,  de  Lond.] 

Sen dos  onzas  y  media. 

Hinojo diez  dracmas. 

Maná tres  onzas. 

Azúcar í  ,., 

4         k      ■     1  >  ana  una  libra. 

Agua  hirviendo .„ j 

Macérense  en  agía  aun  calor  moderado  el  sen  y  el  hinor 
jo,  cuélese  el  licor,  agregúese  el  maná  y  el  azúcar  y  evapores» 
hasta  la  consistencia  de  jarabe. 
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Lavativa  purgante.   (Ant.   Form.  del  Hosp.  de  Dios.) 

Sen tres  dractnas. 

Hiérvanse  en 
Agua una  libra. 

Agregúese: 
IMiel  de   mercurial.... tres  onzas  y  inedia. 

ESPINO  CERVINO  O  RAMNO  CATÁRTICO. 

Las  bayas  de  esta  planta  son  nctivamcnte  purgantes  ei  la 
dosis  de  diez  ó  quince.  El  zumo  y  il  jarabe,  que  son  los 
únicos  empleados,  son  minos  enérgicos;  so  usa  el  j:irabe  en  la 
dóáis  do  dos  onzas  en  todos  los  casoá  en  q  le  ^  1  .'!  i  indicados 
los  purgantes. 

Jarabe  ds   eapino  cervino. 

Dosis;  de  media  onza  d  dos. 

Poción  catártica. 

Jarabe  de  espino  cervino onza  y  media. 

Cocimiento  de   ciruelas cuatro  onzas  y  media. 

Mézclense.   Para  tomar  en  dos  veces  por    la  mañana  eo 

ayunas. 

ACEITE  DE  RICINO. 

Buen  purgante  y  empleado  con  frecuencia;  puede  sin  em- 
bargo oponérsele  su  acritud  desugradable  y  la  desigualdad  de  su 
acción  purgante,  que  puede  atribuirse  á  algunos  defcctor  en  m 
preparación.  Losefectos  purgantes  del  aceite  de  ricino  se  sieo- 
ten  con  bastante  prontitud,  pues  á  las  tros  ó  cuatro  horas  de  so 
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iidmimstracíon  empiezan  las  evacuaciones  alvinas  y  continnan 
por  cinco  ó  seis  horas.    Este  aceito  es  muy   eficaz,   como  anti' 

helmíntico. 

Como  purgante,  de  cinco  dracmas  á  dos  onzaSf  en  una  taza 
de  caldo  coludo. 

Emulsión  purgante  con  el  aceite  de  ricino. 

Aceite  de  ricinO)  32;  y  ema  de  huevo,  número  1;  ajuade 
menta,  16;  agua  común,  64;  jarabe  simple,  32. 

II.  S.  A.  [Codex  J  Para  tomar  en  una  vez  por  la  mañana 
en  ayunas. 

Poción  purgante.  [Cruveilhier.] 

Aceite  de  almendras  dulces ^ 

iJem  de  ricino >  ana  una  onza. 

Jarabe  de  altea ) 

Mézclen'^e.   Para  tomar  en  una  ó  dos  veces,  en  la  psríto* 

nitis  puerperal. 

Poción  purgante. 

Aceite  de  ricino "| 

Jarope  de  espino  cervino .7. >  ana  onza  y  media. 

Agua  de  menta I 

Mézclense  triturándolo  todo  con  una  yema  de  huevo. 

En  dos  ó  tres  tomas  por  la  mañana  en  ayunas. 


Pccíon  con  aceite  de  ricino.  (Rhigini.'\ 

Aceite  de  ricino  puro desonzas. 

Yema  de  huevo número  1. 

lofunsion  de  calé  bueno tres  onzas  y  medía* 

Azúcar una  onza. 

H.  S.  A. 
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Lavativa  de  aceite  de  ricino. 

Aceite  de  ricino onza  y  mcdin. 

Cocimiento  de  altea diez  onzas. 

H.  >S.  A. 


Lavativa  laxante. 


ana  una  onza. 


Aceite  de  ricino 

Miel  común t ,..,.., 

Cocimiento  de  altea diez  onzas. 


MANA.— MANITO. 

Purgante  de  los  que  se  usan  con  mas  frecuencia;  su  acción 
tarda  en  sentirse,  pero  se  prolonga  por  mucho  tiempo.  Xo  de- 
termina ninguna  irritación,  ni  tiene  el  inconveniente  de  ser  se. 
guido  de  estreñimiento:  es  muy  útil  para  los  niños,  los  convale. 
cientes  y  en  las  bronquitis  crónicas,  pero  tiene  la  contra  de  pro- 
ducir la  inapetencia. 

Manito. 

Purga  como  el  mina,  con  la  ventaja  de  que  no  tiene  ra  sa- 
bor nauseabundo,  pero  su  alto  precio  hace  que  sea  cisi  siempre 
reemplazado  con  el  raaná  en  lágrimas.  Las  maíerias  incriitali- 
zables  del  maná  llamadas  materias  grasas,  no  purgan  mas  que 
el  manito,  contra  la  opinión  nclmiiidn  generalmente. 


Poción  purgante  con  el  maná. 

Maná  en  lágrimas onza  y  media. 

Suero tres  onzas. 

Desliase.  Para  tomar  en  una  sola  dosis. 
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Poción  con  el  manito. 

Manito ^ media  onza. 

Deslíase  en 
Agua - tres  onzas. 

Agregúese: 

Azúcar „ cin(í'o  dracmas. 

Alcoholado  de  limones seis  gotas. 

Fíltrese.    Se  prescribe  en  una  sola  vez  á  las  personas  de- 
licadas. 


Poción  oleosa  purgante. 
[Antigua  íórmula  del  Hospital  de  Dios.) 

Maná dosonzas. 

Disuélvase  en 
Agua , cuatro  onzas« 

Agregúese: 
Aceite  de  almendras  dulces dosonzas. 

Es  el  mas  suave  de  los  purgantes  y  conviene  en  las  afec- 
ciones de  pecho,  en  las  enfermedades  de  las  recien  paridas,  y 
en  las  de  la  vejiga.  [Observación  de  los  antiguos  médicos  del 
Hospital  de  Dios.] 

Poción  laxante  de  Ferneí. 

Mani  en  lágrimas una  onza. 

Disuélvase  en 
AguH tres  onzas. 

Cuélese  y  mézclese  con 

Caña  fístula  cocida ) 

.     -^    j     ,         ,  i  ana  una  onza. 

Aceite  de  almendras ) 
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Una  cucharada  común  cada  media  hora  en  ajunM  baata 
para  procurar  una  ó  dos  evacuaciones. 


Electudrío  antihemorroidal  de  Reuts. 


Maná  en   lágrimas dos  onzas. 

Sulfato  de  potasa \ 

Nitrato  de  idem >  ana  dos  dracmas  y  media 

Azufre  hidratado j 

Miel  blanca C  S. 

H.  S.  A  un  electuario  de  mediana  consistencia. 
Dosis;  de  dos  á  cuatro  dracmas  al  dio. 


Tablillas  de  maná. 

Maná  en  lágrimas,  64;  azúcar  en  polvo,  439;  goma  traga- 
canto, 2;  agua  de  azahar.  32.  H.  S.  A.  (Codex)  tabhllas  de 
diez  y  ocho  granos.  Dosis;  de  seis  á  diez  al  dia- 


Tablillas  de  maná  de  Man/redi  ó  pastillas  de  Calabria. 

Raiz  de  altea tres  onzas. 

Macérense  durante  cuatro  horas  en 

Agua  de   fuente cuatro  libras. 

Deslíase: 

Maná  en  lágrimas ^ seis  onzas. 

Cuélese  y  agregúese: 

Azúcar  blanco diez  onzas. 

Estracto  de  opio  disuelto  en  un   po-  í  ^^¿.^  escrúpulo. 
00  de  agua )  * 

Evapórese  hasta  lo  consistencia  do  electuario  sólido. 

Incorpórese 

Agua  do  azahar tres  onzas. 

Esencia  de  bergamota diez  gotas. 
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Cuando  empieza  á  espesarse  la  masa  se  coloca  en  cajit&i 
de  papel  untadas  de  aceite  y  se  divide  en  tablillas  de  diez  y 
ocho  granos. 

Se  prescriben  en  los  resfriados  y  catarros  en  dosis  de  ocho 
á  doce  cada  dia. 

CASIA— TAMARINDO.— CIRUELAS.— MIEL. 
FLORES    DE    ALBERCHIGO— ROSAS-  DE    ALEJANDRÍA. 

Laxantes  ligeros,  útiles  cuando  se  trata  de  mantener  libre 
el  vientre  en  el  curso  de  una  enfermedad  inflamatoria. 

El  tamarindo  se  distingue  por  su  acidez;  es  un  laxante 
atemperante. 

La  casia  determina  como  el  sen  cólicos  y  flatulencias,  pe- 
ro purga  con  mas  suavidad. 

Las  ciruelas  son  un  laxante  muy  débil. 

La  miel  tiene  igualmente  propiedades  laxantes. 

h&sjiores  de  albérchigo  y  las  rosas  de  Alejandría  son  tam- 
bién laxantes  ligeros,  útiles  en  las  afecciones  de  los  niños. 


Tisana  de  casia.  [Agua  de  casia.'\   [F.  H.  P.] 

Casia  en  cascara dos  onzas. 

Agua  caliente  á  60  grados dos  libras. 

Abrase  la  cascara  y  golpeándola  con  un  mazo  deslíase  la 
pulpa  interior  en  el  agua  caliente;  después  de  un  corto  rato  cué- 
lese al  través  de  un  lienzo. 

Catártica:  para  tomar  por  tazas  en  la  mañana. 

Estrado  de  casia. 

Casia  y  agua  destilada,  de  cada  cosa  1000.  Ábranse  los 
frutos  y  quítense  con  una  espátula  la  pulpa,  las  semillas  y  los 
tabiques  interiores;  deslíanse  en  agua  &ia;  cuélense  [sin  espre- 
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skmal  trares  de  una  tela  de  lana;  lávese  con  un  poco  de  agoa 
íria  la  materia  que  quede  en  el  colador;  reúnanse  los  licores  y 
evapórense  al  calor  del  baño  de  María  hasta  la  consistencia  de 
cstracto. 

Dosis;  de  media  á  una  onza,  como  purgante. 

Tisana  de  tamarindo.  [F.  H.  P.] 

Tamarindo  del  comercio una  onza. 

Agua  hirviendo dos  libras. 

*  Divídase  el  tamarindo  en  el  agua  hirviendo,  déjese  en  in- 
fusión durante  una  hora  y  cuélese. 

Suero  iamarindado. 

Tamarindo desonzas. 

Deslíanse  en 
Suero  claríñcado  y  caliente dos  libras. 

Cuélese.   Se  prescribe  por  tazasen  todo  el  dia. 

Caldo  iamarindado. 

Caldo  de   ternera í  ,., 

r^.         j    .         .  j  >  ana  una  libra. 

Tisana  de  tamarindo ) 

Cinco  ó  seis  tazas  en  todo  el  dia. 

Looch  laxante  para  los  niños. 

Looch  blanco Ircsonzas. 

Jarabe  de  rosas  de  Alejandría una  onza. 

La  mitad  por  la  noche  y  el  resto  al  dia  8Ígui*»n<f  p'^*^  i» 
mañana. 

Tyfívntiri/  fjr  inirl. 

Miel  común trfsoow»». 
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Agua doce  onzas. 

MERCURIAL   (liojas  de) 

Laxante  libero  usado  en  lavativas;  no  hay  que  confundir 
la  mercurial  annual  con  la  perenne  porque  esta  última  es  drás> 
tica  y  peligrosa. 

Miel  de   mercurial. 

Zumo  de  mercurial  y  miel,  partes  iguales:  evapórense  hasta 
la  consistencia  conveniente:  dosis  de  una  y  media  á  tres  onzas 
en  lavativas. 

Lavativa  emoliente.   [F.  H.  P.] 

Enema  emoliente número  1. 

Miel  de   mercurial dos  onzas. 

Mézclense. 


Remedio  ó  plan  curativo  del  Hospital  de  Caridad  contra 
el  cólico  de  pintores. 

Primer  día. — Lavativa  purg"antc  de  los  pintores. 
Durante  el  dia. — Agua  de  casia  con  los  granos. 
Por  la  noche, — Lavativa  anodina  de  los  pintores. 
Después  de  esta  lavativa. — Bo!o  calmante. 
Segundo  dia. — Agua  vomitiva  llamada  bendita:  para  to- 
maren dos  veces  con  una  hora  de  intervalo. 

Durante  el  dia. — Tisana  sudorífica  de  guayaco  (F.  H.  P.) 

Por  la  noche. — Bolo  calmante. 

Tercer  dia. — Tisana  sudorífica  laxante. 

Por  la  mañana. — Poción  purgante  de  los  pintores. 

Por  la  noche. — Lavativa  anodina.   Bolo  calmante. 

Cuarto  dia. — Lo  mismo  que  el  tercero. 
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<^/.  .. — Uurante  el  día,  tirana  suc  nple. 

Ji  las  cuatro  de  la  tarde. — Lavativa  purgante. 

^  las  seis. — Lavativa  anodina. 

I'á  los  ocho. — Bolo  calmante. 

Si  no  cede  el  mal  se  vuelve  á  principiároste  método,  supri- 
miendo el  agua  vomitiva,  é  insistiendo  en  ios  purgantes  hasta 
que  el  enfermo  no  sienta  dolores  en  el  abdomen  y  tenga  arre- 
gladas las  deposiciones  do  vientre. 

Agua  de  casia  con  los  granos. 

Casia  en  cascaras dos  onzas. 

Sulfato  de  magnesia •,     una  onza. 

Tártaro  emético tu  seranos. 

^gua  tibia. dos  libras. 

H.  S.  A.   Paro  tomar  por  vasos  en  la  (nauana. 

Poción  purgante  de  los  pintores.   [F.  H.  P.] 

Electuario  diafenix  (^pág  304.) una  onza. 

Polvos  de  jalapa », una  dracma. 

Sen dos  dracm-is. 

Jarabe  de  espino  cervino una  oriza. 

Agua  hirviendo cuatro  onzas. 

H.  S.  A. 

Poción  vomitiva  llamada  agua  bendita.  [F.  IT-  P.) 

Tártaro  emético seis  granos. 

Agua ocho  onzas. 

Mézclense.  Vomitivo  violento  que  hace  parte  del  plan  cu- 
rativo del  cólico  de  pintores. 

Lavativa  anodina  de  los  pintores.  [F.  H.  ?.] 

Aceito  de  nueces seis  onzas. 


Vino  tioto..... •.. doce  onzas. 

Mézclense- 

LavaLiva purgante  de  los  pintores,  [F.  H.  P.] 

Klcctuario   diafeníx una  onza. 

Polvos  de  jalapa una  dracma. 

Hojas  de   sen dos  dracmas. 

Jarabe  de  espino  cervino una  onza. 

Agua  hirviendo • una  libra. 

Prepárese  una  infusión  con  el  sen;  agregúesele  el  jarabe, 
los  polvos  de  jalapa  y  el  diafenix. 

Hace  parte  del  plan  curativo  del  cólico  de  los  pintores- 

Bolo  calmante. 

Teria<^..MM una  dracma. 

Polvos  de  opio un  grano. 

Mézclense. 

He  aquí  el  pormenor  del  famoso  método  terapéutico  del 
cólico  de  los  pintores  de  los  hermanos  de  la  caridad,  compuesto 
según  se  ve  de  eméticos  enérgicos,  de  purgantes  muy  eficaces, 
de  diaforéticos  y  de  narcóticos.  Este  plan  produce  muy  buenos 
efectos  en  el  Hospital  de  Dios,  donde  se  usa  diariamente* 


MEDICACIÓN  sudorífica  O  DIAFORÉTICA. 

Se  dá  el  nombre  de  sudoríficos  á  los  medicamentos  que 
aumentan  la  transpiración  cutánea-  Antiguamente  se  compren, 
dian  en  esta  clase  un  sinnúmero  de  sustancias  que  no  gozaban 
de  propiedades  sudoríficas  sino  porque  eran  administradas  en  un 
vehículo  acuoso,  caliente  y  abundante.  Solo  reconozco  como 
verdaderos  sudoríficos  los  medicamentos  que  tienen  una  acción 
manifiesta  sobre  la  piel  y  que  son  eliminados  por  este  órgano: 
BU  número  es  bastante  limitado  y  son  muy  equívocos  los  resul- 
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tados  de  muchos  que  se  han  colocado  cu  esta   claw.  Tal  vez 

deberian  pasarse  á  la  de  los  alterantes. 

Los  verdaderos  sudorífícos  son  mas  raros  de  lo  que  se  cre« 
comunmente;  la  mayor  parte  de  las  tisanas  que  se  usan  como 
diaforéticas,  solo  deben  esta  propiedad  al  agua  calieute,  é  impor. 
ta  observar  que  los  sudoríficos  menos  equívocos,  como  los  am. 
moniacalcs  y  los  opiados,  no  obran  en  esto  sentido  si  no  cuan- 
do son  auxiliados  por  una  temperatura  proporcionada  y  los  abri- 
gos suficientes. 

De  la  hidroterapéutica. 

Esta  tiene  en  Alemania  muchos  partidarios,  muchos  esta- 
blecimientos y  sobre  todo,  muchos  enfermos,  motivos  bastantes 
para  que  fijemoá  en  ella  nuestra  atención*  He  aquí  su  procedi- 
miento. 

Como  á  las  cuatro  ó  las  cinco  de  la  mañana  se  envuelve 
el  enfermo  hasta  el  cuello  en  una  manta  de  lana  ordinaria,  agre- 
gándole algunas  otras  envolturas  de  pluma  ó  de  pieles.  Hay 
enfcjrmos  que  á  la  media  hora  han  empapado  todos  sus  abrigos 
y  otros  que  apenas  transpiran  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  horas.  Si 
la  piel  está  rebelde  se  recurro  succesivamenle  á  las  friegas  secas, 
á  las  lociones  fiias,á  las  sábanas  mojadas  y  frias,  de  modo  que 
el  órgano  refractario  acabe  siempre  por  capitular  y  segregue 
una  cantidad  increíble  de  líquido. 

Tan  pronto  como  el  médico,  en  observación  cerca  del  en- 
fermo, ju¿gará  que  este  ha  transpirado  bastante,  dispondrá  que 
entre  en  un  baño  frió  preparado  cou  anticipación  cerca  de  su  ca. 
ma.  Vencida  la  priincra  impresión,  esperimentun  en  él  los  en- 
fermos una  sensación  de  bien  estar,  precursora  de  la  curación. 
La  duración  de  este  baño  varia  y  es  preciso  que  la  determine 
el  médico  en  persona.  Algunos  enfermos  solo  cstiin  un  minuto 
en  el  baño  frió,  y  otros  permanecen  hasta  la  aparición  del  se- 
gundo escalofrió.  Para  los  muy  delicados  se  eleva  la  tempera* 
tura,  y  por  el  contrario  se  baja  otras  veces  artificialmente  todo 
lo  que  es  posible. 
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Inmediatamente  después  del  baño  esterno  sigue  el  interno 
es  decir,  que  el  enfermo  empieza  á  dar  un  paseo  durante  el  cual 
bebe  agria  en  abundancia  hasta  sentir  un  peso  molesto  en  el  es- 
tómago, y  hace  tanto  el  hábito  que  algunos  individuos  natural- 
mente poco  aficionados  al  agua  beben  con  rapidez  hasta  treinta 
vasos  al  dia.  Al  paseo  se  sigue  un  desayuno  sin  bebidas  irritan- 
tes, pero  cuya  base  sólida  es  nutritiva,  y  se  sabe  lo  que  signifi- 
ca esta  palabra  en  Alemania.  Es  un  verdadero  placer,  y  lo  cree- 
mos  por  la  observación  de  muchos  casos,  ver  á  los  enfermos, 
aun  de  aquellos  mismos  que  antes  adolecían  de  dispepsia,  de- 
vorar los  alimentos  que  les  presentan. 

El  tiempo  qus  transcurre  hasta  el  último  dia  se  emplea 
por  los  que  son  débiles  y  delicados,  ó  cuyo  mal  debe  ceder  fá- 
cilmente, en  ejercicios  gimnásticos.  Los  mas  fuertes  ó  ataca- 
dos de  afecciones  crónicas  rebeldes,  principian  á  someterse  á  la 
influencia  del  agua  fria  empleada  en  chorro,  en  lluvia,  en  re- 
gadera ó  en  duchas.  Otros  por  último,  toman  semicupios,  ba. 
nos  de  asiento  ó  de  pies. 

Para  permitir  á  los  enfermos  que  continúen  el  uso  de  los 
remedios  curativos  y  facilitarles  el  descanso,  se  dispone  que  co- 
man después  de  las  doce  del  dia. 

Durante  las  horas  déla  digestión  se  les  dispensa  y  hasta 
se  les  prohibe  el  agua  fria,  escepto  á  las  personas  que  padecen 
de  obesidad.  Vuelven  después  á  usarse  los  medios  terapéuticos 
adoptados  por  la  mañana,  á  menos  de  que  esté  muy  débil  la  or- 
ganización; pero  hay  algunos  individuos  de  tanta  resistencia 
que  puede  renovarse  en  ellos  la  transpiración  y  el  baño  consecu- 
tivo. Después  de  una  ligera  cana  de  Alemania,los  enfermos  bus- 
can el  reposo,  de  que  tienen  en  efecto  suma  necesidad, 

Mr  Gilbert,  médico  del  Hospital  de  S.  Luis,  ha  obtenida 
muy  buenos  efectos  del  agua  fria,  no  solamente  en  las  afeccio- 
nes cutáneas  mas  rebeldes,  sino  aun  en  ciertos  infartos  del  útero. 

El  agua  bebida  en  gran  cantidad,  pura,  edulcorada  y  aroma- 
tizada, tiene  una  acción  sudorífica  incontestable,  y  á  ella  sola  de- 
ben atribuirse  los  buenos  resultados  de  la  mayor  parte  de  lo» 
medicamentos  sudoríficos. 

45 
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Baño  de  vapor. 

Es  uno  de  los  agontcs  mas  preciosos  de  la  mcdicacíoa 
sudorífica. 

Se  administra  un  baño  de  vapor  colocando  al  enfermo  en 
un  aparato  particular  al  queso  dirige  el  vapor  del  agua  pura  6 
cargada  de  principios  volúliles  aromáticos  Actualmente  se  em- 
plea  en  el  Hospital  de  Dios  un  saco  de  tela  barnizada  que  en- 
vuelve  el  cuerpo  del  enfermo  dejándole  libre  la  cabeza.  Se  sub* 
ministra  el  vapor  por  medio  de  una  lámpara  de  cspititu  de  vi» 
no  y  el  en  fermo  toma  este  b  Tío  sin  salir  de  su  camu . 

Estos  baños  son  muy  titiles  en  las  afecciones  reumáticas, 
en  las  de  la  piel,  en  los  grandes  enfriamientos  y  en  las  enferme* 
dades  agudas,  siempre  que  es  necesario  restituir  el  calor  al  ór- 
gano tegumentario  csterno. 

AMMONIACO  LiaUIDO. 

[Álcali  volátil.] 

El  ammoniaco  administrado  interiormente  en  alta  dosis 
obra  como  un  veneno  caustico  do  los  mas  enérgicos;  en  cortas 
cantidades  y  diluido  en  un  vehículo  coni'enientc  procura  una 
escitacion  general  muy  rápida,  la  piel  se  cubre  de  sudor  y  se 
hace  mas  abundante  la  secreción  de  los  ríñones  y  de  las  muco* 
sas;  pero  hay  pocas  sustancias  cuya  acción  sea  mas  pasngera. 
En  el  dia  se  administra  raras  veces;  es  útil  para  combatir  la  em- 
briaguez y  el^envenenamiento  por  los  ácidos:  se  emplea  mucho 
para  combatir  el  meteorismo  de  la  panza  en  los  rumiantes  que 
han  comido  el  trébol  verde.  Se  ha  preconizado  el  ammoniaco 
en  las  fiebres  eruptivas  suprimidas  y  en  los  reumatismos,  pero 
se  emplea  poco  en  estos  casos;  su  uso  esterno  es  mucho  mas  im« 

portante. 

Sustancias  incompatibles. 

Los  ácidos  7  las  sales  acidas. 

AL  INTERIOR. 

6e  prepara  una  poción  ammoniacal  con  diex  y  ocho  gotai 
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de  ammoniaco  concentrado  y  seis  onzas  de  una  poción  gomosa: 
para  tomarla  á  cucharadas. 

CARBONATO  DE  AMMONIACO. 

Estimulante  diaforético  muy  enérgico:  en  dosis  altas  en- 
Ycncnaria  como  el  ammoniaro  cáustico.  Se  le  ha  em.pleado 
en  todos  I03  casos  en  que  este  ultimo  se  halla  indicado,  y  ade. 
mas  en  el  croup  y  sobre  todo  en  las  convulsiones  de  los  niños 
dependientes  de  la  dentición. 

Sustancias  incompatibles. 
Los  ácidos,  las  sales  acidas  y  las  terreas  y  metálicas. 

AL    IXTERIOE. 

Diez  y  ocho  granos  para  cinco  onzas  de  poción  gomosa, 
forman  la  poción  del  carbonato  de  ammoniaco.  Se  administra 
en  dosis  de  una  cucharada  cada  hora. 

ACETATO  DE  AMMONIACO. 

Estimulante  que  administrado  interiormente  obra  como  el 
ammoniaco  pero  en  dosis  mucho  mas  considerables;  es  uno  de 
los  agentes  diaforéticos  mas  empleados  en  todos  los  casos  en 
que  hemos  indicado  el  ammoniaco. 

AL     INTERIOR. 

En  la  dosis  de  dos  dracmas  á  tres  onzas  en  una  poción  ó 
tisana  apropiada. 

HIDROCLORATO  DE  AMMONIACO. 

Administrado  interiormente  es  un  estimulante  enérgico 
que  obra  como  las  damas  sales  ammoniacales.  Se  emplea  prin- 
cipalmente al  esterior  como  resolutivo  y  sedativo  en  las  inflama- 
ciones superficiales,  en  los  tumores  indolentes  y  en  ciertas  an^^ 
ginas  rebeldes. 
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AL    INTERIOR. 


De  media  á  dos  dracmas  al  día  en  una  poción  ó  tisana 
apropiada. 

Alcoholado  aromático  ammoniacal.  [Espíritu  de  Silvio.] 

Cortezas  frescas  de  naranjas  y  de  limones,  ana  96;  vaini- 
lla, 32;  canela,  16;  clavos  de  especias,  8;  sal  ammoniaco,  500; 
carbonato  de  potasa,  idem;  agua  de  canela,  idem;  alcohol  á  31 
grados  Cnrt,  idem. 

H.  S.  A.  Eósis;  de  treinta  á  cuarenta  gotas  en  una  taza  de 
infusión  aromática.    Estimulante  diaforético. 

Espíritu  de  ammoniaco.  [Farni.  de  Lond.] 

Espíritu  de  vino  rectificado )         -,     ...  ,. 

^  ^  >  ana  dos  libras  v  media. 

Agua j 

Uidroclorato  de  ammoniaco dos  onzas  y  media. 

Carbonato  de  potasa una  libra. 

Mézclese  y  destílese  seis  libras  en  un  recipiente  frió. 

Dosis;   de   diez   y   ocho  gotas   á  media   dracma  en  una 
poción. 
Espíritu  de  ammoniaco  aromático.  [Farm,    de    Lond.] 

^,       '  j • >  ana  dos  dracmas  y  media. 

Clavos  de  especias j  -^ 

Cortezas  de  limones cuatro  onzas. 

Carbonato  de  potasa ocho  onzas. 

Hidroclorato  de  ammoniaco cuatro  onzas  y  media- 
Espíritu  de  vino  rectificado ) .        ,., 

.   '  >  ana  cinco  horas. 

Agua ) 

Mézclense  y  obténganse  siete  libras  y  media  por  la  desti- 
lación. Estimulante  anticspasmódico  útil.  Dosis;  diez  y  ocho 
gotas  en  una  poción. 

Espíritu  de  ammonico  fétido. 

Hidroclorato  de  ammoniaco diez  onzas  v  media. 

Carbonato  do  potasa una  libra. 
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Elspiritu  (le  vino  rortífiraflo )  .      ,., 

.  '^  >  ana  cuatro  libras. 

Agua.. 5 

Asafétida cuatro  onzas  y  media. 

Mézclense  y  destílense  lentamente  siete  libras  y  media. 
Antiespasmódico  muy  eficaz. 

Dosis;  diez  y  ocho  gotas  en  una  poción. 

Licor  ammoniacal  anisado. 

Alcohol trece  onzas. 

Ammoninco  línuido » i     tres  onzas. 

Aceite  volátil   de  anis cinco  dracmas. 

M.  S.  A. 

Dosis;  diez  gotas  cuatro  veces  al  día  para  los  adultos  y 
cinco  por  mañana  y  noche  para  los  nilios,  en  un  vaso  de  agua 
azucarada,  como  estimulante  diaforético. 

Tintura  de  valeriana  ammoniacal.  [Fami.  de  Lond.] 

Valeriana cuatro  onzas  y  media. 

Espíritu  aromático  de   ammoniaco.     dos  libras  y  media. 

Macérese  durante  catorce  dias  y  cuélese.  Antiespasmódi- 
co efícaz;dediez  y  ocho  gotas  á  media  dracma  en  una  poción. 

Agua  de  Luce. 

Ammoniaco  líquido  á  22   grados dos  onzas. 

Mézclense  coa  la  tintura  siguiente: 

Alcohol  á  36  grados cuatro  escrúpulos. 

Aceite  de  succino dos  granos. 

Jabón  blanco ) 

Bálsamo  de  la  Meca.... ]  ^ 

Dosis;  de  diez  á  veinte  gotas  en  un  vaso  de  agua. 

Poción  antiácida,  [Chevallier.] 

Agua  destilada cinco  onza. 

ídem  de  menta cinco  dracnr^as. 

Ammoniaco  líquido tres  gotas. 

Mézclense. 

Para  tomar  en  dos  veces  contra  los  eructos  ácidos. 
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8i  se  agregan  doce  gotas  de  ammoniaco  en  lugar  de  tr«« 
te  hace  la  poción  contra  la  embriaguez. 

Poción  con  el  carbonato  de  ammoniaco.    (Hamilton.) 

Carbonato  de  ammoniaco diez  y  ocho  granos. 

Disuélvase  en 
Agua  de  menta   piperita trcson'as. 

Para  tomar  en  dos  veces  en  la  curación  de  la  diarrea 
crónica. 

Poción  diaforética. 

Carbonato   de  ammoniaco media  dracma. 

Ron í  , 

i„._.     ^:    „f^  >  ana  cinco  dracmas. 

Jarabe  simple j 

Agua tres  onzas. 

Para  tomar  en  dos  veces  por  la  mañana  en  ayunas  y  una 
hora  antes  de  la  comida,  ce  el  caso  de  glucosuria. 

Tengo  esta  poción  por  muy  cfícaz.  Se  aumenta  succesiva. 
mente  la  dosis  del  carbonato  de  ammoniaco;  yo  la  graduó  por 
lo  regular  hasta  cuatro  escrúpulos. 

Mistura   antiasmática.   (Van-Swleten.) 

Carbonato  de  ammoniaco cuatro  escrúpulos. 

Disuélvanse  en 
Agua  destilada  de  ruda ocho  onzas. 

Edulcórese  con 
Jarabe  diacodion onza  y  medía. 

Una  cucharada  cada  diez  minutos  en  las  accesiones  de  as- 
ma convulsiva. 

Mistura  ó  jarabe  diaforético.    [Cazenave.] 

Jarabe  do  zarznparilla seis  on/as. 

Carbonato  de  atnmoniaco cinco  dracmas. 

Mézclense.  Una  cucharada  común  por  mañana  y  noche  en 
la  sifilis  constitucional. 

Poción  estimulante  diaforética. 

Acetato  de  ammoniaco media  onia. 
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Agua  destilada  de  canela..... 1 

ídem   Ídem  de  menta V  ana  onza  y  medía. 

Jarabe  simple.... j 

Para  tomar  una  cucharada  cada  hora. 
Poción  antiséptica* 

Serpentaria  de  Virginia }         i     í  j- 

Q.,:^„  «.i;eo,..  i  ^^^  Qos  dracmas  y  media, 

urna  calisaya ^.^ , ^  •' 

Inf úndanse  en 
.Agua seis  onzas. 

Cuélese  y  agregúese: 

Jarabe  común onza  y  media. 

Acetato  de  aminoniaco cinco  dracmas* 

Para  tomar  una  cucharada  cada  hora. 

Poción  de  Sthahl. 

Carbonato  de  ammoniaco •. dos  dracmas. 

Agua  destilada ^ seis  onzas- 
Jarabe  de  altea diez  dramas. 

Dosis;  media  cucharada  cooiun  cada  dos  horas  contra  la 
esca-clatina  nerviosa  ó  atasica. 

Se  ha  preconizado  f  s(a  poción  en  los  mismos  casos  de  es- 
carlatina grave  con  el  nombre  de  mistura  de  carbonato  de  am- 
moniaco  de  Bodenius.  La  dosis  del  agua  destilada  es  una  mi- 
tad menor. 

Julepe  ant  séptico. 

Alcanfor diez  granos. 

Alcoholado  de  limón media  dracma. 

Jarabe  simple onza  y  media. 

Tritúrese  en  un  mortero  de  vidrio  y  agregúese  poco  á  poco 

Cocimiento  de  serpentaria..... cinco  on/as. 

Acetato  de  ammoniaco doá  dracmas  y  media. 

A  cucharadas  en  la  curación  de  las  fiebres  graves  con 
adinamia. 

Poción  diaforética. 

Acetato  de  de  ammoniaco dos  dracmas  y  media. 

Tino  blanco  « cinco  onzas. 
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Alcoholado  de  canela , dos  dracmas  y  media. 

Jarabe  ¡simple » ODza  y  media. 

A  cucharadas  durante  el  dia. 

Jarabe  de  Peyrilhe. 

jkgua dos  libras. 

Hojas  de  melisa cuatro  onzas. 

Folículos  de  sen... media  onza. 

Infúndansfí  durante  una  hora  á  una 
temperatura   moderada.    Cuélese 

y  tómese  de  esta  infusión .....e  once  on^a?. 

Azúcar cuatro  onzas. 

Disuélvase  y  agregúese  en  seguida 

Carbonato  de  ammoniaco una  dracma. 

Dosis;  medio  vaso  cada  seis  horas  en  la  sífilis. 

Mistura  resolutiva.  (Carus.) 

Clorhidrato  de  ammoniaco )  ,^    ,  ^ „_«. 

rr    ,         ,         ■  >  ana  dos  dracmas  y  media. 

lintura  de  árnica }  •' 

Agua  destilada  de  ruda nueve  onzas. 

Yinagre  de  ruda ^ cinco  onzas. 

Contra  el  hidrocele  de  los  niños  en  aplicaciones  al  escroto. 

Bolos  de  clorhidrato  de   ammoniaco.  (Fischer.) 

Clorhidrato  de  ammoniaco on7ay  media. 

Azufre  sublimado  y  lavado nueve  granos. 

Kstracto  de  dulcamara C.  S. 

Mézclense  y  hágase  un  bolo.  Dosis;  udo  cada  dos  horas; 
en  los  catarros  pulmonares  crónicos. 

Gargarismo   rtsululico. 

Sal  ammoniaco cuatro  escrúpalos* 

Disuélvanse  en 

Agua tip ce  onzas. 

Agregúese: 

Jarabe  de  vinagre.. .i  ,  i  y  media. 

G<i rgn risT/m    (int isvp tico. 

Sal  ammoniaco >  „„    _  j-    j    .»_. 

Alcanfor ^  ''"^  »"*^"'  ^'^^■- 
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Tritúrense  en; 
Infusión  de  quina unalibra. 

Inyección  ammoniacal.  (Nicato.) 

Cocimiento  de  cebada trece  onzas. 

Mucilago  de  goma cinco  dracmas. 

Ammoniaco  líquido.. cuarenta  gotas. 

Mézclese.   Cn  la  amenorrea.    Dosis;   cuatro  inyecciones 
en  la  vagina  cada  diu. 

Fomento    resolutivo, 

8h1  ammoniaco onza  y  media. 

Disuélvase  en 

\l"^h'^? I  *'^'*  ^**'  **°**^* 

Fomento  resolutivo.  [Grane.] 

Clorhidrato  de  ammoniaco dos  dracmas  y  media. 

Agua  común seis  onzas. 

Vinigre  escilitico onza  y  media. 

H,  S.  A.  En  fomentos   contra  los  tumores  sanguíneos  de 
los  recien nacidcs. 

Fomento  de  Justamond. 

Eidrocloratode  ammoniaco ^   una  onza. 

Disuélvase  en 
Espíritu  de  romero..... una  libra. 

En  \oi  tjmores  indolentes  de    los  pechos  á  consecuencia 
de  los  infartos  de  leche. 

Fomento  de  sal  ammoniaco.  (Ricord.) 

Agua .' ocho  onzas. 

Hidroclorato  de  ammoniaco dos  dracmas  y  media. 

Para  aplicaciones  resolutivas  sobre  todo  en  el  plan  curati- 
vo de  los  bubones. 

Mezcla  para  lociones.  (Biett) 

Acetato  de  ammoniaco tresonzas. 

46 
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Alcohol cinco  dracmas. 

Agua  de  rosas cinco  onzas. 

£n  el  lichcn  para  hacer  lociones  en    las    partes  enfcnnM 

con  una  esponja  fina  cuando  es  muy  viva  la  picazón. 

Tópico  de  almidón  y  nal  ammoniaco.  (Chaberly.) 

Almidón  en  polvo tres  onzas. 

Clorhidrato  de  ammoniaco dos  escrúpulos. 

Se  usa  contra  la  erisipela. 

AZÜFHB. 

Esta  sustancia  administrada  interiormente  en  altas  dosis 
obra  como  purgante;  en  dosis  moderadas  es  absorvida  y  en  este 
caso  obra  como  escitante  general  con  una  acción  especial  so. 
Lre  la  piel.  Se  ha  emp'eado  en  Ins  afecciones  catarrales,  en  los 
infartos  escrofulosos,  en  la  parálisis  producida  por  los  vapores 
mercuriales,  pero  sobre  todo  se  usa  principalmente  9I  esterior 
en  la  curación  de  la  sarna  y  de  los  diferentes  herpes.  En  otra 
sección  trataremos  de  las  preparaciones  del  azufre  destinadas 
al  uso  esterno. 

AL    XiaERIOR. 

Dosis  purgante;  de  cuatro  dracmas  ároedia  onza. 
Dosis  diaforética;  de  diez  y  ocho  granos  á  una  dracraa. 

Polvos  sulfuro^magnesianos.  [Biett.] 

Azufre  sublimado j  ana  dos  dracmas  y  media. 

Magnesia )  •' 

Para  hacer  diez  papeles  iguales. 

Uno  cada  dia  en  el  eczema  crónico  y  en  las  afecciones  e» 
camosas. 

Tablillas  de  azufi-e. 

Azufre  lavadO)  64;  azucaren  polvO)  600;  iiiii<,iiugo  de  go* 
ma  tragacanto  con  agua  de  rosas,  C.  S. 

H.  S.  A.  tablillas  de  á  diez  y  ocho  granos.  Dosis,  de  cuS' 
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tro  á  ocho  al  dia  en  las  afecciones  psoricas  ó  en  las  bronquitis 
crónicas. 

Bálsamo  de  azufre  anisado. 

Azufre r '    diez  y  ocho  granos. 

Esencia  de  anis una  dracma. 

Dúsis;  de  seis  á  ocho  gotas  en  un  vehículo  apropiado. 

Opiata  sulfúrea. 

Azufre  sublimado  y  lavado cinco  dracmas. 

Miel • C.  S. 

Dosis;  de  una  á  dos  dracmas  dos  veces  al  dia  en  las  afec- 
ciones cutáneas  y  las  constipaciones  en  las  enfermedades  her- 
peticas. 

Electuario  de  azufre. 

Azufre  sublimado  y  lavado.... onza  y  media.  « 

£itartratode  potasa tres  onzas. 

Ksencia  de  limón » seis  gotas. 

Jarabe  simple m     C.  S. 

Para  hacer  un  electuario  sólido. 

Empleado  como  relajante  en  la  dosis  de  dos  á  cuatro  drac- 
mas  en  los  estreñimientos  y  las  hemorroides. 

Bolos  diaforéticos  ingleses. 

azufre  sublimado )  j-     j 

B.,     .     .     ,        ,  >  ana  media  dracma. 

itartrato  de  potasa ) 

Resina  de  guayaco  pulverizada diez  y  ocho  granos. 

Jarabe  simple C.  S. 

Háganse  cuatro  bolos  para  tomar  en  un  dia.  En  los  her- 
pes y  los  reumatismos. 

SULFÜROS  ALCALINOS. 

Lus  sulfuros  ó  hidrosulfatos  alcalinos  administrados  al  in- 
terior en  altas  dosis  obran  como  \oi  venenos  corrosivos  mas 
enérgicos;  en  dosis  cortas,  como  estimulantes  generales,  y  diri- 
gen  su  acción  á  la  piel  y  á  los  órganos  de  la  respiración.  Se 
emplean  también  para  combatir  el  croup  y  la  coqueluche  tenaz « 
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pero  es  mucho  mas  frecuente  su  uso  csterno:  son  muy  úti- 
les en  la  curación  de  los  licrpcs,  de  las  afecciones  escru» 
fulosas  y  de  los  reumatismos.  Las  preparaciones  mas  eni> 
pleadas  son:  el  trinitlfuro  de  potasa  6  hígado  de  azufre;  ¡o$ 
sulfuroa  de  sosa  y  de  cal  y  el  hidrosulfato  de  potasa  ai*, 
íalizado;  el  ácido  hidrosulfurico  respirado  rs  uno  de  los  ga- 
ses mas  deletéreos.  Se  empica  al  e-terior  y  goza  de  las  mis- 
mas propiedades  que  los  sul furos  alcalinos. 

Contravenenos. 

La  tisana  clorurada  y  las  bebidas  mucilaginosas  abundantes. 

Jarabe  de  hígado  de  azufre.  [Codex.] 

(Jarabe  de  sulfuro  de  potasa  ) 

Hígado  de  azufre  puro ocho  granos. 

Agua  destilada diez  y  seis  gotas. 

Jarabe  simple una  onza. 

Disuélvase  el  hígado  de  azufre  en  el  agua  destilada  y  méz. 
olese  la  disolución  con  el  jarabe. 

Esta  compo.sicion  es  muy  alterable  y  solo  debe  prepararse 
en  el  momento  que  sea  necesaria.  Se  da  por  cucharadas  de  ca- 
fé mezclada  con  partes  iguales  de  agua  de  canela  para  comba- 
tir el  croup.  Es  un  remedio  muy  preconizado  antes,  poro  aban- 
donado en  la  actualidad. 

Pildoras  de  sulfuro  de  potasa. 

Sulfuro  de  potasa diez  y  ocho  granos. 

Jabón  medicinal )  .  .     , 

Bftl8amo  del  Per6 \  *"*  ^"^^''^  escrúpulos. 

Polvos  de  altea C.  S. 

H.  S.  A.  treinta  pildoras.  P&ra  tomar  de  do.^  á  diez  al  día 
en  las  enfermedades  do  la  piel.  Se  beberá  en  seguida  una  tisana 
aromática. 

Pildoras  de  Hesser. 

Kstractode  acónito   nbpelo. \ 

Polvos  de  Ídem  ídem ■....  Woa  media  dracma. 

Sulfato  do  cal ) 
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Mézclense  y  háganse  treinta  y  seis  pildoras 

Una  cada  dos  huras  en  las  enfermedades  de  la  piel. 

Mistura.  (Biett.) 

Jarabe  de  fumaria trece  onzas. 

ídem  de  violeta  silvestre tresonzas. 

Sulfito  sulfurado  de  sosa dos  dracmasy  media. 

Dosis;  dos  cucharadas  al  día. 

Mr.  Biett  la  usa  con  buenos  resultados  en  la  curación  de 

Tafias  afecciones  crónicas  y  notablemente  contra  la  eczema  y 

el  lichen. 

SULFURO  DE  ANTIMONIO. 

Administrado  interiormente  goza  de  propiedades  emeto- 
catárticas.  Se  emplea  ademas  algunas  veces  del  mismo  modo 
para  combatir  los  herpes  y  las  escrófulas.  Solo  obra  por  el  ar- 
sénico que  contiene. 

AL     INTERIOR. 

De  un  escrúpulo  á  cuatro,  en  pildoras  suspendido  en  una 
poción  mucilaginosa. 

Tablillas  antimoniales  de  Kunckel. 
Almendras  duces,  64;  azúcar  blanco,  407;  polvos  de  cardamo- 
mo menor,  32;  ídem  de  caneb,  16;  sulfuro  de  antimcoio  en  pol- 
vo impalpable,  32;  mucilagode  goma  tragacanto,  C.  S.  H.  S.  A. 
tablillas  de  diez  y  ocho  granos.  Dosis;  de  cuatro  á  doce. 

Pildoras  antiherpéticas  de  Kunckel, 

Estracto  de  dulcamara dos  dracmasy  media. 

Sulfuro  de  antimonio cuatro  escrúpulos. 

H.  S.  A.  pildoras  de  cuatro  granos.  Empleadas  con  buea 
éxito  contra  las  enfermedades  crónicas  de  la  piel. 

Polvos  antimoniales.   [Sichel.] 

Sulfuro  negro  de  antimonio 

ídem  Ídem  de  hidrargirio f  j 

o    ,     ,  ^  >  ana  una  dracma. 

Carbonato  de  magnesia 
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H.  S.  A.  veinte  papeles  para  los  niños  y  diez  pnra  los  adul- 
tos: uno  por  la  mañana   y   otro  por  la  noche  en  un    poco   de 
«guacon  azúcar»  En  lasoptalmias  escrofulosas. 

Polvos  antimoniales.  (Sichel.) 

Etiope  antimonial dosdracmas. 

Resina  de  guayaco • una  dracma. 

Magnesia  calcinada-.. medio  escrúpulo. 

Goma  arábiga una  dracma. 

Mézclense  y  divídase  en  veinte  y  cuatro  partes  iguales. 
Dosis;  de  una  á  ocho  cada  dia  en  uc  poco  de  agua  con  azúcar. 
Contra  las  optalmias  escrofulosas. 

Oíros. 

Calomelano seis  granos. 

Azufre    dorado  de    antimonio dos  granos. 

Carbonato  de  magnesia media  dracma. 

Mézclense  y  divídase  en  seis  papeles  iguales.  Para  tomar 
uno  por  mañana  y  noche  eu  las  optalmias  escrofulosas. 

Polvos  alcanforados  antimoniales.  (Mursinna.) 

Polvos  de  alcanfor media  dracma. 

ídem  de   ipecacuana )  j-  i. 

.      r      ,  "^  j    j        ..  >  ana  diez  y  ocho  granos. 

Azufre  dorado  de  untinonio. )  j  ts 

Azúcar  blanco cinco  dracmas. 

Mézclense  y  hágaso  unos  polvos  que  se  dividirán  en  doce 
tomas.   Dosis;  una  cada  doM  horas  en  la  neumonia  asténica. 

Polvos  depurativos  de  Jaser. 

Polvos  de  sulfuro  de  antimonio ^ 

Flores  de  azufre •..  .  f 

^■.  >  acá  seis  granos. 

Lirio ) 

Redúzcanse  á  un  polvo  fino.   Se  toma  por  la  maiíana  en 

medio  vaso  do  agua  con  azúar,  ó  lo  que  es  mejor,    en   un   poco 

de  miel:  en  las  enfermedades  de  la  piel. 
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Electuario  antiartritico.  [Buchan.] 

Sulfuro  de  antimonio  pulverizado—     onza  y  inedia. 
Resina  de  guayaco ,..     una  onza* 

Mézclense  é  incorpórese  en 
Conserva  de  rosas desonzas. 

Añádase: 
Jarabe  de  gemgibre C.  S. 

Dosis;  de  una  dracma  á  dos  y  media,  dos  veces  al  dia  en 
las  afecciones  artríticas  reumáticas  ó  psóricas. 

Pildoras  antiartríticas.  (Gall.) 

Fstracto  acuoso  de  guayaco dos  dracmas  y  media. 

Antimonio  crudo media  dracma. 

Opio  gomoso.. cinco  granos. 

Me'zclense  y  háganse  sesenta  pildoras,  para  tomar  tres  por 
la  mañana,  tres  al  mediodía  y  tres  á  la  noche. 

Pildoras  antiartríticas  .[Graeflé.] 

Kermes  mineral - >  .  ^.     , 

^,      .    j        ...  >  ana  cuatro  escrúpulo». 

Lstracto  de  acónito ~. }  '^ 

Ídem  de  dulcamara )  j      j    «  j- 

n    .       ,  >  ana  dos  dracmas  y  media. 

Kesina  ue  guayaco )  ■' 

Bálsamo  negro  del  Perú « C  S. 

H.  S.  A.  pildoras  de  dos  granos.  Dosis;  de  cuatro  á  ocho 
por  mañana  y  noche,  contra  la  gota. 

Bolos  antimoniales. 

Sulfuro  de  antimonio  porfirizado....  diez  dracmas. 

Canela  en  polvo cuatro  escrúpulos. 

Conserva  de  rosas C.  S. 

H.  S.  A.  bolos  de  ocho  granos. 

Dosis;  dos  á  cuatro  cada  dia  en  las  afecciones  psorica», 
reumáticas  y  gotosas. 

Jarabe  de  sulfuro  de  hierro.  [Cazenave.]^ 

Jarabe  de  caponaría cuatro  onzas. 
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Sulfuro  de  hierro  en  polvo  impal- 
pable      media  dracma. 

Una  cucharada  común  por  manaca  y  noche.  Mr.  Caze* 
nave  ha  administrado  con  frecuencia  el  sulfuro  de  hierro  en  la 
diátesis  escrofulosa  y  principalmente  contra  las  enfermedades 
cutáneas  dependientes  de  esta  afección.  Le  parece  mas  ventajo- 
so en  tales  casos  que  las  preparaciones  ioduradas,  porque  esmé» 
nos  irritante  que  ellas  y  espone  menos  á  provocar  la  fundición 
purulenta  do  los  infartos  escrufulosos. 

GUAYACO.  [Resina  y  madera] 

Las  preparaciones  del  guayaco  ó  de  su  resina,  administra- 
das interiormente,  obran  como  estimulantes  generales;  se  con- 
sideran diaforéticas,  pero  este  hecho  no  es  del  todo  cierto.  Se 
emplean  contra  las  afecciones  siñlíticas,  gotosas,  reumáticas  y 
escrofulosas.  £1  guayaco  por  ñn  es  un  medicanaento  barato  qna 
parece  eficaz  y  que  por  tanto  debe  emplearse. 

Tisana  de  guayaco.  (F.  H-  P.) 

Madera  de  guayaco  raspada dos  onras. 

Hiérvase  durante  una  hora  en  una  cantidad  de  agna  snfí- 
cíente  pare  obtener  dos  libras  de  tisana.  Cuélese,  d<^jese  deposi- 
tar y  decántese. 

Se  lo  agrega  por  lo  regular 
Orozus dos  dracmas  y  media. 

Se  toma  á  vasos  en  el  curso  del  dia. 

Mr.  Biett  prescríbela  mitad  menos  de  guayaco  y  la  em- 
plea en  la  dosis  de  cuatro  vasos  en  la  siillides. 

Tisana  sudorífica.  [Alies.] 

Guayaco  raspado trece  onzas- 

.Agua t:es  libras. 

Hiérvase  hasta  la  reducción  ¿  la  mitad,  cuélese  y  divída- 
se en  seis  dosis.  Una  por  la  mañana,  otra  al  medio  dia  y  otra 
á  1a  noche.  En  la  gota  y  el  reumatismo. 
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Tisana  de  guayaco  compuesta.  [Chaussier.] 

Guayaco  raspado     onza  y  media. 

Pasas una  onza. 

Hiérvase  por  media  hora  en 
Agaa cinco  libras- 

Infúndase: 

Sasafras  raspado )  ,. 

T,  •     1                    *  j  i  ana  media  onza. 

Kaiz  de  orozus  cortada ) 

Cuélese. 

Una  ó  dos  libras  al  dia  en  las  afecciones  sifilíticas  ó  artrí- 
ticas. 

Estrado  de  guayaco. 

Madera  de  guayaco  raspada,  dos  libras;  agua,  veinte  libras* 
Prepárese  para  decocción.  Dosis;  de  diez  y  ocho  granos  á  dos 
dracmas  en  pildoras. 

Emulsión  de  resina  de  guayaco.  [Cullen.] 

Resina  de  guayaco diez  y  ocho  granos. 

Goma  arábiga cuatro  escrúpulos. 

Tritúrense  en 
Agua r... cuatro  onzas  y  media. 

Una  ó  dos  cucharadas  contra  la  gota. 

Tisana  diaforética.  [Gimelle.J 

Ag^a  hirviendo : dos  libras  y  media. 

Madera  de  guayaco  raspado )  ,. 

D  •    j                            ^  >  ana  media  onza. 

Raíz  de  orozus ». j 

Flores  secas  de  saúco )  .  ,     , 

rj  „   j       j      „       1  >  ana  cuatro  escrupu  o». 

Ídem  ídem  de  amapolas j  ^ 

H.  S.  A.  Dosis;  cuatro  vasos  al  día. 

Tintura  de  Hatjield. 

Guayaco )         ,      ,  ,.  > 

I  .  -^  >  ana  dos  dracmas  y  media. 

Alcohol tres  onzas. 

H.  S.  A.  Dosis;  una  cucharada  de  café  en  una  tisana^  en 
las  afecciones  gotosas  ó  reumáticas. 
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Bltóif  cintiartrítico  de  la  isla  dé   FretitHa. 


I  ana  diez  dracmas. 


Wirra una  onza. 

^Ine  succotrino 

Resina  de  guayaco v. 

Aedúzcase  cada  sustancia  á  polvo  fino  y  disuélvase  separa- 
damente en  dos  libras  de  uicc.hol  á  20  grados;  mézclense  en  66- 
gida  estas  tinturas  por  partes  iguale;». 

Una  ó  dos  cucharadas  en  ayunas,  en  la  gota,  los  dolores  reu- 
máticos, la  amenorrea,  la  di&mcnorrea,   la  clorcbis   y  las   lom^ 
brices. 

Gotas  de  los  jesuitaSf  elixir  anüténereo. 

Regina  de  guayaco 'é..«.....M......  seis  on^as. 

Sasatras » cuatro  on/.as  y  media. 

Bal  amo    del    Perú dos  drncmas  y  media. 

Alcohol  rectificado do«  libras. 

H,  S.  A.  Una  cucharada  de  cafó  en  un  vaso  de  agua  azu- 
carada.   Recomendadas  en  la  gota  y  en  la  sifílis. 

Ratafia  de  los  caribes. 

Ratafia «<     seis  libras. 

Resina  de  guayaco dos  onzas. 

Quebrántese  la  resina  y  digiérase  en  la  ratafia  por  el  espa* 

cío  de  quince  dias.    Dosis;  media  onza  al  día  en  la  gota. 

Esencia  de  bardana  de  UilL 

Besina  de  guayaco onza  y  medía. 

Alcohol )         .  _ 

i^gu«. j  ana  tres  onzas. 

H.  S.  A. 

Mistura  resino-jabonosa.  (Plenck,) 

Resina  de  iruayaco )  ,. 

Jabón nmigdalino i^"*^  med.aonz.. 

Üisufilvase  en 
Alcohol  rectificado...... cuatro  onzas. 

DóñÉ^  una  dracma  ai  día  en  una  bebida  apropiad*)  contra 
el  reumatismo  y  la  gota 
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Esta  misma  mistura  evaporada  hasta   la  8C'][uedad ,  no  es 
masque  el  estrado  reñao~jabono80  de  Plenck. 

Ehctuario  de  Chelsea. 

Resina  de  guayaco cuatro  escrúplos. 

Ruibarbo « ^.......  dos  dracmasy  medía. 

Cr''mor  tártaro  ......mUU....**...........  uoi  onza. 

('1  :      ('     :     ;fre »^..... •«<••»••••..•..  dos  üozas. 

Nuez-  '.])•■<■■:  [^.... ..,,,...., „ número  1. 

Miel una  libra. 

H.  S.  A.  Se  emplea  contra  loa  reumatismos  en  la  dosis  de 
dos  cucharadas  por  mañana  y  noche. 

Bolos  antipsóricos.  [Levacher,] 

Estracto  de  guayaco )         j-  ■ 

TI       j          ^     •'    .,,  >anadiez  yocho  grasM. 

ídem  de  zarzaparrilla )  •'  ^ 

Flores  de  azufre media  dracma» 

Divídase  en  seis  bolos,  dos  por  1%  mañana  y   dos  por  i«. 

noche.    Encima  se  bebe  una  tasa  de  tisana  de  zarzaparrilla. 
Empleados  en  las  Antillas  contra  la  frambuesa. 

DAFNE  MEZEREON. 

La  dafne  mezereon  solo  se  usaba  antigaamente  aJ  esterior 
como  exutoria,  mas  hace  algunos  anos  que  se  ha  jeD}pe7ado  á 
emplear  en  forma  de  tisana  ó  de  jarabe  para  combatir  Ja  siñüs 
constitucional  y  las  enfermedades  rebeldes  de  la  piel;  too  debe 
olvidarse  sin  embargo  que  es  un  agente  peligroso  que  :^£e 
precauciones  en  su  administración. 

Tisana  de  mezereon.  [Thompson.] 

Corteja  de  dafne  mezereon cuatro  escrúpulo 

Hiérvanse  en 
Agua tres  libras* 

Hasta  que  se  reduzcan  á  dos. 
Infúndase: 

Raiz de orozus. dos  dracmasy  media. 

Cuéleíse: 

Se  administra  por  tazas,  en  la  siñlis. 


— S72-— 
Tisana  sudorífica.   [BietL] 

Guayaco  raspado una  onza. 

Hiérrase  en   tres  libras  de  agua  hasta  que  se  reduzcan  á 
dos.    Al  fin  de  la  ebulición  agregúese: 
Dafne'  mezereon inedia  dracma. 

Dosis;  cuatro  vasos,  dos  por  la  mauana  y  des  por  la  noche. 

Mr.  Biett  ha  empleado  muchas  veces  esta  tisana  con  buea 
éxito  contra  la  sifílis  constitucional. 

Tisana  antiherpética.  [Gibert] 

Zarzaparrilla dos  onzas. 

Cortezas  de  mezereon una  dracma- 

Semillas  de  coriandra. )  .  ,     . 

Q  >  ana  cuatro  escrúpulos. 

Infúndanse  en 

Agua dos  libras. 

Cuélese.  Para  tomar  en  el  dia  por  medios  vasos. 

Tisana  de  mezereon  compuesta.  (Van  Mons.) 

Corteza  de  mezereon ~......  dos  dracmas  y  media. 

Tallos  de  dulcamara ......^.m  cinco  draciuas. 

Baiz  de  bardana. „.m.mm.mm  onra  y  mtdia. 

ilgua  común cuatro  libras. 

Hiérvase  hasta  que  se  reduzca  á  tres  cuartas  partes  y  du- 
rante la  ebulición  échese: 
Ofozus  raspado dos  dracmas  y  media. 

Cuélese.  Dosis;  media  taza  cada  cuatro  horas. 

Tisana  lusitánica. 

Guayaco  raspado una  onza. 

^)ezereon  cortado « media  onza. 

Zarzaparrilla  Ídem doslibras. 

Sulfuro  de  antimonio  metido  en  ana 
muñequilla  de  lienzo. dos  onzas. 

Hiérvanse  en 
Agua  común  M doce  libras. 

Hasta  que  se  reduzcan  i  ocho. 
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Échese  el  cocimiento  hirviendo  eo 

Sándalo  rojo  quebranfa'Jj ) 

ídem  blan¿,    ídem...  .  i  "*  *'^'  °"'''"- 

Orozus  Ídem media  onza. 

Palo  de   rosas ) 

Sasafras i""^  una  onza. 

Dosis;  de  dos  á  cuatro  libras  al  dia. 

Jarabe  de  dafne  mezereon. 

Corteza  de  dafne  mezereon una  onza. 

Infúndanse  en  S.  C.  de  agua. 

Para  obtener  después  de  colada  una  libra. 

Fíltrese  y  desliase: 
Azúcar  blanco ■. dos  libras. 

Dósiii;  dos  onzas  en  una  tisana  sudorífica. 

Mistura  antüifilUica. '  (Cazenave.) 

Jarabe  de  dafne  mezereon tres  onzas. 

ídem  de  bálsamo  de  Tulú seis  onzas. 

Subcarbonato  de  ammoniaco seis  dracmas. 

Mézclenfee.  Dos  cucharadas  al  dia,  una  por  la  mañana  y 
otra  á  la  noche.    £n  la  sifilis  constitucional. 

Peyriibe  ha  preconizado  el  subcarbonato  de  ammoniaco 
contra  la  sífilis. 

Roh  depurativo. 

Zarzaparrilla seis  onzas. 

Corteza  de  da fae  mezereon tres  onzas. 

Infúndan^ieen 

Agua  ..«.. .. ^  C.  S. 

Para  obtener  después  de  colado  cuatro  libras. 

Disuélvase  en  ellas 

Azúcar ocho  libras. 

lodoro  de  hierro    (protoj seisdracmas. 

Para  tomar  de  dos  a  seis  cucharadas  al  dia  en  la  sifilis 
constitucional. 

Mr.  "icord  emplea  con  frecuencia  este  jarabe'pre parado 
por  Mr  Dural. 
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ZARZAPARRILLA— RAÍZ  DE  CHINA. 

Tocios  los  trabajos  eraprcndiWos  sobre  la/arzaparrillo  no  w» 
han  aclarado  todavía  su  modo  de  obrar:  tiene  propiedades  e«Ü- 
mulantes  débiles.  Se  la  considera  diaforética,  pero  aun  no  ae 
halla  probada  esta  cualidad.  Se  emplea  con  muchisima  frecuea- 
cia  y  en  altas  dosis  para  combatir  las  enfermedades  sifíliticas 
constitucionales.  £s  el  auxiliar  nías  común  de  los  mercuriales. 
Se  prejcribe  algunas  veces  contra  los  reumatismos  y  la  gota; 
pero  repilo  que  su  gran  consumo  es  contra  la  sífilis  constitiicio* 
ual.  Se  pretende  que  es  útil  para  combatir  los  accidentes  que  de- 
penden del  abuso  do  las  preparaciones  mercuriah  ~.  T- 1  i.t¡/.  de 
China  debe  acercarse  á  la  zarzaparrilla,  pero  sus  proi>iedades 
son  todavía  mas  equivocas,  en  el  dia  cata  casi  abandonada. 

£1  sasafras  es  un  estimulante  diaforético  recomendado 
por  su  buen  olor. 

Tisana  don  la  raíz  de  zarzaparrilla.  [V.  II.  P.j 

Raíz  de   zarzaparrilla  incindida dos  onzas. 

Échese  sobre  ella  una  cantidad  de  agua  hirviendo  suficien- 
te para  obtener  dos  librajs  de  ti;>aQa;  déjese  digerir  en  un  lugar 
caliente  durante  dos  horas;  cuélese,  déjese  reposar  y  decántese. 

Estrado   alcohólico  de  zarzaparrilla. 
Buena  preparación  si  la  zarzaparrilla  e.s  eficaz.    Di'^sis;  de 
medio  escrúpulo  á  una  dracma  en   pildoras,    bebiendo  ecciraa 
un  vaso  de  una  tisana  arom&tica  caliento. 

Jarabe  de  zarzaparrilla. 

Estracto  de  zarzaparrilla,  192;  agua  putfij  2000;  azúcar 
blanco,  4000. 

Disuélvase  ol  estracto  en  el  agua  al  calor  del  baño  de  Mü* 
lia;  fíltrese  el  liquido  caliente;  agregúese  el  azúcar  y  hágase  un 
jarabe  por  simple  solución. 

DÓ9Í9;  de  dos  á  tros  onzas  cada  dia  en  las  tisanas  antisi- 
filiticas. 
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Esencia  concentrada  de  zarzaparrilla. 

Zarzaparrilla una  libra. 

ÍJasafras tres  onzas. 

Alcohol  á21  grados dos  libras. 

Hágivie  la  tintura  después  de  dosdias  de  di^^estion  á  40; 
agu^guese: 
Agua  hirviendo dos  libras. 

Digiérase  durante  un  dia,  cuélese,  reúnanse  los  dosl¡cores« 
fíltrense  y  agregúese: 
Jarabe  simple dos  libras. 

Se  toma  comunmente  una  cucharada  ó  dos  de  este  medí, 
caraento  disueltas  en  un  vaso  de  agua  caliente,  y  se  reitera  tres 
ó  cnatro  reces  el  dia.  Este  es  el  mejor  modo  que  conozco  de 
administrar  la  zarzapatrllla. 

Especies  sudoríficas, 

Madera  de  guayaco  raspado,  32;  raiz  de  zarzaparrilla  hem> 
dida  7  cortada,  ídem;  raiz  de  China,  idem. 

H.  S.  A  una  onza  para  dos  libras  de  agua. 

Especies  sudoríficas.  [Smith.] 

Zarzaparrilla •>     una  onza. 

Raiz  de  China ^ 

G.„  „„ V  ana  dos  dracmds  y  media 
uayaco t  ■' 

Sasafras ) 

Córtese,  incindase  ó  ráspese  cada  sustancia  y  mézclense' 
exactamente  una  onza  para  dos  libras  de  agua. 

Tisana  sudorífica.  (F.  H.  P.) 

Guayaco   raspado dos  ouzas. 

Raiz  de  zarza  par- illa » una  onza. 

ídem  de  sasafras.......... m...  dos  dracmas. 

ídem  de  orozus.... é........v..¿..^....  dos  dracmas  y  medra. 

Agua u ...w G.  S. 

Para  obtener  dos  libras  de  tisana* 
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Tisana  sudorífica. 

Especies  sudorífícas onza  y  media. 

Digiér<»nse  durante  cuatro  horas  en 
Agua  caliente dos  libras. 

Cuélese  y  agregúese: 
Jarabe  de  zarzaparrilla  compuesto...     onza  y  media. 

Tisana   sudorífica  laxante. 

Guayaco  raspado '. una  onza. 

Zarzitparrilla media  onza. 

Sasafias „ 1 

Q  >  ann  cuatro  escrupuic- 

Sen media  onza. 

H.  S.  A.  con  suficiente  cantidad  de  agua  para  tres  libras. 

Esta  tisana  hace  parte  del  plan  curativo  del  Hospital  de 
Caridad. 

Tisana  de   Feliz.   [F.  H.  P.] 

Zarzaparrilla dos  onzas. 

Cola  de    pescado dosdracmasy   media. 

Sulfuro  de  antimonio  lavado dos  onzas  y  media. 

Agua cuatro  libras. 

H.  S.  A.  Redúzcanse  á  dos  libras.  Para  tomar  á  vasos 
en  todo  el  dia. 

Esta  tisana  goza  de  una  gran  celebridad.  Se  lava  por  lo 
común  el  sulfuro  de  antimonio  con  agua  hirviendo. 

Mr.  Rayer  que  emplea  frecuentemente  esta  preparación 
con  buen  éxito,  me  ha  hecho  observar  con  razón  que  procedien. 
do  de  este  modo  se  quita  al  sulfuro  de  antimonio  uua  parte  del 
arsénico  que  contiene,  y  cree  que  también  pierde  una  parte  de 
8U  utilidad:  pero  como  la  proporción  del  arsén'co  contenido  en 
la  tisana  empleando  en  ella  el  antimonio  no  lavado,  es  algunas 
veces  demasiado  considerable,  Mr.  Rayer  prescribe  á  menudo 
en  lugar  do  la  tisana  de  Feltz,  la  sigaiente: 

Cocimiento  de  zarzaparrilla una  libra. 

Arneniato  de  sosa un  octavo  de  grano. 

H.  S.  .A 
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Cocimiento  de  zarzaparrilla  compuesto.  (F.  de  Lond.) 

Zarzaparrilla  cortada ocho  onzas. 

Hiérvanse  en 

Agua ocho  libras. 

Agregúese; 

Guayaco  raspado onza  y  media. 

Corteza  de  torvisco  incindida dos  dracmas  y  media. 

Después  infúndanse  por  espacio  de  media  hora 

Sasafras )  ,. 

^                  j              *  1  i  ana  onza  y  media. 

Orozu3  rayado  y  cortado )  -^ 

Cuélese.    Se  administra  por  tazns  en  todo  el  dia.    En   lai 

afecciones  sifilíticas. 

Tisana  antisijilítica.   [Dupuitren] 

Raizde  China  cortada ^ 

Guayaco  idem >  ana  dos  onzas. 

Zarzaparrilla   idem 3 

Agua tres  libras. 

Jarabe  de  cocinero. tres  onzas  y  media. 

Hiérvanse  las  raíces  hasta  la  reducción  de  una  libra  de  1(« 
quido,  cuélese  y  agregúese  el  jarabe. 

Tisana  antiartrítica  [de  Quariii.] 

Zarzaparrilla   cortada tres  onzas  y  media. 

Antimonio   metido  en  una   muñe- 
quilla seis  onzas. 

Agua  común. o dos  libras. 

Hiérvase  hasta  la  reducción  de  la  mitad  y  échese  hirvien- 
do on 

Raizdeorozus  rayada cinco  dracmas. 

Anis  verde cuatro  escrúpulos. 

Infúndanse  por  ocho  ó  diez  minutos  y  cuélese: 

Para  tomar  por  tazas  en  todo  el  dia. 

Tisana  de  Zittmann,  número  1. 


Zarzaparrilla trece  onzas, 

Digiérase  por  veinte  y  cuatro  horas  en 
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AiAia r  uarcnta  y  ocho  libras. 

Agrégaeaer. 
Azúcar  de  alumbre  (azúcar  y  alum- 
bre partes  iguales) onza  y  media. 

Calomelano media  onra. 

Cinabrio una  dracma. 

Hiérvanse  hasta   la  reducción  de   una   tercera  parte  y 
agregúese: 

Hojas  de  sen tresonzaa. 

Raiz  de  orozus...., onza  y  media. 

Anis 

Hinojo 

Déjese  en  infusión  por  algunos  instantes  y  cuélese. 

Dosis;  doce  onzas  por  mañana  y  noclic. 


>  ana  media  onza* 


Tisana  de  Zitmann  cocimiento  débil,  número  2. 

Residuo  del  cocimiento  precedente,  mas- 
Zarzaparrilla seis  onzas. 

Hiérvanse  en 
Agua diez  y  ocho  libras. 

Agregúese: 

Corteza  de  limón ^ 

Cardamomo f  ^^^  dosd.acmasy  mcd.a 

Canela I 

Orozus } 

Cuélese.  Dosis;  doce  onzas  al  medio  dia. 

Se  han  preconizado  estas  dos  preparacionof  contra  las  en« 
fermedades  siñlíticas  rebeldes. 

8c  principia  la  curación  con  el  purgante  ttiguiente: 

Resina  de  jalapa  ......* »....»»....     dos  í^runos. 

Guta gamba medio  grano. 

Aloe cuatro  grana-i. 

Mézclense;  para  nna  piM"-»  ■••;  •  -*'  •  ^-i  pnr    l.i    .  imaia. 

Tisana  de   a  ¡un  ¡u. 

Zarzupanillu  cortada  i 

Raiz  de  China anii  unza  v  media. 

Guayaco  * 


— n79— 

vSniruro  de  antimonio  metido  vn  una 

muneqiiiihi dos  onzas. 

Agua seis  libms. 

Después  de  doce  horas  de  maceracion  hi^rvanso  hasla  la 

reducción  de  una  tercera  parte.  Agregúese: 

Sasafras — )  ,- 

c              j    .  I  ana  media  onza. 

Sen  mondado i 

Infúndase  por  una  hora,  cuélese  y  decíintese  después  de 
un  reposo  suficiente. 

Se  emplea  como  purgante  y  sudorífico  en  las  afeccio- 
nes  cutáneas   de   la   sifílis. 

Tisana  de  Vigaroux. 

Zarzaparrilla  cortada seis  onzas. 

Guayaco  raspado 

Raíz  de  China 

Sulfuro  de  antimonio  en  una  muñe- 1 

quilla y  ana  onza  y  mpdia. 

Aristoloquia  larga  y   redonda.. 

Polipodio  de  encina........... 

tlalapa.» , 

Nueces  frescas  con  su  corteza,  que- 
brantadas      número  12. 

Hiérvase  todo  en 

Agua doce  libras. 

Vino  blanco * cuarenta  libras. 

Hasta  la  reducción  de  diez  libras. 

Échese  el  cocimiento  hirviendo  en 

Sen   mondado tres  onzas. 

Sasafras  cortado \ 

Lirio  de  Florencia >  ana  onza  y  media. 

Anis  verde.. j 

Infúndase  por  cuatro  harás,  cuélese  y  disuélvase: 
Crémor  tártaro onza  y  medi!\. 

El  producto  se  rotula  número  uno. 

Se  trata  de  nuevo  el  marco  con  dos  libras  de  vino  blanco 
y  diez  y  seis  de  agua.    Se  cuela  y  se  rotula  número  2. 

Se  administran  en  el  dia  dos  ó  tres  vasos  de  la  primera  ti- 
sana y  cinco  ó  seis  de  la  segund?.. 


Tisana  aniisijilitica,  [llamada   tisana  ó  rob  d;^  Arnoud.] 

Sulfuro  de  antimonio  en  una  muñe- 
quilla  • onea  y  media, 

¿Tarzaparrilia  incindida dos  onzas. 

Guayaco  raspado "^ 

Corteza  de  box f         .       , 

fi       j    1      -  >  ana  dos  dracmaa. 

ídem  de  torvisco í 

Cola  de  pescado j 

Agua tres  libras. 

Hiérvase  hasta  la  reducción  de  una  tercera  parte  y  cué- 
lese. 

Para  tomar  por  vasos  en  el  dia,  contra  las  aft^cciones  fifi- 
Ifticas  rebeldes. 

Tisana  de  Pollini,  [reformada."; 

Zarzaparrilla    cortada "í 

Raiz  de  China  Ídem >  ana  onza  y  media. 

Piedra  pomex  pulverizada } 

Sulfuro  de  antimonio tres  onzas. 

Corteza  de  nueces  secas once  onzas. 

Póngase  el  sulfuro  de  antimonio  en  \ini  nniñeqnilla  de  lien- 
zo y  hiérvase  lentamente  en 
A^ua catorce  libras. 

Hasta  la  reducción  de  la  mitad. 

Cuélese,  déjese  reposar  y  decántese. 

Dosis;  medio  vaso  cada  hora  en  las  afi'cci^^  sifilíticas  o 
cutáneas  rebeldes. 

Jarabe  de  zarzaparrilla  compuesto.  [.1  árabe  de  cocinero.] 

Zarzaparrilla,  100;  borrajas,  64;  rosas  de  Alejandria,  64; 
sen,  64;  anis,  64;  a/.ücar,  1000;  miel  blanca,  10^0. 

H.  S.  A.  {Codex.)  Dosis;  de  dos  á  cuatro  onzas  al  dia.  A 
cucharadas  ó  en  una  tisana  ludorífíca. 

Se  agregan  algunas  veces  á  cada  libra  de  este  jarabe  ocho 
granos  de  sublimado  corrosivo  que  se  disuelven  antes  de  echarlo 
en  dos  dracmas  de  alcohol,  lüneste  caso  solo  se  prescriben  dos 
fi  Utn  cucharadas  al  dia. 
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Esta  ailicionno  lie'-  -  ---  '  r  "  ,--;-•  -oreía  ií«i 
módico, 

Jiitttbe  sudui'ijuu.   (Hicoiti.) 

Zarzaparrilla  cortada ) 

G*^              1  >  ana  seis  onzas, 

uayaco  raspado ) 

Agua  común * cuatro  libras. 

Macérense  por  veinte  y  cuatro  horas  y  redúzcanse  á  la  «li- 
tad á  un  fuego  moderado,  cuélese  con  espresion  y  agregúese: 
Azúcar  blanco dos  libras. 

La  dosis  es  de  onza  j  media  á  tres  al  dia. 

Roh  ó  jarabe  aniisifilitico. 
En  la  primera  edición  de  mi  formulario  he  dado  una  rece- 
ta del  robantisifílítico  de  Lañecteur  que  no  es  mas  exacta  que 
las  contenidas  en  los  demás  formularios,  porque  el  autor  no  ha 
publicado  la  formula.  Como  á  muchos  médicos  concienzudos  les 
repugna  el  prescribir  un  remedio  cuya  composición  les  es  desco- 
nocida, he  formado  la  receta  siguiente  para  reemplazar  esta 
preparación. 

Zarzaparrilla. ...~ cuatro  libras. 

Hojas  de  sen tres  onzas 

p       j >  ana  onza  y  media. 

Rob  de  saúco tres  onzas. 

Azúcar ocho  libras. 

Agua C.  6. 

Córtese  y  quebrántese  la  aarzaparrilla.  Coloqúese  en  un 
vaso  cerrado  con  el  sen;  agótense  estas  sustancias  con  una  can- 
tidad suficiente  de  agua  que  se  renovará  hasta  que  se  apure. 
Emp!  Jese  para  esto  una  digestión  á  60  grados  sostenida  conve- 
nientemente. Evapórense  los  líquidos  colados  en  un  alambique 
á  un  fuego  suave.  Cuando  se  hayan  reducido  á  cuatro  libras, 
disuélvase  el  rob  de  saúco;  clariñquese,  desliase  el  azúcar  y 
échese  callen  te  sobre  una  muñequilla  que  contenga  el  anis  y  la 
canela  quebrantados. 

Se  administran  de  cinco  ¿  seis  cucharadas  al  dia,  cada  una 
en  un  vaso  de  tisana  apropiada. 


>  ana  ocho  onTas. 
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Jarabf   ó  roh  sudorifuo.   [Giraudeaii  de  Saint-Gen'iúi.] 

Zarzaparrilla ¡  ana  cinco  oo/as  v  media. 

Uiiayaco } 

Hiérvanse  hasta  que  se  reduzcan  á  la  mitad  en 
Agua cuatro  libras. 

Agrégucsü: 
Azúcar m cuatro  libran. 

H.  S.  A.    Se  emplea  del  mismo   modo  que  el  jarabe  de 

cocinero. 

Jarabe  depurativo.  (Larrey.) 

Zarzaparrilla cuatro  libras» 

Bayos  secas  de  saucu dos  libras. 

Guayaco • una  libra. 

Raiz  de   China 

Sasafras 

Folículos  de   sen... r  i 

D  }  ana  dos  onzas. 

Borraja 5 

Azúcar veinte  y  cuatro  libras. 

Agua C.  S. 

H.  S.  A.  Se  agregan  algunas  vboes  por  disposición  especial 
del  médico  dos  escrúpulos  de  cstracto  gomoso  de  opio  é  igual 
cantidad  de  sublimado  corrosivo  y  de  hidroclorato  de  ammonia- 
co  á  cada  libra  de  jarabe.  Se  prescriln;  contra  la  sifili-j  fí^nsti. 
tucional. 

Licor  depnraf\rn.  [Franpois.] 

Guayaco ^ 

Raiz  de  China ». ^ f      ^< 

,,              .,,  y  an&  tres  onzas. 

Zarzaparrilla » í 

Sasafras ..  ) 

Alcohol   á  21  grados tres  libras. 

Macérense  durante  tres  dias  y  fíltrese.  Dosis;  una  cucha- 
rada común  todafü  las  maCanas  contra  las  eserófiíla^, 

DULCAMARA* 

Rscitante  diaforético  útil  en  la  curación  de  \€m  herpes,  de 
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la Icpi'u,  de  Idü  cscrútulas,  de  laa  afecciones  sifilíticas  Consti- 
tucionales y  de  todas  las  diversas  afuccioncs  que  atacan  á  les 
enfermos  de^^pues  de  la  supresión  de  los  males  cataneos;  c»  una 
sustancia  que  merece  ser  mas  empleada  de  lo  que  en  la  actuali- 
dad se  acostumbra. 

Polvos:  de  diez  y  ocho  granos  á  dos  dracmas. 
Estrado:  de  seis  á  diez  y  ocho  granos,  en  pildoras. 

Jarabe  de  dulcamara. 

Tallos  secos  de  dulcamara,  500;  jarabe  simple,  4000. 

H.  S.  A.  (Codex.)  Dosis;  de  una  á  dos  onzas  en  una  tisa- 
na  apropiada. 

Tisana  de  dulcamara.   (F.  H.  P.) 

Dulcamara  contundida cinco  dracmas. 

Agua  hirviendo ~     dos  libras. 

Infúndase  durante  dos  horas  y  cuélese.   Para  tomar   por 
vasos. 

En  la  práctica  civil  se  le  agrega; 
Jarabe  de  fumaria tresonzas. 

Tisana  diaforética. 

Dulcamara dos  dracmas  y  media. 

Sasafras >  .  ,      , 

Trur«»=  Ar,  co../.«  c  *"«  cuatro  escrúpulos. 

Jr  lores  de  saúco w.m< ^  * 

Infúndanse  por  dos  horas  en 
Agua dos  libras. 

Cuélese  y  agregúese: 
Jarabe  de  menta tres  onzas. 

Para  tomar  por  vasos  en  todn  el  dia* 

Esencia  de  dulcamara.   [Deschamps,] 

Dulcamara  hendida  y  cortada cuatro  libras. 

.\5iia  hirviendo C.  S. 

Para  tres  infusiones  de  doce  horas  cada  una. 
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Cuélese  y  evapórese  al  vapor  para  obtener 

Licor  concentrado tres  libras  y  media. 

Alcohol  á  88  grados  del  cent seis  onzas. 

Esencia  de  cálamo  aromático tres  gotas. 

Mézclense  y  fíltrese. 

Un  determinado  peso  de  esta  esencia  representa  su  peso 
de  tallos  de  dulcamara. 

Pildoras  diaforéticas. 

Estracto  de  dulcamara^ I  anadosdracmasy  media. 

Azufre  sublimado  lavado )  *' 

H.  S.  A.  pildoras  de  cinco  granos.  Parn  tomar  de  cuatro  á 
doce  cada  dia  en  las  alecciones  psóricas  6  reumáticas. 

Pildoras  de  plomhag^ina.  (Maerker.) 

Plombagina...... )  ^^^  ^^^^^^  escrúpulos. 

Estracto  de  dulcamara )  ^ 

Mézclense  y  háganse  pildoras  de  dos  granos;  para  tomar 
quince  al  dia  en  las  enfermedades  de  la  piel  y  en  Ins  nfccciones 

reumáticas- 

SAÚCO  {jlores  de) 

Es  el  sudorífico  mas  usado,  y  sirve  con  frecuencia  en  fo- 
mentos como  resolutivo.  Se  emplea  en  infusión;  un  puñado  pa- 
ra una  taza,  edulcorada  á  discreción. 

Vinagre  de  saúco. 

Dos  dracmas  en  una  taza  de  agua  con  azúcar,  como  día* 
forético. 

Estracto  de  frutos  de  saúco,  roh  de  saúco. 

De  medio  escrúpulo  4  dos  dracmas  y  media,  como  diafo* 
rético,  en  pildoras. 

Loción  ó  fomento  dr  saúco.  (V^.  1!    1' 

Flores  de  saúco  dos  dracmu  y  media. 
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Agua  hirviendo dos  libras. 

Infúndase  y  cuélese. 
Fomento  contra  la  erisipela.  (Ant.   form.  del  H.  de  Dios.) 

Fomeato  de  sauce... .....> una  libra. 

Alcohol  alcanforado una  onza 

Mézclense. 

BARDANA.— RAPONTICO -ACHICORIAS. —AMARGÓN  O  DIEN- 

TEDE  LEÓN.— SAPONARIA.— FUMARIA— GUAZUMA  U 

OLMO  PIRAMIDAL,  &e. 

Estas  diferentes  sustancias  gozan  de  propiedades  tónicas 
poco  pronunciadas.  Se  emplean  con  mas  frecuencia  como  de- 
purativas en  la  curación  de  las  enfermedades  de  la  piel,  de  laa 
afecciones  siñliticas  constitucionales,  y  para  combatir  la  gota, 
el  reumatismo,  la  ictericia,  etc.  Dichas  sustancias,  aunque  po» 
co  enérgicas,  son  sin  embargo  muy  usadas  en  forma  de  tisana. 
Se  asocian  por  lo  común  y  se  edulcoran  con  el  jarabe  de  fuma- 
ria en  la  dosis   de   dos   onzas. 

Tisana  de  Chiazuma.    (Biett) 

Corteza  de  guazuma tres  onzas. 

Agua seis  libras. 

Redúzcanse  á  la  mitad. 

Dosis;  de  dos  á  cuatro  vasos  al  dia  en  las  afecciones  es- 
camosas. 

Tisana  diaforética.  [Brera.] 

Corteza  interior  de  olmo....M.M onza  y  media. 

Raiz  de  rapóntico cinco  dracmas. 

Agua  común C.  S. 

Para  obtener  tres  libras  después  de  colada  que  se  edul- 
corarán á  discreción.  Dosis;  de  cuatro  á  seis  onzas:  dos  6 
tres  veces  al  dia. 

Tisana  antiherpética. 

Raiz  de  bardana *% 

ídem  de  rapóntico / 

ídem  de  saponaria V  ana  dos  dracmas  y  medi&. 

Corteza  de  guazuma «..V 

Tallos  de  dulcamara  ...... .f.... *.»... ••v 
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Agua M treiota  y  ocho  onzas.       . 

PIíérvaDse  hasta  la  reducción  do  una  quinta  parte,  cuélete 
y  agregúese  eo  seguida: 
Jarabe  de   fumaria ,     tres  onzas. 

En  las  enfermedades  cutáneas.   Se  prescribe  por  vasos  ea 
todo  el  dia. 

Cocimiento  de  lobelia  sifilítica.   (Swcdiaur.) 

Raiz  de  lobelia  sifilítica cuatro  onzas  y  media. 

Hiérvase  en 

Agua ', doce  libras. 

Hasta  reducirlas  á. ...<.....« ochoidem. 

Cuélese  y  edulcórese  al  gusto  de  los  enfermos. 

Dosis;  de  una  á  dos  libras.  En  la  sífilis  y  en  los  herpes. 

Zumo  de  yerbas  dcparativo. 

Hojas  do  achicorias. ..M* ^ 

Ídem  de  fumaria f  .      •       , 

ídem  de  borraja \  ^'^'^  P^'*^  'S""^^' 

ídem  de  perifollo ) 

C.  S.  para  obtener  cuatro  onzas  de  zumo. 

Macháquense  estas  plantas  en  un  mortero  de  mármol;  es- 
prímase  su  zumo  y  fíltrese  por  un  papel  en  un  sitio  fresco. 

Para  tomar  en  una  dosis  por  la  mañana  en  ayunas. 

Como  depurativo   en  las  enfermedades  psúricas  ó  reu* 

máticas. 

Jarabe  depurativo  de  Majaxilt. 

Vino  tinto * ^•.••.•..•m«.««>     veinte  y  cuatro  libras. 

Raiz  de  saponaria.. ...u». 

Hojas  de  árnica 

ídem  de  trifolio  fíbrino.. 

ídem  de  fumaria 

Bayas  de  enebro ganados  onzai. 

naiccs  de  alcaparra ...«*...• 

ídem  de  China •....• 

Floros  de  sauce .»•*• m 

Madera  de  guayaco .•».»»•. 

ídem  de  sasafras ••>«4Íi' 


•  MÍ«»Mt. 
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Varum  mucalalum ^ una  onza. 

Hiérvausc  y  agregúese: 
Azúcar  quebrado quince  libras.    ' 

Cuélese  y  evapórese  liasta  la  consistencia  de  jarabCé  Lue- 
go que  está  hecho  se  agregan  nueve  gotas  de  amraoniaco  liquido 
{>or  cada  libra. 

Dosis  de  dos  dracmas  á  onza  y  media  en  las  escrófulas,  etc. 

Roh  depurativo.  (Devergie  mayor.) 

Bardana ^ 

u  ■      j     •' ?  ana  dos  libras. 

Fojas  de  saponaria i 

Guayaco  raspado ) 

Sen ochoonza'?. 

,  '^ >  ana  diez  libras. 

Azúcar < j 

^      H.  S.  A. 

Tres  cucharadas  al  dia  en  las  afecciones  sifilíticas. 

Tisana    diaforética. 

Agua  hirviendo.......^ dos  libras. 

rp      ^  '.j "  '*** >  ana  cuatro  escúpulos, 

Tnfúndanse  por  una  hora,  cuélese  y  agregúese: 
Jarabe  de  amapolas onza  y  media. 

Tisana  antipsórica. 

Raices  de  bardana -i 

ídem  de  rapóntico >  ana  dos  dracmas  y  media 

Dulcamara ) 

Digiérase  durante  cuatro  horas  en 
Agua  caliente dos  libras. 

Cuélese  y  agregúese: 
Jarabe  de  miel dos  onzas. 

Dosis;  por  tazas  en  todo  el  dia. 

Tisana  sudorífica. 

Bardana )  •        i 

o     X  i-  /  ana  cinco  uracma". 

Kapóotico , » 
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I II fúndanse  en 

Agua dos  libras. 

Agregúese: 

Jarabe  común tres  onzas. 

Acetato  de  ammoniaco cinco  dracmai. 

Para  tomarla  en  todo  el  dia. 

MEDICACIÓN  DIURÉTICA. 

Se  da  el  nombre  de  diuréticos  á  aquellos  medicamentos  que 
son  absorbidos  y  que  tienen  una  acción  especial  sobre  loe  ríño- 
nes, cuya  secreción  aumentan.  He  dicho  antes  que  esta  acción 
«special  puede  esplicarse  muy  racionalmente  por  el  hecbo,  que 
ha  confirmado  la  esperiencia,  de  que  los  medicamentos  diuréti- 
cos son  eliminados  con  las  orinas.  Otro  hecho  no  menos  intere- 
sante es  que  los  agentes  diuréticos  no  son  volátiles  sin  descom* 
ponerse.  Se  colocan  en  la  clase  de  los  diuréticos  muchas  suf- 
tancias  cuya  virtud  ha  justificado  la  esperiencia. 

Los  diuréticos  son  unos  medicamentos  heroicos  que  se  u^^an 
con  mucha  frecuencia;  pueden  dividirse  en  dos  series  muy  na- 
turales: 1.*  diuréticos  suministrados  por  el  reino  mineral  y 
2.  *  los  que  presenta  el  reine  vegetal.  Los  primeros  forman 
dos  secciones  distintas.  A.  Diuréticos  salinos;  B.  Diuréticos 
alcalinos.  Entre  los  primeros  el  nitrato  de  potasa  es  el  que  ae 
emplea  casi  esclusivamente;  se  prescribe  también  a'gupas  veces 
el  nitrato  de  sosa,  y  del  mismo  modo  pudieran  recetarse  la  ma- 
yor parte  de  las  sales  neutras  como  los  sulfatos  de  potasa,  de 
sosa,  de  magnesia,  los  tartr^itos  do  Ins  mismas  bases,  y  el  fosfa- 
to de  sosa,  teniendo  cuidado  de  no  cscederse  de  la  dosis  de 
una  dracma  por  cada  dos  libras  de  vehículo.  Estas  sales  neutras 
asi  administradas,  no  obran  como  purgantes;  son  absorbidas, 
transportadas  al  torrente  circulatorio  y  eliminadas  por  los  ríño- 
nes cuya  actividad  aumentan*  Los  diuréticos  alcalinos  consti- 
tuyen una  clase  de  medicamentos  especiales  de  la  cual  hablare- 
mos pronto  al  tratar  de  los  medicamentos  litontriticos. 

Los  diuréticos  vegetales  constituyen  igualmente  dos  sec* 
<cÁctpei|«  una  á  la  que  pertenecen  los  que  tienen  una  energía  ia- 
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contesfable,  y  otra  á  la  que  corresponden  los  que  apt' ñas  obran 
sino  por  el  agua  que  lea  sirve  de  vehículo.  En  nuestra  prime- 
ra aeocion  se  encuentran  tres  agentes  notables  que  manejados 
diestramente  pueden  prestar  grandes  servicios  y  que  tienen  en- 
tre si  varios  puntos  de  semejanza;  estos  son  la  digital,  la  escila 
y  el  colchico.  Administrados  en  dosis  suficiente  todos  provocan 
una  revolución  del  estómago  seguida  de  vómitos  y  deyecciones 
abundantes.  Introducidos  en  la  economía  por  la  via  de  la  absor- 
ción, disminuyen  la  energía  de  las  funciones  vitales  y  algunas 
veces  basta  un  punto  tal  que  pueden  ocasionar  la  muerte;  son 
unos  contra  estimulantes  muy  enérgicos.  L'i  reacción  se  mani- 
fiesta en  los  ríñones  aumentándose  la  actividad  de  estos  ór. 
ganos.  No  puede  decirse  hasta  ahora  que  el  principio  activo  de 
dichas  plantas  se  elimina  con  las  orina«i,  como  sucede  con  los 
demás  diuréticos,  pero  esto  es  muy  probable. 

Los  demás  diuréticos  que  nos  subministra  el  reino  vegetal 
y  que  hemos  colocado  entre  los  agentes  equívocos,  son  muy  nu. 
merosos:  la  parietaria,  la  doradilla,  los  rabos  de  guindas  etc.  etc. 
Todos  estos  diuréticos  pueden  tener  efecto  cuando  se  reúnen 
las  tres  condiciones  siguientes*  1.  '^  un  vehículo  acuoso  abun- 
dante: 2.  *  la  acción  conveniente  del  aparato  digestivo  y  la 
absorción  suficiente;  y  3.  **  la  actividad  moderada  de  las  fun- 
ciones de  la  piel.  Cuando  pueden  reunirse  estas  condiciones,  el 
agua  es  un  esce'ente  diurético. 

Debo  añadir  ademas  que  varios  medicamentos  pueden  pro- 
vocar una  abundante  S2crec¡on  urinaria  de  un  modo  enteramen- 
te especial.  Si  los  ríñones  funcionan  mal  por  efecto  de  la  alte- 
ración de  la  sangre,  los  agentes  que  volverán  e?te  líquido  vital 
á  las  condiciones  normales,  podrán  considerarse  como  diuréti- 
cos. Asi,  se  han  visto  sobrevenir  orinas  abundantes  en  las  hi- 
dropesías después  de  la  administración  ya  de  los  drásticos,  ya 
de  los  antiescorbúticos  y  ya  de  los  ácidos.  Nosotros  esplicamos 
esta  feliz  influencia  por  la  razón  deque  estos  medicamentos  ad- 
ministrados convenientemente  han  vuelto  la  sangre  á  un  estado 
favorable  en  el  cual  los  ríñones  pueden  separar  libremente  de  la 
masa  de  este  líquido  los  materiales  que  constituyen  las  orinas. 
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El  agua  es  el  vehículo  ordinario  de  casi  todoB  los  medica. 
montos  diuiéticos.  Asi  corno  hemos  dicho  que  muchos  mcdi» 
camentos  sudoríficos  solo  deben  sus  propiedades  á  su  vehículo, 
puede  también  decirse  que  muchos  remedios  diuréticos  no 
obran  como  tales  sino  porque  se  administran  disueltos  en  uaa 
gran  cantidad  de  agua. 

Si  se  examinan  atentamente  la  mayor  parte  de  los  medica- 
mentos preconizados  como  litontrilicos  será  preciso  convenir 
en  que  deben  su  principal  acción  al  agua  que  contienen:  los 
sustancias  alcalinas  tienen  sin  embargo  una  acción  distinta; 
obran  disolviendo  los  célculos  de  ácido  úrico,  mas  aun  en  este 
caso  es  necesario  para  que  su  uso  sea  seguido  de  algunos  nanl- 
tados,  que  se  administren  en  mucha  agua,  condición  indispen- 
sable para  que  las  orinas  corran  menos  cargadas  y  puedan  di- 
solver algunas  partes  de  los  cálculos  formados. 

ESCILA  {bulboi  de)  y  DIGITAL. 

La  csclla  en  altas  dosis  os  un  veneno  irritante,  pero  en  cor- 
tas porciones  es  uno  do  los  diuréticos  mas  seguros  y  mas  útiles 
en  las  diversas  hidropesias.  Es  ademas  muy  útil  en  las  afeccio- 
nes de  pecho  en  que  una  materia  muco«a  tapiza  las  ramiñcacio- 
nes  bronquiales.  Kn  el  artículo  de  U  medicación  espcctoranto 
hemos  insertado  varias  fórmulas  en  que  se  administra  la  escila 
con  este  objeto.    (Véase  pág.  259  J 

Cuando  se  emplea  la  escila  como  diurética  se  asocia  por 
lo  comuna  la  rf<í;:i/a/^  que  hemos  colocado  entro  los  con/ra- 
eitimulanfes  y  que  es  también  uno  de  nuestros  mejores  y  mas 
seguros  diuréticos. 

Colocaré  igualmente  on  la  misma  categoría  de  remedios 
evidentemente  diuréticos  las  ternillas  y  los  bulbos  de  eolchico. 

Preparaciones  oficinales  de  escila. 

Polvos-,  de  dos  i  tres  quintos  de  granO;  en  pildoras. 
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Estrado;  de  dos  quintos  de  grano  á  dos  granos. 

Tintura;  una  dracma  en  cuatro  onzas  de  una  poción  ge- 
mosa. 

Finap;re;  (vinagre,  1500;  escila  125;)  una  dracma  en  ona 
poción. 

Oximiel;  (vinagro  escilítico,  1;  miel,  2;)  de  dos  dracenas  á 
onza  y  media,  en  una  poción. 

Miel  escitttica;  [escila,  1;  miel,  12;)  do  dos  dracmas  á  on- 
za y  media. 

Vino  escílitico.  [Codex.] 

Escamas  secas  de  escila una  onza. 

Vino  de  Málaga una  libra. 

Contúndanse  las  escamas,  macérense  en  el  vino  durante 
catorce  dias,  cuélese  y  fíltrese. 

Dosis;  de  dos  dracmas  á  onza  y  media. 

Del  mismo  modo  se  preparan  los  vinos  de  bulbos  y  de  se- 
millas de  colchico. 

Vino   amargo  escilítico.  Vino  diurético  amargo  de    la 

Caridad. 

>»> 

Cortezas  de  quina  gris,  de  Winter  y  de  limones,  de  cada 
una,  64;  raices  de  flsc/gj/a?,  de  angélica  y  escamas  de  escila 
de  cada  cosa,  16;  agenjos  y  hojas  de  torongil,  de  cada  cosa, 
32;  bayas  de  enebro  y  macias,  de  cada  una,  16;  vino  blanco, 
4000. 

H.  S.  A.  Dosis;  de  cinco  dracmas  á  tres  onzas,  como  tóni* 
co  y  diurético. 

La  preparación  siguiente  de  un  médico  antiguo  de  la  car  i- 
dad.se  asemeja  mucho  al  vino  amargo  escilítico,  pero  las  dosis 
de  los  principios  activos,  son  en  ella  mas  considerables  y  por 
tanto  debe  administrarse  con  mas  precaución. 

Vino  amargo  y  diurético.  [Ccrvisart.] 

Vino  blanco ualro  libras. 


;:! 


.,        ,  ,,.  /'ana  una  onza 

Ídem  de  anzclica 
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Alcuhul  á  34  gradoü .*•• 

Corte2.a  de  limun * ^  ana  dos  onzas. 

ídem  de  VVinter 

Quina  en  polvo 

Raices  de  asclepias.. 

Kscila 

Bayas  de  enebro I  ana  doadracmasy  med» 

Maclas.... )  *' 

Hojrts  secas  de  agenjoB )  ,„„  ^«j;«  j,„-r„o 

,,•".,       ,    ^  *    •'.,  >  ana  media  dracma. 

Ídem  ídem  de  torongil ) 

Macháquense  y  digiéranse  ai  baño  de  Maria  por  el  espacio 
de  veinte  y  cuatro  horas,  agitándolas  de  cuando  en  cuando. 
Cuélese,  esprimase  y  fíltrese  por  un  papel  gris.  Divídase  el  lí'> 
quido  en  cuatro  botellas  que  se  taparán  muy  bien.  Dosis;  cua- 
tro cucharadas  al  dia  en  las  debilidades  de  los  órganos  digesti- 
vos y  en  las  hidropesías. 

Vino  diurético  ingles. 

Cañóla  en  polvo tres  dracmas. 

Raíz  de  zedoaria dos  dracmas. 

Carbonato  de  potasa dracma  y  media. 

Escamas  secas  de  escila \ 

Ruibarbo  en  polvo ^ >ana  una  dracma. 

Bayas  de  enebro  trituradas j 

Macérense  en  dos  libras  de  vino  blanco  añejo  y  fíltrese. 
Dosis;  tres  ó  cuatro  vasos  diarios,  en  las  hidropesías. 

Cocimiento  de  escila  colllfpwtsto. 

fucila dies  y  ocho  granos. 

Enebro media  onza. 

Polígala dos  dracmas  y  media. 

Macháquense  estas  sustancias  y  hiérvanse  en 
Agua una  libra. 

Hasta  la  reducción  de  media  libra. 

Cuélese  y  agregúese: 

Éter  nítrico media  dracma. 

Jarabe  simple onza  y  media. 

Dosis;  una  cucharada  cada  dea  horas,  como  diurético. 
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Tisana  diurética.  [Foy.] 

Digital  fresca dos  d  rae  mas  y  inedia. 

Azúcar  blanco media  onza. 

Tritúrense  juntas  y  échense  en 

Agua  hirviendo dos  libras. 

Cuélese  y  agregúese: 

Jarabe  simple tres  onzas. 

Dosis;  por  tazas  pequeñas  en  todo  el  dia. 

Tisana  diurética. 

Digital  fresca • dos  dracmas  y  media. 

Tritúrense  con 
Azúcar cinco  dracmas. 

Infúndase  en 
Agua , dos  libras. 

Agregúese: 
Oximiel  de  colchico onza  y  media. 

Para  tomar  por  tazas  pequeñas  en  todo  el  dia  en  las  hidro' 
pesias  rebeldes. 

Poción  diurética,  [Guersant.] 

Jarabe  de  espárragos )  j        • 

<-v  :    •  1        -ir  >  ana  diez  dracmas. 

Oximiel  escilifico | 

Nitrato  de  potasa diez  granos. 

Cocimiento  de  grama tres  onzas. 

M.    Dosis;  una  cucharada  cada  hora. 

Poción  diurética. 

Digital  fresca cuatro  escrúpulos* 

Infúndansc  en 
Agua cuatro  onzas  y  media. 

Cuélese  y  agregúese: 

Oximiel  escilitico 

Jarabe  de  éter 

Para  tomar  á  cucharadas  en  todo  el  dia. 

50 


>  una  cinco  dracmas. 
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Poeion  de  digiful.  [Tiedagnet-j 

Aifusion  de  flores   de  tilo.. cuatro  onzas. 

media  onza. 


Jarabe  diacodion ~.«  *•-*»  \ 


Agua  de  aznhar ^  | 

Polvos  de  digital ocho  granos. 

Mézclense. 

Para  tomar  una  cucharada  cada  media  hora,  teniendo  cui* 
dado  de  agitarla,  hasta  la  cesación  de  los  dolores,  en  los  caaos 
de  partos  que  se  terminan  con  mucha  prontitud  j  que  son  ••• 
guidos  de  contracciones  y  dolores. 

Poción  diurética.   [Schmiltj 

Flores  secas  de  digital ■  ofho  granos. 

Raices  de  genciana •<>  escrúpulos. 

lafúndanse  en 
Agua ..•> seis  onzas. 

Cuélese  y  agregúese: 
Oximiel  escilítico onza  y  media. 

Para  tomar  una  cucharada  cada  hora,  contra  la  ascítis. 

Polvos  diuréticos.  (Szerlcckl.) 

Polvos  de  digital í         j-  •  __ 

ídem  de  escila !  "^  ^'^^  5^  "^^^  ^""^ 

Oleo-sacaro  de  enebro los  dracmas  y  na^j^* 

H.  S.  A.  unos  polTos  que  ¡^e  dviden  en  veinte  piqpdes 
guales.  Uno  cada  hora  contraías  hidroprsias  pasivas. 

Polvos  JÜW't'ticos. 

Polvos  de  escila tres  granos. 

ídem  de  opio »m..*«»«.mmm...     medio  grano. 

ídem  de  canela » diez  granos. 

Dosis;  en  dos  veces  en  las  veinte  y  castro  horas  en  U  cu- 
ración de  las  hidropesías. 

Pildoras  diuréticas. 
Kscilacupulvo  i.,.^  .   u«.iiu¿;fanos» 
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DiS'.tal    .  )  ,. 

f^Tomelano {  ana  d,«..g«i»Ofc 

Jarabe  »ie  ¿:üOía C.  8. 

Háganse  voiata  pUdoras.   Dosis;  de  dos  i  cuatro  al  día. 

Pildoras  de  escila  compuestas.  [F.  de  Lond.] 

Eacila  pulverizada cuatro  Cacrúpuloa. 

Goma  ammoniaco •  ^         j     j  j- 

ri       -k              <  c  ana  dosdracmasy  media. 

i»engiDre  en  pcivo ^  ■' 

Jaboa  duro » media  onza. 

Mézclense  Jos  polvos, tritúrense  con  el  jabón,  agregúese  la 
cantidad  suficiente  de  jarabe  simple  para  formar  una  masa  ho- 
mogénea  de  consistencia  conveniente,  que  se  dividirá,  en  pildo- 
ras de  tres  granos.  Se  emplean  como  diuréticas  ó  espectorantea. 

Pildoras  esciliticas.  (Parmentier.) 

Jabón  medicinal <- dos  dracmas  y  media. 

Groma  ammoniaco ,  \ 

Nitrato  de  potasa «....  >  ana  cuatro  escrúpulos. 

Eacila  en  polvo • — ~ } 

Jarabe  .«.     C.  S. 

ü.;_  .    Joras  de  cuatro  granos.    De   d»s  á  aeis   al   día 

como  diuréticas. 

Piidoras  diuréticas  hidragogas* 

Escala ^ 

Digital >  ana  cuatro  escrúpulos. 

Esotmonea .^.....m^».. y 

Jarabe  de  goma C.  S. 

ü^  S*  A.  cien  piidoras.  Se  tomarán  de  dos  á  doce  al  día 
hasta  qm  produzcan  un  efecto  purgante  bien  pronunciado. 

Ehtis   '  >n  muy  eficaces  contra  las  hidropesias.  Las 

he  emplea*^^  '-ha  frecuencia  y  he   conseguido  efeotM 


Pildoras  de  Dupuy. 


inesperados. 

Cscila  en  polvo- 
Digital  purpure  i  .1  ,  ,      , 

.Aslf«i¿... h"*   ^"^""^   escrdpuloa. 

Elstracto  de  trébol  acuático 


i 
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Mézclense  y  iiágaose  cien  pildoras. 
Preparación  muy  cfícaz  contra  la   hidropesía  acompañada 
ele  asma  y  de  palpitaciones. 

Dosis;  dos  por  la  mañana  e  igual  número  por  la  noche. 

Lavativa   diurética. 

r;'^?,     Jana  media  dracma. 

Escila J 

Hiérvanse  durante  diez  minutos  en: 
Agua trece  onzas. 

Cuélese  y  agregúese: 
Láudano  de  Routseau seis  gotas. 

Cataplasma  diurética. 

Pulpa  de  escila tres  onzas. 

Nitrato  de  potasa dosdracmas  y  media. 

Mézclense  y  apliqúese  al  vientre. 

Fricciones  diuréticas. 

Tintura  do  c:<cila )         . 

- ,       ,    j-    *  1  i  ana  tres  onzas, 

ídem  de  digital ) 

Mézclense.  Háganse  fricciones  en  el  abdomen  ó  en  los 
musios  en  a  hidropesía.  En  los  hospitales  de  Paris  se  reempla- 
za algunas  veces  la  tintura  de  escila  con  el  vino  escilf  tico. 

Linimento  resolutivo.  (Bcckcr.) 

Alcohol  nlcanforado )  ^      ^      onzas 

Alcohalado  de  enebro y  '  ^ 

Vinagre  escilitic o onza  y  media. 

M.  Se  aplica  á  los  tumores  sanguíneos  de  la  cabeza  de  loa 

lecien  nacidos. 

Dosis;  tres  6  cuatro  aplicaciones  tibias,  cada  dia. 

Linimento  diurético.  (Schubarlh.) 

Hojas  de  digital dos  drac mas  y  media. 

Agxia  hirviendo..  onza  y  media. 
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Infúiidnnse  hasta  el  enfriamiento,   cuélese  y    agregue. 
se  S.  A. 

Esencia  de  trementina una  onza. 

Estracto  deesciU cuatro  cscrúpiílos. 

Temas  de  huevo número  2. 

Contra  la  hidropesi a,  en  fricciones  al  hipogastrio  y  á  la 
parte  interna  de  los  muslos. 

Ungüento  diurético. 

Eacila  en  polvo media  dracma. 

Ungüento  mercurial « cuatro  escrúpulos. 

M.  En  fricciones  sobre  los  lomos. 

Tópico  de  digital  alcanforado.  (Chaberly.) 

Polvos  de  digital cuatro  escrúpulos. 

Alcanfor  en  polvo dos  escrúpulos. 

Almidonen  idera una  onza. 

Mézclense-  Fe  emplea  con  buen  éxito  para  combatir  la 
edema  de  los  convalecientes. 

COLCHICO  \hulbos  y   semillas.] 

El  colchico  en  alta  dosis  es  un  veneno  irritante  muy  enér- 
gico; determina  vómitos  y  evacuaciones  alvinas,  y  puede  ser 
clasificado  entre  los  drásticos  ó  los  emeto-catárticos;  pero  por 
lo  común  se  usa  en  dosis  mucho  mas  cortas  y  que  tienen  una 
acción  sensible  sobre  el  canal  digestivo;  en  estos  casris  obra 
como  diurético  y  es  muy  empleado  contra  la  gota  y  los  varios 
accidentes  que  se  hallan  bajo  la  dependencia  de  la  diátesis  go- 
tosa. De  este  modo  se  dice  que  obra  aumentando  la  secreción 
de  la  orina  y  la  proporción  del  ácido  úrico  en  este  líquido.  Se 
usa  también  algunas  veces  contraías  hidropesias  pasivas  y  los 
reumatismos. 

Con  trawnenos. 
El  tártaro  emético,  el  agua  iodurada. 
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Preparaciones  oficinales  de  colchico. 

Polvos:  do  uno  &  seis  granos. 

Estrado',  de  uno  á  dos  granos,  en  pildoras. 

Tintura',  de  medio  escrúpulo  á  una  dracma. 

Vino:  de  dos  dracraas  ú  onza  y  media,  en  todo  el  dia. 

Vinagre.  Colchico,  125;  vinagre,  1500.  De  una  dracma 
d  cinco. 

Oximiel.  Vinagre  de  colchico,  1;  miel,  2.  De  cinco  drac- 
enas k  onzay  media. 

Vino  de  semillas  de  colchico:  de  una  dracma  á  cinco. 

Tintura  de  semillas  de  colchico. 

Semillas  de  colchico dos  onzas. 

Alcohol  á  33  grados una  libra. 

Macérense  durante  ocho  dias  y  fíltrese. 

Dosis,  de  medio  escrúpulo  á  una  dracma. 

Mas  adelante  inserto  algunas  preparacione  •  -[.n,-  uaii  teni- 
do fama  y  que  son  muy  buenas,  pero  es  preciso  evitar  el  confun- 
dirlas con  las  preparaciones  correspondientes  del  Codex.  No 
deben  prescribirse  sino  por  medio  de  una  receta  bien  circustan- 
ciada. 

Vino  de   c  Achico.    [Loclicr  Balber.] 

Bulbos  frescos   de  colchico tres  onzas. 

Macérense  durante  ocho  dias  en 

Vino  de  Málaga onza  y  media. 

Alcohol  á  22  grados dos  dracmas  y  ^^riia. 

Dosis;  de  veinte  á  cuarenta  gotas  en  una  poción:  puede  aa- 
mentarse  sucesivamente. 

Agua  medicinnl.  fHiisson.] 

Bulbos  frescos  de  colchico i  v  media. 

Macérense  por  cinco  ó  seis  dias  en 
Alcohol  á  35  grados i*^ 

Fíltrese  y  guárdese. 
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Dosis;  de  reiiitc  á  lesenta  gotasen  todo  el  dia  en   un  rti» 
de  agua  azucaraiia. 

Especifico  de  Reynold  contra  la  gota. 

Vino  de  Jerez ana  libra. 

Bulbos  de  colchico ocho  onzas. 

Colórense  con  C.  S.  de  jarabe  de  amapolas  y  aromatícense 
con  una  onza  de  ron. 

Dosis;  veinte  gotas  en  un  vaso  de  agua. 

Antigotoso  ds  Want. 

Bulbos  frescos  de  colchico cinco  dracmas. 

Alcohol  á  20  grados diez  onzas. 

Macérense  durante  una  semana^  cuélese  con  espresion-  y 
fíltrese 

Se  principia  por  la  dosis  de  diez  y  ocho  gotas  y  se  llega 
hasta  la  de  dos  dracmas  ó  dos  cucharadas  decafe  para  un  adulto 
en  todo  el  dia,  en  una  tisana  apropiada. 

Jarabe  de  colchico. 

Raices  recientes  de  colclrico onza  y  media. 

Vinagre veinte  onzas- 
Azúcar dos  libras. 

Dosis;  de  dos  dracmas  á  tres  onzas  en  todo  el  dia. 
Poción  di  colchico.   [Forget.] 

Vino  de  colchico ^  una  onza. 

Infusión  de  manzanilla cuatro  onzas. 

Agua  de  laurel  cerezo cuatro  escrúpulos. 

Jarabe  común una  onza- 

H.  S.  A.  una  poción  para  tomar  una  cucharada  cada  dos 
horas.  Esta  poción  es  muy  eficaz  para  combatir  la  gota.  La» 
primeras  tomas  provocan  con  frecuencia  vómitos  y  evacuacio- 
nes de  vientre  repetidas  que  pueden  tener  una  terminación  fu- 
nesta, por  cuya  ra/on  debe  vigilarse  atentamente  la  administra^ 
cion  de  este  remedio  enérgico. 
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Mistura  conlra  la  gota.  [Iumi'.] 

Tintura  de  bulbos  de  colchico dos  dracmas  y  media. 

ídem  de  semillas  de  idem cuatro  escrúpulos. 

Jarabe  de  limones tres  onzas. 

Mézclese  y  admiDÍstrcse  por  cucharadas  en  una  taza  de 
iofusion  de  torongil.  Esta  mistura  propinada  en  las  veinte  y 
cuatro  lloras  produce  algunas  evacuaciones.  El  infarto  gotoso 
desaparece  por  lo  común  y  el  enfermo  se  alivia  instantáneamen- 
te.  Durante  el  uso  de  este  remedio  es  preciso  suspender  los  ali- 
mentos y  vigilar  atentamente  los  efectos  que  produce  en  el  apa- 
rato  digestivo. 

Poción    diurética. 

Oximiel  de  colchico onza  y  media. 

Acetato  de  ammoniaco do.**  dracmas  y  media. 

i^gua  destilada dos  onzas. 

Mézclese.   Una  cucharada  cada  hora. 

Mistura  diurética.  (Hildebrand.) 

Tintura  de  semillas  de  colchico...  )         j      ,  ,• 

Ídem   de   digital..... }  ana  dos  dracmas  y  media 

Éter  nítrico  alcoholizado media  dracma. 

Contra  el  hidrotorax,  en  la  dosis  de  veinte  gotas  cada  tres 
ó   cuatro  horas.  J 

Mistura   de   Sctuia/uure. 

Carbonato  de    magnesia cuatro  escrúpulos. 

Agua  de  menta  piperita cuatro  onzas. 

Vinagre  de  colchico }  ^  ^ j-  A 

r      Jp     •      1  >  &na  media  onzaJiK 

Jarabe  simple ( 

Mézclese  y  agítese  a!  tiempo  de  tomarla. 

Dosis;  á  cucharadas  durante  el  dia  como  cstimiilan^     ' 

rético. 

Pildoras  oníigotosas. 

Eslracto  de  colonuintida  compuesto.  )  .        . 

ij^        I    L  r      j       I  u-  >  ana  cinco  dracnuMf. 

ídem  alcohólico  de  colchico | 
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CcIraCto  de  «pio.^ dit^z  y  m^u  g^ranos* 

H.  S.  A.  pildorms  de  tres  grauo*. 

Se  prescriben  «¡«tas  pildoras  en  la  áonis  de  una  á  seis  hasta 
<)uc  producen  el  efecto  purgaste.  Los  médicus  que  repugnan  el 
disponer  remedios  secretos  pueden  reemplazar  con  estas  piído- 
cas  las  llamadas  de  Lartigue. 

Diuréticos  incierlos. 

Colocamos  en  esta  Ii«ta  ios  espárragos,  la  doradilla,  la 
gayuba  6  uva  ursi,  las  raices  de  apio,  de  peregtl,  de  hinojo,  de 
brusco,  de  gutuíta  ó  detiene  buey,  de  pareira  brava,  de  alcapar. 
ra,  las  hojas  de  buchú  ó  diostna  afestonada,  de  parieiaria,  loa 
bayas  de  alkekenge,  etc.  la  cebada,  la  grama  etc. 

Tisana  con  ¿a  uoa  ursi.  f  F.  H.  P.j 

Hojas  de  uva  ursi «. media  onza. 

Agua  hirviend» dus  libras. 

Infúndase  por  espacio  de  una  hora  y  cuélese: 

Se  edulcora  á  oK-nudo  con 
Jarabe  simple tres  onzas. 

Del  mismo  modo  se  preparan  la»  tisanas  de 

Doradilla*  Uinojo. 

Parietaria.  Brusco. 

Diosma  afestonada.  datuña. 

Bareira  brava.  Alcaparra  y 

Peregil.  Bayas  de  alkekcnge. 

Se  agrega  con  frec«encia  á  estas  tisanas  un  escrtípnlo 
de  «itrato  de  potasa. 

Especies  diuréticas  ó  aperitivas. 

Raices  secas  de  hinojo,  brusco,  apio,  espárragos  y  ptíregil^ 
de  cada  cosa,  32. 
Mézclense. 

Tisnna  aperitiva.   (F,  H.  P.; 

£»pec4C8  aperitivas tres  dracmas. 

51 
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Ágü»  hirviendo dos  libra». 

InfúndaDse  durante  cuatro  horas  y  cuélese^ 

Se  agrega  con  bastante  frecuencia 
Jarabe  de  las  cinco  raices  apeiitivas.     Ireü  onzas. 

Para  tomardurantc  el  día  conio  diurético. 

Jarabe  de  las  cinco  raices. 

Uaices  de  apio,  de  hinojo,  de  ¡leregil,  de  R-spárrago  y  de 
brusco,  de  cada  cosa,  125;  jarabe,  3750.  (Codex.) 

Se  emplea  muy  a  menudo  en  la  dosis  de  tres  onzas  para 
edulcorar  las  tisanas  diuréticas. 

NITRATO  DE  POTASA  Y   SXLES  N    UTRAS  ALCALINA». 

El  nitrato  do  potasa  y  la  mayor  parte  de  las  sales  neutras 
alcalinas,  entre  las  cuales  citaré  como  las  mas  usadas,  tos  sulfatot 
de  sosa,  de  potasa  y  de  magnesia,  y  los  carbonatos,  acetatos, 
tartratosy  citratos  de  las  mismas  bases  administrados  en  dosis 
cortas  son  absorbidos  y  en  seguida  eliminados  por  las  orinas, 
aumentando  generalmente  la  cantidad  de  esta  secreción.  Se  si- 
gue de  esta  acción  físiológica  que  todos  deben  considerarse  como 
diuréticos;  pero  el  nitro  es  el  que  se  emplea  esclusivamente  en 
los  casos  que  reclaman  la  administración  de  los  diuréticos  inor> 
gánicos.  Laparietaria  no  debe  su  acción  diurética  ^ino  al  nitro 
que  contiene.  C  acetato  de  potasa  se  preconiza  como  fundente. 
£1  nitro  tiene  igualmente  propiedades  contra  estimulantes  ine- 
quÍTOcas. 

Cuando  se  prescribe  el  nitro  como  diurético  la  dosis  es  de 
medio  escrúpulo  á  dos  dracmas  en  doa  libras  de  tisana. 

Polvos  diuii  ticos. 

Polvos  de  goma  arábiga  y  de  azúcar,  de  cada  cosa,  61;  de 
nitrato  de  potasa  y  de  raíz  de  alten,  dr  cada  uno,  32, 

Mézclense.  Dóhis;  una  cucharada  de  cafe  on  un  tuo  de 
agua.  {Tisana  seca.) 
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Pairos  para  preparar  estempf^faneamenle  la  tisana  or- 
dinaria.   (Chaussier.) 

Sal  de  nitro onza  y  media. 

Azúcar  blanco trece  onzas. 

Kstracto  seco  de  orozus ) 

1^^^  •  j    *   j  í  *n*  seis  onzas, 

ídem  ídem  de  grama ) 

Goma  arábiga tres  onzas. 

Mézclense. 

Una  cucharada  de  café  en  un  voso  de  agua.  |k'n  la  cura- 
cion  de  la  urotritis  u^uda. 


Polvos  atemperantes, 

1 


>  ana  seis  dracmas. 


Goma  arábiga 

Azúcar  de  leche ^  ana  dos  libras. 

Azúcar ». 

Nitrato  de  potasa ocho  onzas. 

Tridacio  seco «.... 

Acido  benzoico....... 

Mézclense  exactamente.  En  las  blenorragias  agudas  Dó- 
sis;  media  onza  en  disolución  en  dos  libras  do  agua. 

Polvos  refrigerantes  y  diuréticos. 

Polvos  de  altea )  i*  i 

T 1         ,  >  ana  diez  y  ocho  granos, 

ídem  de   orozus )  •  ° 

Salde  nitro cuatro  granos. 

Alcanfor un  grano. 

Azúcar  de  leche 

Azúcar 

Mézclense. 

Tres  dosis  iguales  al  dia  en  diez  onzas  de  agua.  Prepara* 
cion  muy  cómoda  para  las  personas  que  viajan  y  que  padecen 
de  flegmasias  agudas  de  las  vias  urinarias. 

Polvos  di  nitro  alcanforado.    [Swediaur.j 

Polvos  de  nitro diez  granos. 

Ídem  de  alcanfor cuatro  grano*. 


>  ana  dos  dracmas  y  media 
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ídem  ílí>  froma medid  drwerrm. 

Mézclense.  |# 

En  tre»  dó«i»,  como  «temperantes  y  diuréticos. 

Polvos  diurétieog  atemperantes. 

Crémor  tíirtaro } .      ,  ■.. 

j^..  i  ana  dosdraemas  y  medw 

Azúcar  de   leche i 

Goma >ana  tres  onza». 

Azúcar « j 

Divídanse  en  diez  papeles.   Se   disolverá  ^a  on»em  dos 
libras  de   agua. 

fiuero  nitrado. 

Sal  de  nitro diez  y  ocho  grano». 

Disuélvanse  en 
Suero  clariñcado dos  libras. 

Para  tomar  por  tazas  en  todo  el  dia. 

Chama  emulsionada  y  nitrada. 

Tisana  de  grama >  ,., 

■v      \  •       •      ■[  i  ana  una  libra. 

fc.muIsion  simple 5 

Salde  nitro media dracma. 

Jarabe  de  azúcar tres  onzas. 

Mézclense. 

Para  tomar  por  tazas  durante  el  dia. 

Tisana  diurética. 

Especies  aperittraa seis  dracmas. 

Parietaria dosdracmnsy  medí». 

Infúndanse  durante  media  hora  en 
Agua  hirviendo dos  libras. 

Cuélese  y  agregúese: 

Nitrato  de  potasa media  dracroa. 

•Jarabe  de  las  cinco  raices tres  onzan. 

Para  tomar  por  vasob  en  todo  el  dia. 

Tisana  diurética. 
^Cocimiento  de  grama.  dosUUra*. 


—406— 

Acetato  fíe  pota» media  drarm». 

Jarabe  de  las  cinco  raices tres  onzas. 

Mézclense.    Se  toma  por  tazas  pequeñas. 

I  i» o  nitrado.   (AnL  fbrn).  del  H.de  D.) 

Vino  blanco una  libra. 

Nitro inedia  dracma. 

Para  tomarlo  en  todo  el  dia,  puro  ó  dilatado  en  agusk 

Agua  diurética  alcanforada.  [Fuller.j 

Nitrato  de  potasa «,     dos  onzas. 

Disuélvanse  en 
Agua  de  parietaria una  libra. 

Agrégiicse: 

Acido  acético. dos  onzas. 

.Alcanfor dos  dracmasy  medrá. 

Disuelto  en 
Alcohol cuatro  onzas. 

Agítese  la   mezcla  por   algunos  minutos  y  fíltrese.  Dósis^ 

una  cucharada  común  cada  hora.  En  las  hidropesía.*». 

Agua  diurética  gomosa.  (De.schamps.) 

Sal&to  de  mn^rnesia )  , 

Vinagre  de  cokhico )  «^"^  """  ^^«<='"»' 

Agua cuatro  onzas. 

Disuélvase  y  fíltrese.  Échese  esta  solución  en  una  bote- 
lia  de  agua  gaseosa.  Se  emplea  esta  agua  para  combatir  la» 
afecciones  gotosas  y  reumáticas. 

Licor  antinefrítico.  (Adams.)  ' 

Cabezas  de  adormideras tres  onzas. 

Hiérvanse  por  espacio  de  media  bora  en 
Agua  de  fuente una  libra. 

Cuélese  y  agregúese: 
Nitrato  de  potasa media  onza. 

Dosis;  dos  dracmas  y  media  por  mañana  y  noche  en  una 
taza  de  cocimiento  de  grama.  Contra  las  •fecciones  dolorosa» 
de  las  rías  urinaria^. 
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Zumo  de  ferbas  diurético. 

Hojas  frescas  de  borraja.  ~ ^ 

ídem  de  parietaria f  .  • 

,j        ,    '^  , .      .  >  ana  partes  iguales. 

Ídem  de  achicorias i 

ídem  de  perifollo } 

H.  S.  A.  cuatro  onzas  de  zumo  de  yerbas. 

Agregúese:    • 
Acetato  de  potasa una  dracma. 

Zumo  de  yerbas  fundente.   (Honoré.) 

Achicorias \ 

Amargón  ó  diente  de  león f  .      •  ..„i^„ 

,      ,  °  >  nna  partes  iguales. 

Lechuga i  '  ^ 

Perifollo ) 

Para  obtener  cuatro  onzas  de  zumo  de  yerbas.  En  unadó. 
sis  por  la  mañana  en  ayunas.  Se  ha  reconocido  la  eñcacia   de 
este  zumo  de  yerbas  contra  los  cólicos  hepáticos.    Algunas   ve- 
ces se  le  agrega: 
Acetato  de  potasa una  dracma. 

Mistura  fúndenle   (de  Mutzel.) 

Agua ocho  onzas. 

Tartrato  de  potasa \ 

Rstracto  de  genciana >  ana  dos  dracmas  y  media 

ídem  de  centaura ) 

H.  S.  A.   Dosis;   media  onza  cada  dos  horas  en  las  oba* 
trucciones  del  hígado. 

Poción  diurética. 

Infusión  de   parietaria.... tresonzas. 

Acetato  de  potasa dos  dracmasy  medía. 

Jarabe  de  las  cinco  raices diez  dracmas. 

Oximiel  de  colchico » dos  dra«rmas  y  media. 

Alcohol  nitrico media  dracma. 

A  cucharadas  en  todo  el  día. 
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Elecluaro  de  Korlum. 

Conserva  de  coclearia tres  onzas. 

£stracto  de  erama >  <• 

ij  ^  j    j-     *    j    I  í  ana  onza  y  media- 

Ídem  de  diente  de  león 5 

Acetato  de  potasa • diez  dracmas. 

Dosis;  una  cucharada  de  café  cuatro  veces  al   dia,  contra 
las  escrófulas  y  las  obstrucciones. 

Pildoras  antilechosas. 


>  ana  una  dracma. 


Acetato  de  sosa dos  dracmas  y  media. 

Alcanfor 

Nitro 

Rob  de  saúco C.  S. 

Para  hacer  sesenta  pildoras;  dos  por  la  mañana  y  do» 
por  la   noche. 

MEDICAMEMTOS    ALCALINOS. 

Comprendemos  bajo  e&ic  nombre  los  compuestos  siguientes: 
V  la  potasa,  la  sosa  y  la  cal  cáusticas:  2?  los  carbonatas  de 
potasa  y  de  sosa:  3?  los  bicarbonatos  de  potasa  y  de  sosa,  los 
jabones,  los  citratos,  los  malatos  neutros  de  potasa  y  de  sosa, 
etc.  (*)  Los  álcalis  cáusticos  obran  como  venenos  corrosivos  de 
los  mas  enérgicos;  son  necesarias  las  mayores  precauciones  pa- 
ra administrarlos  interiormente,  y  están  casi  únicamente  reser- 
vados para  los  usos  estemos.  Los  carbonates  de  potasa  y  de  so- 
sa tienen  una  acción  cáustica  menos  poderosa;  sin  embargo,  co- 
rno su  uso  interno  no  está  exento  de  peligro,  se  han  reemplaza- 
do con  el  bicarbonato  de  potasa  y  principalmente  el  de  sosa,  que 
sin  tener  sus  inconveniente  poseen  todas  sus  ventajas.  Son  ab- 
sorbidos con  facilidad  y  modifican  poderosamente  la  composi- 
ción de  la  sangre:  son   eliminados  en  gran  parte  por  la  orina:  se 


C*)  El ^'aion  a»l^</a/tn«,  lo*  citralog,  los  malatos,  los  tartralos  neii- 
iros  de  potasa  ó  de  so^a  y  !o^  frutos  que  los  contienen,  obran  como  lo» 
rarbonaios  alcalinos,  porque  se  descomponen  en  eirnrso  de  la  digestión  y 
»e  transforman  en  carbonato^  alcalinos  que  son  «luniaados  por  las  orinas. 
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lian  empleado  particularmente  en  la  curaciou  de  las  afeccione! 
calculosas  cuaudu  estas  dependen  de  iu  superabundancia  del 
ácido  úrico.  Los  bicarbonatos  alcalinos  son  útiles!  en  las  afee, 
«iones  gotosas  y  en  ios  dolores  de  estómago  ocasionados  por  un 
«iesprendiinientu  de  ácidos  demasiado  considemble.  Se  han  pre> 
conizndo  adempseo  las  hickopesias,  los  infartos  viscerales  y  laa 
escrófulas;  pero  como  disminuyen  la  plasticidad  de  la  sangre  y 
predisponen  á  lus  ¡nfiltraciqucs  celulares  que  cstimulaii  los  infla- 
maciones, ¿eben  emplearle  con  mucha  reserva. 

De  los  litoulrííioos. 

Cuando  existe  tm  las  orinas  un  predominio  de  ácido  úrico 
por  consecuencia  del  uso  de  alimentos  muy  cargados  de  ázoe, 
cuando  el  enfermo  arroja  areniHiis  úricas,  sos  exactas  las  indi- 
caciones de  los  luedtcamentos  alcalinos,  pudiendo  esperarse  de 
ellos  los  mas  felices  resultado?.  Los  autores  mas  célebres  estin^ 
conformes  sobre  este  punto;  pero  es  preciso  sin  embargo  cum-  •'- 
plir  con  ciertjs  condiciones  para  lograr  el  buen  éxito:  c«  la  pri- 
mera disminuir  las  causasde  !a  producción  del  ácido  úrico,  so* 
tnetiendo  á  los  calculosos  á  un  régimen  vegeta!,  y  la  segunda 
administrarlos  bicarbonatos  alcalinos  en  una  cantidad  conside- 
rable de  vehículo.  ¿Qué  sucedería  en  efecto  si  nos  limitase- 
mos,  como  sucede  frecuentemente,  á  prescribir  el  bicatbonato 
<le  sosa,  sin  curarnos  del  régimen  ni  de  la  cantidad  del  liquido 
acnnsoT  Cambiaría  inmediatamente  la  oaturaloza  de  las  orinas; 
<Io  acidas  se  volverían  alualy^s;  en  vez  de  deponer  el  ácido  úrícOi 
depondrían  el  fosfato  de  cal,  el  arainoniacniuan'?"-^>^>nn  v  ,1  f-ni . 
bonato  de  cal. 

No  haTÍamo<<  mas  que  cambiar  la  natarale7.n 
calculoso.    Nunca  lo  repetiré  demusiadc;  las  i    ' 
lien  mucUo  ácido  úrico,  contienen  igunlmeut' 
<íerreos.   Si  esta  «atnrado  ul  ácido  libre  de  ta  orina  no  se   d^o* 
■«lita  ácido  úrico,  poro  si  el  foslato  terreo.    t.a  condición  impor- 
tante, sinf.  7ua  non,  del  buen  caí(o  de  los   renicdios   liiontriti- 
•ocsjosia  ubundaucia  del  vebiculo  acuoso.    Téngase   entendido 


# 
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que  el  agua  es  el  mejor  liíontrítico;  los   grandes  bebedora  de 
agua  nunca  padecen  cálculos  urinarios. 

He  tenido  en  diversas  épocas  varias  ocasiones  de  examinar 
los  restos  de  los  cálculos  ó  de  las  arenillas  arrojadas  antes  y 
después  de  la  administración  de  los  bicabornatos  alcalinos,  yes- 
te  examen  ha  confírmado  completamente  las  reflexiones  que 
acabo  de  esponer. 

En  mi  concepto,  he  aquí  los  dos  auxiliares  indispensables 
de  todos  los  litontrí ticos:  I."  abundantes  bebidas  acuosas:  2.*> 
una  temperatura  moderada  en  la  perifcrie.  Espianaremcs  estas 
reglas  para  que  puedan  comprenderse  mejor  las  consecuencias 
que  de  ellas  su  derivan. 

Cuando  se  prescriben  los  alcalinos  no  es  necesaao,  que  las 
soluciones  sean  tan  concentradas  como  se  recetan  generalmente: 
1."  porque  las  bebidas  tan  fuertemente  medicamentosas  no  son 
absorbidas  con  facilidad,  y  2.*'  que  sin  disgusto  ni  molestia  no 
puede  ingerirse  diariamente  la  cantidad  necesaria.  Asi  en  mi 
opinión,  las  aguas  de  Vichy  son  mucho  mas  ricas  en  álcali  de 
lo  que  convendria.  porque  son  suficientes  diez  y  ocho  granos  de 
bicarbonato  de  sosa  para  dos  libras  de  agua. 

Siempre  debe  recurrirse  á  los  bicarbonatos.  ¿Qué  ventaja 
superior  á  ellos  podría  esperarse  de  los  sub-carbonatos  y  de  los 
álcalis  cáusticos?  evidentemente  ninguna;  porque  durante  la 
asimilación  se  transforman  en  bicarbonatos  y  este  es  el  estado  en 
que  existen  en  la  sangre.  Los  álcalis  mas  cáusticos  presentan 
pues  el  inconveniente  de  atacar  con  mas  fuerza  el  aparato  diges- 
tivo, sin  ningún  provecho  ulterior.  Cuando  el  estómago  fatiga- 
do no  soporte  con  la  misma  facilidad  el  agua  que  tenga  en  diso- 
lucion  los  carbonatos  de  potasa  6  de  sosa,  podrán  también  reem- 
plazarse estas  sales  con  el  citrato  de  sosa  que  durante  la  asimi- 
lación se  transforma  en  bicarbonato  de  soaa,  y  que  en  definitiva 
tiene  sobre  la  compoáiciun  de  las  orinas  la  mbma  influencia  ijue 

esta  lillinia  sal. 

He  aquí  las  bebidas  que  podrá  ii  prescribirse.  >j^< 

Bebida  alcalina  con  cainilta. 

Bicarbonato  de  po'asa díea^y  ocho  granos. 

Ó2 
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Agtra. dos  libras- 
Tintura  de  vainilla !.. „.     cuatro  escrúpulo)». 

Según  el  gusto  del  enfermo  podrá  reemplazarse  alternati'- 
vamcnte  la  vainilla  con  la  tintura  de  randa  6  de  ranvesara  ara. 
máiica,  y  loa  alcoholados  do  naranja  ó  de  limón  en  la  dosis  de 
diez  y  ocho  granos,  y  el  bicarbonato  de  potasa  con  d  de  sosa,  6 
una  dósia  doble  de  citrato  ó  de  malato  de  sosa.  Lo  que  es  esen- 
cial es  dar  al  enfermo  una  bebida  que  le  agrade  sin  fatigar  su 
estómago  y  sin  determinar  el  disgusto,  problema  que  es  bastan- 
te  difícil  do  resolver  en  algunas  circunstancias.  La  favorable 
acción  de  ciertas  aguas  minerales  para  combatir  las  arenas,  de- 
be ciertaraenre  atribuirse  á  que  pueden  soportarse  y  digerirse 
fócilmente  y  tomarle  todos  los  días  una  dosis  considerable.  Es- 
te es  el  secreto  de  la  efícaciade  las  aguas  de  Contrexcville;  en 
efecto  la  eorta  cantidad  de  hierro  que  contienen  estos  manantia- 
les, y  el  ácido  carbónico  que  desprenden,  escitan  el  estómago 
y  diariamente  pueden  digerirse  cantidades  enormes  de  est» 
agua. 

Es  indispensable  que  nos  espliquemos  sobre  io  que  enten- 
demos por  cantidades  enormes  de  agua.  Pueden  estas  ser  muy 
variables  según  los  individuos;  pero  hay  una  regla  ftcfl  que  sir- 
ve de  guia.  Las  orinas  del  hombre  sano  se  enturbian  y  deponen 
un  precipitado  por  el  enfriamiento,  cuando  no  ha  tomado  bebi- 
das actiosas  abundantes;  en  esta  última  circunstancia  siempre 
están  claras,  si  los  sudores  no  han  sido  escesivos  Cuando  se  to- 
man bebidas  litóntríticas,  deben  obserrarse  diariamente  las  ori. 
na»  y  procurar  traerlas  á  un  estado  tal  que  nada  depositen  por 
el  enfriamiento.  Cuando  se  llega  á  este  caso  puede  tenerse  la 
esperanza  de  que  desaparezcan  las  arenas  y  se  disuelvan  poco 
á  poco  lo»  cálculos,  porque  se  establece  en  la  vejiga  un  conti- 
nuo cambio  entro  estos  y  la  orina.  Si  la  orina  está  concentrada 
depone  un  precipitado;  si  no  está  concentrada,  lo  disuelve.  Es 
por  tanto  preciso  hacer  todos  losesfuerzos  posibles  para  mante- 
nerla en  este  último  estado.  Seis  ú  ocho  libras  de  bebidas  acuo- 
sas,  en  las  veinte  y  cuatro  horas,  bastan  para  esto;  algunas  ve- 
cw  se  ncccü^itan  doce  y  aun  mas.  Pero  lo  repito,  los  litonlrUicPf 
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no  son  en  general  reaJ  y  seguramenie  úíileSt  sino   caaad*  Isi 
orinas  quedan  claras  después  del  enfriamiento. 

]So  basta  el  beber  para  conseguir  orinas  abundantes;  es 
necesario  también  evitar  las  sudores.  Se  logra  con  bastante  fa- 
cilidad este  fin  cubriéndose  muy  moderadamente,  evitando  coa 
cuidado  todos  los  movimientos  demasiado  violentos  y  frotando» 
se  la  superficie  de  la  piel  con  ana  sustancia  grasienta. 

Tisana  alcalina. 

Bicarbonato  de  potasa  cristalizado. . .  ^ 

Tinturado  canela..... Sana  diez  y  ocho  granos. 

ídem  de  vainilla........ .« ) 

Jarabe  simple tres  onzas. 

Agua dos  libras. 

Para  tomar  por  tazas  en  todo  el  dia.  En  las  arenas  y  los 
cálculos  de  ácido  úrico  convendrá  tomar  de  cuatro  á  doce  li- 
bras diarias. 

Bebida  de  bicarbonato  de  sosa,   (Robiquet.) 

Bicarbonato  de  sosa  cristalizado cuatro  escrúpulos. 

Agua doslibras. 

Disuélvanse. 

Dosis;  cuatro  libras  en  las  veinte  y  cuatro  horas.  En  los 
<;álculos  de  la  vegiga  formados  por  el  ácido  úrico. 

Tisana  contra  las  arenas. 

Cocimiento  de  linaza doslibras. 

Jarabe  común tres  onzas. 

Bicarbonato  de  sosa media  dracma. 

Por  tazas  durante  el  dia. 

Tisana  alcalina.   (Biett.) 

Carbonato  de  sosa media  dracma. 

Aguade  cebada v     una  libra. 

Dosis.  Cuatro  vasos  al  dia  En  el  lichen,  el  prurigo  y  iu 
afecciones  crónicas  acompañadas  de  comezón. 
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Bebida  de  cilrato  de  sosa.  [SanJiaii.j 

Bicaibonato  de  sosa media  dracma' 

Acido  cítrico dos  escrúpulos. 

Azúcar onza  y  media. 

Agua veinte  onzas. 

Púngaiisc  en  una  botella  ccsactameotc  tapada.  Se  usa  ea 
la  tisis. 

Tisano  diurética. 

Bicarbonato  de  potasa *....     cuatro  escrúpulos. 

Nitrato  de  potasa diez  y  ocho  granos. 

Infusión  de  enebro dos  libras. 

Se  administra  por  tazas  pequefias. 

Tisana  de  Mascagni. 

Bicarbonato  de  potasa dos  dracmas  y  media. 

Disuélvanse  en: 

Agua  común doslibras. 

Agregúese  jarabe  de  goma dosonzas. 

Se  administra  á  cucharadas  en  las  neumonías   érónicas   y 

en   la   raquitis. 

Gotas  alcalinas.  [Hamilton.] 

Carbonato  de  |)otasa cuatro  escrúpulos. 

Disuélvanse  en: 
Agua  destilada tres  onzas. 

Dosis;  de  diez  á  doce  gotas  diarias. 

Contra  las  convulsiones  de  los  niños. 

Esta  es  la  solución  de  carbonato  de  potasa  de  fíosenstein. 

Agua  de  cal  compuesta.    [Carniichacl.] 

Guayaco  raspado tres  onzas. 

Sasafras  idem dos  dracmas  y  medía. 

Orozusidem "» cinco  dracmas. 

Semilla:^  de  coriandra cuatro  escrúpulos. 

Macérense  durante  dos  duis  en 

Agua  de  cal treslibras* 
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Cuélese.   Un  vaso  cuda  tlia  en  la  curación  de  las  afeccio- 
nes escrofulosas  y  cutánea?. 

Poción  alcalina  gomosa. 

CarLonulo  de  potasa.... diez  granos. 

Poción  gomosa ocho  onzas. 

Jarabe  diacodion cinco  dracmas. 

Una  cucharada  cada  hora.  £n  la  curación  de  la  peritonitis 
puerperal. 

Poción  de  Stuiz. 

Bicarbonato  de  potasa dos  dracma»  y  media. 

.Agua seis  onzas. 

Jarabe  simple onza  y  media. 

Divídase  en  seis  dosis  que  se  administrarán  en  doce  horas 
para  combatir  el  tétano.  Se  aumenta  gradualmente  la  dosis  del 
bicarbonato  hasta  media  onza.  Se  alterna  el  uso  de  esta  po- 
ción con  el  del  opio  que  se  aumenta  succcsivamente  desde 
nueve  granos  hasta  media  dracma  en  las  veinte  y  cuatro  horas- 
Se  comrote  el  estreñimiento  con  las  lavativas  de  afrecho. 

Mistura  alcalina.    [Bieet.J 

Jarabe  de  fumaria una  libra. 

Bicarbonato  de  sosa „ dosdracmas  y  media. 

Mézclense. 

Dosis;  dos  cucharadas  comunes,  una  por  la  matíaua  en 
ayunas  y  otra  4  la  noche  al  tiempo  de  acostarse.  En  el  eczema, 
el  lichen  y  el  prurigo. 

Poción  diurética  calmante  [Jahn.] 

Aceite  de  almendras cinco  dracmas. 

Goma  arábiga  en  polvo dos  dracmas  y  media. 

Yema  de  huevo cuatro  escrúpulos. 

Jarabe  diacodion medía  onza. 

Agua  de  cal tres  onzas. 

Recomendada  contra  la  i^uria  y  la  ?stranguria.  una  cu- 
charada cala  hora. 
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Mistura  bemuica. 

Acido  benzoico diez  y  ocho  granos. 

Fosfato  de  sosa dos  dracmas  y  media. 

Agua  destilada ~.^ tres  on/as. 

Jarabe  simple una  onza. 

H.  S.  A.  Se  toma  en  tres  veces  en  todo  el  dia.  Se  emplea 
«1  fosfato  de  sosa  con  el  objeto  de  facilitar  la  solución  del  ácido 
benzoico.  So  usa  cu  los  casos  de  gota  y  de  arenas  úricas. 

Jabón  vegetal  ó  polvos  álcali  gomosos. 

Bicarbonato  de  potasa. cuatro  escrúpulos. 

ivoma  ar(lbiga   en  polvo diez  dracmas. 

Tritúrense  juntas  durante  mucho  tiempo.  Dosis;  de  un  es. 
crúpulo  á  dos  en  un  poco  de  agua.  En  los  infartos  de  las  vis* 
ceras  abdominales. 

Sacara -kali.    (Bloodeau.) 

Azúcar dos  libras.        i 

Bicarbonato  de  sosa cinco  dracmas, 

Laca  carminada  para  dar  color C.  S. 

Mézclense.  Dosis;  cinco  drtcmas  en  dos  libras  de  agua. 

Polvos  de  carbonato  de  magnesia  can  la  sosa.    [Nicolai.] 

Orozus  en  polvo diez  y  ocho  granos. 

Carbonato   de  magnesia diez  granos. 

ídem  de  sosa  i  .     „  .«^ 

D,        j             ..  >  ana  cuatro  graaos. 

Polvos  de  gengibre )  ° 

Mézclense.  En  una  sola  dosis  en  la  cardialgía. 
Polvos  con  el  carbonato  de  magnesia.    [Frank.J 

Carbonato  de  magnesia inedia  dracma. 

Polvos  de  ruibarbo - )         ,         ^ 

« ,       ,           ,                       .  }  ana  diez  granos. 

Ídem  de  canela )  ^ 

Mézclense-  Para  tomar  en  dos  veces,  en  las  cardialgias  y 
en  las  scedias. 


«. 
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Mistura  de  creta.  (F.  de  Lond.) 

Creta  pretwrada ^.. }         ■,      ■,  , 

»    .     t  ki >  ana  dos  drac  mas  y  media 

Azúcar  blanco ^..  ^  ■^ 

Goma  arábiga  en  polvo..^..^..^.^....     cuatro  escrúpulos. 

Tritúrense  en  un  mortero,  agregándose  poco  i  poce: 
Agua  de  fuente ochoonza^ 

Dosis;    de   una  á  dos  onzas  cada  día,  en    la  curación  de 
la  cardialgía  y  en  la  pirosis. 

Poción  absorbente.  (Swediaar.) 

Ruibarbo  en   polvo dos  dracraas  y  naeilia. 

Carbonato  de  sosa « mediadracraa. 

Jarabe  simple onza  y  media. 

Agua  de  menta. ocho  onzas. 

Dosis;  dos  cucharadas  tres  reces  al  dia,    £nlas  acedías,  la 
piriMs  y  la  cardialgía. 

Agua  de  h  ollin  compuesta  (Clauder.) 

Hollín  brillante n>edia  onza. 

Carbonato  de  potasa onza  y  medía. 

Clorhidrato  de  ammoniaco dos  dracmas. 

A gua  destilada  de  saúco ^ocho  onzas  y  media. 

Digiéranse  durante  doce  horas  y  fíltrese. 
Contra  la  gota regulaf  en  la  dpsis  áe  treinta  á  sesenta  go- 
tas, tres  Teces    al  día. 

Jarabede  cal.  [Trousseau.] 

Jarabe  simple dos  libras. 

Cal  viva dos  dracmas  y  media. 

Agua ..*. tres  onzas. 

Desliase  la  cal  en  la  cantidad  de  agua  poscripta,  agregúese 
fa  mezcla  al  jarabe,  hiérvase  durante-diez  minutos  y  fíltrese  por 
un  papel;  al  producto  agregúese: 
Jarabe  simple ocho  libras. 

Se  emplea  este  jarabe  para  combatir  las  diarreas  crónic» 
rebeldes 
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Jtíiahe  canil  a  ¿os  inlciilos  l>iliarios. 
[Franconncau — Dufresnc] 

Jalapa  y  ruibarbo )         .        , 

Carbonato  de  potasa i  ^"^  ^'^^  Ax^cm;is. 

Infúrulanse  en  agua cuatro  onzas  y  media. 

Cuélese,  fíltrese  y  agregúese: 

azúcar : ,*    ocho  onzas. 

Tintura  de  corteza  de  naranja onza  y  media. 

H.  S.  A.  Dosis;  una  cucharada  común  todas  las  mañanas. 

Tablillas  de  magnesia. 

Magnesia  purn,  96;  azúcar  blanco,  407;mucilago  de  goma 
tragacanto,  C.  S.  H.  S.  A.  tablillas  do  diez,  y  ocho  granos.  Dó- 
8Ís;  de  seis  á  diez  cada  dia. 

Tablillas  de  bicarbonato  de  sosa,  Pastillas  de   Vich/  u  do 
Darcct. 

Bicarbonato  de  sosa,  32;  azúcar  blanco,  500;  mucilago  de 
goma  tragacanto,  C.  S.  II.  S.  A.  tablillas  de  diez  y  ocho  granos 
Dosis;  de  seisá  ocho  al  dia. 

Electuario  de  magnesia. 

Carbonato  de  magnesia .w...     cinco  dracmas. 

Semillas  de  anis  en  polvo dos  dracmas  y  media. 

Azafrán  pulverizado cuatro  escrúpulos. 

Jarabe  do  ruibarbo  compuesto C.  S. 

Mézclense  S.  A.  Dosis;  de  media  dracma  á  una  cada  dia. 


Pildoras 


dejaban. 


Jabón  medicinal,  125;  polvos  de  raíz  dcali 
do  potasa,  4.  II.  S.  A.  pildoras  de  cuatro  granos.  hJn  las  obstruc- 
ciones del  hígado.  Dúbiü;  de  sois  á  treinta. 

Pildoras  contr"  '       '••''  r' 

Jabón  medicinal..  cinco  dracmas. 


1N 


...      < 

\ 

líos.    \ 


1 

(ioma  ammoniaco i dos  dracma^ 

loduro  de  hierro 

Kstracto  de  cicuta ^  ana  cuatro  fe 

ídem  de  acónito 

iMéiclense  y  háganse  pildoras  de  cinco  granos, 
dos  á  diez  al  dia contra  los  infartos  glandulares  crónicc 
Inyecion  litóntritica. 

Carbonato  de  sosa cuatro  escrúpulos. 

Jabón   blanco onza  y  media. 

Disuélvanse  en  agua  destilada....;....     una  libra. 

Lavativa  calcárea.     (Freer.)  • 

Agua  de  cal  tibia nueve  onzas. 

Contra  las  ascárides. 

Remedio  de  Pradier  contra  la  gota. 
La  cataplasma  siguiente,  compuesta  por  Pradier,  ha  produ- 
cid#^uy  buenos  resultados  á  Mr.  Foissac  en  las  repercusiones 
peligrosas  de  la  gota. 

Balsamo  de  la  Meca. seisdracmas. 

Quina  roja.. .« una  onza. 

Azafrán media  onz' 

Salvia i 

Zarzaparrilla ."..',  ]  *°a  un 

Alcohol  rectificado trp' 

Macérense  por  el  espacio  de  veinte 
dense  con  seis  libras  de  agua  de  cal.S'^ 
cor  obtenido  sobre  una  cataplasma  <• 
''  renueva  la  aplicación  cada  vei 
Pernos  reproducido  esta  fórm 
,os. 

'4io  gcíiba  de  un 

4 
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iro  8d  prepara  mezclando  en  ana   pnlaogana  de 

has  de  carbón  de  piedra  porfirizado  coif  «eú  de 

may  concentrada  é  hirviendo  de  potasa  ciuatica. 

in  mezclado  se  separan  del  fuego  y  se  continua 

preparación  con  un  piljo  hasta  convertirla  ^en  un 

)  homogéneo.  Se  mete  este  en  frascos  calenta 

inopr  tapados  perfectamente. 

f  Para  obtener  el  antrakokali  sulfurado,  se  mezcla  media  on- 
e  azufre  con  las  cinco  onzas  de  carbón  de  piedra  y  se  a^i«. 
^ta  mezcla  á  la  potasa  cáustica  del  modo  ya  indicado. 
^  El  antrakftkali  simple  es  un  polvo  negro  que  atrae   U   )ni- 
jMá  del  aire,  muy  soluble  en  él  agua.  La  solución   preparada 
j  frió  es  de  un  color  moreno  subido,  y  la  del  antrakokili  sul 
/furado  es  de  un  verde  negruzco.  Tratados  uno  y   otro   por   un 
f   ácido  mineral,  precipitan  copos  negros  que  .se  reúnen  pocoé  po- 
co y  forman  una  mas»..  ~ 
El  Dr.  Polya  administra  el  antrakokali,  simpl 
es  6  cuatro  veces  al  dia  en  la  dosis  de  dos  granos  asociadt» 
de  polvo  de  orozus  ó  de  ma^-nesia  car^natada.  Al-? 
•'rega,  según  las  indicacbnes,  el  calomeltno,   el 
antimonio,  etc. 

^de  antrakokali.  [Gibert.] 


"w^ 


diez  y  ocho  granos. 
una  onza. 


tes  enfermas  coa   esta  pom:* 
'^^o.>^i ^  muy  pronto   al  uso 
/iodo  nunca  produc ' 


íu^/^  ¿fcífn 


^gERftSkpoST.  E.    o) 


„  ^,...,,    í^lií^.. .    .„,.,- 

" ■«  ■    .  •  'I.'.''*'. >.■-•-■  ■^*'  ■»  - 


•«.'  !■'...*/'••  >'« 


